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A LOS SEÑORES 

1IE- LA ACADEMIA DE IJMCIOSES Y BELLAS LE' DAS, 


Señohes : 

Aceptad el homenage que os rindo al publicar un libro cuyo 
pensamiento es vuestro. Realizar según sus fuerzas el magnífico 
plan trazado por vosotros ha sido el fin constante de su autor, y 
es sin duda su único mérito. A pesar de lo débil que fué mi primer 
ensayo , no os desdeñásteis de animarme con vuestro voto; oja- 
la que este bosquejo, mejorado por un asiduo trabajo, parezca 
hoy menos indigno de la benevolencia de mis jueces. 

Humilde y seguro servidor de la academia 


Eduardo Laboulaye. 







1. Hace mas de siglo y medio que un sabio, demasiado ol- 
vidado en nuestros dias , Ensebio de Lauriere, hacia presente á 
Luis XIV: 

« Que habiéndose convencido por el particular estudio que 
«había hecho de la jurisprudencia francesa, de que era muy di- 
«fieil hacer en ella grandes progresos sin remontarse hasta su 
«origen, había procurado siempre estudiarla históricamente; y 
«como este método no solo le ha convencido de que había descu- 
»bri mi entos que hacer en nuestro derecho francés tan grandes al 
v menos como en el derecho romano que h-a sido por todos tan 
» estudiado , sino también de que la mayor parte de los de- 
«fectos en que han incurrido, los que de él se han ocupado hasta 
«aquí , provienen de que no han conocido bastante su orí- 
»gen , creia que era preciso tratar cada materia en particu- 
lar (l).» 

Lauriere fué üel á sus promesas : su tratado Del origen del 
derecho de amortización , SU Disertación acerca de la posesión 
enfrtéulica por cinco años , curioso estudio sobre la pose- 
s¡on consuetudinaria; su prefacio y sus notas á las Orde- 
nanzas de !o? reyes de Francia ; su Glosario , y especialmen- 
te SUS notas acerea.de las Instituciones consuetudinarias de Loysel, 
se cuentan entre las mas curiosas investigaciones acerca de nues- 
tra antigua legislación. Y si en lugar de estar esparcidas en co- 
mentarios y notas , estuviesen presentadas bajo una forma mas 
regular, es probable que nada fuera necesario añadir para la 
historia de nuestro antiguo derecho civil. 

2 . Lauriere no fué el único que se ocupó de la historia del 
derecho; es preciso también citar entre aquellos de sus contempo- 
ráneos que han considerado el derecho bajo el aspecto histórico, 
á Brusell, cuyo examen de los feudos es muy notable; á Sal- 


(1) Del origen del derecho de amortización. 
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baing; á Secousse, el continuador de las ordenanzas; á Loger, 
autor de una memoria sobre el origen del derecho francés (i) á; 
Fieury , cuya historia es aun lo mejor que tenemos, considerada 
como historia literaria de nuestra legislación antigua; á La Thau- 
massiere, áBasnage, á Brodeau, tres de nuestros mejores juriscon- 
sultos consuetudinarios. INo podemos olvidar tampoco á Laluze, 
Dachery, Mabillon y Dueange , que nos han conservado en sus 
notables colecciones de antigüedades los tesoros de la edad media, 
manantial de ciencia donde todos han bebido. 

a. Pero si las investigaciones particulares fueron llevadas 
adelante con grande ardor y con mucho éxito, es preciso con- 
fesar , sin embargo , que bajo el aspecto de la profundidad délos 
descubrimientos— de la unidad y del conjunto de las ideas — del 
verdadero aspecto de la época feudal , los sabios del gran rei- 
nado estuvieron lejos de alcanzar á la escuela de jurisconsultos 
que en el siglo XVI han esclarecido estas cuestiones de tal ma- 
nera que nada después se ha adelantado (2). A los gloriosos 
nombres de los Dumoulin, los D’Argentré, Pithou , Charon- 
das, Cóquille, Loyseau , Bodin , Pasquier , no puede oponer el 
siglo del gran rey, sino uno solo, Daguessau ; no hablo de 
Domat que, aunque es un admirable filosofo, no es jurisconsulto. 

4 . Es fácil de espiiear esta inferioridad. En las épocas de 
lucha , cuando la anarquía domina los espíritus y los negocios; 
cuando el edificio social se conmueve V amenaza ruina , no sa- 
biendo los grandes talentos donde colocarse en la universal in- 
certidumbre , se refugian á lo pasado , descubren la base del edi- 
ficio, y examinando cuidadosamente los tiempos pasados, buscan 
en el derecho y en Ja historia las lecciones de la esperiencia 
para afirmar de nuevo y reedificar los cimientos destruidos ; el 
siglo entonces pertenece á los jurisconsultos. 

Pero cuando estos laboriosos artífices han asegurado «á 
costa de sus vigilias» la seguridad de sus hijos , la generación 
nueva indiferente á las cuestiones que han hecho encanecer pre- 
maturamente los cabellos de sus padres, se entrega á la litera- 
tura y á las bellas artes, agradable recreo del espíritu tranquilo; 
el derecho abandonado se hace una ciencia especial , objeto de 
la curiosidad de algunos eruditos en quienes el amor puro de Ja 
ciencia es mas fuerte que la indiferencia pública. Tal es el cur- 
so de las cosas humanas; después de Cicerón, Virgilio; des- 
pués de Dumoulin , Hacine; para nosotros las fatigas /para nues- 
tros hijos los recreos de Ja literatura y de las bellas artes. 


(1) En la Biblioteca de los costumbres publicada por Lauriere y Ber- 
royer. 1 J 


(2) Piré aun mas; los escritores del siglo de Luis XIV ni aun isua- 
laron á los jurisconsultos del siglo de Luis XIII , Gallan.!, Caseneuve , Hau- 
eserre (/4L eserra), quedos siglos antes que Savigny ha probado la existen- 
cia del derecho romano durante la edad media 
mirable comentador del Código Teodosiano . 


y J. Gedefroy el ad- 



5. En tiempo de I*uis XV fué moda denigrar lo pasado que no 
se comprendía, y buscar en una pretendida filosofía natural la so- 
lución de todas las grandes cuestiones sociales. Aun aquellos 
que escribían acerca de nuestras antiguas instituciones lo hacian 
sin empeño y como si lo hicieran contra su voluntad (1). Con 
tal indiferencia, cuanto se hizo no pasó de ser mediano; exceptúo 
sin embargo la obra de Houard acerca de las antiguas costum- 
bres anglo-normandas ; el comentario de Bouhier sobre las cos- 
tumbres de Borgoña; la Teoría de las leyes de la monarquía 
francesa publicada por la señorita de la Lezardiere , estudio im- 
portante de nuestras dos primeras razas , en cuya obra se dice 
que Brequigbi tomó mucha parte; siendo también dignos de 
eseepcion los prefacios que éste puso delante de las Ordenanzas , 
especialmente sus dos memorias sobre las municipalidades, esce- 
Jentes investigaciones á que no han alcanzado ni aun los im- 
portantes trabajos de Thierry. 

6. Pero si los estudios particulares fueron raros y de poca 
importancia, esta escasez fué ampliamente recompensada con 
la aparición déla grande obra del siglo, El espíritu, de las leyes. 
De todas las diferentes investigaciones, de tantos trabajos espar- 
cidos, aislados, Montesquieu hizo una ciencia de la que pudo 
sin temeridad proclamarse su creador, cuando puso al frente de 
su obra este atrevido pero justo epígrafe: Prolem s'me matrc crea - 
tan? . En sus manos poderosas la historia del derecho, esa nueva 
ciencia que habían adivinado Bodin, Grotieux y Gravina, se hi- 
zo de repente la mas importante y la mas cierta de las ciencias 
políticas. 

Hacer de la historia del derecho una ciencia positiva, es pa- 
ra muchos y entre ellos personas instruidas adelantar una insos- 
tenible paradoja. Para ellos la historia del derecho es una in- 
vestigación de erudición que facilita el conocimiento de costum- 
bres estrañas y curiosas por su antigüedad , y nada mas. No es 
así como Montesquieu la juzgaba. 

7. ¿Sobre qué principios, pues, ha asentado Montesquieu la 
ciencia? ó en otros términos , ¿ cual fué su filosofía del derecho? 
Cuestión capital, pues que del conocimiento del derecho depende 
la importancia y el mérito de su historia. 

En efecto; si el derecho no es otra cosa que el resultado de 
ía ley , según pretenden Hobbes y todas las escuelas sensualistas; 
sino hay justo ni injusto fuera de la voluntad del legislador (es 
indiferente que este sea el pueblo ó el rey); si, en una palabra, la 
ley y el derecho son palabras idénticas, no existe el espíritu de 

(1) Víase el prefacio d^l abale de Grosley al frente de su memoria 
sobre el Estado de las personas en Francia bajo la primera y la se- 
gunda raza de nuestros reyes. París , 1769. Esta obra que no es mas 
que mediana, debe toda su reputación á ser casi la única: esta circuns- 
cia es también la que da mayor mérito á la obra de Grosley , Investi- 
gaciones para la Historia del derecho francés. 
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las leyes, ¿Qué principios, qué consecuencia general puede dedu- 
cirse de diferentes hechos particulares sin una regla que les sea 
común, si las leyes en este sistema no son sino el resultado for- 
tuito de los caprichos del hombre formulados bajo el imperio de 
preocupaciones diversas, por mil legisladores diferentes? 

Montesquieu principió por combatir esta escuela. 

«Los séres inteligentes , dice, pueden tener leyes que ellos 
«hayan hecho, pero tienen también leyes que no han hecho. An- 
otes de que hubiese séres inteligentes, eran ya posibles ; tenian 
«pues relaciones posibles, y por consiguiente leyes posibles. An- 
ides deque hubiese leyes hechas habia relaciones de justicia po- 
sibles. Decir que nada hay justo ni injusto sino lo que mandan 
«ó prohíben las leyes positivas, es decir que antes de trazar un 
«círculo no son iguales todos los radios (l).« 

8. Por otra parte, si el derecho es una cosa necesaria co- 
mo afirma Wolf y toda ia escuela de los jurisconsultos na- 
turalistas; si existe en el corazón de todos los hombres no solo 
una tendencia moral hacia lo justo, sino también una verdade- 
ra ley natural clara , y distintamente escrita en la conciencia hu- 
mana, ley universal, eterna, siempre la misma en todas partes 
y para todos, ley perfecta, norma absoluta que no puede cam- 
biar ni la sanción ni la desaprobación de las leyes positivas ; en 
una palabra, si lo justo y el derecho son una misma cosa, es 
una puerilidad ocuparse de la historia del derecho. ¿ Qué im- 
portan las sucesivas alteraciones que el legislador impotente ha 
querido hacer sufrir á esas grandes y eternas máximas ? Solo es 
necesario conocer los principios absolutos. Además , esas leyes 
grabadas en el fondo del corazón del hombre y que hacen parte 
de su naturaleza, no las revela la historia, sino ia filosofía (2). 

9. No quiero entrar en la controversia acerca de la existen- 
cia del derecho natural, cuestión tan largo tiempo agitada y hoy 
abandonada por todos , aunque en el mundo y entre las perso- 
nas vulgares subsista aun la idea de una ley natural diferente de 
ese sentimiento de lo justo y de lo injusto puesto por Dios en 
el fondo de nuestros corazones, y que es nuestra razón y nues- 
tra conciencia. Montaigne habia destruido mucho tiempo antes 
esta opinión con esa energía de raciocinio que imitó después Pas- 
cal sin escederle. «No hablan seriamente los que para dar al- 
«guna certidumbre á las leyes dicen que hay algunas firmes, 
«perpetuas, é inmutables que llaman naturales, que están 
«grabadas en el corazón del hombre por la condición de su pro- 
» pía esencia, y de estas unos marcan tres, otros cuatro, unos mas, 
«otros menos. Son ademas desgraciados (porque ¿cómo se 
«puede calificar sino de desgracia , el que en uu número de leyes 

(1) Espíritu de las leyes, libro I, cap. 1. 

(2) ’S éase la disertación de Tliomasius De usu vario studii antiqui- 
taium en ia edición de Sigonius (De antiguo jure populi romani). Leip- 
sic, 1715, 2 lom. en 8.° 
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»tan isñnito fifi £e énóuéntre al menos una á quien la suerte 
»hayh permitido Ser universalmente recibida por el consentí- 
«miento de todas las naciones?) son, digo, dignos de lásti- 
«iba, puesto que de esas tres ó cuatro leyes elegidas no hay una 
«solaque fio haya sido contradicha y desautorizada, no solo 
«por una nación sino por muchas. Por otra parte, el ser umver- 
salmente aprobadas es la única razón verosímil con la cual pue- 
«den defenderse las leyes naturales , porque si verdaderamente 
«la naturaleza nos hubiera ordenado alguna cosa, todos la ob- 
«servaríamos sin duda por un común consentimiento, y no soia- 
«mente toda nación , todo hombre conocería la fuerza y la violen- 
cia que le habia de hacer precisamente el que le obligase á con- 
trariar la ley natural. Que enseñen sus partidarios alguna ley 
«que reúna estas eircustancias (1). » 

10. Montesquíeu, sin empeñarse en esa metafísica sin salida, 
restringe prudentemente el derecho natura! á las leyes que se deri- 
van únicamente de la constitución de nuestro ser. « Para conocerlas 
«bien , añade, es preciso considerar al hombre antes del estable- 
cimiento de la sociedad : las leyes de la naturaleza serían aque- 
llas que recibiría en aquel estado. 

«El hombre en el estado de naturaleza tendría mas bien facultad 
«para conocer, que no conocimientos.... Pensaría en la conserva- 
ción de su ser. En ese estado uo sentiría de pronto sino su de- 
«bilidad; tendría miedo á cuanto le rodeara, y si de esto pudie- 
»ra dudarse, no es necesario sino acudir á la esperiencia de lo 
«que siempre han hecho los salvajes hallados en los bosques; to- 
«do les hace temblar, todo les hace huir. 

» En este estado cada hombre se cree inferior á los demas; 
«ninguno se juzga igual. No procurarían pues atacarse, y la paz 
«por consiguiente resultaría como la primera ley natural. 

«Al conocimiento de su debilidad uniría el hombre el senti- 
« miento de sus necesidades; es, pues, otra, ley natural la que 
«le inspira buscar su alimento. 

«He dicho que el temor haría á los hombres huir unos de 
«otros; pero las manifestaciones de su miedo recíproco les esti- 
«mularía naturalmente á acercarse, á lo que también se inclina- 
clan por el placer que todos ios animales sienten al aproximár- 
onse á otro animal de su especie. Por otra parte, ese encanto que los 
«dos sexos se inspiran uno á otro por su diferencia , aumenta- 
«ría este placer : las relaciones naturales que el miedo, el pla- 
cer de estar juntos , y la diferencia de los sexos forman entre 
«los hombres, son la tercera lev natural. 

«Ademas del sentimiento que une á los hombres, llegan estos 
«después atener conocimiento; así, pues, tienen un vínculo 
«que los animales no tienen (2). Tiene por lo mismo el 

(1) Ensayos , lib. IF. , cap. 12, apología de Raymond Sebore. 

(2) Los brutos , dice en el lib. I, cap. 1, tienen leyes naturales por- 
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hombre mas motivos de unirse á los demas hombres que los 
demas animales de unirse entre sí; el deseo de vivir en so~ 
«eiedad es la cuarta ley natural (1). » 

11. Admito con Montesquieu y con el jurisconsulto romano, 
de quien aquí es Montesquieu intérprete elocuente , ciertas leyes 
superiores que rigen nuestra naturaleza, si se limita á llamar á 
esos apetitos, á esas tendencias leyes de la naturaleza , derecho 
natural. 

¿ Pero cuál es ese derecho que rige las relaciones sociales? 
¿Cuál es su principio? Dejemos hablar á Montesquieu. 

«La ley en general (así llama al derecho) es la razón lni- 
«maua cuando gobierna todos los pueblos de la tierra; y las 
«leyes políticas y civiles de cada nación no deben ser, sino los ca- 
nsos particulares á que se aplica la razón humana. 

«De tal manera deben ser propias y conformes á las costum- 
bres del pueblo para el que están hechas , que es una gran ca- 
«sualidad que las de una nación puedan convenir á otra. 

«Es preciso que se conformen con la naturaleza y con el 
«principio del gobierno establecido, ó que se quiere establecer, 
«ya sea que le formen como sucede con las leyes políticas , ya 
«que le conserven como las leyes civiles. 

«Deben ser relativas ó la naturaleza del país, a! clima hela- 
ndo, ardiente, o templado ; á la calidad del terreno , á su situa- 
ción, á su estension, al genero de vida de sus pueblos, labra- 
adores, cazadores ó pastores; deben ser conformes al grado de 
«libertad que su constitución puede permitir, á la religión de 
«sus habitantes, á sus inclinaciones, á sus riquezas, á su pobla- 
ción , á su comercio, á sus costumbres, a sus maneras. En 
«fin, deben estar ligadas entre sí, deben ser conformes á su ori- 
»gen, al objeto del legislador, al orden de cosas de la sociedad 
«en que van á ser establecidas. Bajo todos estos aspectos es 
«preciso considerar las leyes. 

» Esto es lo que me propongo hacer en esta obra. Examina- 
ré todas estas relaciones cuyo conjunto es lo que se llama et es- 
«píritu de las leyes. « 

12. El conocimiento del derecho tal como Montesquieu le 
comprendía, no era nuevo; antes que él, Bossuet había dicho 
casi en los mismos términos que el derecho no es otra cosa que la 
misma razón , y la razón mas cierta , puesto que es la razón re- 
conocida por el consentimiento de los hombres (2), y Bossuet 110 
era sino el eco de la filosofía católica (3). 

Pero el mérito de Montesquieu, lo que le hace padre y fun- 

que eslnn unidos por el sentimiento ; no tienen leyes positivas porque no 
los une el conocimiento. 

(1) Espíritu de las leyes, lib. l,cap. 3. 

i ^ Q u * n t a a{ lverlencia sobre las obras de Jurieu. edición de Fevre, 
ton», vi, pag. 290. 

(3) Véase la Sumnia D, Tfiomat . Prima sec., quaest, 90 et 91, 
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dador de la ciencia, fué aplicar estas ideas verdaderas y fecun- 
das á la historia del derecho, - buscando en testos olvidados, 
en olvidadas costumbres, el espíritu que animaba á esas naciones 
muertas, abandonadas en su sepulcro y á las que su genio volvía 
la vida ; mostrando que el derecho no es una cosa arbitraria ni 
absoluta, sino el resultado de las costumbres, de las ideas, de 
la religión , del gobierno ; que el derecho es el cñierium de la 
civilización y la historia del derecho; por consiguiente, la his- 
toria mas fidedigna del desarrollo social. 

El derecho adquiere con el sistema de Montesquieu nueva y 
grande importancia ; este sistema es la realización de uno de los 
votos mas fervientes deBacón que deseaba que la ciencia del de- 
recho no cayese en manos de los abogados ni de los filósofos, 
sino en manos de los políticos. Porque, dice el canciller, todos 
ios que han escrito sobre las leyes, lo han hecho ó como filóso- 
fos ó como curiales. Los filósofos han dicho frases muy bellas en 
teoría, pera inaplicables en la práctica. Los curiales, esclavos 
de las leyes de su ciudad ó de las leyes romanas , ó del derecho 
canónico, no tienen libertad en sus juicios y son en su racioci- 
nio siempre esclavos. Ciertamente este estudio es propiedad de 
los políticos que saben verdaderamente lo que conviene á la so- 
ciedad humana, al interés del pueblo, á la equidad natural, á 
las costumbres de las naciones, á las diversas formas de gobier- 
no, y por consiguiente los que pueden juzgar las leyes según los 
principios de la equidad natural y las exigencias de la polí- 
tica (1). 

1 3. Montesquieu fué mas admirado que comprendido por sus 
contemporáneos. Dominaban en las escuelas las ideas de \\ olf, 
las de Kouseau reinaban en la sociedad; doctrinas diferentes en 
el fondo, pero semejantes en absorver el derecho por la filosofía; 
ambas por consecuencia igualmente contrarias á los estudios his- 
tóricos. Nadie, pues, siguió a Montesquieu. ¿Quien por otra par- 
te hubiera tenido valor para abismarse en los razonamientos de 
oscuros y profundos pensadores, cuando la Francia, sujeta a 
una terrible reacción, quería borrar hasta el recuerdo de lo pa- 
sado? Imbuidos en la idea de que lo pasado no era sino un teji- 
do de locuras y de crueldades humanas sin influencia sobre lo 
presente; persuadidos que habia llegado el siglo ele la perfec- 
ción, y que la razón ilustrada por la filosofía tenia en sí misma 

(1) hacen , de Fontib. juris Prazm. Qui de legibns seripserunt , omites 
ve! tamquam pliilosophi vel taniquam jurisconsulli argumenturn illud tiasia- 
verunl. Alqui philosophi proponum inulta dicta pulchra sed ab usu re- 
mota. Jurisconsulti autem su® quisque patria? legum , vel cliam romano- 
rum , aut pontificiarum placitis obnoxii et adduti, judicio sincero non utun- 
tur; sed tanquam c vineulis sermocinantur. Ceríe eognitio isla ad viros ci- 
viles propie speclat , qui opiimenorum, quid feral socielas humana, quid 
salus populi , quid tequilas naturalis, quid gentiuu» mores, quid rerum pu- 
bliearum form® divers®, ideoque possunt de legisbus , ex prineipiis etpv®.< 
cepfis, tam tequitalis naturaiis, quam politices decernere. 
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todas las ciencias humanas separando la vista de siglos que 
despreciaban , reclamaban los franceses los derechos que perte- 
necen al hombre antes de toda sociedad en el estado de naturale- 
za, , especie de edad de oro que cada uno embellecía á su capricho. 

Entre los aplausos unánimes de la asamblea constituyente de- 
cía uno de sus miembros : « El hombre nacido para ser libre no 
»se ha someOdo al régimen de una sociedad política, sino para 
aponer sus derechos naturales bajo la protección de una fuerza co- 
»mun (l). 

» El objeto de toda asociación política es la conservación de los 
» derechos naturales é imprescriptibles del hombre. Estos derechos son 
»la libertad , la propiedad , la seguridad y la resistencia á la opre - 
»sion. » Así dice el artículo segundo de la Declaración de los de- 
rechos del hombre y del ciudadano (leí año 1789, testo que 
reprodujeron las ideas favoritas de Lafayetle y de sus amigos 
participadas aun por aquellos que combatían todas aquellas de- 
claraciones metafísicas (2). 

1 4 . Bajo el imperio de estas teorías no es de estrañar que los 
legisladores se hayan empeñado en formar constituciones univer- 
sales aplicables á toda la humanidad. Herault de Schelles, hom- 
bre distinguido por su viva imaginanion, hacia que se pidiese á la 
biblioteca las Leyes de Minos para buscar en ellas principios natura- 
les aplicables á la Constitución francesa, y nadie hallaba ridicula 
su petición. Uno solo, de Maistre, carácter tétrico y solitario, se 
burlaba sarcásticamente de aquellos sueños legislativos (3). 

« La Constitución de, 1795 así como las que la han antecedi- 
do, está hecha en favor del hombre . Sin ella no puede haber 
hombres eu el mundo. He visto franceses, italianos, rusos, etc. 
Sé también , gracias á Montesquieu , que hay persas ; pero en 
cuanto al hombre (con la constitución francesa) declaro no haber- 
lo visto en mi vida sino en Francia y en aquella época; si exis- 
te es sin mi conocimiento. 

« ¿ Hay acaso un solo pais en el universo , en que no puedan 
encontrarse un consejo de los quinientos, un consejo de los an- 
cianos y cinco directores? Esta constitución puede ser presenta- 
da á todas las sociedades humanas desde la China hasta Gine- 
bra; pero una constitución que está hecha para todas las nacio- 
nes no sirve para ninguna ; es una pura abstracción , una obra 
escolástica, hecha para ejercitar el entendimiento según una 
hipótesis ideal, y en la que es necesario dirigir >al hombre á los es- 
pacios imaginarios en que habita. » 

«¿Qué es una constitución? Es la resolución del problema si* 
» gu lente : 


(1) Buchez y Roux. Historia parlamentaria. Tomo. II, pág. 309, 

( 2 ) Vease el discurso de MM. Malouei y Delaudine. Historia parlamen- 
taria. Tomo II, pág. 200 y sig. 

(3) Consideraciones sobre la Francia, Lausanne, 1796. 
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« Badas la pobktúim , las costumbres, la religión, la sitúa- 
)) clon geográfica , las relaciones políticas , las riquezas, las 
)) buenas y malas cualidades de una nación determinada , ha- 
)) llar las leyes que la convienen. 

«Este problema no está ni aun planteado en la Constitución 
«de 1795 , en la que no se ha pensado sino en el hombre. 

«Todas las razones imaginables se reúnen, pues, para pro- 
bar, que la Constitución de 1795 no es una obra divina: — no 
«es mas que un tema. 

15. «Lo que de Maistre deeia de la Constitución del año JH, 
«puede decirse con igual justicia de toda la legislación revolucio- 
naria; es un edificio sin base, cuyos escombros embarazan por 
«todas partes; de todas aquellas leyes solo han quedado las que han 
«destruido costumbres ya caídas en desuso, como por ejemplo, 
«losnsos feudales, ó las que mejorándolos se han unido mas á 
«nuestra antigua legislación; tales son nuestros códigos , sobre 
«todo, el código civil, hábil transaeion entre las costumbres 
«del Norte y las del Mediodía; ley que mas aun que todas las 
«demas ha preparado y consumado para siempre la fusión de to- 
sidas mu estas provincias en un solo pais ; —Francia. 

16. El código civil fuá un gran bien para Francia: venció 
interminables dificultades ; armonizó costumbres mas diversas 
que opuestas ; correspondió , en fin, ai voto formado tres siglos 
antes por los pueblos y los reyes , voto, cuya realización estaba 
mucho tiempo antes preparada por todos nuestros grandes juris- 
consultos; que era la unidad en la legislación (1). Pero precisa- 
mente por lo mismo que el código civil correspondía perfecta- 
mente á los deseos y á ías necesidades de la Francia , fué un sue- 
ño de conquistador quererle imponer á otros pueblos, cuyas cos- 
tumbres y cuyas ideas eran diferentes de las nuestras , como si 
aquel código, resumen de nuestra legislación consuetudinaria, y 
que no se comprende ni se esplica sino por ella , fuera una obra 
de tan absoluta perfección, que pudiese servir de norma á todas 
las legislaciones civiles. Así que, impuesto por la conquista, de- 
sapareció con ella , y la Alemania en i S 1 4 presentó el curioso 
espectáculo de un pueblo convocado á optar entre la legislación 
que ie habia impuesto un conquistador y sus antiguas costum- 
bres. Allí tuvo lugar ia eterna cuestión de la naturaleza del de- 

(i) «También Luis XI deseaba que en su reino dominase sola una cos- 
«tumbre; que hubiese uniformidad en pesos y medidas , y que ludas aquellas 
«estuviesen escritas en francés en un solo libro , para evitar las sutilezas y las 
«exacciones injustas que son mas grandes en Francia que en ninguna parle; 
«los nobles de su época debieron conocerlo , y si Diosle hubiera permitido 
«vivir cinco ó seis anos mas, disfrutando de mejor salud que la que disfru- 
tó, hubiera hecho mucho en favor de la unidad del reino de Francia. (*) 
«Véase á Loisel, prefacio á las Instituciones consuetudinarias , y los pre- 
«facios á las ordenanzas sobre las donaciones v los testamentos,» 

.*} Pitilippe,de Commines, edición do Godefroy, p. 399. 
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.recho. ¿Era necesario conservar las leyes importadas del extran- 
jero ó encargar al legislador la promulgación de un nuevo códi- 
go, dejándosele redactar á su solo arbitrio ? ¿Era preciso, poi el 
contrario, volver á los antiguos principios suspendidos mas bien 
que destruidos por la legislación francesa? En otias palabias, 
¿qué es el derecho positivo? ¿es arbitrario ó fatal? ¿ Cómo se es- 
tablece ? 

17. Entonces fué, cuando apareció un hombre colocado ya 
en primera línea entre los intérpretes del derecho Romano ; un 
sabio, cuya gloria es hoy europea, Federico Cárlos de Sa- 
vigny. 

En un escrito tan célebre por la exactitud como por lo atre- 
vido de sus ideas (f) destruyó las teorías escolásticas y fundó 
sobre sus ruinas una doctrina llena de vida, que reina hoy sin ri- 
val en Alemania, en Italia, y que en Francia ha hecho grandes 
progresos entre los sabios. 

Hé aquí su doctrina (2). 

< Al considerar atentamente los diferentes sistemas que lian 
«reinado sucesivamente en la jurisprudencia, es fácil de obser- 
var, que esta diversidad puede reducirse á dos clases, dividiéu- 
«dose los jurisconsultos en dos escuelas principales, las únicas en- 
tre las cuales existe diferencia fundamental; las discusiones in- 
feriores de cada una de las dos escuelas son tan solo aparentes, 
«y muy fáciles de conciliar por medio de concesiones de poca im- 
portancia. 

«La primera de las dos escuelas es la designada mucho tiem- 
po há con el nombre de escuela histórica. Para la segunda, por 
»el contrario, sería casi imposible encontrar una calificación exac- 
ta y positiva, pues que, á decir verdad, no es otra cosaque la 
«negación de la escuela histórica, y además se presenta por sus 
«partidarios bajo las formas mas diversas y mas contradictorias, 
«uuas veces con el nombre de filosofía y de derecho natural , 
«otras con el de sentido común ele la humanidad. A falta , pues, 
"de otra espresion la llamaremos la escuela no histórica . 

f8. «La contradicción absoluta de estas dos maueras de cou- 
«siderar el derecho, no puede comprenderse completamente, li- 
« mitándose á considerarla en las escuelas de los jurisconsultos. 
«Es preciso entrar en consideraciones mas elevadas, porque la 
«oposición que entre ellas existe, es de una naturaleza absolu- 
tamente general. Existe mas ó menos en el fondo de toda cosa 
«humana, sobre todo en aquellas cuestiones que interesan á la 
«constitución y á la administración de los Estados. 


(I) De la vocación de nuestra época por la legislación 1 / la jurispru- 
dencia, 18U (en Alemania). 

(g) Prefacio al Diario de jurisprudencia histórica [Zeitschrift fur geschi- 
Ifec/tfstoisseftsc/ta/f) llcrlin , 1815. Traduzco e.sle prefacio nías bien 
ía U es c a el a°h i r 1K>ríl<IC esla en ^ ,n érir reasumido H sistema filosófico de 
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«Hé aquí el problema en toda su generalidad: ¿ Cuál es Ja 
» influencia de i o pasado sobre lo presente ? ¿ Cuál es la relación 
»entre lo que es y lo que será? 

«Los uuos ensenan que cada generación libre é inde- 
«pendiente en su esfera, vive feliz y brillante, ó desgraciada 
«y oscura, según ia medida de sus ideas ó de sus fuerzas. Este 
«sistema no desdeña absolutamente el estudio de lo pasado, 
«puesto que lo pasado nos enseña cuál fué para nuestros abue- 
los el resultado de su conducta; la historia es, pues , una es- 
«pecie de moral y de política en ejemplos; pero después de 
«todo no es sino uno de los estudios accesorios de que el talen- 
«to puede dispensarse. 

«En el otro sistema no hay existencia humana absolutamen- 
«te individual , absolutamente independiente. Tal vez aun lo 
«que nosotros consideramos como un individuo visto mas de 
«cerca será tan solo una parte de un todo mayor. 

«Así que, todo individuo humano se presenta necesariamente 
»á nuestro pensamiento como miembro de una familia , de un 
«pueblo, de un Estado; cada edad de una nación como la con- 
tinuación y el desarrollo de todas las edades pasadas. Cual- 
«quiera otra manera de considerarle es incompleta , y al querer 
«prevalecer sola, es falsa y perniciosa. 

«Siendo esto cierto, no obra , pues, cada siglo arbitraria- 
«mente, y en una independencia egoísta , sino que está sujeto 
«por lazos comunes é indisolubles á todo lo pasado. Cada épo- 
«ca debe por lo tanto admitir ciertos elementos anteriores nece- 
«sarios, y al mismo tiempo absolutamente libres; necesarios en 
«el sentido de que no dependen de la voluntad estraña y déla 
«arbitrariedad de lo presente; libres en eí sentido de que no 
«los impone una voluntad estraña (como la del señor con res- 
«pecto a su esclavo) sino que se le han dado por la naturaleza 
«misma de la nación considerada como un todo que subsiste y 
«se mantiene en medio de sus desarrollos sucesivos (1). 

«La nación de hoy no es otra cosa que un miembro de esa 
«nación perpetua; y quiere y obra en él y con él , de tal ma- 


lí) «Los efectos del raciocinio se aumentan sin cesar, mientras que 
»eí instinto permanece siempre en el mismo estado.... í)e aquí resulta 
«que por un privilegio particular, no solamente adelanta de día en dia 
»en tas ciencias cada uno de los hombres, sino que todos juntos hacen 
»cn ellas un progreso continuo á medida que el universo envejece , pur- 
aque lo mismo es la sucesión de los hombres que son las diferentes eda- 
»des de un individuo. Da manera que todas las generaciones de hombres 
»qve se han sucedido durante el curso de tantos siglos, deben ser conside- 
» radas como un mismo hombre que subsiste siempre y que aprende conti- 
nnuamente.n Pascal, Pensamientos, primera parle, art. 1.° 

«Existiendo todas las cosas como causa y como efecto , ayudadas y 
«como ayuda, mediata é inmediatamente, y conservándose por un víncu- 
«lo natural é insensible , que liga las nías lejanas y las roas diferentes, 
«me parece tan imposible conocer las partes sin conocer el todo, como 
«conocer el todo sin conocer particularmente ias partes. 
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nera, que pítenle decirse que lo que impone el cuerpo es ni 
«mismo tiempo cumplido por el miembro. 

«En este sistema la historia no es ya tan solo una moral en 
«ejemplos, sino ei solo camino que nos conduce al verdadero c<>- 
«nocimienco de nuestro propio estado (1). 

«En cuanto á esos elementos anteriores no puede haber 
«cuestión considerándolos como un bien ó como un mal , porque 
«suponer que fuese un bien el admitirlos ó un mal el desecharlos, 
> sería conceder la posibilidad de admitirlos ó desecharlos. Ade- 
«mas es absolutamente imposible sustraerse á esos elementos da- 
rdos, pues nos dominan inevitablemente; podremos acerca de 
«ellos hacernos ilusiones, pero no podemos cambiarlos. El que 
»sp emgaña así y no quiere obrar sino según el capricho de su yo-, 
«Juntad, pierde las mas bellas prerogativas de la sola libertad que 
«le es posible; es un esclavo que se estravia, soñando en ser rey, 
«cuando podría ser un hombre libre. 

. 19. «Hubo un tiempo en que se defendió vigorosamente y 
«con gran confianza la separación del individuo del todo de la 
«sociedad; ya no solamente se pretendía aislar lo presente de lo 
«pasado, sino también hacer al ciudadano independíente .del Es- 
pado. lina funesta esperiencia ha hecho conocer demasiado, 
«cuán pernicioso y criminaL era este ultimo ensayo, y si aun 
«hubiese alguno que lo creyese así , no se atrevería hoy á aven- 
« turar semejante teoría, Pero no sucede lo mismo con los par- 
tidarios de la independencia entre lo presente y lo pasado, pues 
«este sistema tiene aun muchos y decididos defensores, á pesar 
»de la inconsecuencia de admitir en un punto lo que desechan 
«en Otro. La razón que hace subsistir mas tiempo el egoísmo his- 
«tórico (permítaseme llamarlo así) es que muchas personas con- 
«funden las ideas que se forman sobre la marcha del mundo con 
«la marcha misma del mundo. Para ellos, y sin que puedan dar- 
«se á sí mismos la razón de la ilusión que les ciega, el mundo 
«ha principiado con ellos y con sus pensamientos." 

(1) «El 6ii de todo sistema histórico, dice en otra parte, es seguir 
»ese elemento que queda al través de todas las transformaciones hasta re- 
«montarse á su oríjen , orí, jen que proviene de la naturaleza de la na- 

»e¡(?n , de sa destino , de sus necesidades. Eu el sistema de la escuela 

«histórica ese elemento anterior no es corno en el sistema de la escuela 

«opuesta , una letra muerta, un hecho consumado , cuya existencia se pa- 
» ten tiza sin comprender la razón , es por el contrario una cosa llena de 
«vida, es una de las fuerzas, uno de ios medios de actividad de la na- 
«cion. El principio generíd de la doctrina histórica , es que un pueblo, 
«siempre, y especialmente bajo el punto de vista de su derecho civil, no 
«es una individualidad accidenta!, sino una individualidad esencial ,’ ne r 
«cmria consecuencia de todo su pasado : por consiguiente seriaban loco 
«el empeño de suponer un derecho común, como el de querer encontrar 
nuil idmma universal que reemplazase todas las diferentes lenguas de las 
«diferentes naciones. No quiere decir esto, sin embargo, que esta escue- 
»la niegue en la humanidad ciertas tendencias uniformes, á las que se 
«puede considerar como ei elemento filosóíico de todo derecho nosilivo.» 
Respuesta a (.mwer , Zeitscrhifl , t. 1, p, Me. F 
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20. «Apliquemos a la jurisprudencia esta contrariedad de opi- 
niones; y no será difícil fijar el carácter especial délas dos es- 
cuelas de que acabamos de hablar. 

«La escuela histórica admite , que el tejido, si así puede decir- 
»se, del derecho, tiene su principal trama en el pasado de la mis- 
»ma nación, y así no es una cosa arbitraria el que puedan existir 
«indiferentemente tales ó cuales instituciones , sino que estas son 
«el resultado de la esencia íntima de la nación y de su histo- 
ria (l). El fin de la actividad de cada época, es pues exami- 
nar aquella trama que no la es dable elegir , rejuvenecerla y con* 
«servarla en toda su frescura. 

«La otra escuela por el contrario defiende que en cada época 
«el derecho es un resultado , que está al arbitrio de la vo- 
luntad del legislador, independiente del derecho anterior y aco- 
modado á las exigencias y á la utilidad del momento. 

«Si el derecho no puede renovarse en un momento; si 
«no se reconstituye desde su base de una manera enteramente 
«independiente del derecho antiguo , es por la tolerancia del le- 
«gislador que deja subsistir las ideas antiguas; y á esa toleran- 
cia debe solo atribuirse su mérito y su virtud. 

«Si se reflexiona acerca de las aplicaciones de estas dos teo- 
rías, se conocerá fácilmente cuán grave y euán profunda es la 
«oposición de estas dos escuelas ; las funciones del legislador, 
«las del juez, y sobre todo el estudio científico del derecho, son 
«absolutamente diferentes en cada uno de los dos sistemas. 

«Sin embargo, en la práctica no aparece tan grande la opo- 
sición de las dos escuelas que frecuentemente obtienen resul- 
tados semejantes ; pero esto consiste en que en la práctica se 
«obra frecuentemente por sentimiento, y se olvidan los principios 
«y las consecuencias.» 

21. Tai es la doctrina de Savigtiy; procede de la teoría de 

(1) «El derecho se mantiene en todas las épocas en una relación esencial 
«con la naturaleza y el carácter de la nación ; y en esto puede comparár- 
»sele á la lengua del país. Para la lengua como para el derecho no hay 
«jamás tiempo determinado ni período lijo de subsistencia ; ambos están 
«sometidos á la misma marcha y al mismo desarrollo que los demás me- 
«dios de actividad de la nación/ y su desarrollo está sometido á la mis- 
»ma ley de necesidad, que lo estuvieron sus principios. Así el derecho 
«crece con la nación , se desarrolla con ella, y perece y muere, cuando la 
«nación pierde su personalidad» (de la vocación de nuestro siglo , cap. 2.°, 
p. 11 , edición de 1828). 

«Por mucho que nos remontemos on la historia , veremos siempre, 
«que el derecho civil tiene su carácter determinado y particular en cada 
«nación , como su lengua y sus costumbres. Y á decir verdad, la lengua 
«y el derecho no tienen una existencia independiente y por sí ; son me- 
«dios de actividad, fuerzas de la nación, naturalmente inseparables: solo 
«la reflexión las considera como cualidades distintas y particulares» (de la 
vocación de nuestro siglo, cap. 2.“, p. 8). 

En oirá parte (respondiendo d Gamncr ) compara el derecho á la cir- 
culación del dinero ; el legislador la declara , la autoriza , pero no la eje- 
cuta. 


t 
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Montesquieu, poro es una teoría mas avanzada que la de este; 
Savigny ha determinado mejor la manera como nace, y se de- 
sarrolla el derecho en una nación determinada. Savigny no se 
ha contentado con decir como Montesquieu, que es necesario que 
las leyes se refieran a la naturaleza y al principio del {} oh ¡or- 
no establecido ó que se quiere establecer, principio que nin- 
guna escuela se negaría hoy a adoptar; ha querido demostrar 
que el derecho tenia uua relación necesaria y fatal con el gobier- 
no , las costumbres y las ideas de la nación ; que el desarrollo 
del derecho del gobierno y de las costumbres era necesario y fa- 
tal como el de la nación misma, porque este desarrollo estaba 
hasta cierto punto determinado por el derecho , el gobierno , las 
costumbres, las ideas de la generación precedente ; en una pa- 
labra, y para limitarnos á nuestro objeto , que el derecho de 
hoy no es diferente del derecho de ayer, sino el fruto germina- 
do por el derecho que le lia precedido. 

22. Estas ideas son verdaderas y fecundas; dan una admira- 
ble claridad á la historia y al derecho , y revelan el secreto 
de esos encadenamientos de causas y efectos que forman la vida 
de los puebles y de los Estados. Ademas son profundamente mo- 
rales , porque en lugar de hacer á cada individuo centro y me- 
dida de lo bueno y de lo malo, á cada generación juez y seño- 
ra soberana de sus leyes y de sus costumbres , subordinan lo par- 
ticular á lo general, el individuo á la sociedad, la edad presen- 
te á la que la ha precedido y á la que la seguirá. En este siste- 
ma el mundo camina providencialmente á un fin determinado; 
cada siglo es una jornada, cada generación un paso en esa mar- 
cha inmensa. La suprema libertad, es marchar voluntariamen- 
te hacia ese fin divino con el mundo , con el siglo , con la gene- 
ración ; el abuso de la libertad es querer contrariar ese movi- 
miento de todas las naciones y de todos los tiempos. El legis- 
lador que abusa de la libertad, aniquila su poder, y desaparece 
con sus leyes. 

23. Esta filosofía esta llena de grandeza, y jamás edificio 
alguno tuvo un atrio mas brillante c imponente ; pero á decir 
verdad la escuela alemana no ha avanzado tanto como prome- 
tían sus principios; se ha preocupado demasiado con el peso fa- 
tal que cada siglo impone en la balanza del siglo que le sigue, 
y no ha atendido bastante al elemento libre , es decir, á las ideas 
nuevas , cuya realización legislativa reclaman las generaciones 
nuevas, de los nuevos intereses en favor de los cuales cada 
época reclama garantías y la protección del derecho. Y en 
efecto, en cada siglo el filósofo puede encontrar tres elementos 
distintos que constituyen la vida política de la nación : l.° in- 
tereses antiguos que desaparecen; mientras que las leyes desti- 
nadas á protegerlos se conservan en la legislación , la perturban 
como superfetaeiones inútiles ó como privilegios insoportables, 
porque ya no representan nada; 2.° intereses anteriores prote- 
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gidos por Ja ley, q&e subsisten y se desarrollan bajo el impe- 
rio de la antigua y de la nueva legislación: 3.° Analmente, inte- 
resen nuevos que no tienen la garantia de la ley, y que agitan, 
la sociedad hasta que llegan á ser intereses reconocidos. De es- 
tos tres elementos solo vé Savigny el segundo, cuyo desarrollo 
es en efecto necesario, pero no reconoce el último que es sin 
embargo en el que ordinariamente hay mas vida y movimiento. 

Por huir de la preocupación de los sistemas arbitrarios de 
derecho natural , que en Alemania , aun mas bien que en Francia, 
dominaban los estudios jurídicos, se ha caido en el estrenuo 
contrario, y se ha olvidado tal vez demasiado el elemento libre, 
que es el progreso y la vida de las legislaciones. Savigny no 
considera lo bastaute la influencia de los filósofos y de los le- 
gisladores, influencias reales en nuestro estado adelantado de 
civilización , y que es imposible desatender : porque para servir- 
me de una comparación que no rehusará M. de Savigny, sería 
lo mismo que pretender, que la formación de una lengua es en- 
teramente fatal , y quedán para siempre sus espresiones cons- 
tantes y determinadas, sin que la influencia de los literatos 
y de los sábios pueda introducir espresiones nuevas. 

24 . Otro defecto de la escuela alemana y que ha contribuido 
á retardar el triunfo de sus ideas , sobre todo en Francia, es ha- 
ber estudiado demasiado Ja ciencia en sí misma, y haberse cuida- 
do poco de sus resultados. En upa palabra ; haber escrito como lo 
hace un profesor para eruditos, y no como escribe un político 
para ciudadanos. 

Sin duda tiene so mérito la historia de las colecciones lega- 
les , las de sus ediciones, la de los trabajos que han sido nece- 
sarios para aquellas, á io que puede llamarse su historia litera- 
ria, pero esta se ha exagerado demasiado ; se ha escrito para la 
escuela, V la obra ha quedado olvidada en la biblioteca de algunos 
sábios después de haber consumido en minuciosas investigacio- 
nes mas talento, mas instrucción, y aun mas genio que el que 
se hubiera necesitado para hacer una obra de primer orden, y 
que hubiera hecho triunfar en toda Europa ideas grandes y ver- 
daderas. 

25. Tomemos por ejemplo la grande obra de la escuela Ale- 
mana, la historia del derecho romano en la edad media por M. 
Savigny. Es difícil hallar ua objeto mas interesante por su gran- 
deza, mas importante por su resultado histórico. Demostrar co- 
mo este elemento anterior de las ideas romanas no ha podido ser 
destruido ni aun por la conquista de los bárbaros , porque el de- 
recho anterior no puede desaparecer, sino, cuando la nación desa- 
parece, por ser aquel derecho una manera de existir de (a na- 
ción, una porción de ella misma; observar en su desarrollo el 
elemento nuevo del derecho germánico ; pintar la lucha de dos 
legislaciones paralelas basta la misma legislación feudal, la mas 
antipática para los romauos, y ía que estos lograron vencer y 
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asimilar á la suya hasta cierto punto ; seguir las aguas de estos 
dos rios largo tiempo después de haberse reunido y hasta e! mo- 
mento en que han venido a perderse en las legislaciones moder- 
nas , es una cuestión de grande importancia , es un asunto 
magnífico. 

26. M. de Savigny lia comprendido toda la importancia de 
su objeto. El primer tomo que trata de la administración munici- 
pal y de la organización judicial entre los romanos y los bárba- 
ros , es perfecto y puede ponerse en manos de cualquiera 
admirador de Montesquieu; pero en lugar de continuar por tan 
buen camino, en el segundo tomo vuelve á la historia literaria 
sin ocuparse de otra cosa en los cinco restautes, que de las co- 
lecciones del derecho romano en la edad media, de las biografías y 
de los trabajos de los glosadores. El autor, dirán algunos, no que- 
ría hacer otra cosa que una historia literaria, y bajo este concep- 
to esta historia es un modelo; ¿qué mas puede pedírsela? Yo 
responderé: las investigaciones sobre la época. y la patria de las 

' Petri ezcept iones leyum romanamm tienen sin duda en la es- 
cuela un interés verdadero, y valen , científicamente hablando, 
tanto como las investigaciones sobre el espíritu y las tendencias 
de las costumbres germanas ó feudales; pero no basta para ser 
un hombre grande c imponer ideas á su siglo, ser admirable 
en pequeneces de la vida; es preciso considerar la grandeza del 
objeto, no la perfección de los detalles. Nadie debe contentarse 
con ser Gerardo Dow, pudiendo ser Miguel Angel. 

27. Pero si se pueden reprochar á la escuela alemaua imper- 
fecciones, que no pueden considerarse importantes en el fondo del 
sistema, cuanto no las indemnizan por la profundidad de sus in- 
vestigaciones , la profusión de su ciencia y la cantidad innume- 
rable de sus observaciones!... 

Ninguna parte del derecho ha olvidado esta escuela llena de 
ardor y de vida. La historia del derecho romano se ha hecho 
una ciencia enteramente nueva en manos de M. de Savigny, 
Haubold , Hugo, VonLohr, Schrade, Zimmern, Mahlenbruch, 
al que la escuela dogmática disputad la escuela histórica; Walter, 
cuya Historia de la Constitución romana aun no lia sido tra- 
ducida; Klenze, Dirksendirsen , Mackeldey, Warnkaenig, Hol- 
tius, talento claro y profundo; Schilling, Blume, Heffter, Hre- 
net, Zachariic , Bethmann-Hollweg y otros muchos que la bre- 
vedad no me permite citar. 

La historia del derecho germánico ha sido también como po- 
cas profundizada , siendo para nosotros tanto mas interesante, 
cuanto que en el siglo X nuestros destinos eran los mismos que 
los de Alemania, nuestra vida fué su vida, nuestras institu- 
ciones fueron las suyas. A la cabeza de estos escritores que debe 
consultar todo el que quiera comprender nuestro antiguo de- 
recho francés en el que domina el elemento germano, es pre- 
cií¡u citar á tiehoru, cuya historia de! i ñiparlo y del derecho ~ 
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niénico está considerada cómo una obra clásica en toda Ale- 
mania* Al lado de Éiehorn tienen derecho á figurar la historia 
de Alemania y la historia del derecho inglés de Philips, la 
del derecho sueco de Kolderup-Rosenvinge , v finalmente, la 
últimamente publicada , pero no la última por su mérito, la his- 
toria del derecho y del gobierno de Zurich por Bluntsehli, 
enadro precioso aunque de dimensiones muy reducidas. IS T o ha- 
blo aquí sino de las historias generales , porque Sería no concluir 
nunca si hubiera de nombrar todas las investigaciones particula- 
res de que ha sido objeto la ciencia. Basté citar los nombres de 
Hullmann, dé los hermanos Grimm, tan buenos ciudadanos co- 
mo profundos pensadores, los Thierry de Alemania; de Gaupp, 
de Pertz, de W arnktenig , que la Francia hubiera debido dis- 
putar á los extranjeros; dé Rogge, muerto demasiado pronto pa- 
ra la ciencia; de Schmidt, de Manso, de Waéhsmuth , de Al- 
breeht. , etc. 

’ Estos escritores siguen mas ó menos la escuela de Savigny; 
jpero fuera de esta escuela es préciso citar ebmo obras de gran 
mérito, el Derecho de sucesión por Gaos , el adversario filosó- 
fico de Savigny , el representante de las ideas de Hegel ; los 
principios del derecho común privado de Mittermaier , talen- 
to claro y preciso que se resiente de su proximidad á nues- 
tro territorio; sin que podamos olvidar finalmente la Historia 
de Osnabruk de M(cser , patriarca y precursor de la escuela his- 
tórica. 

28. Todos estos trabajos que en 25 años ban dado por resul- 
tado, que asi la historia como la legislación hagan más rápidos 
progresos que <?n los dos siglos precedentes; todos estos traba- 
jos, y nótese esto bien, han sido obra de jurisconsultos. Se han 
apoderado por fin de la historia estos sabios jurisconsultos, de 
cuyas mafiós nunca hubiera debido salir. 

En Francia no há sucedido así. Los estudios mas interesan- 
tes han sido debidos á hombres estrados á la ciencia del derecho, 
MM. Naudet, Sismondi, Guizot, Raynouard, los dos Thierry, 
Guerard ; así que, cualquiera que por otra parte sea el mérito de 
tan grandes escritores-, se nota estraordinariamente en sus 
preciosas obras la falta del conocimiento profundo del derecho. 

Es lamentable esta circunstancia. No podemos estudiar los 
siglos pasados sino en los monumentos que los mismos siglos nos 
han dejado. Estos monumentos son de dos especies ; particulares , 
como ¡as crónicas , las memorias , las novelas y las poesías ; ge- 
nerales , como las medallas , las leyes , h.<¡ cédulUs reales. En 
las crónicas lo que se vé antes que todo, lo que puede llamar- 
se su idea dominante, son las ideas y las preocupaciones del 
autor ; ideas y preocupaciones que no siempre son las de su si- 
glo. Aun sucede esto mucho mas en los poetas y los novelistas, 
a cuya personalidad puede decirse que está subordinado cuan- 


to escriben. Estas fuentes o manantiales , si así pueden llamarse, 
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de la historia son, pues, particulares, personales, imperfectos. 
El derecho, por el contrario, es el eco de las palabras , la mas 
exacta idea de las generaciones pasadas. En las revoluciones su- 
cesivas délas leyes, vienen á reasumirse y clasificarse, por el 
mismo orden en que triunfan, las necesidades, las costumbres, 
las ideas de cada época; las leyes son algunas veces injustas y 
apasionadas, y bajo este concepto censuradas y hasta olvidadas 
por los filósofos; pero esas injusticias y esas pasiones son las dd 
siglo, y por lo mismo merecen toda la atención del historiador. 
Marculfe es mucho mas curioso é instructivo que Fredegaire; 
Littleton mucho mas que los cronistas de la conquista norman- 
da; y para la historia de su época nadie ha alcanzado á Beau- 
manoir, cuya obra es tan interesante como poco conocida (1). 

29. Es un error creer que sin un estudio especial se pue- 
den comprender las leyes y las costumbres. Las leyes tienen su 
lengua particular que no es el idioma general ; es una cifra cu- 
yo secreto es preciso poseer. Por no haber hecho un estudio sé- 
rio y profundo del derecho, se esponen á equivocarse en sus 
juicios acerca de las leyes; así ha sucedido á los mas profundos 
pensadores, como por ejemplo, á M. Rainouard en su Historia 
del derecho municipal (2) y aun á M. üuizot en sus Ensayos 
sobre la historia de Francia (3). 

Y esto nos prueba que el talento no es bastante por sí solo 
para comprender la historia, sino que es preciso además el pro- 
fundo estudio del jurisconsulto , reuniéndose estas dos cualidades 
en un solo hombre, cuyo nombre escribe mi pluma instintiva- 
mente como el tipo de la perfección, Montesquieu (4). 

(1) «Cualquiera hombre ile entendimiento claro, sin necesidad de leer 
»la historia completa de un pueblo, puede casi imaginar cuáles fueron sus 
«costumbres y sus necesidades al leer sus estatutos y ordenanzas , así co< 
runo puede fácilmente deducir, leyendo las costumbres de un pueblo, cuá- 
»les fueron sus leyes.» (Pasquicr , Investigaciones, lib. IY, cap. I. 

(2) Véanse las objeciones que le hace Savigny en la Historia del de- 
recho romano, Introducción, pág. 1 (>. 

(3) Véanse en la Thcmis las reconvenciones que se le dirijencon este 
motivo. 

(4) M. Michelet es un ejemplo de los graves errores á que puede con- 
ducir la ignorancia del derecho, así en su Historia romana, pág. 100, to- 
rno I , hablando del derecho de vida y muerte que tenia» los padres so- 
bre sus hijos, dice «hé aquí ese terrible derecho del padre de familia 
sobre todos los que están bajo su poder» (sui juris). 

Sui juris quiere decir precisamente lo contrario; es sui juris el padre 
de familia que no depende de nadie, el que no reconoce ú nadie en la 
familia como superior; los que dependen de él, los que están sujetos á 
su poder , están in potestalo , in mana , in mnneipio. 

Mas adelante en el mismo votóme», pág. 181 hablando déla Ley de 
las doce Tablas, dice: «Para que la mujer quede obligada á vivir bajo la 
»autoridad del hombre , bastarán el consentimiento, el goce (palabra pro- 
»(ana) y !a posesión por término de un año, y también serán bastantes 
ntres noches ( tritun noel tutu usar patio). 

La Ley de las doce Tablas no dice una palabra de esta posesión de 
tres noches, o por mejor decir manda precisamente lu contrario. La palabra 
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30 . En Franela basta el año 1830 no puede decirse que ha- 
bía empezado con algún éxito el estudio histórico del derecho. 
Por los inteligentes esfuerzos de jóvenes ilustrados , ha pasado el 
Rhin la escuela de Berlín , y ya tenemos algunos nombres que 
unir á los nombres alemanes. La obra mas notable y la mas á 
propósito para la enseñanza, es las investigaciones sobre el de- 
recho de propiedad por Gh. Giraud, profesor dé la facultad de 
Aix. Inspirado este librcf por el programa académico que ha sido 
también causa ddt nuestra obra, tiene todo el mérito así como todos 
los defectos de la escuela. Hay en ella profusión de ciencia, inau- 
dita riqueza 'de testos; cada frase lleva consigo la prueba, cada 
capítulo es unía disertación. Pero que se me permita decir coala 
franqueza del que se cree honrado con la rivalidad de M. Giraud, 
su tratado no es nn libro ; no se saea de él consecuencia alguna. 
Sus disertaciones son tan solo muestras de ciencia que prueban 
cuando mas , talento y erudición ; este es precisamente el defecto 
de la escuela alemana, tanto mas notable en Francia, cuanto que 
los franceses tenemos el defecto contrario, que es, el de principiar 
una obra eon sujeción á un sistema preparado de antemano, sacri- 
ficando al plan la observación mas importante. Pero en ninguno 
de los dos estrenaos está la ciencia útil y practicadla verdadera cien- 
cia no es la que observa sin deducir consecuencias, ni la que 
deduce consecuencias sin observar, sino la que primeramente 
hace todas las observaciones necesarias para deducir después las 
consecuencias. Senbüur non ad probandum sed ad nur ran- 
da m es un lema fútil, pudiendo compararse esos prodigios de 
erudición á las brillantes fantasías musicales que prueban el gran 

i 

usurpalio es ia que ha confundido á M. Michclet pues ha creído que 
significaba usurpación , toma de posesión violenta. Usurpación significa 
tan solo en el lenguaje legal , interrupción de la prescripción. 

La Ley de las doce Tablas no habla de consentimiento ni de goce, 
sino del ttsus que significa posesión. 

Antiguamente, dice Gayo, quedaba la mujer bajo ia potestad del ma- 
rido ( mana ) de tres maneras, por uso, confarreacion , y coempeion. Por 
uso, cuando la mujer vivia en casa de su marido un año continuo, por- 
que en este caso el marido la adquiría por una especie de. usucapcion por 
la posesión de un año, .entraba en la familia dei marido, y era consi- 
derada como hija. Así, que, decíala Ley de las doce Tablas, que la 
mujer que no quisiera caer bajo lt potestad del marido, hubiese de au- 
sentarse tres noches cada año para interrumpir de esta manera la pose- 
sión anual. 

»Usu in manum conveniebat, quoe anno continuo nupta perseveraba!: 
»nam velut amina possessionc usucapiebatur, in fumiliam vir» transibat, 
«filio; que locum obtinebal: itaque lege xu tabularum caulurn erat, si 
»qua nollet eo modo in manum marili con ven er i , ut quolarmis trinoelio 
«abesset , atque ita usum cujnsque annt interruniperef.» 

M. Michclet, que ha publicado un libro sobre el origen de nuestro 
derecho antiguo, creía , sin duda , cuando escribía esta es traba doctrina 
d»l matrimonio por medio de las tres noches, en el antiguo adagio; 

lio i re , manger, coucher ensemble, 

CVst mariage , se me semble. 


4 
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talento de su autor; pero cuyo gran mérito solo puede apreciar- 
se por los inteligentes. 

31 . AI lado de la escuela germánica representada por M. Gi- 
raud se ha levantado la escuela filosófica que se ha unido á Meo 
mientras que en Alemania seguía á Hegel. La historia del de- 
recho francés de M. Laferriere es un libro escrito con mucho ar- 
dor por la ciencia, pero que tiene el defecto de que se resiente 
casi siempre del espíritu de nuestra nación ; principia por sacar 
consecuencias, y abordando la ciencia, fundad» en fórmulas de 
antemano establecidas , logra obtener la unidad de plan que 
seduce vivamente al lector, pero que suele ser á espensas de la 
verdad histórica. 

M. Laferriere ha querido, como anuncia en su prefacio «ma- 
«nifestar por medio de la historia la relación esencial y filoso- 
»fica que existe entre el derecho romano y el cristianismo y su 
«asociación en el mundo como elementos civilizadores.... con- 
siderar el derecho romano en sus divergencias y en sus comhi- 
« naciones con los demas diferentes elementos de la sociedad 
«para la formación y el desarrollo del derecho francés.... seguir 
«y observar cuidadosamente, en sus interrupciones y sus alian- 
«zas al pensamiento civilizador que ha conducido nuestras le- 
«yes civiles al través de las revoluciones del feudalismo y de la 
«monarquía francesa desde las leyes capitulares hasta los códi- 
«gos del siglo XIX. « 

32. La obra de M. Laferriere tiene sin duda rasgos brillan- 
tes , pero á primera vista se vé que el autor ha olvidado en ella 
completamente uno de los elementos esenciales de nuestras socie- 
dades modernas , el espíritu germánico. En la historia de M. 
Laferriere apenas se hace mención de las leyes bárbaras. Las 
costumbres de los bárbaros, que durante muchos siglos han do- 
minado toda la Europa por los mismos principios y las mismas 
ideas , no son para M. Laferriere sino el resultado de un régimen 
de violencia y de fuerza , á que llama feudalismo. Entrevias y 
las costumbres germanas no reconoce el autor relación ni cone- 
xión alguna; las leyes bárbaras han desaparecido sin que el au- 

^or nos esplique, cómo han desaparecido las instituciones del 
pueblo conquistador; el feudalismo no ha sido en sus doctrinas 
sino una cosa accidental , una nube que el derecho romano, lar- 
go tiempo oscurecido, penetro al fin. 

No es este en verdad el lugar oportuno para refutar estas 
doctrinas ; pero desde las primeras palabras se reconoce en la 
historia del derecho francés , que el autor no ha vencido, ni 
aun llegado á las verdaderas dificultades del asunto de su 
obra. ¿Cuáles son entre nosotros las leyes que rigen en la fami- 
lia , en el matrimonio, y acerca de los bienes de los cónyujes? 
las leyes de los germanos, la mainbounite (el poder limitado) del 
padre y del marido, y no el atroz poder de los romanos. El es- 
píritu germánico domina asimismo eu las sucesiones , en la for- 
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ma de las obligaciones , en una palabra , en todas las partes de 
nuestra legislación ; y si de estas paginas que someto á mis 
lectores resulta alguna demostración , es indudablemente la de 
estar aun vigentes las ideas germanas. 

No es tampoco mas exacto M. de Laferriere cuando atribu- 
ye al derecho romano las ideas civilizadoras del cristianismo. 
¿Qué derecho lia habido mas cruel ni mas egoísta que el dere- 
cho romano ? ¿ cuál era la constitución de la familia en aquella 
legislación, basada en la esclavitud délos siervos , siendo siervos 
los hijos y las mujeres? es muy justo rendirá las leyes roma- 
nas el homenaje de elogios que se deben á aquellos grandes juris- 
consultos, á aquellos admirables estoicos que espresaron en tan 
brillante estilo los principios de equidad que han valido al dere- 
cho romano el nombre de razón civil de todos los pueblos. 
Pero sus bellas teorías estaban encerradas en una legislación ca- 
prichosa, agoviada de fórmulas, estrictamente ridicula (l), y 
basada en el sistema de la personalidad mas egoísta, es decir, 
en el espíritu mas opuesto al del cristianismo que es el de la fra- 
ternidad universal. 

Es indudable que si nuestras sociedades modernas valen mas 
que las sociedades antiguas, tan gran resultado se debe á la 
influencia de las ideas cristianas ; á esa religión divina , que pres- 
tándose á todas las formas de civilización bárbara, feudal, mo- 
nárquica, se ha asimilado las leyes germánicas y las romanas, 
destruyendo alternativamente los elementos egoístas y salvajes 
de las dos legislaciones , para hacer triunfar sus ideas de cari- 
dad, y las de la emancipación de las clases pobres y desvali- 
das ; pero estas ideas grandes y fecundas , que llevan en sí el 
secreto de nuestro porvenir ^ no son el resultado de las leyes 
romanas. 

33. Sin embargo, para ser justos con M. Laferriere es pre- 
ciso confesar que sus defectos sistemáticos están indemnizados 
por notables cualidades personales; tiene una gran vivacidad en 
las palabras y en las ideas, una perfecta exactitud en sus jui- 
cios , mérito raro entre los escritores sistemáticos, y un esquisi- 
to conocimiento del cristianismo y de su influencia sobre el de- 
recho moderno. El segundo tomo en que el autor se separa ya 
desús preocupaciones filosóflcas, es superior ai primero ; es un 
libro indispensable para el que quiera conocer el espíritu de las 
leyes revolucionarias. 

34. No lian faltado tampoco curiosas investigaciones que no 
pertenecen á ninguna de las dos escuelas. ¿Quién no conoce la 
colección de las leyes marítimas de M. Pardessus? su escelen- 
te, aunque demasiado corta memoria sobre el oríjen de nuestro de- 
recho consuetudinario, hace deplorar que el autor no se decidiese á 

(l) Véase la graciosa crítica que Pilali de Tassulo hace del derecho 
romano, en sus Leyes políticas de los romanos, cap. XI, tomo II, pá- 

¿pna 3 i y :.!gut«ntos. 

« 
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abordar una cuestión mas larga, y por ser mas completa, mas im- 
portante. Una historia del derecho francés es uno de los (leúde - 
raía de la ciencia. 

Después de los escritos de M. Pardessus es necesario ci- 
tará M. Troplong que de nuevo ha unido la historia a Ja juiis- 
prudencia práctica, de laque la habia desterrado una falsa fi- 
losofía; dignos son también de que de ellos se haga mención, 
MM. Víctor Foucher , Championniére y toda la generosa falan- 
ge que combate en la ílevista de legislación para alcanzar el 
triunfo de una ciencia demasiado olvidada. Recorriendo las pá- 
ginas de esta interesante colección , me he encontrado con el 
nombre deKlimrath, y á pesar mío no he podido continuar. Klim- 
rath, si la muerte no le hubiese arrebatado á la ciencia, hubiera 
sido el Savigny y el Eichorn de la Francia. ¡Qué rasgos tan 
magníficos en las" pocas páginas de su obra salvadas del olvido! 
¡Guanta eieücia oculta bajo aquella sencillez! ¡Qué ideas! No pode- 
mos menos de manifestar nuestro profundo agradecimiento a M. 
Wolowsk» que ha salvado aquellos preciosos fragmentos. 

35. La erudición humilde é investigadora, la escuela filosó- 
fica, la escuela histórica, renacen ya prometiendo grandes ade- 
lantos al estudio de la historia de! derecho, tan largo tiempo 
descuidado; pero la escuela francesa de la que es jefe Montes- 
quieu , la escuela que en el estudio de los tiempos antiguos no 
busca lo curioso sino lo útil, que busca lo verdadero y no lo 
sistemático , nadie la lia continuado. A fines del último siglo 
un joven desconocido entonces, olvidado boy, Pedro Ghabrit, 
se atrevió á volver á levantar la bandera de la escuela política: 
pero su empeño fué superior á sus fuerzas. A pesar de la bené- 
vola protección de Diderot y de la ayuda que le prestó 
Garat, Ghabrit escribió con miedo su tratado de la monarquía 
francesa y de sus leyes , obra muy bien concebida pero débilmen- 
te ejecutada, bosquejo bien indicado; pero en el que faltó á su 
autor valor y estudio para concluirle; el conocimiento de su infe- 
rioridad y de la indiferencia pública, le perseguía sin cesar y le 
desanimaba. 

«En vano querría disimularlo, dice: no , no tengo la noble 
» confianza del verdadero talento: á cada paso que doy tiemblo 
> que el lector de quien espero toda mi recompensa, esté ya ente- 
camente disgustado , cierre el libro y me abandone á mí mismo 
«como un bárbaro. » 

36. A mi vez vuelvo yo hoy á levantar !a bandera del desgra- 
ciado Ghabrit. Como él conozco mi debilidad ; pero mas feliz que 
él, puedo tener confianza en mi época y en 'la benévola inteli- 
gencia de mis lectores. Esos restos de los tiempos antiguos que 
desanimaban á Ghabrit, yo los he recojido, y los he interrogado 
con respeto porque son las cenizas de nuestros padres y de mies- 
tros abuelos, que tucron grandes y dignos de nuestra memoria; 
porque ellos sabían, vasallos, morir por sus soberanos; duda- 
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danos, morir por sus ciudades; súbditos, morir por su rey; 
mientras nosotros, qne hemos reasumido todos estos nombres en 
el de ciudadano, apenas sabemos amar nuestra patria, como si ei 
amor dei país, siendo ei pais mas grande, escediese las fuerzas 
de nuestro corazón. Tenían nuestros antepasados Jo que nosotros 
no tenemos hoy, aquella fraternidad que reuniendo el mundo 
germano bajo las mismas banderas, lo llevaba en masa alas san- 
tas cruzadas preservcdoras de la civilización. Mientras que las 
revoluciones y las largas guerras tienen a los reyes y á los pue- 
blos en mutua desconfianza , toca á Ja ciencia disipar esos falsos 
y peligrosos resplandores, y reunir por la comunidad de senti- 
mientos y de ideas Francia, España, Italia, Alemania, Ingla- 
terra, naciones todas que tienen el mismo origen, y que pien- 
san y que quieren lo mismo. A .nosotros Jos jurisconsultos , nos 
toca rómper las barreras artificiales del lenguaje; demostrar en la 
unidad del desarrollo de las leyes, criterium dé !a civilización, 
esa unidad de costumbres, de sentimientos y de ideas que du- 
rante catorce siglos hace marchar junta, aunque á pasos desigua- 
les, toda la gran familia romano-germana. Hacer conocer á la 
Francia naciones que son demasiado poco conocidas , como por 
ejemplo, la Alemania, nuestra hermana, que hace tanto tiempo 
sufre , desea y piensa como nosotros , es un objeto noble y digno. 
¿Habrán de seguir aun mas tiempo aislados y enemigos , pueblos 
que piensan y quieren lo mismo? 

37. Elevando á tanta altura el objeto de esta obra, conoce 
el autor mas que nunca , cuán inferior ha de ser al modelo ideal 
que se formará cada uno de los lectores; su único mérito es su 
sincero deseo de hallar la verdad. El autor ha tenido siempre el 
mismo deseo, todas sus acciones han tenido siempre el mismo 
objeto, así en medio del movimiento y del ruido de la industria, 
como en el silencio del gabinete, estudiando los hombres en lo 
presente para comprender en los libros los hombres de lo pasa- 
do, sin preocupación política, sin espíritu de partido ni de sis- 
tema, pero siempre y por todas partes buscando la verdad con la 
sola ambición de hacerla triunfar, o al menos de abrir el cami- 
no á otro mas feliz que él. Con estos títulos reclama la indul- 
gencia de sus lectores, conociendo que nadie ha podido tener 
tauta necesidad de indulgencia como el que concluye este prefa- 
cio demasiado largo con ía cabeza débil y temblando Ja mano. 


París 30 de junto de 1339. 
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LIBRO PRIMEJO* 

Bel derecho de la ¡propiedad inmueble en general. 


CAPÍTULO PRIMERO. 

DE LA NATURALEZA DEL DERECHO DE PROPIEDAD. 


aja detentación' del suelo es un hecho que solo la fuerza hace 
respetar , hasta que la sociedad consagra la causa del detentador; 
entonces bajo el imperio de esta garantía social, el hecho se 
convierte en derecho, y este derecho es la propiedad. 

El derecho de propiedad es una creación social ; las leyes no 
solamente protejen la propiedad, sino que son las que la hacen 
naces, las que la determinan , las que la dan la categoría y la 
estension que tiene en los derechos del ciudadanojl). 


(1) Yéase el discurso postumo de Mi rabea u sobre el derecho- de sucesión, 
y El espirita de las leyes de Montcsquíeu , libro 20, cap. 25 y 26. 

Si el lector ha observado en la introducción nuestras opiniones sóbrela 
naturaleza del derecho, no tenemos necesidad de desenvolver mas nuestras 
ideas sobre la naturaleza del derecho de propiedad. Este derecho es á nues- 
tros ojos de la misma naturaleza que todo el derecho, una creación social. 
La apropiación del suelo es sin duda uno de los hechos contemporáneos de 
la primera sociedad, que la ciencia está obligada á admitir como punto de 
partida, y sobre ¡os que no puede discutir sin espoucise á poner en tela 
de juicio la sociedad misma; pero los derechos que confiere esta detentación 
del suelo , sea en bl orden político d en el orden de la familia , no son dere- 
chos absolutos, derechos naturales . anteriores á la sociedad, son derechos 
sociales que varia* según las necesidades déla gran familia humana. 

Así que, las grkves cuestiones acerca de la naturaleza del derecho de suce- 
sión — si la herencia , si el testamento son ó no de derecho natural ó de pe- 
lecho de gentes (')— no son cuestiones para nosotros que no admitirnos de- 

► 

Bynkot'shoc!;, Obs. lib. II, cap. segundo. — V. el discurso de Hirabeau 
\ Bticliez , IV, 228) r en la discusión del consejo de Estado (Keneí , XU, 257) ) 
sobre iodo las juiciosas observaciones de Poríalis, 
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Como la propiedad del suelo ha sido siempre la j primera ri- 
queza y el primer poder, se han organizado sobre esta ba»e to- 
das las sociedades antiguas y modernas; en manos de los posee- 
dores del suelo (por una ley inflexible de la historia) se ha ha- 
llado siempre el podéf — absoluto y tiránico cuando la propiedad 
se concentra en pocas mauos — dulce y templado cuando, dividida 
la propiedad del suelo , llama mayor número de brazos a ali- 
mentar y á defender la patria.* 

Para obtener el poder por medio de la propiedad ó la pro- 
piedad por medio del poder, han luchado en todas épocas las 
clases inferiores, desde la plebe romana, cuando pedia la repar- 
tición del monte Aveotino, hasta el tercer estado, aboliendo en 
una noche memorable lo poco que quedaba de los privilegios 
territoriales de la nobleza y del clero. 

Así causa y efecto alternativamente del poder , el derecho do 
propiedad refleja en sus vicisitudes todas las revoluciones socia- 
les; á la propiedad se dirijen todos los cambios en la condición 
de las personas, que se reducen finalmente á capacidades é inca- 
pacidades de poseer. Cualquiera que sea el nombre de los par- 
tidos qne se disputan el poder — patricios y pleveyos — señores 
y villanos — tercer estado y nobleza— la cuestión capital es siem- 
pre : ¿ ])c quién es (a fierra ? 

La ley civil de la propiedad esta por tanto sujeta siempre á 
la ley política, y mientras que el derecho de los contratos que 
no determina sino los intereses de individuo á individuo , no ha 
variado en muchos siglos (sino en ciertas formas, que mas bien 
tienen por objeto, probar la obligación que la obligación misma), 
la ley civil de la propiedad que determina las relaciones de 
ciudadano á ciudadano, ha sufrido muchas variaciones absolutas, 
siguiendo en ellas todas las vicisitudes sociales. 


recho natural , así como tampoco estado natural preexistente al estado 
social. 

Para nosotros, el hombre es un ser esencialmente sociable como la abeja, 
como la hormiga. Asi como no comprendo la abeja ni la hormiga, separa- 
das é independientes de las demas de su especie, tampoco comprendo al 
hombre fuera de la sociedad. El salvaje, que no es masque un hombre ais- 
lado de li gran familia humana, en el aislamiento degenera y perece. El 
hombre no existe sino por y para la sociedad. La sociedad es necesaria y 
tiene en sí misma la razón de su existencia ; su objeto es asegurar á todos 
sus miembros la mayor suma posible de bien estar , y destruir todos los 
obstáculos morales , y todas las incomodidades físicas que inpulen al hom- 
bre llegar al fin para que Dios le ha criado. Siempre que la sociedad , sin 
separarse de su camino providencial , cambia de medios — que por ejemplo 
varía las herencias ó los privilegios políticos, unidos á la propiedad del sue- 
lo-está en su derecho , y nadie puede redamar de ella en virtud de un dere- 
cho anterior, porque ninguno hay antes ni después de ella: la sociedad es 
la fuente y el origen del derecho. 

Si lodos hubieran tenido estas ideas acerca del derecho , se hubieran evi- 
tado muchas y peligrosas discusiones sobre los pretendidos derechos naturales 
del hombre , discusiones manchadas con la sangre de nuestros padres sin 
provecho para la ciencia, sin resultado para nosotros. 
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La que se* funda en tes principios de eter- 

na justicia grabados en el fondo del corazón humano, es el ele- 
mento inmutable del derecho , y puede decirse que es su filoso- 
fía : por el contrario, la ley de la propiedad es el elemento varia- 
ble del derecho , es su historia , es su política./ 

Nunca se ha propuesto en academia alguna cuestión tan gra- 
ve y tan importante, porque ¿qué importancia tiene el elogio de 
un héroe comparado con Jos misterios de la distribución de la 
tierra, que hace la grandeza ó la miseria de las naciones ? La vi- 
da de un hombre no sería bastante para este estudio ; y yo no he 
podido dedicarle sino algunas noches que he podido robar á los 
negocios. Sin embargo , no creo digno de censura ensangrentar- 
se las manos para separar las zarzas de un sendero apenas tran- 
sitado. Otros mas felices llegarán al fin. 




CAPITULO II. 


DIVISION DE LA OBRA, 


Es preciso distinguir en esta historia tres épocas, las tres 
marcadas por tres grandes revoluciones en la propiedad in- 
mueble : 

1. ° La época rom a a a, que liega hasta el establecimiento de 
los bárbaros en los paises que formaban el imperio romano ; 

2. ° La época barbara, que llega hasta el establecimiento de 
los feudos (del siglo YI al X); 

3. " La época feudal, que llega hasta el establecimiento de 
las grandes monarquías modernas (á mediados del siglo XV). 

4 . ° Concluiré con algunas reflexiones sobre el estado actual 
de la propiedad inmueble y sobre su porvenir, considerando el 
prodigioso desarrollo de la propiedad mueble, propiedad nueva 
destinada á absorver la propiedad inmueble, y cuya repartición 
es la gran cuestión de ios tiempos modernos, así como la repar- 
tición de la tierra fué la cuestión capital de los tiempos anti- 
guos. 

En cada época procuraré considerar el derecho de propie- 
dad bajo tres aspectos diferentes , es decir, en sus relaciones: 

1. ° Con el derecho publico. 

2. " Con el derecho civil ó privado. 

3. ° Con el derecho de FAMiLTA, derecho de naturaleza mis- 
ta , y que tanto participa de la ley política como de la ley civil. 
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LIBRO II. 


De la propiedad romana bajo el atpecio político. 


CAPITULO PRIMERO. 

1)£ LAS DIVERSAS ESPECIES DE PROPIEDAD ENTRE LOS ROMANOS. 


«Después de haber dividido su pueblo en tribus, y las tribus 
»en curias,. Rúmulo repartió la tierra en treinta porciones igua- 
les , y señaló á cada curia una de estas porciones. Del resto de 
«las tierras dedicó al culto la parte que era necesaria y dejó lo 
«demás para el Estado» (1). 

Esta división de la propiedad , hecha en la cuna de la socie- 
dad romana, subsistió hasta una época muy adelantada de la bis- 
toria. En todas las colonias romanas, colonias fundadas á imagen 
de la metrópoli (2) , al lado de las propiedades asignadas á los 
colonos se hallaban siempre bienes religiosos y tierras comu- 
nes (3), 

Las tierras consagradas al culto, aunque eran muy consi- 
derables , puesto que , según Appiano (4) , una parte de estas 
propiedades, vendida por orden del senado, bastó para todos los 
gastos déla guerra contra Mitrídates, no hacen, sin embargo, 
en la historia de la propiedad romana un papel bastante impor- 
tante, para que nos detengamos en ellas especialmente; estos 
bienes además se cuentan por muchos conceptos entre los bienes 
del Estado (5). 


(1) Dionisio de Halicarnaso , Anti. 111 , 1. 

2) Effigies parvre simulacraquc populi romani. A. Dell, XVI, 13. 

(3) Pascua, compascua communía, pro indiviso. Frontina , de limite a-jfro- 
rtim, cd Goesius, p. 41. 

Í4) Appiano, guerra de MH tidales, c. 22. 

(">) Aggcnus ¡ ó mas bien Frontín) de Controv. agrorcm , los cuenta en el 
número de los bienes del Estado. In Italia densitas possessorum inulturn im- 
probe fácil, et lucos sacros occnpan, quorum solurn indubitale populi ro- 
mán i esl , eliatnsi in íinihus coloniamm aul munícipiorum. Goes. , p. 7í . — 
Li'ius VIII, lí.— Niebultr, t. II, i ed. p. 005. 
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Nos ocuparemos , pues , solamente de las dos grandes y capi- 
tales divisiones de la propiedad romana : 
l.° Propiedad del Estado {ager publicas)- 
2.0 Propiedad privada, propiedad del ciudadano [ager pri- 
va tus). 


■i 
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CAPÍTULO Un 

Propiedad privada. — Ageh publicus (t). 


Los límites de Jas tierras que constituían la propiedad privada 
estaban demarcados y al mismo tiempo consagrados por ciertos 
ritos tomados de las costumbres etruscas. La religión protegía el 
donúniq del ciudadano. Saltar la cerca del cqiti’po vecino efá un 
crimen capital. 

> Esta demarcación de límites era la señal de la propiedad de 
los ciudadanos, agri limitad , agri divisí , as signad \ á diferencia 
de los biepes del Estado, cuyas tierras no texñáq roas Umitas que 

los naturales, agri arcifinales (2). 

La demarcación délas tierras, y nótese esta circunstancia, no 
era un simple límite establecido bajo lá garantía dé la autoridad 
y destinado á prevenir cuestiones éntre los propietarios de pañi- 

(1) Reí agraria anclares mra W. Gcnesii. Annderdatn, 1674, (n 4,° Fs en 

su mayor parte una reimpresión de los auctvres firiinm r.egundo^wn cap «s- 
ccientes notas, por N. Rigaüll, París, 1614, . ijj i.°^i^ichunr, sóbre toe ¡¡.tmi- 
les. Apéndice al t. 2." de su Historia Romana segunda edición, p. kyi y si- 
guientes. ' ' " ' 

(2) Occupalorii dicuntur agri, quos quídam ardiñales vocAUt i M autem 
arcifinales dici deben!, quibus Agris víetor populps occu pando uomepj pcdil. 
Bellis enim gesiis Víctores populi ierras omnes ex. quibus vados ^jjeceránl, pu- 
blicavcre, atipie universaliler térfitorium dixerqnt, intra quos fíbesja? dacóó- 
di esset- fteínde ut quisque virtulc colendi oecupavit arrendó Violitiiiiaj» areifi- 
nalem divit. Horum ergo agrorum nnltum íes , na lia forma qu;e publica; (idei 
posse.ssoribus fésümoniuin raudal: quoniam non ex mensuris aclis upusqpis- 
que miles modum accepit sed g.uud aut excoluít aui iu ^pec'plendi occupavil. 
Quídam vero possessionum suarum priyallim formas fuerunl, quae pee ipsós 
vieinis, nec sibí viciaos obligan!, quaniam res est voluntaria. Ití tádieii fi- 
niunlur términis et arboribus nota lis ét iinleínlsís el sUpercilUS , el Ve'pri- 
bus, el viis , et rivis, et fessis. Siculus Flaccus de coridá. agror, (Goes., 
p. 3.) Véase Aggenus en Frontín (Loes., p. 45'. — Livins, V, 55.— Fcstus de- 
fine las posesiones casi en los mismos términos que define Sículo los agri oc- 
cnpa torii : possessiones appellantur agrilali patentes publici privatique quia 
non inancipatioiie [eñ. propiedad) sed usu tcuebantü.r et ut qpisqpé.'occupa- 
veral collidevat ' ícoleÜai, ó rnhs bien pqssideVaJ-).— ísidor. » prigéjp 15 , lí, 
§. 3, se ha fundado en la misma doctrina que Feslus : possessíones sum agri 
late patentes publii i privatique, quos inílio non máncipatione, pcl qpisqucat 
potuit oecupavit atque possedil, undc et nuncupali. Níebubr, ti, 696. 


40 HISTORIA 

pos vecinos, sino que era una consagración religiosa de la pro- 
piedad. 

Fundar una colonia, por ejemplo, era una obra sagrada. Ma- 
gistrados especiales nombrados por una ley , asignaban á la co- 
lonia un territorio determinado ; á los colonos , las tierras que po- 
dían ararse, (¡tía falx et arater ient\ á la colonia, los bosques, los 
pastos , los prados destinados al alimento de los animales : á las 
tierras comunales no se les señalaban límites como á las tierras 
de los particulares. Después de las ceremonias sagradas se repar- 
tía todo lo que habia de pertenecer á los particulares en centu- 
rias (í). 

Se subdividian las centurias en jugem , se señalaba á cada 
uno una porción de terreno, y se formaba un estado del valor de 
las tierras y su distribución {oes , forma) destinado á mantener la 
perpetuidad de la propiedad de los ciudadanos (2); quedaba enton- 
ces la colonia fundada para siempre (3). La demarcación de lími- 


(1) Festus. V. Centuria tus ager.— Haciéndose la repartición siguiendo 
una delincación regular, quedaban generalmente algunos pedazos de terreno 
al lado de los centurias y que no hacían parte de ellas. Estos trozos (subse- 
civa) hacían parte del dominio de la la colonia , ó seguían perteneciendo al 
.4 < 7 cr puMtctís. Esta era la tierra mas frecuentemente usurpada , porque los 
Subseciva eran poco considerables y estaban siempre, al alcance de los colo- 
nos. Vcspasiano, conmovió toda la Italia cuando quiso reivindicar y vender 
estos pedazos de tierra usurpados poco apoco por los colonos ; y tuvo al fin 
que detenerse ante las quejas de lodos los pueblos ; Domiciano, que abandonó 
estas tierras á los poseedores , fué declarado el bienhechor de la Italia (Agge- 
nus de controversia agrorum Goes., 68, 69). En una inscripción se ha conser- 
vado un rescripto de Dómiciano terminando «n pleito entre dos colonias ve- 
cinas con motivo de los subseciva; la Irasladarnos aquí por parecemos además 
de rara , curiosa. 

Tmp. Cesar divi Vespasinm F. Domitianus Augustus , pontifex Max, 
Trib. potet. Imp, lí. Cos. VIH. Designat VIIII . P, P. salutem dicit . 

mi viris etdccurionib. Faleriensiam ex Piceno. Quit constituerim de 
snbsechis , ccgnita causa ínter vos et Fírmanos ut notum haberitis huic 
epístola subid jussi. 

P, Valerio Patruino.... Cos XII II Kal. Augustus . 

Imp. Casar divi Vespasiani F. Domitianus August. adbibitis utriusq. 
ordinis splendidis viris, cognita causa ínter Faliricnses et Fírmanos pro- 
na ntiavi quod subscritum et. 

Et vetustas litis qua post tot anuos retractatur a Firmanis adversas 
Falirienses vehementer me movet , cuín possessornm securitatc vel mtnus 
multi anni sufficere possint et divi Angustí diligentissimi et indulgentis- 
sime erga Quartanos suos principis epístola qua admonuit eos ut otnnia. 
subseciva sua colligerent et vendercnt quos tam salubri adnwnitionc pa- 
ruisse non dubito, propler quapossessoram jus confirmo. Válete. D. XI 
Kal. aug, in Albano. 

Agente curam. T. Jtovio Vero. 

Legatis. P. Bovio Sabino. 

* P> Petrono Achille. 

(á La propiedad privada era invariable ; así que , no podía aumentarse 
por la aluvión. L. 16, de Adq. rer. dom. L. I, §. 6. T)e Flurninib. D. XLI1I, 12. 

(3; Deduxisli coloniamCasilinum quo Csesar anlededuxerat. Consuluisteme 
per ligeras.,., posses neubi colonia essel, eo coloniam novan jure deducen 1 . 
TNegavi tn quaincolonünn qme esse auspicato deducía, dum csset incolumis, co- 
jOniüin novam jure deduc-i : colonos novos adscribí posse rescripsi. Tu autern 
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tes y la éfeignatí^fié tierras qué convertían et Ager publicus en 

propiedad privada, eran el objeto de todas las leyes agrarias. 
Jamás entre los romanos se dieron ni aun se pensó en dar leyes 
que atentasen ó la propiedad de los ciudadanos. Semejante ley 
además de ser una violación de los derechos de la propiedad, de-, 
reehos respetados por todos los legisladores, hubiera sido un in- 
digno sacrilegio : la religión protegia contra todo ataque la tierra 
de cada ciudadauo y el sepulcro de sus padres (1). 

insolentia deduxisli , (Juo erat paucis annis ante deducía , ut vexilUnn tolleres 
et aralmn circum duceres : Cüjusquidem vomcre portam Capuae paene perslin- 
xisle, ut ílorentis colonia lerritorium minuerelur. Cíe. , Philipp. , II , 40 . 

(1) Es justo devolver A Niebuhr la gloria de haber sabido descubrir lo 
que eran las leyes agrarias hasta entonces tan mal conocidas, iítem. Gesch 
t. II, p. 140 y s¡g. Yorn gemeinen Ecl und dessern nulzung. 
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CAPÍTULO III. 


Posesiones. 


Según el derecho era imprescriptible el dominio del Estado (í). 
La república no podia conceder sino el uso , concesión siempre 
revocable mientras que una ley agraria ó una venta pública he- 
cha por los cuestores, no hubiera hecho que una tierra entrase 
en la categoría de las propiedades privadas, marcándola lími- 
tes (2). 

En el hecho era necesario respetar el usufructo que se había 
concedido á medida que el tiempo lo consagraba: pues la conmina- 
ción de revocar este usufructo sumía á la república en agitaciones 
perpétuas. Las leyes agrarias eran en Roma la espada de Damo- 
eles á merced de cualquiera ambicioso (3) ; era incontestable el 
derecho del Estado, pero al mismo tiempo la inmemorial pose- 
sión á cuya sombra se kabian formado tantos intereses , era tam- 
bién hasta cierto puntó lejítima (4). Si es cierto que era la tierra 
del Estado , también lo es que los poseedores la habían fecunda- 
do con gran trabajo, la habían enriquecido con diferentes plan- 
taciones y hermoseado con edificios. Casi siempre podia decirse 

(1) Jurisperili negantillud solum quod P. R. esse caepit ullo modo usu- 
capí a quoquam morlalium possc. Et est verisimile. Aggenus Urbíc. de Con - 
trov. agror (Goes., p. 69).— L. 12, §. 2. — De public. in rem — D. VI , 2. — L. 
4 , Fin. rcgund. ; é Th. II , 26. 

(2) Quaestorii dicunlur agri , quos ex hoste captos populas romanus per 
q u «stores vendidil. Ibi autein limitibus instilulis, laterculis 50 jugerum efl'ec- 
lis, venicrunt. Quen modum 50 jugerum duem aclus in quadratum per limi- 
tes demensi elíiciunt , unde eliam limites Decumani sunl dicti. Siculus, de 
Condict. agror. (Gocs., p. 14).— Y. Hyginus , de Condit. agror. {Goes. , p. 
205).— Savigny , Ifesitz , p. 176 , ad. not. 

(3) Liv. YI , ll. Agrariis legibus qu« materia semper tribunis plevis se- 
dilionem fuisset. 

(4) Qui agrum Recentorium possident vetustate possessionis se , non jure, 
misericordia señalas , non agri condilione defendunt, nam ilum agrum pu- 
blicurn esse fatentur ; se moveri possessionibus, amicissimis sedibus, ac di is 
penalibus negan oporterc. Cic., de legcagrar, §. 21 , et. 31.— L. 11, de Evict 
D. XXI , 2. 
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que hi hWan étta estaban 'los sepulcros de srers 

abuelos — era laí herencia paterna — la dote de las mujeres, la 
de las hijas — la única prenda de los acreedores (i). Por la fuer- 
za de estos títulos y la de las cosas mismas , aunque conservan- 
do su nombre, la posesión se trasformó en verdadera propiedad. 
Tal es la historia constante de las largas posesiones. 

Esta división de tierras ha dejado huellas profundas en la le- 
gislación romana, y sin teuer una idea clara y distinta de lo que 
era la posesión del ager publicus , es imposible comprender lo 
que fué después la posesión de las tierras particulares. Las leyes 
romanas relativas á la posesión, han sido enigmas hasta que Sa- 
vigny las ha esplicado (2). 

El detentador del ager publicus podía considerarse de dos rna- 
neras- — con relación al estado — con relación á los demás. 

Para el Estado, no era sino un detentador; su posesión era 
un simpleuso [usus possessio) , mas no un derecho de propiedad [do- 
minium ) (3); su título era siempre precario y revocable; pero para 
los demás, su posesión estaba protegida por el pretor que era la 
voz viva de las leyes. La posesión del detentador estaba por lo 
mismo reconocida en el comercio cuando había sido garantida 
por el magistrado. Era una especie de propiedad , trasmisíble por 
venta, por donación, por sucesión; el derecho era diferente, pero 
en el fondo de las cosas era lo misario , pues que se podia disponer 
de la possessio tan libremente como del dominium : había sin em- 
bargo una gran diferencia en las formas, diferencia que manifies- 
ta que no son de la misma época estas dos especies de propiedad, 
y que fué en época muy posterior cuando se conoció la necesidad 
de proteger por medio del edicto del pretor, las infinitas rela- 
ciones que nacen cada dia de las diferentes concesiones del Esta- 
do. Esto es lo que ha demostrado perfectamente M. de Sa- 
vigny (4). 

(1) Appiano, guerra civil, I, 10. 

(2) Su tratado de la posesión es sin duda uno de los mejores que se han es- 
crito acerca riel derecho romano. Citamos la quinta edición. Giessen , 1827, 
en octavo. 

(3) Fcstus. Possessio esl , ut definí t Gallus Aclius, usus quídam agri, aul 
aedificii , non ip.se fundus, aut ager/Non enim possessio el e rebus quae tangd 
possunt , ñeque qui dicit se possi'dere, is suam rem potest dicere. itaque in 
legitimis actionibus nenio ex jure Quiritium possessionem suarn vocare au- 
dit , sed ari interdietum venit ut prailor his verbis ulatur: uli mine possidelis, 
cuín fundúm Quo de agüur quodme vi , nec elam , ncc precario alter ab al- 
tero possideatis , Ha possidelis. Adversus ea vim fieri velo. 

Javolenus. Possessio ab agro juris propriolati dislat : quidquid enim ap- 
prehendimus, cujus proprietas ad.nos non pertinet, aul nec potest perlineri 
hoc possessionem a ppellamós ; possessio ergo usus, ager pronrielas loci esl. 
L. 125. I). de V. S. 

(4) Savigny , Bcsilr , 12 , a ítiebuchr , reem. Gehs , t. II , p, 168 y si- 

guientes. 
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I 

CAPÍTULO IV. 


J 


De i. as leyes ¿orarías. 


Roma en su origen estaba dividida en dos clases , la una era la 
plebe ínfima y miserable; la dirá la formaban las grandes familias 
patricias, dueñas eselusivas de la tierra y del poder. 

Los patricios se atribuían la posesión eschisiva del áger pu- 
blicas (1), y muy semejantes á los señores feudales, concedian 
alguna porción de sus tierras a sus clientes (2), concesión entera- 
mente precaria y revocable cuando quería el donador (3). La ple- 
be, por el contrario, no tenia derecho sino á la posesión de al- 
gunos pastos comunales. 

Tal estado de cosas era profundamente injusto, porque el im- 
puesto (eensus) gravaba mucho mas á los pobres que á los ricos. 
En efecto, los patricios se libertaban casi siempre del diezmo que 
debían como precio y como reconocimiento del dominio , y por 
otra parte no pagaban tampoco el impuesto en proporción de es- 
tas posesiones.' si, como es muy probable, no se contaba para el 
censo sino la propiedad quintaría (4). 

Así que, arruinada por los impuestos la plebe, no tenia sino 
una alternativa — hacerse esclava ó cliente— ó apoderarse de la 

(1) Livius, IV, 51, 53.— Dems d'Mal VTII, 70, 73 , 74, X, 32, 37.— Cassius 
Heniina, Quicumque propter plebitatcm agro publico ejeeli sunt , ap. Aon re. 
Alarccll II, (310. 

(2) Paire senalorcs ideo apéllate sum , guia agrorum parles allribuebanl 
tenecioribus , agliberis propriis , dice Paulo el compendiador de Feslus. 

;3) Bajo esto punto de y isla esplica Savignv la leoría de la posesión roma- 
na que sin esla interprelacion no hubiera sido sino un contrato enteramente 
enigmático. Vcsitr, §. 123 y 42. 

(4) Pestus. Censo* i censendo agri propriu appel!aulur qui et emi et venire 
jure civili possont,— Praulia (dice Seahgoro) sensuí censendo deeibantur ea, 
qmeessent manrupi: qua? habebanl jos civile: (|ua; subsignari apud a:rnrium, 
apud eensorem possen t, ul auctor et Cicero in ea pro Cascinna , ñeque pos- 
sessiones ; id est agri, qui non mancipatione sed uso Icnebantur censui cen- 
sando dici potcvaul, ñeque hoe nomine incensura dicari. 

La primera parle de esta nota está lomada de Or. pro Flanco, c. 32. La 
segunda, que sería decisiva, no la he encontrado en el Or.pru Ccscinna, 
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pw-tsstfe medio timtettr el poden 'ftá m 
tado fué el origen de todos los alborotos populares en Roma. 

El rey Servio , protector de la plebe según todas las historias 
romanas , creó en cierto modo esta clase de ciudadanos, seña- 
lándoles tierras (t). Después de la espulsion de Tarquino, y para 
interesar á la plebe en la. revolución , se dio á cada ciudadano 
pobre siete jugera de los bienes del rey (2). 

En 298 se repartió entre la plebe el monte Avenlino, del que 
una gran porte eran pastos comunales (3). Desde entonces prin- 
cipió la plebe á salir de su autiguo abatimiento (4), y por lo 
tanto se aumentaron sus exigencias. En vano para prevenir sus 
incesantes peticiones se fundaron colonias destinadas á alejar de 
Roma los pobres descontentos; la plebe volvía siempre á sus re- 
clamaciones con nuevo ardor y cod fuerzas nuevas , mas exigen- 
te y mas ansiosa que antes. 

Por fin , después de una lucha de dos siglos , C. Licinio 
Stolo y L. Sextio consiguieron que la plebe tuviese participa- 
ción en el ager publicas, c introduciendo la igualdad en el dere- 
cho de poseer, destruyeron el poder político de la clase patri- 
cia (5). 

Veinte y ocho años después de la obra de Licinio y de Sex- 
tio, era la plebe dueña del gobierno; el dictador Philon. había 
hecho publicar la célebre ley que puso el poder en manos de las 
tribus: IJt plebiscita omnes Quintes tenerent: que las decisiones 

DE LA PLEBE OBLIGASEN A TODOS LOS CIUDADANOS (6). 

fe 

(1) Reñís , IV , 9 , 10 , 13.— Livius, I, 46.— Nonnius Marccllus , Y. Vi- 
ritim. 202. Eslra urbem in regiones 26, agros virilim liberis allribuii. 

(2) Plinio. II. N. , XVIII , 4. 

(3) Livius, III , 3t.— Denis, X , 31 , 32.— Niebuhr , II , 169 , 339. 

(4) Livius , IV , 32. 

(5) Livius , V . 35 ; X , 13. — Coiumella , í, 3. — Appiano , guerra civil, 
I, 8.— Piiati de Tassulo, leyes políticas da los romanos , t. II , l. 16. 

(6; Livius , VIII , 12. 
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CAPÍTULO V. 


Resultado de las leyes licinias. 



\ 


Las leyes licinias organizando una clase media de propietarios 
contribuyeron á la grandeza del pueblo romano, .legúese si no 
por él héeho siguiente ; 

En 405 (diez y siete años después de las leyes Agrarias) con- 
siderando el senado que estaba apienazada la república de que se 
volviesen én contra suya ios aliados, y de quedarse reducida á sus 
propias fuerzas, creó de repente diez legiones, esto es, cuarenta 
y cinco mil hombres de tropas romanas: «Lo que formaba, dice 
»Tito Livio, un ejército de soldados ciudadanos tan numeroso, que 
«sería muy difícil en nuestros dias reunirle igual en este mismo 
» imperio que se estiende á todos los estrenaos de la tierra ; tan 
«cierto es, que solo son hoy mayores su lojo y sus riquezas, úüi- 
»co objeto de nuestros cuidados y de nuestros trabajos. » 

Siendo ya la plebe propietaria, y organizada la clase media, 
los romanos marcharon de conquista en conquista. De la domina- 
ción dé algunas leguas aí rededor de Roma , pasaron á dominar 
el universo en menos anos que habían empleado en terminar sus 
disensiones intestinas después de la espulsion de los reyes. 



CAPÍTULO VI. 


De las segundas leves agrarias. 


IJesgr aciad aménté v para Roma las conquistas que la enrique- 
cieron, destruyeron su constitución fundáda eñ la igualdad de 
íos eiüdádános , la que suponía la posible igualdad en las fortu- 
nas. IÁ ibstítucioii dé un ceñsó senatorio, puso á los ricos en es- 
clusivá posesión de la adluinistracion en la qup aumentaron sus 
grandes fortunas con el botín de la guerra y el despojo de las pro- 
vincias de una manera desmesurada (f). 

Los nobles y los ricos , dueños del senado , teniendo el con- 
sulado en sus manos (2) , teniendo sujetos á los aliados por el te- 
mor, á los caballeros por el interés (3) formaron una facción po- 
derosa que , despreciando las leyes , concentró la propiedad en 
sus avarientas manos, y reprodujo un nuevo patriciádo con to- 
dos los defectos que distinguen la nobleza del dinero de la noble- 
za de sangre. 

Después de las leyes de Liciqio se habían hecho también al 
pueblo algunas distribuciones de tierras (4), pero los ríeos se ha- 
bían repartido entre sí las inmensas llanuras conquistadas, que 
eran una parte considerable de ía Italia (5). Aún hicieron mas; 
Unas veces por compra, otras por violencia, se apropiaron las 
heredades de sus vecinos pobres. Dueños de poblaciones enteras, 
reemplazaron para el cultivó los hombres libres con esclavos, 
siendo de este modo para ellos mas ventajoso, porque los es- 
clavos no tenían la carga del servicio militar ; así poco á poco 
fueron desapareciendo los labradores pobres , arruinados por 
los gastos y las fatigas de la guerra ^ y arrojados de la herencia 
de sus padres por la miseria, la usura y la violencia. 

(1) Salustio, Jug. , 31 , 41. 

(2) Salustio , Jug. , 68. 

(3) Salustio , Jug, , 40 , 42. 

(4) Polyvio, II, 21. — JLivio XXXI, 4, 49; XLII , Valerio Máxi- 
mo, IV , 3 , 5. 

(5) Livio IV, 57, VI, 5, 37, XLII, 19, 



48 HISTORIA 

Appiano en su guerra civil, pinta así la destrucción de las 
clases medias. «A medida que los romanos subyugaban una par- 
óte de Italia, se hacían dueños de una parte de tierra; en ella 
-'fundaban ciudades ó bien poblaban con colonos las que ya exis- 
tían; de esta tierra conquistada la parte cultivada se vendía ó 
»se arrendaba á los colonos. La parte inculta, ordinariamente 
»muy considerable, se abandonaba sin dividirla á los que la 
«quisiesen cultivar pagando un cánon anual que consistía en el 
«diezmo de los granos^ y en la quinta parte de los frutos. Había 
«además un impuesto determinado por el derecho de aprovechar 
«los pastos para el ganado. Quisieron los romanos multiplicar 
«la raza italiana,, raza sufrida y valerosa para aumentar el nú- 
mero de los soldados ciudadanos; pero sucedió lo contrario de 
«lo que se había previsto, porque los ricos , dueños de la mayor 
«parte de las tierras á que no se había marcado límites y alenta- 
«dos por la duración de su posesión, compraron de buen grado 
«ó se apoderaron por fuerza de las heredades de sus vecinos 
«pobres, y transformaron sus campos en inmensos feudos. Em- 
plearon esclavos para labradores y pastores, para evitar que 
«privase de la agricultura á los hombres libres el servicio mi- 
litar, siendo estas posesiones las mas productivas por la rápida 
«multiplicación de los esclavos que estaba especialmente favore- 
«cida por la exención del servicio militar. Los ricos se hicieron 
«desmesuradamente ricos, y los esclavos se multiplicaron rapi- 
egamente; pero la raza italiana se empobreció y aniquiló, tra- 
«bajada por la miseria, el impuesto y la guerra. Si el hombre 
«líbre sobrellevaba alguna vez tan grandes desgracias, se veia 
«obligado á sucumbir en la ociosidad , porque siendo los ricos 
«dueños de la tierra, preferían cultivarla por esclavos y no ad- 
«mitian á los hombres libres» (i). 

Tiberio Gracco quiso poner remedio á este mal que traía con- 
sigo la ruina de Roma (2). Mas decidido que el prudente Le- 
lio, atacó el mal en su raíz, é hizo pasar una ley por la cual 
indemnizando los derechos adquiridos, se limitaba la posesión del 
ager publicus , conforme á las leyes licinias, al máximum de qui- 
nientos jugera (3), Lo restante debía repartirse entre los ciudada- 
nos pobres, con solo las cargas ordinarias (4), Así que, por me- 
dio de un golpe atrevido de política reorganizó en Italia la cla- 
se media (5) , y restableció al mismo tiempo el medio menos one- 
roso para aumentar los ingresos del Estado. 


(1) Saluslio , Jug. , 41.— Livius VI, 12.— Plinio, A , N., AVIIl, 7, 3.— 
^ n ® ca » Ep. , 89 — Florus I, 21. — Quintiliano, Declam. 13, 2. 

(2i Antes de Niebuhr un autor cuya obra es poco conocida, Pilati de 
lassulo , Leyes políticas de los romanos , 1 . 11 , cap. 16 , había determina- 
do con exactitud cuales eran entonces las leyes aerarías, y cuál fué el fin 
que se propuso el noble corazón de Tiberio. 

(3) Appianol, 9, Guerra civil. 

(4) Plut,, T. Gracc., C. 9. 

(5) Grarchus colonos dedit municipiis , vel ad suplendum nnmerum ci- 
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Tiberio pagó con su cabeza su atrevida empresa, sin que le 
salvase su carácter sagráSÓ. C^iy ó fuó tambtfen como su hertftano 
asesinado por una aristocracia corrompida. Después de la muer- 
te de estos dos hombres que hablan querido reorganizar una 
clase media entre la esclavitud y la gran propiedad , que aumen- 
tándose todos los dias se hacia cada vez mas imposible, se con- 
virtió la república en un pueblo de ricos y de miserables ; todos 
igualmente corrompidos ó por la estremada miseria ó por la estre- 
mada opulencia. Cuando Marióllanid á servir bajo sus banderas á 
los proletarios y los capitelensi , no lo hizo por ambición sino por 
necesidad (1): porque ya no había ciudadanos romanos (2). 

Las grandes propiedades han perdido la Italia , escribía Pli- 
nio, \y ahora pierden las provincias ! grito penetrante de un 
patriota que leía en el porvenir (3) . 

vium, vel.... ad coercendos tumultus, qui subinde movebantur. Proeterea 
legemtulit he quis ín Italia amplius quam duocenta jugera possideret, inte- 
ligebat emm contra jus esse, rnajorem modum possidere , quam qui ab ipso 
possidente coli pussit. Sicul. Plae. , de Cond. agror. (Goes. , p. 2). 

(1) Saluslio, Jug. t 86. — Plut. , Marirn , C. 9. — A. Giliius , XVI , 10. — 
Valerio Máximo, II, 3,1. 

(2) Según el tribuno Filipo, no babia en Roma sino dos mil personas que 
fuesen propietarias; á su lado vivían en la indigencia trescientos mil hom- 
bres á merced del primer comprador. Cicerón de offit . , II , 21. 

(3) Plinio , H, N. XVIII , 7. 


7 
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CAPÍTULO Til. 


CÓMO DESAPARECIÓ EL ager publicus . 


Guando un hombre ha llegado á ser el representante de las des- 
gracias de un pueblo , matar á aquel es un mal medio de destruir 
ios motivos de queja de este ; es la ilusión de los entendimientos 
limitados de los políticos poco previsores. La sangre de Graco po- 
día atemorizar á Ja plebe, pero esta necesitaba vivir de cualquier 
modo que fuese y no podia vivir no habiendo en Roma sino gran- 
des propietarios y esclavos cultivadores. 

La plebe se alistó , pues , bajo las banderas de los ambiciosos 
para obtener por la fuerza la propiedad que las leyes la negaban. 
Una colonia sirvió de recompensa á una legión victoriosa; des- 
pués ya no fué solamente el ager publicus , sino la Italia entera, 
lo que se puso a merced de las legiones. Sila distribuyendo tierras 
á cuarenta y siete legiones fué el primero que dio tau terrible 
ejemplo (1), y de un solo golpe aniquiló la república (2), 

César siguiendo los pasos de Sila estableció mas deciento vein- 
te mil legionarios (3). Antonio siguió á César (4); durante su triun- 
virato dió á sus soldados diez v ocho ciudades de las mas flore- 
cientes (5), y siendo emperador fundó solo en Italia veinte y ocho 
colonias (6). 

En esta mezcla de asignación y proscripciones desapareció ea- 


(1) Applano , Guerra civil , 1 , 96, 100.— Pial. , Sylla , 31 , 33.— Fiorus, 

III, 21. 

(2) Cicerón , de office. , II, 8, Nec vero unquam befiorum civilium semen 
et causa dccrit dum ilumines perditi haslam illam cruentam et meminerint 
«4 sperabunt.... Ex quo debel intellegi lalibus prsemiis proposilis, nunquam 
defutura bella civilia. I laque paneles urbis modoslanl el manent, iique íp- 
si jam extrema sedera melucntes : rcm vero publicain penitus amssimus. 

f3) Appiano , Guerra civil , II, 94, 119, 120, 135. 141 — Suet. , in Julio, 
e. 20, 38.— Cicerón , ad famil, XIII, 8; ad Alt., II, 16.— Agrar., II, e. 16. 

(4) Cicerón , Filip. V, 2, 3. 

(5) Appiano IV, 3 , cita á Capua, Rhegium , Nueeria , Ariminium. — Ap- 
piano V, 3, 12, 16, 19, 20, 22, 23, 27, 53.— Dio Cass. 47, 14. 48, 2—8.— 
buet., oct. , 13— Vell. Pal., II, 74.— Fiorus IV, 5.— Virgil. Eclog, 1. 

(6j fcuet-, oc. 46.— Hyginus de limit. Const. (Go es., p. 160). 
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si enteramente ei mgyr'pvtóve**#* (*>«; lo- pulque de él quedaba se, 
confundió en los bienes imperiales {fundí patrimoniales , reí pri- 
vatcé)\ sin embargo , la causa del mal, la acumulación de la pro- 
piedad, se hizo mayor que nunca. César se vio obligado á tomar 
medidas para evitar que siguiera disminuyéndose la población de 
la Italia (2), medidas inútiles entre la plebe y los ricos; únicos pro- 
pietarios en un pais sin industria , no habia lugar para la clase 
media que es eu la que donsisté la fuerza áo los imperios. No po- 
día existir. 

(1) Los agrimensores no conocían ya sino porciones insigniGcantes del 
ayer publicus.— Sicul. Flaco., Decondit. agror., p. 2.— Fronlimus, de Con- 
trov. , p. 42.— Aggenus, ín Front., p. 60. 

(í) Suet., inJuL, 43. Octoginta aulem civicum millibus in transmarinas 
colonias distribulis , ut exhausta quoque urbis frecuentia suppeteres , sanxit: 
ne quis civis major annis viginll minorve xi qui sacramento non teuerelur, 
plus triennio continuo Italia abesser; ncu quis senatores Glius , nisicontu- 
bernalis , aut cuines inagistratus peregre proGseisceretur : nevé hi qui pe- 
cuariam facerent, miiius tertia parte puberuin ingenuorure» ínter pastores 
haberent. 1 ■ ' 
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CAPÍTULO VIH. 


1)F. LA PBOPIEOAD ITALIANA (l). 


Roma participaba de la idea dominante en todos los pueblos de 
la antigüedad , á saber , que el derecho de una nación no protegía 
sino los miembros de aquella nación. El estranjero no tenia, pues, 
eu Roma derecho ni protección alguna; era un enemigo (hostis) (2). 
No había, pues, unión legítima , ni poder paternal , ni propiedad 
sino en la familia y en la propiedad romana: el estranjero no po- 
día nunca casarse en Roma ni adquirir propiedad; adversushos* 
tem (eterna autoritas esto . 

Cuando Roma conquistó la Italia aplicó estos rígidos princi- 
pios en su conducta con los vencidos ; y lo que Cayo y Ulpiano 
manifiestan acerca del derecho de los peregrini y de los dedíteces , 
dá una idea aproximada de la condición de los pueblos conquis- 
tados. Pero desgraciadamente no tenemos sino muy incompletas 
noticias sobre la situación política de los pueblos de Italia duran- 
te los doscientos cincuenta años que precedieron á la reorgani- 
zación general de la Italia por la ley julia en el año 664. De esa 
época nada mas se sabe que conjeturas. 

La condición de los italianos no era igual en todas partes: los 
unos estaban absolutamente escluidos de toda relación civil y po- 
lítica con la villa Reina; no podían unirse en matrimonio á las fa- 
milias romanas, ni podían adquirir ei dominio quintarlo; eran 
considerados como estranjeros (peregrini) (3). 

Los latinos tenían elCommercium (4) lo que les hacia capaces 

(1) Saviyny Veber die Enlstchunyund. Fortbiung des Latinitce. Zeits, 
y , 229 y siguientes. M. Giraul ha hecho un análisis muy exacto de esta me- 
moria. Investigaciones sobre el derecho de propiedad , t. 1,281—293.— 
Waller , Gesch. De R»m. Hechts. , t. I, c. 8, 9, Heraclea. Zeits, t. IX, pá- 
gina 300 y siguientes. 

(2) Festus , V. Hostis. — Varro de L. L. IV. p. Multa verba aliud nunc os- 
tendum aliud ante significaban t, ut hostis. Nam tum eo verbo dieebantpere- 
yrinutnmú suis legibusuteretur; nunc dicunl eum quem d iceba m perduclcm. 

(3) Gaius, I, 79.— Séneca, de Beneficiis , IV. 35. 

(4) Ulpiano , XIX, 5, Cüinmerdum , esl emendi vendentlique in vicem 

jas.— livius, YHI, H. ^ 
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para ser p¥Q^árim'juri»Qufritium , y de hacer todo aquello; á 
que tenían derecho los ciudadanos romanos en cuanto á la con- 
servación ó enagenacion del dominio , tales corso la mancipa- 
ción (1) la cessio in jure , el nexsum , la vindicatio ; asimismo tenían 
derecho á dar ó recibir por testamento, porque haciéndose el tes- 
tamento en la forma de la mancipado se consideraba como un mo- 
do de adquirir comprendido en el commercium (2). 

Los que además del conimerxiyr# tenían el derecho de connu - 
hium (3) , que traía consigo el poder paternal , la agnación y la 
succesion ab in téstalo que era una consecuencia de la agnación, so- 
lo se distinguian de los ciudadanos romanos en sus derechos po- 
líticos; en la capacidad civil no había la mas pequeña diferencia. 

(1) ülpiano, XIX, 4. Mancipado locum habel ínter cives romanos et latinos, 
eolonianos , Latinos que Junianos, eos que pereginos, quibus commercium 
datum esí . 

(2) Ülpiano, XX, 8. L&tinus Junianus et íamili* entor el lestis et ubri- 
pens fiere potest quoniam eum eo testamenti factio est. XXI, lf>. Lalinus 
babel quidem testamenti íaclioncm. 

(3) ülpiano, tít. V. 
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CAPÍTULO IX. 


EMANCIPACION DE LA ITALIA. 


En el siglo YTI era Roma liaeia mucho tiempo la soberana 
de la Italia , pero no era idéntica ni aun parecida la situación de 
los pueblos sometidos ; unos habían obtenido el derecho de ciudad 
con condiciones mas ó menos favorables’, como las colonias nu- 
merosas que poseían puntos importantes y aseguraban como pla- 
zas fuertes la supremacía de la metrópoli ; otros pueblos depen- 
dientes de Roma que la servían con legiones auxiliares, equipa- 
das y mantenidas á su costa, tenian todas las cargas de la guerra, 
sin tener parte en los beneficios de la victoria; tal era la posición 
de los latinos , iguales en otro tiempo á los romanos , y la de los 
socii ó fcederati , pueblos, cuya condición política era muy dife- 
rente, pero que habían obtenido igualmente todos los derechos 
civiles, el jus commercii y eljus connubii (i). 

Roma había también concedido fácil participación de los de- 
rechos políticos; eran ciudadanos romanos los magistrados de las 
ciudades latinas al concluir sus funciones , medio seguro de ab- 
sorver toda superioridad local. Mas adelante se concedió el dere- 
cho de ciudad átodo latino que se iascribia en el censo con tal 
que dejase en el pueblo de su nacimiento un hijo destinado á reem- 
plazarle (2); sin embargo, estas concesiones no eran mas que un 
paliativo que no podía curar un mal que se agravaba cada dia. 
La esclusion de ios derechos políticos era una herida siempre 
abierta é incurable en los pueblos escluidos. 

Por la ley invariable que sujeta la condición política de los in- 
dividuos á la condición de la propiedad, la inferioridad délas na- 
ciones italianas , que á pesar de tener propiedad , estaban priva- 
das de los derechos de ciudad, era una situación contraria á la 

(!) Este hecho importante resulta de un fracmcnto de Diodoro descubierto 
por Angelo Mari. Exc. XXXV11 , 6. 

(2) Liv. XU, 8. Lex soeiis ae nominiis lalini , qui stirpem ex sese domi 
velinquerent, dabat, ut cives romani íierint.— V. Savigny, Volketchuss der 
inf. von Heraclea . Zeits, IX, p. 316, 
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naturaleza,, y que antes ó después había de traer necesariamente 
consigo una revolwcimi que elévase Ja Italia al nivel de Roma (t). 
Gríicco quiso que se concedieran á los latinos los derechos de ciu- 
dadanos romanos (2) , y no pudo conseguirlo; pferolos pueblos la* 
tinos abandonando sus desiertas ciudades , corrieron á hacerse 
inscribir en masa en el censo romano para estar comprendidos en 
el número de los ciudadanos (3). Era cruel , en efecto , que des- 
pués de haber vertido su sangre bajo las banderas de Roma, estu- 
viesen escluidos de los derechos políticos de una ciudad,, á cu- 
ya grandeza habían contribuido (4). 

La ley Licinia Mucia (año <5¿>7) qué mandó que se revisasen 
exactamente las listas del censo, y fuesen inscriptos en sus res- 
pectivos municipios los que se encontraron inscriptos fraudulen- 
tamente en Roma, ocasionó en Italia una gran agitación (5), que 
á la muerte de Druso se convirtió en una guerra social, que des- 
pertando el antiguo odio Samnita puso á Roma al borde de su 
ruina (6). AI fin fué preciso ceder; á los cinco años de la ley Li- 
cinia Mueia se concedieron á los latinos los derechos políticos, y 
algunos años después a toda la península: Roma, la señora de la 
Italia, no era ya sino su capital (7). 

Concedidos á la propiedad italiana los privilegios del dominio 
quiritario , y habiendo desaparecido en Italia el ager publicas , 
no quedaron en el mundo romano mas que dos especies de pro- 
piedad; la propiedad italiana (Do mi ni um) y la propiedad provin- 
cial ( Vossessiones) ; el dominio quintarlo, la exención del impues- 
to directo (8) y la libre administración municipal constituyeron 

1) Vell. Pat. , IT, 15, 16, 

(-2) Vell. Pat. ,11,2, 6.— Valí. Max , IV, 5, 1.— Appiano, -Guerra civil, 
I, 21, 24. — Plut. , T. Gracchm, V, 8. 

(3) Livius. XXXIX, 3; XLI, 8, 9; XLII, 10. 

Í4) Vell. Pal., I!, 16. Quorum (délos aliados). Ut fortuna alrox Ha causa 
fiiil justisslma. Petebant enin eam civitatem cujus imperium arinis tuebanlur. 
per orones annos alque omnia bella dnplici numero se mililum equilumque 
fungí , ñeque in ejus civilatis jus recipi quas per eos íu id ipsum pervenisset 
fastiginm , per quod homines ejusdem el gentis sanguinis : ut externos alie- 
nosque fastidire posset. 

(5) Cicerón , pro ' lialbo , 21, 24. Pro Sextio, 13. Pro Cornelia, c. 2t. De 
officus , III, 11.— Aseonius, in Cornel . c. 21 (ed. Ürelli, p. 67). 

(6) Appiano, Guerra civil, I, 35, 39. — Florus, III, 17, 18. 

(7) Lex Julia del año 662. Appiano, 1, 49, 53, 68.— Cíe., pro Balbn,c.$. 
— A. Gell. , IV, 4. — í,cx Plaulia del año 663.— Cié., pro Archia , c. 4, 7.— 
Cíe., art famil., XIII, 30. — Vell. Pat., II, 16. 

(8) Per Italiana ubi nulos agrorum tributarius est, dice Simplicius (ed. 
Gees, p. 76). El impuesto sóbrela propiedad inmueble no podía recaer sobre 
las propiedades de los ciudadanos , porque hubiera sido una contradicción de 
las ideas romanas; e! impuesto á que estaba sujeta la propiedad inmueble, su- 
ponía entre los romanos la concesión del usufructo , conservando la propie- 
dad la república , y era el reconocimiento del dominio directo ó, si así puede 
decirse , de la soberanía del Estado. 

Habia un impuesto en proporción de la. riqueza stipendium (Tacit., ann., 
XI, 22) ; pero era un impuesto personal que como el censo romano no acep- 
taba la propiedad si no con relación á la persona. Véase también L. 7, De Pu- 
blic, el Vesti t¡„ D, XXXIX. 4, 
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la preeminencia de la Italia, el jus italicum\ este era el sello polí- 
tico de la propiedad romana, que fué alguna vez concedido (i) 
por privilegio á ciertas ciudades de las provincias. 


La inmunidad de la propiedad quintaría se convirtió en la franquicia alo- 
dial. La idea de los impuestos directos sobre la piedad de los ciudadanos que 
no sean el reconocimiento de una concesión , sino ia parle que cada uno paga 
a! Estado por interés general, es una idea muy moderna, y que empezó en 
Francia en 1789. 

(1) Domniniey, de prerrogativa allodiorum, t. 2,3. — Savigny, Veber, 
das jus italicum . Zeifs., V, p. 242 y siguientes, y el resúmen que riió de ella 
M. Giraut , Investigaciones sobre el derecho de propiedad , p. 293, 313. — 
.Savigny ., Veber die Rarmische Stener verfassung unter den Kaisern, Zeits., 
VI, p. 320 et ss. Geschichteder Reemischen Bechts, X. I, p. 51; IV, p. 46G. 


bel derecho be propiedad. 
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CAPÍTULO X. 


BB LA PROPIEDAD PROVINCIAL. 


El territorio délas provincias conquistadas quedaba agregado al 
dominio del Estado, perdiendo sus habitantes con la propiedad 
de la tierra sus leyes, sus franquicias y sus magistrados (l). Los 
procónsules ejercían sobre los vencidos un poder absoluto. Las 
oraciones de Cicerón contra Yerres , por ejemplo, son una san- 
grienta acusación de la avara ferocidad, que era entonces la pri- 
mera condición del carácter romano (2). 

Una parte de la tierra conquistada se vendia ó arrendaba pú- 
blicamente por los censores (3) , y la otra se dejaba á los antiguos 
poseedores , mediante nn cánon impuesto sobre la misma tierra 
también arrendada (4). Los caballeros , á quienes se adjudicaban 
comunmente los impuestos, especulaban con las tierras y las ha- 
ll) Liv. 1,38. 

(2) Salviano , de Guv. Dei, lib. Vil, ed. Baluze, p. 168. Prcetereo «van- 
cite inhumunitatem, proprium, ett Romanorum pene omnium malum. 

(3) Cicerón, mRull., I, 2, 3; 1, 19, 21,— Tácito, ann. XIV, 18.— Hygi- 
nus, de condit. agror, (ed. Gees, p. 205). Quaestori autem dicuntur agri, 
quos populos romanos deviclis pulsisque bostibus possedit mandavitque 
qu®storibus ut eos venundarent quae centuriae nunc appellantur Plinlhi, id 
est laterculi. Easdem in quinquagenis jugeribus quadratas cluserunt limili- 
bus, atque ita eertum cuíque modum vendinderunt.— Vecfigalis autem ígri- 
sunt obíigati , quídam reipubüc* populi roma ni , quídam coloniarum aut 
iminicipiorum , aut civitalum atiquarum, qui et ipsi plerique ad populnm 
romanum pertinentes, exhortecapti parlitique ac divise sunt per centurias, 
aut assignarentur mililibus, quorum virlute capti erant amplius quani dcsü- 
natio modi quamve romanorum militium exigebat numerus. Nam qui super- 
fuerant agri vectigalibus subjeeli sunt, alii per anuos quinos, alii vero mau- 
cipibus ementibus, id est conducentibus in anuos centenos; plurcsvero, fini- 
to ¡lio tempore, iterum venduntur tocanlurque ita ut vectigalibus est consue- 
tudo. In quo tamen genere agrorum sunt aliquibus nominatim reddil® posses- 
siones. li babenl scriplum in formis quantum cuíque eorum restitulum sil. 
lbi agri qui redditi sunt , non obliganlur vectigalibus , quoniam scílicet prio- 
ribus nominis redditi sunt. Mancipes autem qui emerum lege dicta jus vecti- 
gaiis ipsi per centurias locaverunt aut vendiderunl praximis quibusque pos- 
sessoribus. 

(4) Cic., m Verrem , III (IV), 6, inf. , cap. XI, nota primera. 
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eían valer titiás-fior sus esclavos con gran perjuicio de la pobla- 
ción libre que no podía sostener concurrencia alguna con lo cul- 
tivado por esclavos (1). 

Este dominio directo del Estado en las tierras conquistadas 
influía notablemente en el derecho de propiedad provincial} pues 
á no ser que fuese una ciudad libre ó privilegiada con el jus 
italicum (2) era siempre propiedad del pueblo romano. 

ln eo solo , dice Gayó II, 7. Dominium populi romani est vel 
Ccesaris , nos auteni possessionem tantum etusufructum habere n- 
demur (3). 

Ei detentador de las tierras provinciales no era mas que un 
simple poseedor sin tener la propiedad como el detentador del 
ager publicas en Italia (4); por consiguiente no podia consagrar- 
la ni enagenarla jure quiritium , ni someterla al nexsus a la man- 
cipación, á la usucapión (5); pero sin embargo podía disponer de 
ella, empeñarla y aun prescribirla naturalmente , útilmente, es 
decir, con la protección jurídica del gobernador que en las pro- 
vincias ejercía las funciones de pretor (6). Por último, la diferen- 
cia que existía entre la propiedad romana y la provincial acabó 
por consistir mas bien en la forma que en el fondo de las cosas. 


(1) Florus, III, 9,— Aggen Urb,, de Controv. agror. (Groes. ,71). In pro- 
vincia, praícipue in Africa.... sallus non minores habent privati quam rei- 
publiew lerriloria. Quinimo iiiulti saltus longe majores sunt ter ritoriis. Ha- 
bentRutem in saltibes privati non exiguum populum , ampios eliam vicos 
circa viílarri in modum municipioinm, — Plinio, II. N„ XVIII, 7. 

(2) Livius , XXIII, 32; XLV, 29. — Cujac. Obss X, 35. 

(3) Utique lamen , añade Gayo , ejus modi locus liceL non sit religiosus 
pro religioso habctur, quia eliam quod in provinciis non ex auctoritale popu- 
ii romani consecratum est quamquam proprie sacrnrn non est tamen pro sa- 
cro habetur. — Y Teófilo. Inst. II, l , lo. «Los que antiguamente porcon- 
»cesion del pueblo ó del príncipe obtenían tierras tributarias, no eran pro- 
pietarios de ellas; el dominio pertenecía al pueblo ó al emperador, pero ellos 
«tenían el usufructo y la posesión mas completa; podían transmitir entre vivos 
«ó dejar h sus herederos; solo los propietarios de las casas y de las tierras itá- 
«liéas tenían verdadero dominio.— Así sucedía antiguamente; ahora por una 
«constitución de nuestro emperador (L. un., c. de ame. transf.) no hay di- 
«fcrencia alguna entre las tierras itálicas y las tributarias. Por tanto si un 
«propietario ine entrega una cosa de su propiedad, sea á tíluto de donación, 
«de dote ó cualquier otro, como por ejemplo la permuta, es indudable que 
«me transfiere el dominio.» Bynkersbockli, De rebus mancipi, e. 9 in opp. i, 
I , p. 313. 

(4) Cié. ad All., VI, 1, 12. Líber Simplicii (Goes., p. 715). Prima conditio 
possidcndi h®eest per Iluliam, ubi nullus agrormn tribularius, sed aul colo- 
nices, aut rnuniclpalis , aut alicujus easteli , aut eoin iliabuli , aut saltus pri- 
valu Ai si ad provincias respiciamus, habent agros coloideos quidem immu- 
nes habent el colomcos stipendiarios; habent aulem provincias ct municipa- 
les agros , aut clviiatum peregrínarum , et sf ¡pendíanos qui nexum non h.i- 
benl, ñeque (possidendi) ab alienaliouem quia (possidenti possideníur tan- 
íum a pnvalüs , sed alia condilione (e) vene unt. Sed nee mancipatio eorum 
legitima potest esse ; possulerc enirn ilis quasí fruclus tollendi causa el praes- 
landi tributi condilio concessa est. 

(5) Gaíus II, 27 ,46, — Inst. Pr®m. de usucap. 


Ep 


( ?\l Ga 76 S ,I * T ’ 46, ~ Ulp ‘ XIX ’ , '“ í ” l2 - ** D* de Public , — Plinio, 
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cho tiempo fa inferioridad política de lasprovinciasfué el impues- 
to. In jprovinciis dice Aggemus Urbicus (I), omnes etiam priva ti 
agri tributa at que vectigalia persolvunt . El impuesto sobre la pro- 
piedad inmueble era la consecuencia del principio que reservaba 
al Estado el dominio , el vectigal era en cierto modo el alquiler o 
arrendamiento que los habitantes á$ las, provincias pagaban por 
sus posesiones á Roma que íes coricédia su usufructo (2j. 


(i) Gees., p. 47. 

(2 M. de Savigny, después de haber participado déla opinión qne aquí 
emitimos (Zeits. V, p. 254), no considera este dominio del Estado sino co- 
mo una hipótesis ingeniosa inventada por los jurisconsultos para esplicar el 
origen de los impuestos (Zeits. VI , p. 355 , nota 3). Esta es también la opi- 
nión de Niebuhr, itoem. Gesch . 11 , 315. No vemos motivo alguno para no 
admitir como verdadero y conforme al carácter romano lo que dicen Gayo y 
Teófilo. 
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CAPÍTULO XI. 


DKL IMPUESTO ER LAS PROVINCIAS. 


lli.v cada provincia eran diferentes los impuestos (1); pero en 
casi todas había un impuesto personal [tributum) y un impuesto 
sobre los bienes [veciigat). Este último impuesto, aun cuando en 
algunos puntos se pagaba en dinero, generalmente se pagaba en 
frutos; solia consistir en la décima parte de los granos y la quin- 
ta de los demás productos (2). 

Las exacciones de los publícanos eran tan vejatorias que Cé- 
sar convirtió el pago de los diezmos del Asia en un impuesto de- 
terminado. Respiró aquella provincia cuando pudo verse libre de 
los publícanos recaudando los diezmos por sí misma. La dureza 
del impuesto consiste mas bien en la manera de exigirle que en 
su cantidad (3). 

Pagaban ademas las provincias derechos de puerto , de mi- 
nas, de salinas; — la conservación de las flotas y muchas veces 
la construcción y el equipo de navios enteros, — los gastos de los 

(1) Cic. , in Ver. III (IV), 6. — Inler Sicüiani cclcrasque provincias, in 
agrorum vectigaiiuin ralione, hoe interest, quod celeris aul iinpositum est 
vectigal certum, quod estipondiarum dicitur, ut Hispanis et plerisque Peno- 
rum, quasi victorfe praemium ac pama belli; aut censoria locatio constituía 
est , u( Asi* legc Sempronia; Sieili* civitates sic in amiritiani fidemque re- 
cepimus, ul eodem jure essent quo fuissenf ; eadem condilione populo ro- 
mano parerent qua suis antea paruissenl. 

Perpauce Sicilia civitates sunt bello á majoribus noslris subaefe; qua- 
rurn ager cum esset publicus P. Romani factus, lamen illis est reddilus, Is 
ager á censorihus locar i solet, Fa*deral® civitates du® sunt quarum decuma 4 
venire non solean!, Mamerlina et Taurominitana; uuinque preterea sinc fe- 
dere, immunes civitates ac libera;, Centuripinn , llalesina , Segeslana , Ha- 
lieyensis, Panormitana ; praterea omnis ager Siciliíe civilatum decuma- 
nus est. 

(í) Hyg* . de JLimit const. (Gees. , p. 198). Agí i autein vectigalis multas 
habent constituciones. In (juibusdam provinciis fruclus parlem constitulam 
prestan t : alii quintas, alii séptimas; nun mullí pecuniam; et hoc per solí 
aslimationem. t.erta enim prelia agris conslituia sunt, ut in Pannonia arvi 
primi, arvi secundi , sylva* glandilere , sylva vulgaris pascue. His ómnibus 
agrls Yectigal ad modum uberlalis per singula jugera constitulum. 

(3) App. , Guer. Civ. , V, i.— Dio Cassius , XUI , 6. 
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cuarteles ele catreos y almacenes mUita»* 

res , las cargas públicas; — la subvención que tenia el pretor que 
unas veces se pagaba en frutos (i) y otras en dinero, fijando á 
su arbitrio el pretor la cantidad de dinero que equivalía á ios 
frutos (2), — los trasportes, causa perpétua de vejaciones. Pagaban 
además el impuesto en dinero, — vestuarios y caballos; estaban su- 
jetos además á cargos municipales muy pesados y que no esta- 
ban compensados con la libertad de administración. — Finalmen- 
te, pagaban impuestos estraordinarios sobre la propiedad inmue- 
ble , el aurum coronarium é infinitas socaliñas que inventaba la 
avaricia de los pretores y que agobiaban y empobrecían las pro- 
vincias para aumentar en Roma los placeres y satisfacer la ava- 
ricia de los publícanos. 

« Non peculatus oerario f actos , ñeque per vin sociis ereptee pe- 
»cunice , quoe quanquam gracia sunt , tamen consuetudine pro ni- 
»hilo habentur» (á) ¿qué podría yo añadir á estas palabras de Sa- 
lustio? 

(t) Frumentum in cellarn. Cic., Verr. , III, 8., 

(2) Frunienturn *slimalum. Cic., in Verr., II, 1 , 38. Asconius in Cic. 
— Livius, XLIII, 2. 

(3) Es preciso leer las Verrinas y la carta de Cicerou á Quintas su her- 
mano (I, i). En ellas se encuentran curiosas noticias acerca del estado de las 
provincias en tiempo de la república. 
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CAPÍTULO xn. 


DE LA "REVOLUCION IMPERIAL. 


La revolución que creó el gobierno imperial consumó la reu- 
nión de toáoslos poderes en las manos de un hombre. La auto- 
ridad de las diversas magistraturas de la república, la autoridad 
del senado , el carácter sagrado y el veto de los tribunos, el po- 
der legislativo y soberano del pueblo ; todos los poderes tanto 
mas absolutos cuanto que estaban destinados á equilibrarse en- 
tre sí por una independencia mutua, se reunieron en la persona 
de los emperadores poniendo en sus manos el poder absoluto. 

Las clases medias diezmadas por lá prolongación de las guer- 
ras civiles no podían oponer resistencia; la plebe hambrienta que- 
ría tan solo pan , los ricos tranquilidad ; todo en fin contribuía 
al despotismo (I). 

(I) Tácito, Ann., I, i.— Dio Cassius, Liv. 53. 
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capítulo xxn. 


LA ITALIA Y LAS PROVINCIAS EN TIEMPO DEL IMPERIO, 


Las preeminencias de la Italia debían causar recelos al despo- 
tismo imperial. Los privilegios de la propiedad quintaría, la exen- 
ción del impuesto directo y la organización municipal sobre todo, 
recordaban demasiado la libertad romana. Italia fué pues conver- 
tida por los emperadores en una provincia. 

Augusto había comenzado la revolución encargando á la cu- 
ria la elección de magistrados hecha hasta eoÉoifces en la libre 
^asamblea diodos los ciudadanos (1). Augusto fué también el 
primero que atacó las franquicias de la propiedad romana con dos 
gravosos impuestos, la vigésima parte de las sucesiones (2) y la 
centésima de Jos adjudicaciones (3), que pesaban sobre ia propie- 
dad en sus mas frecuentes trasmisiones. 

Adriano consagró en el orden político la revolución comenza- 
da por Augusto , entregando la administración de Italia á cuatro 
magistrados consulares (4); Caracalla para estender en las pro- 
vincias el impuesto de la vigésima parte (5), y los impuestos in- 
directos con que se habia sobrecargado á Italia , hizo común a 
todas las provincias el derecho de ciudad romana , rehusado en 
otro tiempo á los reyes, — vano oropel, ya en aquella época que 
no tenia valor alguno sino para el íisco. 

Por el contrario , no se estendió á las provincias el impuesto 
sobre la propiedad inmueble, ultimo vestigio de su antigua gran- 

(1) Suetonio, aug. , c. 46. 

(2) Dio Cassius, LV,25; LVI, 28. Plinio, paneg . , 37, 40: Vicésima 
reperla cst iributum tolerabile et facile haeredibus dunlaxat extrañéis, domes- 
licis gave. 

(3) Suetonio , caligula , 16. 

(4) Spart. , in Adriano. Marco Aurelio sustituyo los cuatro magistrados 
por ios juridicii (que ejercían las mismas funciones bajo un nombre de me» 
ñor importancia). Julio Capitalino, in Marc. — Aureliano confió toda la Ita- 
lia, como si fuera una sola provincia, á Tetricus con el título de corregidor. 
Treb. pollio, in Tetric. 

A) Dio Cassius LXX.VII, 9, los llenaba de honores porque quería enri- 
quecerse, estendiemlo los derechos de ciudadanía para que fuese*! mayores 
los ingresos del fisco. 
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deza qae conservé la Italia hasta Maximiano (t). Tan solo se 
cambió la condición de los individuos (2) pero do la de las 
tierras. 

Continuó pues siendo diferente la propiedad quintaría de la 
propiedad provincial. Esta diferencia no era ya sino un recuerdo 
político, pero existió largo tiempo aun en el derecho civil , que 
generalmente conserva mas de lo pasado que el derecho po- 
lítico. 


(1) Savigny, Vaber die JRoem. Stener verfassung , Zeils. , t. VI. 

(4) Desde entonces ya no hubo mas latinos que los manumitidos {Latini 
juniani) y sus hijos testa latinidad era mas bien una inferioridad política que 
una incapacidad civil) . así corno tampoco hubo ya mas pereijrini entre los 
súbditos del imperio que los manumitidos dediticion.-— Savigny , Veber dic 
Latinitat, Zeits., V, 240. 
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CA1PÍTTJX.0 XIV. 


DE LAS BE POEMAS DE JUSTINIANO. 


J üstiniano al anular estas diferencias que tanto le incomoda- 
ban (i) y que no comprendía , hizo lo que el árabe , que destruye 
sin compasión las lápidas de los sepulcros egipcios para colocar 
sobre ellas su miserable tienda, y se rie desdeñosamente de aque- 
llos signos esWaños lengua santa desconocida para él. 

(Ij L. un., de nudo jur& quiritüm tollpndo, C- Just., YIII, 75. 
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capítulo XV. 


ORGANIZACION MUNICIPAL EN TIEMPO DEL IMPERIO (1). 


La concesión del derecho de ciudad romana á todas las ciuda- 
des del imperio destruyó para siempre las antiguas distinciones 
de municipios , prefecturas, colonias. En todo el imperio la admi- 
nistración municipal cayó en manos de una clase hereditaria de 
propietarios, curia , senatus , ordo , decuriones. Las funciones mu- 
nicipales útiles y honrosas mientras quedó algo de libertad, se con- 
virtieron por los progresos del despotismo en la condición mas in- 
tolerable y la mas insufrible carga. Por un fenómeno digno de no- 
tarse , pesó esta carga casi esclusivamente sobre la clase media 
que es la vida de los Estados ; cualquiera hubiese dicho que la 
ley se había empeñado en aniquilarla. Los senadores , los magis- 
trados, los oficiales de palacio por su dignidad, sus descendientes 
por privilegio , los militares por la naturaleza de su servicio (2), 
el clero por la dignidad del sacerdocio, los cohortales y la plebe 
por su miseria, estaban exentos de las funciones curiales. Resul- 
tó de estas opuestas escepeiones , que la curia se componía úni- 
camente de los pequeños propietarios que notenian ningún privi- 
legio eu el Estado, y que a pesar de su pobreza no estaban exen- 
tos de los cargos municipales. 

Su miserable estado en lo-s últimos tiempos del imperio, es su- 
perior á toda ponderación. Cautivos en la ciudad que administra- 
ban ( 3 ), sometidos á las vejaciones de los prefectos , de los que 
no eran mas que pasivos agentes; responsables de los hechos de 
sus colegas y de sus sucesores que estaban obligados á designar 
siendo fiadores suyos ( 4 ); obligados solidariamente á pagar al fis- 


(1) Godefroy , para titila al C. Th. XII, 1.— Savigny, Geschichtc des Rsem. 
Rechts. , c. 2.— tiuizot, Efisai/os sobre la historia de Francia. I’ritner en- 
sayo. 


(2) L. 5, C. Th., de fil müit ., Vil, 22. 

(3) C. Th., XII, l. L, y. 

(4) Llegaron hasia ser responsables de los hechos de sus predecesores lo» 
decuriones nombrados en época en que los acusados habían va cesado en sus 
funciones. Juliano se vio obligado á prohibir esle abuso. L, 54, C. Th., XII, 
1.— L.a, L, 8. G. Justicie Suscepí. 
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co el total ele los tH^otoS por mas que efesceso del impuesto hi* 
ciese imposible lajexaccion ; perseguidos demil maneras cuando 
no podían pagar (1) procuraban librarse de estos cargos intolera- 
bles por cualquiera medio, ya fuese por el abandono de los bie- 
nes que la ley amortizaba en sus manos (2), por el estado reli- 
gioso (3), por el servicio militar (4), y aun por la esclavitud que 
era menos dura que la curia (5). Todo era en vano, la ley les su- 
jetaba para siempre á ellos y á sus hijos en su deplorable con- 
dición. 

« Ñeque curialis , ñeque curialis filias conditione deserta , aliam 
vaudeat adspirare fortunara , qui majorum suorum exempla prce- 
» judieant (6).» 

En vano los emperadores acumularon privilegios para conser- 
var laclase de ios decuriones; su número disminuía todos los 
dias (7). Llegaron hasta á condenar á lqs malhechores á entrar en 
la curia ? y por una revolución inaudita en las ideas el privilegio 
nías honroso en un pueblo libre , que es el de administrar á sus 
conciudadanos, fué la mayor de las vejaciones bajo el despotis- 
mo (8). 

Ne qúis ofjickdium , dice Valentiniano , posnoe specic atque 
cestimatione enrice Jedatur ; nisi si quis forte curiam defugiens, 

1 • i 

(1) C. Th., de Quaest., IX, 35, L. 2. Decuriones, stve ob alienum. sive ob 
suurn debilmn , exortes omnino earum volumus esse poenarum quas fiduculce 
ct tormenta eonstituunt. Quod quídem capitale judici erit , si in conlume- 
lian ordinis exitumque temptetur. Majestalis tan lunimodo reos , et qu® ne- 
fanda dicto sunt conscios aut molientes , ex ordine municipali , maneat tatú 
cruenta conditio : debitores vero et quos allectosaut susceptores memoran!, á 
summo usque ad infíinum ordinein curiales exortes talium volumus esse p®- 
narum. Habet severilas multa qu® sumat ad sanciendarn publíci officii disci- 
plinarn , ut absLineaní tan cruenlis. 

Plumbatarum vero ictus, quos in ingennis corporibus non probamus non ab 
omni ordine submovernus, sed decem primos tantum ordinis curiales ab im- 
munitale hujusmodi verberum segregamus : ita ut in ceteris animadversionis 
istius habealur moderado commomentis (Graciano, ano 367). L. 115, C. Th., 
XIII, í. 

(2) C. J. X, 33. De prcediis decurionum sino decreto non alienandis. L. 
l.—Nov. XXXVIII, pref. 

(3) San Ambrosio , Ep. 40 ad Theodos. — Presbyteri quidem gradu func- 
ti et minislri ecclesi» retrahuntur á muñere et curi®depulantui\ C. Tb., XII, 
1; L. 59, 63. 104, 115; XVI, 7, L. 3. 

(4) C. Th., XII, I; L. 13; L. 22; L. 168. 

(5) Salbiano, de Gubern. Del Novell. 1. Majoriani. 

(6) C. Th. , VIH. 4, L. 28 . Honorius, an. 423. — I.. 14, C. Th. VI, 35.— 
L. 10, 11, D. 5 — Cassiod., Varior. II, 18; IX, 2, 4. 

(71 C. Tb. , XII, 1, L. 186. Noy. 38, pref. V. Lydus , I, 28; III, 46, 49. 

(8) Cassiod., Varior, II, 18. — Gudil® episcopo Theodoricus rex: Prisca- 
rum legum reverenda rtictat auctoritas ut nascendo curialis nulo modo possit 
ab originis suai muníis descrepare neo in aliud reipubtic® ofüeium trahi, qui 
tali prcvenlus fuerit sorte nascendi ; quod si eos vel ad honores transiré jura 
velucrunt, quarn videtur esse contrarium , curialem reipublicae arnissa 
lurptter libértate serviré, et usque ad condilionem pervenisse postremam , 
quem vocavit antiquitas minorem senatum. — Novell. 1. Majoriani de Cu~ 
rialib. 
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6-8 bistobia 

9 

ob hoc ceepcrit militare , ne iogémtis fangatur ofBciis. Orrmes 
¿taque «mntoe judices tu* censor* loco supplicii quemquam de- 
putemdum : ctitU etique unumquenique eximí nomm non dignitas 
debeat sed pcena comitari (aOD. 364 ) (l). 

(I) L. 38, C. Jnst. X; L. 16; L. *9; L. G«. C, Tb-, XII, 1. 
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CAPÍTULO XVI. 


DEL IMPUESTO EN LOS ULTIMOS TIEMPO DEL IMPERIO. 


El sistema fiscal se hizo cada vez mas gravosp; el tributo de las 
provincias [vectigal), que -se pagaba en frutos, se convirtió en tri- 
butum que se pagaba en plata ea tiempo de Marco Aurelio (l). La 
Italia se mantuvo e^nta del impuesto sobre te propiedad inmue- 
ble hasta Maximíano (2). 

La contribución sobre los bienes inmuebles llegó á ser enorme 
y á producir el abandono de las tierras menos fértiles; pero co- 
mo la avidez del fisco era cada día mayor y sus necesidades ma- 
yores, se tomó el partido de recargar á los campos fértiles lo que 
habían dejado de pagar los ya incultos y abandonados por esté- 
riles. Con este destestable sistema se hicieron tan gravoso^ los im- 
puestos, que los propietarios tuvieron que abandonar también tes 
tierras fértiles. Cuando es escesivo et impuesto se hace imposible 
la pequeña propiedad» ¿Qué sería , pues, cuando á la exorbitancia 
de los impuestos se añadía la pesada carga de tes funciones curia- 
les? La clase de pequeños propietarios desapareció casi enteramen- 
te; trihutorum vinculis cuasi predaenum manibus stramgulaia , di- 
ce Salviano (8). 

En vano se ofrecieron las tierras abandonadas al que quisiera 
tomarlas ; las leyes que sujetaban á la curra á todos los. plebeyos 
en cuanto adquirían veinte y cinco jugera (4), hacían que nadie 
cultivase inmensas posesiones , pues el fisco se hubiera llevado 
todos los productos. 

Entre la condición de los decuriones y la esclavitud, solo la 
pobreza estaba libre de las exacciones del gobierno y de la ava- 
ricia forzada de los desgraciados curiales ansiosos siempre de ins- 
cribir en su clase á aquel cuyos bienes les podiafl causar algún 
alivio en su desgracia (5). 

(1) Savigny, Vther dit lta>tn. Stmerverfassung , Zeits, VI, 350. 

(2) Laclan, de mortib . Pcrscc. , c. 23, 20. 

(Ó! Salviano, de Gttb. Dei, liv. IV, ed llaluze, p. 73. 

41 E. Th„ XII, 1; L 33,72. 

(5) Salviano, de Gub, JH, liv. V, Baluz. p. tü3. 11! ud ¡jravius est quod 
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Inútilmente se dieron leyes para estimular al matrimonio á los 
infelices ciudadanos que se abstenían de uniones legítimas para 
no perpetuar su raza desgraciada (t), para prohibir á los padres 
que espusiesen ó vendiesen los hijos que no podían mantener (2), 
para prohibir á los curiales que se expatriasen (3), ó que se hi- 
ciesen colonos de los ricos (4). l„a inutilidad de estas leyes, de- 
masiado débiles contra la corrupción , la miseria y la desgracia, 
muestra hasta qué punto había degradado el despotismo los sen- 
timientos naturales de aquellos pueblos que aborrecían el trabajo 
y la propiedad. A pesar de estas leyes eada dia fue mayor el nu- 
mero de esclavos y menor la población. 

Según Procopio («) Italia tres veces mayor que la Africa esta- 
ba sin embargo menos poblada ; Salviano hace la mas deplorable 
pintura del estado de la Galia y véase lo que dicen las leyes, tes- 


timonio que no puede recusarse. 

«Hnbiendo en te Campante, dice, una ley de Honorio (f>) según 
»la relación de nuestros inspectores y de los antiguos catastros 
"quinientos veinte y ocho mil cuarenta y dos jugera de tierras 
«abandonadas é incultas, hacemos gracia del impuesto á los habi- 
tantes de aquel país mandando que se quemen los registros he- 
chos ya inútiles.» 

Hé aquí en lo que había convertido el despotismo la fértil Cam- 
pante. Arruinándola , babia perdido Roma lo que producían sus 
impuestos por un esceso de avaricia. 


plurimi proscribunlur h pmicis quibus exactio publica pecuíiarisesl praeda... 
Quü'nam enim sunt non modo urbes, sed eliam municipia atque vici ubi non 
quot curiales fuerinl tot grannl sunt. Quid ergo locus esl ubi non á principali- 
bus civilalum, viduarum et pupiltorum viscera devorentur? 

(1) 0. Th., XII, I. L, 6.— Novell. 1. Majorlant. Curiales, servos esse rei- 
public» ae viscera civilalum nutius ignoral , quorum eielum recle appelavil 
aiHiquitas minoren» senaturn, lioc redigil iniquilas judicum exactorumque 
pleclenda venalitas est mullí patrias deserenles, naialium splendore negleclo, 
occnltüs latebras ef habUalionem eligerenl juris alieni. Illud quoque sibi de- 
decoris addentes , ul dum uli volunl patrociniis potenlum. colonarum se anci- 
llarumque conjunclione polluerinl. Jtaque faclum est ut urbibus ordinesde- 
perirent , et prope libertatis sua* sialutn non nuli per contagioncin consor- 
th deterioril amilterent. 


i (®) L - da patribus </«» filias distrawrunt . C. Th., III, y C. Just., 
i y > 4*3, 

(3) C. Th., XII, 1; L. ífi, ¿9. C. Just., X, 31; L, 1C. — Salviano, de Gu- 
6cm, /)ci, I iv . V (apéndice mim, l). 

(4) Salviano, hv. V (apéndice, núm. 1). 
y*) Historia secreta, o. 18. 

r,». i M ui *?« ena . A’ ijinli ocio millia quadraginta dúo jugera , qufe Campani* 
prov ntia ,Jusla inspectorum relationem ot veterum mouumenla chartarum, 
ut iieaeriM el squaiiois locos habere dignoscitur, hisdem proviurialibus concefc- 
xí í8 L á S, ' l ' ernu& ‘ des cripnonisoremari censemos (ann. 395). C. Tb., 



DEL DERECHO DE PROPIEDAD. 






CAPÍTULO XVII. 


DEL CULTIVO POR ESCLAVOS. 


He dicho en uno de los anteriores capítulos, que los ricos pa- 
ra hacer producir mas á sus bienes , habían reemplazado con es- 
clavos los hombres libres que antes tenían para el cultivo de las 
tierras ; esta medida hizo en el cultivo una revolución muy grave 
en sus consecuencias. 

La concentración de la propiedad que produjo una miseria es- 
trenua había obligado á los emperadores á dar de comer á la pie- 
be y darla funciones para distraerla de su miseria ; panem et cir- 
censes era en Roma la, condición de los pobres , mal necesario de 
toda grande aristocracia territorial. Para alimentar á estos desgra- 
ciados se traían de Africa y de las provincias grandes cantidades 
de grano que se distribuían gratuitamente á la multitud necesita- 
da. En tiempo de César reeibian este socorro trescientas veinte 
mil personas (i). Augusto habia conocido que estas distribuciones 
traían consigo la ruina de las clases trabajadoras, pero como abo- 
lir aquellas era dar armas á cualquiera ambicioso (2), el empera- 
dor no se atrevió por esta consideración. 

El lujo que se aumentaba de dia en dia fundó en Italia sun- 
tuosas villas; bosques y jardines reemplazaron á los barbechos; la 
población libre vivía en las aldeas abandonando el cultivo y dis- 
minuyéndose cada dia los labradores. De Africa traían á Roma 
el trigo y el vino de Grecia. Tiberio se quejaba amargamente de 
este mal que ponía la vida del pueblo romano al arbitrio de las 
olas v de los vientos. La tardanza de un dia en la llegada de las 
naves, dejaba en Roma sin pan á trescientas mil personas, y es- 


(t) Suelonio, in Jul . , c. 41. 

(2) Suet., in Ang., c. 37. Magna vero quondam sterilitate , ac difficili 
remedio, cum venalilias et lanislarum familias, peregrinos que omnes excep- 
tis mediéis et pnecoptoribus, partcmque servil iorum urbe expulisset : ut tán- 
dem annona convaluil impetiim se cepisse scribit, frumenlationes pubiieas 
in perpetuum abolendi, quod earum lidueia cultura agrorum cessaret: ñe- 
que tamen perseverasse, quia certum haberet posse per ambitionem quan- 
doque restituí. 
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to habíale Causar necesariamente una revolución (1). Quantu- 
lum istud est , de quo tediies admonent! Quam si cetera respicias, 
in lev i habendum í At Hercule nemo referí, quod Italia externse 
opis indiget, quod vitapopuli romani per incerta maris et tem- 
pestatum quotidie volvitur ; ac nisi proviuciarum copia et domi- 
niis et servitiis et agris subvenerint, nostra nos scilicet nernora, 
nostrreque vilhe tuehuntur? Hanc P. C. curam sustinet princeps 
hsp.c omissa funditus rempublieam trahet. Reliquia intra auimum 
medendum est. 

Cada vez fue mayor la decadencia de Italia y de las provin- 
cias. En tiempo de Nerón llegaron casi á despoblarse célebres ciu- 
dades, entre ellas Antium y Tarento (2). En tiempo de Pertinax 
eran tantas las tierras abandonadas , que el emperador concedía 
su propiedad á los que quisieren cultivarlas, y además la exen- 
ción de tributos por diez años (3). Se obligó á ios senadores á po- 
seer en Italia la tercera parte de sus bienes inmuebles (4), pero 
esta medida no hizo mas que aumentar el mal que se pretendía 
curar. Obligar á los ricos á poseer en Italia era aumentar la acu- 
mulación de la propiedad que había arruinado al pais. Aurelia- 
no quiso enviar cautivos á los campos abandonados de Etru- 
ria (5) ; Valentiniauo tuvo que establecer á los Államanni en las 
fértiles orillas del Po (6). 

Barbarus has se ge tes (7). 

(1) Tácito, ann. III, 54, V. Séneca, de beneficHs , VII, 10. — Tillemont, 
Graciano, art. XVI, — Naudet, primera parte, nota primera. 

(8) Táci'o, ann. XI, 87. 

(3) Herodi., Jftst ., II, 4. 

{41 Plinio, Ep., VI, 19. 

(5) Vopis, c. , inanrel, v. 48. 

(®) Amm. Marcell,, XXVTII, 15. Theodosius ea lempestate magister qui- 
tum pluribus casis (Mamannorum) quoscumque cepitad Italiana jussu Prin- 
cipia missit, ubi fertilibus apis acceplis jam tribularii rircumcol«nt Padum: 

(t) Virgilio, Egloga primera. 
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CAPÍTUItO xvm 


DE LOS COLONOS (t). 


En medio de las miserias de la propiedad aparecieron dos insti- 
tuciones que fueron las mas notables de aquella época, y que te- 
nían entre sí una estrecha afinidad, la de los colonos y la eníi- 
teusis. 

Los jurisconsultos no hablaron de colonos ; no conocían sino 
hombres libres ó esclavos. Sin embargo en tiempo de Constanti- 
no había colonos en todo el imperio ; en Italia (2) , en Jas da- 
lias (3), en Palestina, en la Tracia, en Iliria (4), y en todas par- 
tes su condición es la misma , entre la esclavitud y la libertad. 

Este fenómeno se ha esplicado sucesivamente por dos cau- 
sas, que juntas concurrieron sin duda aerear la institución délos 
colonos. i.° Una trasformacion de la esclavitud para evitar tal 
vez la despoblación (5). 2.° Los bárbaros que se hacían colonos 
de las tierras desiertas , siendo muy frecuentes estas irrupciones 
de bárbaros en los últimos tiempos del imperio (6), que aumen- 
taron considerablemente el número de colonos , si bien no fueron 
la única causa ni el solo origen de esta condición. 

Una ley de Honorio recientemente descubierta aclara mucho 
este punto. 

«Seyras barbaram nationum imperio nostro subegimus. 

«Ideoque damus ómnibus ex pnr dieta ¡^?/?tehominum agros pro- 

(1) Savigny, Veber die fííemischem colonal , VI, 273, 320. Viscende 
Helia proprieta in Italia, di Dandi de Vesme, c. Spirito Fossali, Torino, 1836, 
in 4. c , p, 38 et ss.— Winspearc, p. 10G et ss. — Los colonos tonian nombres 
diferentes, según eran, rustid coloni inquilmi; — originari, originales;— 
iributari, adscrilici, censiti , según el impuesto personal que pagaban. — Zim- 
mern.. R. G., I. I, §. 231. 

(2) L. 3, C. Th. , de censa. 

(3) L. 13, 14, C. ¿ust. , de ayricol. 

(4) G. Just. , L. Xí , tít. 50, 51, 52 y sig. — San Agustín , ciudad de. Dios, . 
X, c. 1. 

Í5) Arg, , L. 7, C. Th. , de Tirón. 

(tí) F.umen poney. Constantino Gaesari , c. 1, 8, 9, 21. — Constantino 
Aug. ,r. 6,-Amm. MarcelL, XXXI, 9; XXIII , Y. Eutropio, IX , 15.— 
Trev. Pollio, in claudiwn. 
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»prios frequentandi ; ita ut omnes sciant susceptos non alio jure 
»quam colooatus apud se futuros, n itlli quse Iicere ex hoc genere co- 
“lonortim ab eocui se/wc/ad tribuiti fuerint, vel fraude aliqua ab- 
»ducere , ve! /«^/entem suscipere; preña proposita qure recipien- 
tes nlicnis eensibus ad seriptos ve! non proprios colonos in.re- 

«Opera autem eorum terrarum domini libera esse sciant, ac 
«nuilus sub acta pereequatione vel censui jwájaceat: nulique Iiceat 
«velut donatos eos á jure census in «v-vitutem trahere, urbanisve 
«obsequiis addicere.» 

La condición del colono era intermedia entre la libertad y la 
esclavitud (i); como hombre libre tenia el jus connuvi y por con- 
siguiente todos los derechos de familia (2) ; poseia su peculio con 
pleno derecho de propiedad, si bien no podía enagenarla sin el 
consentimiento del señor (3); como esclavo estaba sometido á las 
penas corporales (4), y era castigado si se escapaba con la pena 
de los siervos que huian como ladrón de su propia persona (5). 

Aunque el colono tenia algunos de los derechos del hombre 
libre, la circunstancia de ser esclavo de la tierra hacia su con- 
dición peor que la de los siervos ; el siervo tenia la esperanza de 
la libertad , pero el colono no podía ser manumitido ni separarse 
de la tierra de que formaba parte (6). El sacerdocio y la milicia, 
las dos grandes escepciones privilegiadas estaban prohibidas á 
los colonos (7). Justiniano llegó á prohibirles hasta prescribir su 
libertad, ley salvaje que quitaba á estos desgraciados la única fe- 
licidad de la miseria, la esperanza (8). 

Escepto la libertad , por lo demás su condición era tal vez me- 
nos desgraciada que lade los labradores libres; el señor no po- 
día echarlos de la tierra y seguían en ella aunque pasase á 
otras manos ; no tenían que pagar sino una renta fija y módica 
que el señor no tenia derecho de alterar (9); por desgracia el he- 
cho desmentía con demasiada frecuencia al derecho (10). 

(1) Licel conditione videanlur ingenui, servilarnen lerrae itsuis quinati- 
sum existimentur, dice Teodosio, L. m,. t de colon. Thrac. C. J., XI, 51. 

(*) h. 7, L. 21 , C. J. , de agricolis. — L. un., de colon . Thrac. C. J., 
XI ,51. 

(3) L- 10 , Comrn. nt. jud . , C. Jus. III , 38. 

(4) L. un. , C. Th. , ne colanas.— h. 2 , C. J. , in qiiiv. caus. col!. XI, 49. 

5 L. 1, C. Th., de fugitiv, colon.— I.. 23, C. J.. de agricolis XI, 47, 

6) L. un. , de Colon. Thrac.— C. J. , XI, 51. L. 7 , de agrie . , XI , 47. 

(7) Acerca de esta legislación que ha variado , véase L. 1 . C. J. de epis - 
copis , L. 16, 37, y Nov. 123, c. 4, 17. 

(8) h. 23, pr. de agrie. , C. J., XI, 47. 

(9) L. 2, C. J. , in guiv. caus. coloni, 

(10) Greg. Maguí, Ep. I, 44; V, 35. 
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■ CAPÍTULO XIX- 


DE LOS DOMINIOS DEL PRINCIPE Y DE LA ENFITEUSIS (1). 


Cuando el tesoro del príncipe [fiscus) reemplazó al tesoro del 
pueblo (¿erarium) los bienes de la república pasaron á ser bienes 
del emperador; los fundí fiscales , fundí reí pñvatce reemplazaron 
al ager ¡mblicus , en lo cual solo cambiaron los nombres. La con- 
cesión no varió en su esencia; fué siempre un alquiler ó arren- 
damiento perpétuo que en tiempo de los emperadores cristianos 
tomó una forma mas determinada , bajo el nombre de enfi- 
teusis. 

Estos bienes eran inmensos; los bienes particulares de los prín- 
cipes se unían a ellos desde su advenimiento al imperio (2) ; los 
bienes vacantes (3), las sucesiones caducadas y mas que todo las 
multas y las confiscaciones (4) aumentaban sin cesar el patrimo- 
nio imperial. M. Naudet contó veinte y nueve delitos que traían 
consigo la confiscación, entre ios cuales uno solo, el de lesa ma- 
gestad que era el crimen de los inocentes (5), comprendía todos 
los casos que podía soñar el capricho ó la avaricia del empera- 
dor (6). La legislación romana estuvo siempre manchada con el 
vicio de la rapacidad y de la avaricia. Se inventaban mil pretes- 
tos para apoderarse de los grandes patrimonios; y era un trá- 
fico perpétuo entre la codicia del príncipe y la infamia de los de- 
latores. 

Las tierras del patrimonio imperial estaban perpetuamente 
arrendadas , estaban sujetas como los bienes de los particulares 

(1) Winspearc, p. 102, et ss. — Dominiey , do Pra rogativa allodiorum, 
p. 75. — A. Yuy , de oriyinibus et natura juris Emphyteutici Romano rurn. 
Hcidclbcrg, 1838, y el análisis que lie dado de esla memoria en la revista de 
legislación y jurisprudencia , f. IX, p. 393. 

(2) Spart. , rn hadrian . — Lamp., in alex.— Spart. , in sev.—Vo pise., 
in tac. 

(3) De juri fisco, D. XUX , U— C. J. , X , t. 

U) Tácito , Ann . , I Y . 3 ; hist. ,1,2. 

(5) Naudet , de las reformas que se hicieron en la administración del 
imperio romano en los reinados de Diocleeiano , Constantino y sus suce- 
sores hasta. Juliano , dos volúmenes en 8.% Varis, 1817 , t. I, p. 195. 

(0) Plinio, ^ane#,, cap. XLII. 
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á los tributos, por lo que se hizo imposible cultivarlas; entonces 
apareció la enflteusis, arrendamiento privilegiado que se inventó 
para sacar partido de los bienes dTel fisco. Guando había en el 
imperio un número considerable de tierras abandonadas , el fisco 
se apoderaba de ellas, las daba valor eximiéndolas de las cargas 
que pesaban sobre las tierras de los ciudadanos, y procuraba de 
este modo volver á crear aquella riqueza ya perdida (1). 

Siendo las tierras el valor mas común, se comenzó á pagar con 
tierras los servicios y los gastos públicos; se dieron tierras á las 
legiones de las fronteras, especie de enflteusis con que el servicio 
militar sustituyó el censo en metálico; se dieron enflteusis con obli- 
gación de construir en Constantinopla casas que embelleciesen la 
ciudad (2). La Jglesia tuvo el privilegio de pagar con tierras sus 
deudas cualquiera que fuese su naturaleza; en una palabra, la en- 
íiteusis fué en los últimos tiempos del imperio lo que los feudos 
en la edad media. 

Esta relación entre la enflteusis y el feudo que ha sido muy 
bien observada por algunos de nuestros buenos feudistas, como 
por ejemplo Chautereau-Lefévre , merece que entremos en algu- 
nos de sus detalles que por otra parte son muy curiosos. 

Así como el feudo, la enflteusis no podía enagenarse sino con 
el consentimiento del propietario, del jude.v por ejemplo, represen- 
tante de los derechos del fisco. El propietario tenia un derecho de 
preferencia, que era el retracto. El propietario era además el que 
ponía en posesión al nuevo eniiteuta, y tenia como el señor feu- 
dal un derecho en las ventas {laude mium) que Justiniano fijó en 
dos por ciento; la ley tercera G. J. IV, 06, dice así: 

«Justinianüs A Juliano, PP. §. l.° Minime licere Emphyteu- 
»tse. sine consensu domini meliorationes suas aliis vendere yel jus 
«Emphyteuticum transferre. 

«§. 2. Sed ne hac oceasione accepta, domini minime eonce- 
»dant Emphyteutas suos accipere pretia meliorationum quae in- 
«venerunt, sed eos deludant , et ex hoc commodum Emphyteu- 
»tse depereat, disponimus attestationem domino transmití! , et 
«praedicere quantum pretium ab alio revera accipi potest. Et si 
vquidem dominas hoc daré maluerit , et tantam prestare quanti- 
»tatem quantam ipse re vera Emphyteuta ab alio reciñere potest, 
y> ipsum dominum omnímodo hcec comparare . Sin autem duorum 
«mensium spatium fuerit emensum , et dominus hoc facere no 
riuerit, licentía Emphyteutae detur, ubi voluerit, et siue consen- 
»su domini meliorationes suas vendere; his tamen persanis quae 
«non solent in Emphytcuticis contraetibus vetari ad hujusmodi 
»venire emptionem. 

«§, 3. Necesitatem autem habere dóminos, si aliis meliora- 


(!) De collatione fumhrum patrhnonialium et Ephiteut . C. J. , XI, U; 

1 | 9 * 

v* %*’ ¥ mMn - c - Th. XI , tfi.-L. 1 , d i itim. mti- 

meado , XV , 3.— h, 1 , de Pesquis , y Godefroy , ad t. 1, C. th. Xl , JO. 
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«tio secundum predtum modum ven dita sit* acclpere Emphyteu- 
»tam: vel si jus Ekhphyteutleum ad personas non prohibitas sed 
«concessas et idóneas ad solvendum Emphyteuticum canonem 
«transponéis Emphytcuta maluerit , non contradicere , sed no- 
»vum Em^iyteutam in possessionem suscipere, non per conduc- 
u torem vel per procuratorem sed ipsos dominas per se , vel per li- 
steras suas, vel (si lioc non potuerint vel noluerint) per deposi- 
utionem in hac qnidern civitate apud V. G. magistrum censuum, 
«vel praesentibus tabulariis per attestationem: in provinciis autera 
»per praesides vel defensores celebrandam. 

«§. 4. Et ne avaritia tenti domini raagnan molem pecunia- 
»rum propter hoc efílagitent*(quod usque ad praesens tempus 
«praestari coghovimus) non amplios eis liceat pro subscriptione 
»sua vel depositione nis-i 50 partera pretil , vel íestimationis loci 
»qui ad aliam personam transfertur accipere. Sin autem novum 
«Emphyteutarn vel emptorem meliorationis suscipere minime do- 
»mínus maluerit, et attestatione facta intraduos menses hoc fa- 
«cere supersederít , licere Eraphytcute etiam non conseutienti- 
»bus dominis ad alios suum jus vel Empbyteumala transferre. 
»Sin aiitém aliter fuerit versatus, quam nostra constitutio áispo- 
»suit, jure Emphyteutico cadat.» 


7* 
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CAPÍTUTO XX. 


* 


PE LA ORGANIZACION MILITAR. 


Uno de los primeros efectos de la revolución que estableció en 
Roma el poder imperial, fué quitar á los italianos el derecho de 
tomar las armas (1); á las legiones ciudadanas sustituyó un ejército 
permanente que era un cuerpo diferente y separado, y que. de- 
pendía únicamente del príncipe (2). 

Buena paga, dádivas y recompensas escesivas que se aumen- 
taban á cada acontecimiento, legislación y tribunales privilegia- 
dos, exención de las funciones curiales y otras muchas ventajas 
á los militares concedidas, tendían á hacer al ejército el árbitro 
del gobierno (3). Esta fué la pérdida del imperio. 

Marco Aurelio admitió en el servicio militar a los bárbaros 
que había vencido (4); Probo los admitió en las legiones (5). Des- 
de entonces comenzó el sistema fatal que puso en manos de los 
bárbaros la fuerza y el destino del Estado. 

En tiempo de Diocleeiano se esparcieron los bárbaros por to- 
do el imperio con nombres diferentes: auxiliares , fcederati, Lcvti , 
Ripuarii. En recompensa de sus servicios se les dio, como en otras 
épocas se había dado á los veteranos, tierras exentas del impues- 
to ((i), y que pasaban á sus hijos como premio del servicio mili- 
tar (7). En aquellas concesiones que llevaban algunas veces el 
nombre de beneficios , se vislumbraba la idea de los feudos (8). 

(1) Herod. , II , 2 , y fi. u y 7." 

(2) Heineccius ant. Rom . , el haubold . p. 276. 

(3) Enriqueced los soldados y burlaos de lo demás. Tal era el úl limo con- 
sejo de Severo á sus hijos.— Dio Cassius, LXXVI, c. 15, y LXXIV. 2. 

(*) Dio Cassius, LX XII, 2.— Teb. Podio, Claudias, c. 9. 

(5; Vopiscos, in prov . , c. ti. 

íü) L. 3, L. J., de fundís limitrophis et terris et pahvdibus et pascuis «tí 
limilaneis y el castellorum. XI , 59. 

_ 00 .C- ru. , VII , 15 , de terris limilaneis el Godefroy , ad. L. I, L. 1 — 
Sulpicio Severo , i n vita 11. Martini. 

(H) Lampridius, in A ley. Sola qune de hoslibus capia sunl , limilaneis 
ducihus et mililibus donavil, i la ul eoriun i I a essent, si heredes illorum 
miiiiareul, nec unquam ad prívalos pertinereni: dicens attenlius eos mili- 
ta Luros , si etiam sua rura defenderent ; addidil sane his el animada et ser- 
vos, ul possenl colere quod acceperant , nc per inopiam horainum vel por 
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Desde los hijos de Constantino llegaron á reinar en el palacio de 
los emperadores y en el imperio francos, vándalos, suevos y otros 
de diferentes naciones. 

Mientras que los jefes dominaban en el palacio imperial, los 
soldados se habían mezclado por todas partes en Italia y en las 
provincias. Guardaban las fronteras, el país y la soberanía (i). 

» Entre las monarquías bárbaras y el imperio puramente latino 
»(dice juiciosamente M. de Chateaubriand) (2), hubo un imperio 
•romano bárbaro que duró cerca de un siglo antes de la caída de 
«Augustulo. Esta circunstancia que no ha sido generalmente ob- 
servada, espliea suficientemente; porque aun en el momento de la 
«fundación de los reinos bárbaros pareció que nada sehabia cam- 
biado en el mundo: eran casi siempre los mismos hombres y las 
«mismas costumbres.» 

Minado así sordamente el imperio, el nombre romano no era 
ya sino uoa palabra vana, y en cuanto un bárbaro osó levantar sus 
atrevidas manos sobre el coloso arruinado, cayo de un golpe el 
imperio romano. 


seneclulem possidenlium desererentur rara vicina Barbaria, quod turpissi- 
mum ill« duccbiit. V. Yopise. , in Prob Amm. Maree!, lib. 28, y Chan- 
lereau— Lefeyre en su Tratado de los feudos, 

(1) InGallia status publicus perturbatur, clauso apud Yienam palatii aedi- 
bus Valentiniano principe, ct pene intra prívali modutn redacto, rnilitaris re i 
cura franciis satellitibus tradita. — Greg. Tur., Hist . , iib. I, c. 9. 

(2j Estudios históricos , pref., p. 51, ed. de Lefevre. 
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LIBRO III. 


He la propiedad romana en sus relacione» con el derecho 

privado. 


CAPÍTULO I. 


DE LA FORMA DE LOS ACTOS. 


En una sociedad adelantada, la escritura es la prueba general- 
mente adoptada, y por tanto los contratos se diferencian masque 
por la forma, por la esencia de las cosas; no sucede así en los 
pueblos poco civilizados en los que !a forma es lo principal. Las 
formas que deben grabarse tanto mas profundamente en la memo- 
ria de los asistentes como que el recuerdo que dejen en ellos ha de 
ser después la única prueba del acto, se componen de símbolos y 
manifestaciones que llaman vivamente la atención de los contra- 
yentes y de los testigos. 

De estas formas simbólicas usaron Jos primeros romanos , y 
también los bárbaros y los pueblos de la edad media; en el último 
estado de la jurisprudencia romana se dieron ya reglas acerca de 
la forma de los actos escritos. 

Si el derecho no es sino la espresion y el producto fiel de las 
costumbres y de las ideas de la sociedad , es indudable que un 
mismo grado de civilización en épocas y en pueblos diferentes da- 
rá siempre instituciones análogas. Probar esta verdad es uno de 
los nobles objetos de la Historia. 


li 
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CAPÍTULO n. 


HOMIMIM giilRlTARlTM. MANC1PAT10* AlíSSÍO i\ JLRK. 


J ja. ley romana había establecido formas solemnes para la pro- 
piedad civil: estas formas eran la esencia de todos los contratos, 
y solo odservándolas escrupulosamente era lícito transmitir la pro* 
piedad, ya fuese entre vivos ya después de la muerte. 

Así que, la simple entrega no podía conferir la propiedad civil, 
dominium quiritarium (1). Era necesario para conferir inmedia- 
tamente el dominio un procedimiento solemne, cual era la manci- 
pación (2) o la cessio in jure (3). La tradición no constituía por sí 


(J) La tradición no (jodia conferir la propiedad quintana de las cosas 
mancipi , como por ejemplo los fundos italianos. — Gaius, II, 18, 23 , 05. — 
Ulp. XIX, 1. 7. — Gaius, II, í\: Nam si tibí rem mancipi ñeque manci pave- 
ro, ñeque in jure oessero sed tantum tradidero , in bonis quidein luis ea res 
efíicitur , ex jure Quiritium vero mea permanebil, doñee lu ean.i possidendo 
usucapías ; seinel enirn ihipleta usucapione proinde pleno jure iiícipit, id est 
el in bonis, el ei jure Quiritium tua res es se , ac si oa muiicipata vel injuru 
cessa esset. Bocthius, cid Top., V, 28, ed. Orclli, p. 322. 

(2) Mancipalio, mancipiuui, emancipa lio. 

(3) Gaius II, 22, 65. — Ulp. XIX, 3. — Cíe., Top., c. 28. — liodhius od Cic., 
delinit enini quid sil abalíen, -ríe cjus reí quie mancipi est, dícens: A ballenato 
est ejus reí qua mancipi est, aut tradüio aiteri ncxit, avt cessio in jure, 
inter tjuos ea jure civiU fien possunt. Nam jure civil» lieri aliquid non ínter 
alio» iiisi ínter eives romanos potest, quorum esleliam jus civili quod XII 
Tabulis cohlineliir. Ornncs vero rus qua; abalienari possunt, id est , qiue ¡i 
unslroad alferius transiré dominium possunt aul mancipi sunt, aul . neeman- 
cipí. Mancipi res veteres appelabant quar ita abalienabautur ul oa ahalienatio 
por quandam noxus lieret solcmnitatem (I). Nexos vero est quaidum juris 
solemniías, qua.* liebat cu modoqui in Insl. , Gaius exponif. F.jusdein auleui 
Gaii, !ib. I, Inst. de ne\u faciendo ha»o verba sunt: «Est aufem mancipa - 
utio, ut supra quoqiic imlicaviinus, imaginaria q mudara vendilio, quod ipsiim 
ojus proprium rouianorum est civium ; caque res ita agilur, adhibitis non 
»imnus quani quinqué testibus, civihus romanis pubcribus, ct praeferea alío 
»ejusdem condiiionis, qu¡ librarn ampara teneal, qui nppellatur libri pens. 
»Is qui mariciphim accipil, jos lenens , ita dioil: hitnc ego uominhm kx j^rk 


."jiiinmcM MF.tr u i:sse uo , isyuu «nú 
oDeinde «re pe re útil librara, idque tes 


EMPTUS EST IIOC /ERE /ENEVOUE 1.1BR »• 

dal ci k quo rnancipium accipil, qua- 


U «ovíIms. v V>M-w «Si, u t sil Oíllltis 
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o‘ la cosa strtd‘ tifia simple deten*- 
el vended^ él ' derecho de domi- 


en favor 

taeion , quedahda 'slómpre en 
nio (i)- 

La forma dé lá mancipación supone una épocá en que ño exis- 
tiendo aun monedé acuñada, Se estimaba el metal al peso. La ce- 
remonia tenia lugar en presencia de cinco ciudadanos romanos, 
que representaban sin duda [a§ cinco clases de Servio Tulio ( 2 ) y 
la sest* e\ libre peas qüe tenia la balanza (3). El precio de la com- 
pra le representaba un pedazo de metal (4) , y cuando ■ se coriocíó 
la moneda acuñada, una moneda. El comprador tomando la co- 
sa vendida 0 algún símbolo de ella pronunciaba ciertas -palabras 
sacramentales y después tocando la balanza con la moneda se la 
daba al vendedor, quien la aceptaba como precio de la venta. He- 
cha así la enftgenacion confería al instante el dominio quintará». 

Xa otra forma solemne de enagenacionrla cessioin jure (Cesión 


en derecho ) eonsistia en una reivindicación fingida intentada 
contra el vendedor por el comprador como único y verdadero 
dueño de la cosa reclamada. Si el vendedor reconocía el derecho 
de su adversario ó no ponía contradicción, adjudicaba el magis- 
trado la cosa al que la reivindicaba, addicebat (5). Esta forma de 
venta conocida también en la edad media haciendo el señor las 
funciones de pretor (0) se halla en la Ley de las Doce Tablas (7). 


Bero su uso era menos frecuente que el de la mancipación , pro- 
cedimiento mas sencillo y mas fácil en cuanto á que no exigía la 
intervención del magistrado (8). La cesión conservó toda su im~ 


»si pretii loco.» Quatcurmjue igitur res lege XII Tal», aliíer nisi per hanc so- 
lemnilatem abalienarí non poteraní mancipi, ceteríñ res nec irrancipi vocaban- 
tur. Eaeileui veroetiam in jure cedebantipr. Cessio vero latí fiebat modo ut se- 
cundo co minen lar ¡o ídem Gaius exfyosuil: In jure autcrn cessio iit hoc modo: 
«apud magistraturn populi romani , vel apud prctorem, vel apud praesidem 
«provincia» is , cuí res in jure redi tur, rein teneos lia vindica t; uunc ego ho- 
wMiríEm ex jure QLiaiyu u mecm esse Aio. Deinde poslquam hie vindicaverit 
«piaetor inierrogat eum qui eedil, an conlravindicel. Quo negante aut tácente 
»lunc ei, qui vindicaverit , eam ven» addieil: idque Ggis actio vocatur...» Al 
si ea res, qua* mancipi est, milla solemnitaté interposita iradatur, abalienari 
non poleril nisi ab eo cu» iraditur usucapiatur.... N'arh pura tradilione 
abalicnatio reí mancipi non esplicatur.- 

(11 Gaius, 11,41. — Ulp., T, i, 1(¡: Qui taulunn in bonis non eliam ex juro 
Quiritium servum habet; manurniflendo lalinum fácil. In bonis tantmn alíru- 
jus servus est, velut hoc modo: si civis romanns á cive romano servum erneril, 
isque Iraditus ei sil. ñeque turnen mancipalus ei , ñeque in jure cessus, ñe- 
que ab ipsoanno possessus sil: nam quam diu itorumqüid íiat, is servus iit 
bonis tpti de. m ernptoris est, ex jire Quiritium dutem vmditoris est. 

" (2) Feslus, Y, classici testes. Schíling conjetura ingeniosamente que de- 
bía haber alguna relación entre esla ceremonia y el censo. ! Lchrbuch , 153. 

(3) Caius, I, 122, — Mieburh, iveni Gesch., I. I , p. 511».— Plinio , U, i\., 
XXIII, 13, 3. líes pues se hace mención de otra sétima persona el antesta tus. 
Gaii , Epir ., i , o, 5, 2. No sabemos cuál era su parte en la ceremonia. 

(4) Feslus, V, Robos. 

(5) Gaius, II, 24. — IJIp. XIX, 9, lü. — Boethins, in top. 

{<>) 4«c., Cont. d’ Arlosis. 

(7) Frag. Vat,., §. áo, El mancituUioriuín in jure cessionem, lee. XII. Tab. 

confirma t. 


Gaius, II, 25 . 
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portalncia^ara la transmisión de los derechos, partí los Cuales nun. *■ 

ca era aplicable la tradición y la mancipación rara vez' (i). * 

En los últimos tiempos del imperio, la mancipación, á que se , * 
refieren aun ciertos rescriptos de Diocleciano (2) y aun algunas 
ordenanzas de Constantino (3) , había caido enteramente en desu- 1 \ 
so, sobré todo en Oriente, en que la lengua griega habia evitado 
que se conociera bien la lengua latina, que era sin embargo abso- *■ * 
lulamente necesaria para las fórmulas sacramentales de 1.^ man- 
cipación (4). , . 

+ . * 

(1) Gaius, II, 19, 28, 30.— Ulp., XIX, II. 4 * 

(2) Vade. Frag., g. 313.—C. Hermog., VIII, 1. . 

(3) jL. 4 y 5. — C. Th. de Donat, VIII, 12. 

(4) La mancipación no era solameple uno de los modos solemnes de ena- 
genacion, sino que era también la forma del matrimonio por coemptio (Gaius, ¡ 
II, 113) de la adopción (Gell., V, 19), de la emancipación (Gaius, 1, 132, 134), . * ; J 
y en general de toda venta de un hombre libre inmancipio (Gaius, 1, 117, 120, 

123), era además una forma de testamento , el testamento per ces et libram ** 
(Gaius, II, 104.— Ulp., XX, 2 y §. 1.— I, de test. ord. II, lo). * * 

t • * r . ■ * 
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CAPÍTULO m. 


USUCAPION , PBE&CHIPCION f\)/' 


* ' * 

% ■ 
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Al lado de la mancipación y de la temo in jure se halla otro dio- 
do -de adquisición fambien moy antiguo y plrópio solo de los ciuda- 
danos rpmanós (2) la usucapión.* * 

r La usucapión era la adquisición del dominio quiritario paé la 
posesión "continua dé dos añoá (a); así lo habuf establecido la ley 
de las Doce Tablas (4). Nada importaba con tal que hubiese buena 
fé que lá tradición hubiese sido hecha por uh duéño incapaz , ó 
aun.poF una persona que no fuese el dueño; pues era }a posesión 
la Que daba el dominio (5). 

La usueapion sirvió después para dar él dominio Quiritario á 
los que habían recibido la cosa de manos de una persona capaz 
,y verdadero dueño, "pero sin usar las formas solemnes que se exi- 
gían para conferir Ja propiedad civil (6J. La usucapión que produ- 
cía él dominio quiritario no- era aplicable sino á las propiedades ro- 
manas, es decir, á los*fundos itálicos, y enlas provincias á los 
fundos de las ciudades privilegiadas con el jus italicum. Las de- 
más tierras provinciales no eran susceptibles de usucapión , así co- 
mo tampoco de propiedad el ex jure Quiritum porque conservaba 
siempre el Estado él dominio directo (7). 

También fue protegida la posesión de los fundos provinciales. 


(t) Paul., V, 2, dé Vmcapione . — C. Th„ IV, 13, de Longi temporis proes- 
•* criptiune. De lime . et longi temporis possessionibus.—- L. II, 6, de Vsur- 
pationibus et Usucapionibus. 

(2) Gasus, 11,65. 

(3) U!p., XIX, 8, Usucapió esU... dominii adeplio per continuáUonem 
possessjonis,... bienni. L. 3, D.,ft. í.— Isid., Ori<¡,, V, 25 

(4) Cic., Top. , c. 4; Pro cacinria, c. 19.— Gaius, Ií, 42 y 54.— Teófilo, 
IL 6, prcetn. 

• (5l i». 25, D., h. t. sitie possessiope usucapió continjtere non polest. 

(6) Por simple tradición , por ejemplo, Gaius, II, 41; III, SO. — Ulpiano, 

I» 18 * ( i , 

(7) Tabolenus 'habla de la prescripción, L. 21, D .,h. t., y Gaius, L. 54, 
P. R. ü., de Eviot., XXI, 2. Es niuy uolabfó, sin embargo, que Gaio no ha- 
ble de ella en su Instituía. 


SG ’ HISTORIA. 
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A fmítíiehm de la usucapió» «e introdujo , no se sabe la época, el 
principio de que, el que hubiese adquirido de buena té en virtud 
de un título justo y hubiese poseído cierto tiempo- (1), obtenía 
siempre una cscepeion (prescriptio) (2) contra las pretensiones de! 
primitivo "dueño. Esta escepcion buena para la defensa no daba 
sin embarco acción para obtener el dominio. Pero cuando «*í la 
prescripción se le anadió una cu tio utilis ( 3 ) la longi icmporís pos - 
sfisxfa tuvo todos los caracteres de una adquisición de dominio; 
sin embargo no daba la propiedad ex jure Qniritium sino simple; 
mente tei propiedad in bonis, la propiedad natural. 

En tiempo de Justiniano subsistían aun como en su principio 
estas dojs instituciones paralelas, la usucapión y la longi temporis 
prrescriptio. Las alteraciones que hizo este príncipe en el derecho 
de propiedad hicieron inútil la usucapión en cuanto a transformar 
en dominio quiritnrio la propiedad natural ó pretoriana ; la usu- 
capión no sirvió ya sino para dar Ja propiedad al poseedor de .bufe- . 
na fé, y aún esta utilidad desapareció cuando .lustiniano ¿convir- 
tió en verdadera propiedad el derecho de los detentadores defun- ■ 
dos provinciales; confiriendo por consiguiente la posesión de bue- 
na fe verdadera propiedad/ 

Después de las ordenanzas de Justiniano no quedó otra dife- 
rencia entfe la usucapión y la prescripción!, sino que launa servia 
para las tierras de Italia ó, por mejor decir, para los fundos pri- 
vilegiados del jus itabcum, mientras que la otra se aplicó a los de- 
más fundos provinciales, es decir, á la mayor parte del imperio. 
Justiniano abolió en 53 1 esta última diferencia y estableció pa- 
ra todo el imperio una usucapión uniforme de diez y de veinte . 
años (4). Esta sabia legislación es aun hoy la nuestra (->.). 


(t). Diez y veinte años, según los leyes imperiales. L. 76, §. t , 1)., de Com- . 
tror. Empt. * 

(S) L. 8, p., C. li. 1. — Brisson , Y, pjirscriptio üterholzner. Veri . 10. 

p. 174, 17, r ». • J , • ' 

(3) Justiniano, L. 8, pr.’ C. h., t. Vil, 39.— Arg., T. 10, pr. 1 )., Si serví- 

TT ' 
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CAPÍTULO IV. 


DE LA TOMA DE POSES 10 V 00 VST'ETÍDT V Aft I V ( Sciis/ne) fl). 


i js un hallazgo muv curioso encontrar en las costumbres de los 
pueblos del INorte instituciones que se parezcan hasta cierto pun- 
to á las que acabamos de considerar. 

Según las leyes bárbaras y las antiguas costumbres de Fran- 
cia (2), de Inglaterra y de Alemania no se transmitía la propiedad, 
sino por ciertas fórmulas solemnes, cuya sencilla pintura copio á 
continuación de las A\ tí olas costumbres' de Artois. 

«Cuando el hombre vende con consentimiento de su he- 
redero , conviene primeramente que tengan noticia de la venta 
’>el señor y los hombres que han de juzgar si el vendedor [estará 
»o no á la eviceion ó saneamiento: porque si el señor y los 
vhombres dicen que no hay eviceion ni saneamiento, no se píle- 
mele proceder á la venta. 

<». > Y conviene al vendedor entregar la herencia por rama y 

qwr palo en la mano del señor para investir al comprador con la 
propiedad. 

7. » Y conviene que el heredero, si os hijo, tenga también pár- 

ete en ello, y diga qué derecho tiene a la herencia, o mui! otro de- 
predio puede recaer en él; y que le ponga en lanianjo del señor; y 
le debe nombrar. 

s. » Hecha la relación de esta manera , el señor; debe interro- 
vgar á su» hombres si han hecho algo porque haya n perdido el de- 

> recho: debe preguntarles qué hay que hacer, v e líos deben decir 

> en juicio que el señor transmite su propiedad al comprador. 

!). El señor debe inmediatamente transmití! Je la propiedad, 
pero ha de preguntar antes al vendedor si se dá; por pagado ; y 


' O Albreclit. l)u* Gcvveiy ah GrunUlage des .‘dieren ¡' ¿rvuehen Sachenrechls. 
I' rniingsbcrg, 1828. — Slenri Klimratb, de, la Satsme ( A'-cvtst# de legislación y 
de jurisprudencia , I- 1 1 , ¡>. Háfi et ss.g MUlonnaier , f (¿rundwtzc. des gr.mei- 
u m fl mí -u-hpn priva ! r edita , §. 137.— Brillen , di. \ 2 , úe JHsseisine ch. 
i i . De remedie de disseisine. — Beannianoís, eíi. 32. ’ 

(á) Krand Cnutunver , liv. II . ch, 27, 29.— Pese ^res, docision, 189. Con- 
( Hinca iwtoirca, art. I2í Brndcan» sur Kart. 82. dei f a i’out. de París. ■ 
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«seguro de su derecho debe después asir ai comprador diciéndo- 
se ; OS PONGO EN POSESION DE ESTO, SALVOS TODOS LOS DERECHOS, 

' poniéndole el bastón en la mano como esta figura muestra (1). 

10. «Hecho esto el señor debe preguntar á sus hombres si el 
«comprador está bien investido de sus derechos con arreglo á la 
«ley : los hombres deben decir que está bien y legalmente in- 
vestido. 

11 . «Si así se hace, queda bien y solemnemente hecho, y co- 
»mo el derecho y la costumbre lo requieren. 

12. «Y en esta manera han de hacerse los arrendamientos por 
«los renteros que ios tienen. » 

Toda enagenacion que no era hecha con estas solemnidades 
consuetudinarias, con esta in jure cessio germana, no confería 
sino la ocupación de hecho, especie de posesión natural, quedan- 
do el dominio hasta cierto punto en manos del vendedor. 

Solo la venta solemne podía conferir la toma de posesión [sai- 
sirte ) de derecho , que privaba de toda acción al vendedor y que 
cuando á ella se unía la posesión de un año y un dia , el que la 
adquiría tenia plena y absoluta propiedad, sin que nadie tuviese 
el derecho de inquietarle (2). 

«Si quis térra m aliquam in pace anno et die tenuerit, dein- 
»ceps libere et quiete possideat, nisi aliquis extra provineiam 
«egressus fuerit, aut aliquis nondum emancipatus super lioc cía- 
«raorem fecerit (Charle de Roye de Tan 1183} (3).» 

En una sociedad naciente en que solo se conoce la prueba tes- 
timonial , prueba por su naturaleza incierta y pasagera , la señal 
mas cierta de la propiedad es la posesión • y el hecho es lo que 
la ley debe respetar antes que todo. En una civilización mas ade- 

(1) La figura que se encuentra en el manuscrito (Biblioteca «leí rey) repre- 
senta al juez sentado en una silla y teniendo en la mano derecha el es tremo 
de un bastón : el comprador de rodillas delante de él tiene asido el otro estre- 
nuo. Detras del comprador y en frente del juez hay cuatro hombres que re- 
presentan sin duda al vendedor y á los hombres 6 apreciadores. 

(2) Esto mismo se observaba en Holanda. Maltheus, de ftobiUt. , II, 17. 
Vendí lis . olirn praediis nisi credilor de hypotheca íidem faccrct inira annum 
et diem jus in re amiüebat... Immoet amittebat dominium vel quasi, si de eo 
non doceret intra annum et dietn , unde et emplionem signo dalo per cam- 
pana») quotannis ter publicabant, ut actionem non instiluenli intra tempus, 
jam diclum silentium etiam deinceps irnponeretur. Nec tantum per campa - 
nam , ad valvas curiíc etiam scripto. 

(3) Ordenanzas de los reyes de Francia , t. XI , t. 228. Carta de Pontoise, 
año 1188, art. 11 y 12, p. 254. Carta de San Quintín del año 1195, art. 7.°, 
p. 270. 

El Espejo de Sajorna dice; Svelk yul en man in gewerem hevet jar un-' 
de dach anc rechle Wederprakc, die hevet dar an ene rechte gewere, II« 
44. Y la costumbre de Soest, la mas antigua de las leyes municipales de Ale- 
mania dice: Quicumque de manu Schulteli, vel ab eo qui auctoritalem ha- 
bet dormí rn vel arearn, vel mansum, vel mansi partem receperil, et per an- 
num et díem legilimuin quiete possederit, si quis in eum agere volueril pos - 
sessor (aclis reliquiis sola manu obtinebit, et sic de cctero sui warandus crit, 
nec amplius supra pricdicta gravar! poterit (art. 34) Publié par Emingbaus, 
dans ses Mmorabilia Susat. , 1755 , in 4 * 
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lantada en la ya las pruebas son escritas, el hecho impor- 
tante no es ya !a detentación del suelo, sino el acta ó escritura. 
La posesión no tiene entonces mas fuerza que la que le dá el mu- 
cho trascurso de tiempo , que es una prueba de abandono ó de 
renuncia del derecho que el acta confería. 

Tal fue Ja marcha de la legislación romana ; primero la usu- 
capión ó toma de posesión de la tierra, y la propiedad como 
consecuencia de esta toma de posesión , y después , la prescrip- 
ción 6 Ja escepcion que opone el detentador del suelo por mu- 
cho tiempo según Las circunstancias de la ley al antiguo dueño; 
escepcion que no destruye su derecho de propiedad pero que le 
paraliza. 

Tal fué también la marcha paralela de las legislaciones mo- 
dernas ; primero la usucapión de un año y un dia, términos que 
se fueron prolongando á medida que ja civilización hizo progre- 
sos (1); y después de esta usucapión germana reapareció la pres- 
cripción romana de diez y de veinte años que es hoy la vigente. 


(i) Hayuault> c. 27 , art. 1. 
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CAPÍTULO V. 


I)E LAS ALTEO ACIONES HECHAS POR EL EDICTO DEL PRETOR FA 
EL DERECHO DE PROPIEDAD I . 


ÍM ADA modificó tanto la legislación déla propiedad corno el edic- 
to del pretor. El pretor dio efectos análogos á los que se hubieran 
conseguido por la mas solemne enajenación , á la simple tradi- 
ción cíe cosas que no debían enajenarse sino en la forma quin- 
taría. Pero como esta tradición no podía quitar su derecho á los 
ojos de la ley al dueño ex jure quiritium , resultó que había al 
mismo tiempo dos dueños de mía misma cosa ; — - una propiedad 
civil [ex jure quiritium ). — Otra propiedad natural [in botris) (2> 
La primera casi nominal (3) la otra no reconocida por la ley pe- 
ro produciendo casi todos los efectos de la verdadera propie- 
dad (4): porque el pretor la defendía — contra el dueño ex mulo 
jure quiritum por una escepcion (5) , — contra los demás por la. 
fórmula del pretor Publicio , que anticipando la usucapión la su- 
ponía cumplida desde la entrega de la cosa (6). 

* 

rl) Hnterbolzner sobre las diversas especíesele propiedad (en el rehin, Mu- 
sen, primer año, p. 120 y sig.). — Zimmen» , sobre el onrácter de la propie- 
dad ín bonis (tercer año, p. 311 y si",). — Maier sobre el doble dominio de 
1). R. (en el diario de Savigny, I. VIII , p. 1 y sig ).— Scbitling , Lekrburcb, 
§. 140. — Waller, redi Tsyesch'., p. 501. 

(2) Gañís, II, 40. Sequitur IR admoneamns, apnd peregrinos qnidem 
nnum esse dominum, ifa ul dominus quisque sit, aul dominus non intelliga- 
tur. Quo jure eliam populus romanus oliin utebatur; aul ertim ex jure Quiri- 
tium imusquisque dominus erat, aut non intelligebatur dominus , sed postea 
divisionem aceepit dominium , ul alius possit esse ex jure Quiritium dominus, 
alias in bonis habere.— Tbeoph. ,1,5, 4. 

(3) Gaius, I, 54. Celera m cu ni apud cives romanos dúplex sit dorni- 
nium (nam ye! in bonis, vel ex jure Quiritium, velex ulruquc jure cujusquam 
servus esse intolügilnr) i!a dernurn servum in pofestnle domini esse dicemns 
si in bonis ejus sit eliam si sirnul ex jure Quiritium ejusdem non sit; nam 
yui nudum jus Quiritium in servo habet, is potestad em habere non inte- 
Uiyitur. — V. Gaius , I, 17 llp. ,1, 16, 23. 

(4) Gaius, f, 54, 167; II , 88; III, 166.— Ulp. , XIX, 20. 

(5) Por la escepcion rei vendila* et trndil®, I. 1, 2 , :\. i)., de Exe , , reí 
vend. et trad. — l)., XXI, 2, ó por la escepcion general. 

(0) Gaius IV, 36. Datur autein haec actio ei qui ex jusla causa traditam 
sibi rcm nondum usucepit, eamque amissa possessiones pelil; nam quia non 
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N#' fSn^e^Clr*#» iTftódfftcftef on que introdujo el derecho pre- 

\ oriol. Ll edictrf introdujo muchos modos de adquisición que no 
'conocía el derecho civil (I). Las transmisiones prctovinnas no po- 
dían conferir él dominio quiiitario , y no daban sino una simple* 
posesión ; pero el edicto la protegía acomodando a su protección 
acciones tomadas del derecho civil por medio de ficciones 

Lsta posesión era pues enteramente Igual á la propiedad na- 
tural de que acabo de hablar (:L , y se la dá frecuentemente el 
Hombre de rionuniunt I;. 

' ■* • 

polest eam ex jure (luiritium suam esse i n temiere , líugüur rom usucopisse 
et ila quasi ex jure Ouiritium dominas Cactus essel , iiitcndit hnc modo: ji - 
u*x esto: si qvrm iiomiskm a. a. kmit. 1:1 traihtcs i si Awyi rosseuissci, 

•TiTSC SI KCM HOMINEM l)R nlO AOITI’U K.U’S EX JVIUÍ OI MU IU M P.SSli OPOBTIUIKT 

el retiqua. La í. t, pY. I>., de Public. (VI, 2) está interpolada. Trihnnmnn 
(ia sñadjdo evidentemente el (i non domino para acomodar la arción publi- 
eiaua á las modificaciones inUoducidas. por Josl iniano. Véase mas abajo ca- 
pitjilo VI L nota última. 

1} Las mas importante* son la ftnnonrm pnssessm y la emptio boim- 

• rw»i.;es preciso contar entregas ficciones de! Kdicl^ la secunda missi» en 

• M arción de dnmnum infeetnm y el servas jussu preforis dtulus , cuando el 
señor no se presenta en la acción noval. 

:2) tiaius , 111,32; IV, :tt, 35. Ilabenms adhtir allertns generis finiónos 
j ¡n quihusdam formulis: veinf quum is qni ex edicto bonornm possessionom 
péliit tioto se herede ágil: quum eniru praetorio jure el non legitimo sueeedat 
in íocum defuneli , non babel directas aniones, el ñeque id qnod defuncti 
liíit potosí iniendere suum esse , noque id quod dcfnnrto debelialur, polest 
intendere dari sibi oporlere. I taque ficto se hereje inlendil: voluli hoc mo- 
do: .iroierx esto si a. a. , id est ipse Rotor, i.. ser iieres kssct tiuvc si is fcn- 
ihs os oi;o corren rx ,hre qiihu'ium lúes esser, re i si quid depv.balitr sein 
pVa»pn$ita simiti /¡dique iiiientio ita subjirilur: tuno si varkt n. .x. a. a. 
sest. x Mii.iaÁ o a ni' oeomeni:. §. 35. Simiüfer el bonornm emplor líelo se 
herede' 'agí*. Sed iulerdum el alio modo agere solel ; nam ex persona ojos eu- 
.j us liona emecif, sumpla iñtenlione. conven it condemnntkmem in siman per- 
sonan! ; id est ut qnod ¡líius essel, vel illi daré npurlerel; eo nomino adversa- 
rios huir coiuiemuelur : qnae speeies aclionis appollalur Hulilliana quia :t 
pradore Publío Butilio , qui ct bonornm vendí lionero infroduvisse dicílur, 
‘ compárala est. Superior aifiem speeies aclionis, qua 1iebi.se herede bonornm 
emplor agit , Serviana vocalur. 

(3) L. 2, §. j, I)., Si e,r noxaU , II, 0.— L. 2(»,-g. O , de no.rali acf., 
IX , 4. . 

(ti L. 1 , D. , de B. P. , XXXVlIf, 1.— L. 47, D. , de Fiirtis , XLVII, 
2. — L. 7, %. i, II. , de muf . , Vil, i. — L. 15, <§. 10, 17, 33, I)., de Dam- 
no inf. , XXXIX, 2. . 
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CAPÍTULO VI 

.. -r 

DEL DERECHO DE PROPIEDAD EN LAS PROVINCIAS. n 


En las provincias era mas complicado el derecho de propiedad; 
los de las provincias ( peregrini ) que no tenían el eommereiurp, 
que no podían poj* consiguiente ser propietarios ex jure guiri- 
t/urn (i), eran sin embargo detentadores de la tierra que poseían; 
v esta detentación perpetua é irrevocable era ercel fondo verda- 
dera propiedad. Se reconoció pues á los de las provincias de re-' 
cho de propiedad (2) y necesariamente hubo de dárseles una ac-, 
cion que protegiese este dominio en los edictos de los goberna- 
dores que no eran otra cosa que una imitación del edicto de Rtf* 
ma (3). - » \ 

Pero esta propiedad fué una posesión natural , porque ade 7 
más de que los peregrini no tenían derecho á los privilegios del 
dominio rpmano , lar condición civil de los fundos, prpvincialqs 
se oponía á la introducción del/V quiritium dun cuando el- pro- 
pietario fuese un ciudadano romano. Ya he dicho la razón (4)'. 
iNo había pues en los fundos provinciales «ni nexus. ni manci- 
pium (5); teóricamente el detentador no tenia sino el usufructo 
de ki tierra, pero se le reconocía la propiedad, el domlnium y la 
reivindicación, eu’eí sentido natural de las palabras. • ■ 

En estas propiedades no había formas solemnes de transmisión; 
la tradición ó la simple toma de posesión constituían por sí solas 
el derecho del detentador. «Cum ex causa dongtionis uterquse 
«dominium reí tributaria* vindicetis, eum, cui priori possessio 
«sorli tradita est, haberi potiorem convenit. » Así dice un res- 
cripto de Düocíeciano (6). 

La constitución de Caraealla, concediendo á' los peregrini 
el derecho de ciudadanos romanos, no modificó sensiblemepte la 
legislación de la propiedad, la distinción dé las tierra* de Italia 
y de las provincias que se perpetuaron hasta .Tustiniáqo. 

(1) ülpiano; XIX , 4. ’ * 

(2) Gaius, II, 40. ■ 

(3) Cic. , ad Att. , VI , 1 , 12. 

(4) Sup. , lib. II , c. X ; Ul>. III , c."l!l, 

(5) Gaius, II, «7 .—Simplicias, e. d. et Goes. , p. 76. 

(6) Frag . bat . , g. 31 fi.— N. 15, C. de rei vend, , lí| , 32. ’ 
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CAPÍTULO VII. 


*DE, LA LEGISLACION DE JKSTINIANO (l)‘. 


Ti 


ales eran en tiempo, de -lustiniano los principios teóricos do* 
.minantes; pero en la práctica, el dominio quiritario habiaperdi- 
dqjxxja su importancia., puesto que la propiedad natural tenia en . 
su iavor una acción real, y por lo tanto, se hallaba en tan boe- 
na posición corno la propiedad civil. 

. Jqitinianó abolió esta distinción de los dos dominios y desde 
entonces todos tuvieron en las cosas de su dominio plena y ab- 
soluta propiedad (2). Asi se acabó la distinción entre las cosás 
que eran ó no susceptibles de mancipación (3) y al mismo tiempo 
dásapareció la "diferencia entre fundos italianos y fundos provin- 
ciales (4) -así comoia antigua teoría á cerca del dominio directo 
del Estado. «Desde entonces fueron ya una misma cosa la propie- 
dad civil y la propiedad pretoriana , sin que fuese por lo mismo 
necesaria por mas tiempo ninguna escepcion para' proteger la pro- 
piedad natural contra el nudo jus quiritium (5). 

■*Ta tradición sustituyó á todos los antiguos modos solemnes 
de eqagenacion (0); la fórmula petitoria llegó á ser por la supre- 
sión de ciertas «palabras la fórmula general (7) de todos los pro- 
cedimientos peales, y la acción publiciana enteramente nula ya 
como, acción destinada especialmente á.Ia protección de la pro- 
piedad fn tionis la de la posesión de buena fé (8). 


(t.) Waller RccM. Gsch, , p. 594. . . , 

’ .{i) X. un., C. de nudo jure Quiritium tollendo , VII, 25. 

*3; L. un., C. de-usueap. transform., VII, 21. • 

A) §. 40, 1, de Iter. div. , II. — Teófilo II, L. I. ! 

_(B) La escepcion reí venditan et traditot .subsistió- sin embargo , peto can 
.diferente objeto. N. 1,2,3. I)., de Exc. rey vend . et trad, , XXI, 3, 
'(6)' Teófilo; I!, I, 40. 

, 17) Gaius, IV, 91 , 93. V. Exs.—L. 178, §. II, de V. S. D. , 4 , 16. 

(8) Así se esplican las palabras non á domino en el L. 1*, p. 1>. , de 
Public. (VI, 2). V. sup. c. V , nota tí. 
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' CAPÍTULO vin. 

* 1 
DE LA NATluTtALEZA Y DEL CAllACTEIl DE LA PllOPlEDAD KOMAAV. 


+ 

Las leyes romanas concedían al dueño ía libre y absoluta dis- 
posición de todas las cosas que estaban en su domiuio. Tenia, sin 
duda la propiedad algunas restricciones (i), algunas serviduraK 
bees de interés general, instituciones introducidas por todas las 
legislaciones, pero en lasque ninguna estableció tantas limitacio- 
nes como en la edad media. , 

Había en ella ciertas cosas que no podían ser objfeto de la 
propiedad particular, ya fuese por su naturaleza , ya por el uso 
á que estaban destinadas, como por ejemplo, loá rios, los ca- 
minos, los templos, los bienes del Estado y los de las ciuda- 
des (2). Es absolutamente inútil insistir mas ‘sobVe ‘esté .punUg 
puesto que son disposiciones esenciales á la vida común y se ba- 
ilan en todos los códigos modernos. 

Lo que llama mas nuestra atención, es el carácter determina- 
do que las leves romanas habían dado á la propiedad y la distin- 
ción establecida entre la propiedad y la obligación, distinción 
fundaméntal é importante en el derecho. . 

La propiedad afecta directamente todas las cosas que Son ob- 
jeto de ella, es un dereclm inmediato y absoluto que. tiene fuerza 
así en favor como en contra, y que todos están obligados á res-r 
petar. . , 

La obligación por el contrario no afecta de mañera alguna la 
cosa sino la persona obligada; es un derecho relativo que.no fie- 
íie valor alguno sino en favor de uno solo y solamente contra' la 
persona obligada ; en una palabra, un derecho puramente per- 
sonal. 


«No corresponde, pues, á la obligación hacer muestra ur 
»eosa ó un derecho, sino solamente obligar á alguna persona 


(i) Sily iYiebuhr. ’ 

te) Véase el tít. r<!e! lió If. IosUhu.— R, ecbt.— Ge^bíchl 

/■. .yjs y í!£. * f 
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darnos una cosa nacer 6 procurarnos un servicio.» Así dice 
Paulo en su Instituía (1). 

Esta distinción que los jurisconsultos romanos seguían hasta 
sus mas remotas consecuencias con todo el rigor de su admira- 
ble lógica, no es arbitraria ni esclusiva de la ley romana; so 
liada mas ó menos en todas las legislaciones, porque se funda en 
la naturaleza misma de las cosas. 


Descansando el Estado sobre la propiedad, á la cual Casi siem- 
pre se hallan unidos los derechos políticos, no puede atacarse á 
la propiedad sin alterar la seguridad ó el crédito público. Es, 
pues, necesario un derecho de propiedad que sea por todos re- 
conocido, que valga contra todos, y en una palabra, que sea un 
derecho absoluto. Pero no hay igual necesidad en el derecho de 
obligación que solo tiene un valor individual, y que nada inte- 
resa á las personas que no han sido obligadas; la obligación no 
existe sino para los contrayentes y nada mas , pcrsonam non egre- 
ditur ; pero la propiedad existe para todos los miembros de la so- 
ciedad. 


De aquí la costumbre de no dejar inciertas las transmisiones 
de la propiedad y d£ hacerlas con algunas solemnidades, ó al 
menos de una manera bastante positiva para que no sea posible 
dudar en qué mauos debe hallarse legalmente el dominio. Así 
que, entre los romanos la mancipación y después la tradición 
probaban las transmisiones de la propiedad; entre los griegos 
se usaba la tradición in mallo ante la asamblea del cantón (2). 


En la edad media como en todas las épocas la ley exigió siem- 
pre y en todas partes la publicidad de las transmisiones de la 
propiedad. 

El código civil es el primero que ha desconocido esta juicio- 
sa distinción confundiendo la obligación y la propiedad (artí- 
culo II 38). 


« El comprador adquiere la propiedad de una cosa desde que 
>■> se ha convenido con el vendedor en la cosa y en el precio (artí- 


» culo 1583).» Esta desgraciada innovación ha viciado nuestro 
sistema hipotecario, puesto que deja oculta la transmisión de la 
propiedad, base de iodo el edificio. La propiedad no puede que- 
dar oculta como la obligación que es un contrato enteramente 
personal ; es un derecho absoluto que debe ser de todos conoci- 
do para que pueda ser respetado por todos. 



(1) Obligalionurn sustantia non in en, ul aüquod Corpus noslrum, aut ser- 
\ itulom nostram facía t sed ul aliuni nobis obstrmgat atf dandum aliquid vel 
lacienduin, ve! ¡ir.estandum , L. 3, p. de O. el A. P., XL1V, 7. — Gaius, II. 
3S,3U. — Fray. Vat 260, 263. — Xornina, dice la glosa, sive andones non pos- 
sunt separar i a domino, sirut ncc anima d corpore. Ofra glosa mas enér- 
gica que la obligación es inherente á los huesos del hombre como la lepra ai 
eiilis: osstbus komintim infneret nt lepra culi. 

g) MarcuH", appendi.c formad . , Id, dé ,—<!.’<»/*, . ¡*r>n $?o, <■. 
i (.l !*í) ü ít k r t hvivíer , f . t¿l, 
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Decir que £or efecto de la obligación se transmite la propie" 
dad del vendedor al comprador, es una sutileza si se ha de res- 
petar el derecho que tienen los demás; la fuerza de las cosas se 
opone á las palabras de la ley. El comprador que no está en 
posesión de lo que ha comprado, no es mas que un acreedor, no 
es dueño. Si al contrario no se respeta el derecho del tercer po- 
seedor, es tender un lazo á la buena fé ; es atacar la propiedad 
y destruir el crédito, porque la ley es entonces un instrumento 
de fraude. “Non pejores laquei cuam laquei legum » dice el can- 
ciller (1), al fio será necesario volver á la doctrina romana. 


(1) Bacon, aforismo 53. 
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CAPÍTULO IX. 

j. <1 


de la fianza y de la hipoteca. 


IfyluY al principio conocieron los romanos la fianza ó prenda 
( pignus ) ; la hipoteca no estuvo en uso sino mucho después (t). 
¿afianza ó prenda se constituía de dos maneras, por fiducia, por 
pig naris datio. La prenda por fiduci , se contraía por la man- 
cipación ó la in jure cessio (2) , pero/ññ/c? causa (3); en otros 
términos , el deudor para garantir al acreedor 1c transfería so- 
lemnemente su propiedad , .pero con promesa de parte de este 
ultimo de devolver á su vez al deudor la finca empeñada en el 
momento que la desempeñara. Quedando en manos del acreedor 
la propiedad ex jure Quirüium, dejaba este generalmente la po- 
sesión al deudor bajo el título de alquiler ó usufructo hasta que 
pudiese desempeñarla. 

Esta especie de fianza aun se hallaba en uso en tiempo de 
los grandes jurisconsultos (4); pero ya no se hace mención de 
ella en los libros de Justiniano. 

La fianza por pígnoris datio que se halla en las colecciones 
de Triboniano era la institución natural que en el derecho ro- 
mano se encuentra siempre al lado de la institución civil. Esta 
obligación de la cosa empeñada tenia lugar sin formas solem- 
nes (5) y aun entre los que no eran ciudadanos, en los fundos 

(1) Cic. , ad famil. , XIII, 56 , hace mención de ella , es verdad que tra- 
ta de una provincia y de una provincia griega. 

(2) . Ulp.,XIX, 0.— Gaius , 11,22, 24 , 26. — Isidoro, olig., V, 25, 
fiducia est cum res aliqua sumendae mutua pecunüe gratia vel mancipatur, 
vel in jure ccdiJur. 

(3) Gaius, II, 59, GO. — Boelhius, ad Tapie. , IY. Fiduciam vero acci- 
pit , cuiqumque res aliqua mancipatur, ut cain mancipara i remancipet.... 
¡lace mancipado fiduciaria nomiaalur idcirco quod restituendi fides in- 
lerponitur. 

(4) Gaius, II, GO.— Paul., II, 13, §. 1, 7. 

(5) L. 4, 1, 23, D., de Pign. , XX, 1. — L. A, De fide tnsírum. XXII , 
4. — L. 3, §. 2, D. , Qui potiores in Pign., XX, 1. — L. 2, I. 9, C. Quce res 
pignori, VIII, 17.— L. 20. p. 1,1)., de Pignor, acL, XIII, 7.— L. 1, C. 
Commun. de legal,, VI, 43, 
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provinciales*, en el ager vectigalú , en la cníltcusis (l) no daba 
propiedad sino solamente la posesión (2) única garantía de que 
el deudor no enajenaría la prenda porque la ley no le concedía 
el derecho de perseguir la cosa, ni tampoco derecho alguno de 
preferencia; se limitaba á castigar á los deudores esteHonata- 
rios (3), idea propia de una época en que se desconocía el crédito. 

La hipoteca obligaba á la cosa que quedaba en manos del 
deudor siguiendo la deuda á la finca empeñada á todos sus ena- 
jenaciones (4). La institución era buena en este sentido, pero 
mala en otro ; como no estaba sometida á ninguna publicidad 
ni á registro alguno que pudiese hacer fé y admitía una multi- 
tud de hipotecas que se disputaban unas á otras (5) , no podía 
dar al que prestaba seguridad ninguna y hacia las adquisicio- 
nes inciertas y peligrosas. 

Un buen sistema hipotecario que garantice ó la vez los inte- 
reses del prestamista y los no menos sagrados del que recibe el 
dinero, que dé igual seguridad á los capitales prestados que á 
la propiedad inmueble empeñada, ambas á dos bases de la for- 
tuna pública, es un problema que ocupa hoy la atención de las 
personas entendidas y que reclama una pronta solución. 

¿Qué razón hay para que después de mi! trescientos años 
suframos los inconvenientes de la legislación Justiniana que tan 
desgraciadamente rije hoy en este punto? 

(1) Seh. Weppe , Raemisohe Rehtgcsehichetc , §§. 286 , 287. 

(2) L. 16 , deUsurp. , D. XL!, 3. — Savigny, Bcsitz, §, 2i. — Isid., orig., 
V, 25. Pignus est..,.. quod propter rem ercdilam obligatur: cujus rci 
possessionem solani ad lempus eonsequitur crcditor. Cetcrum dominium pe- 
nes debitorem est. 

(3) L. 15, §. 2, cíe pign. et hyp, , D. XX, I. 

(i) Isidoro, orig,, V, 25. FiypoLheea est cuín res aüqua comrnodatur 
sine depositiono pignoris , pacto, vcl caulionc sola inlerrenientc, 

(5) Scbilling, leurbuch, g§. 212, 213. 
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CAPÍTULO X. 


MANERA DE PROCEDER EN LAS ACCIONES REALES (l). 


La manera de proceder en las acciones reales recuerda la de 
Jas leyes bárbaras y los usos consuetudinarios. En el lugar seña- 
lado para los pleitos en presencia del pretor, el demandante, te- 
niendo una barita en la mano {festuca ) , emblema del dominio 
quintarlo (?) , reivindicaba su cosa por palabras sacramentales: 
¡tune ego ho mine ni ex jure quiritiun rneum esse aio secundutn 
suani causara sicut dixi ecce tibí vieditam inposui (3): el demandado 
la reivindicaba; igualmente seguía un combate fingido que en el 
origen fué tal vez una ludia verdadera (manum consertio ) (4). El 
pretor interponía su autoridad mitüte ambo rem ; después dcci- 

(1) Gaius, IV, 10, 17. — Círmncr, Rechtsgeschichle , l. III, §. 39, 40. 

(2) Gaius , IV , 16. Festuca aulem ulebanlur quasi hastie loco, signo quo- 
datn justi doinínii : ornnium enin máxime sua esse credebant quae ex hoslibus 
ccpisscnt. 

(3) Gaius, IV, 16— Yalerius probus (ed Goth., p. 147G), S. S. C. S. 
D. E. T. V. 

(4) A. Getlius, XX, 10. Manum conscrerc est, de qua re disceptatur, 
in repraesenti, sive ager. sivequid aiiud est, cura adversario simulmanu pren- 
dere, clin ea re ómnibus verbis vindicare. Vindicia , id est correptio ma- 
nus in re, alquc ia loco presentí, apud praelorem ex XII Tabuíis íiebat, in 
quibus Ha scriptum est: st qui in jure manum conseuunt. Sed poslquam 
praetores propngalis Itali* íinibus , datís jurisdictionibus , negotiis occupa- 
ti proticisci vindiciavum dicendaruni causa in longisquas res grabantur, 
instilufnm est contra XII Tabulas, tácito eonsensu , ul iitigatores non in 
jure apud pradorem manum consererent, sed ex jure manum conscrtam 
vocarent: id est alter álterum ex jure ad conserendaui manum in rem de 
qua agerelur, vocarel : atque profecti simul in agrtim deque litigabatur 
térra? aliquid ex co , uti unam glebam in jus in urbein ad practorem dc- 
ferrent; clin ea gleba tanquam in loto agro vindicarcnt. ldque Ennius 
significare volens, ait, non ul ad pnelorem solitum est agí legilimis actio- 
niírus, ñeque ex jure mana conserlum , sed bello ferroque et vera vi atque 
solida. Quod videlur dixisse , conferens viril illain civilem et festucariam 
qua» verbo dicerctur non qua? mana íicret, cum vi belliea el cruenta.— 
Savigny , Vcber lis Vindiciarum , III, p. 421, — Cic., pro ¡Huraña, cb. 
12. — Festus , V. sitebstites et viNmci/e. 
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dia á quién le tocaría la posesión durante el litigio, vindictas di- 
cebat , y enviaba las partes ante el judex, que decidía la cuestión 
de propiedad. Después, cuando la multitud de los negocios hizo 
difícil la presencia del pretor en la finca litigada, un poco de cés- 
ped representaba la linea: veamos ahora la ley alemana que sal- 
va la rudeza del lenguaje , parece una continuación de Gaius; 
costumbres semejantes , á pesar de la distancia de los siglos , exi- 
jen formas que también lo sean. La esencia del hombre no varía 
al través de las edades. 

«Si se promueve una disputa entre dos tribus con motivo de 
«los límites de su territorio ( í ) , y la una dice : « hé aquí núes - 
« tros, límites» , y la otra dice en otro lugar: « están aquí» , hallán- 
«dose presente el conde del cantón ( comes de plebe illa), pone 
«éste una señal donde cada udo quiere colocar sus límites, y 
«después deben jurarlo, juran ipsam contentionem. Después de 
«haber jurado deben adelantarse, y en presencia del conde le- 
vantaran entre ambas partes el cesped , señal representati- 
va de la propiedad inmueble, poniéndolo bajo su custodia (2). 
«El conde lo envolverá en una tela cualquiera, lo sellará, depo- 
«sitándolo en una persona íiel hasta el dia en que haya de deci- 
«dirse la cuestión , combatiendo por cada tribu un campeón que 
«sostenga su causa respectiva. Guando los dos campeones estén 
«dispuestos al combate , pondrán en medio el cesped ^depositado, 
«lo tocarán con sus espadas, pidiendo á Dios que dé la victoria 
«al que tenga mejor derecho , y empezará el combate. A los ven- 
cedores se les dará la posesión de la parte litigada; y los que 
«sin razón habian disputado la propiedad de sus adversarios, 
«pagarán doce sueldos.» 

En Roma, como entre los bárbaros, reemplazaron á estos 
sencillos procedimientos formas mas sabias y pacíficas ; para ha- 
cer conocer las formas de los procedimientos romanos , sería pre- 
ciso entrar en infinitos detalles , curiosos y llenos de interés sin 
duda, porque en las leyes de procedimientos se pinta el carácter 
de los pueblos del mismo modo que en las leyes oe la propiedad, 
pero que sería involucrar dos obras en una, para lo que ni ten- 
go tiempo , ni fuerzas; tal vez llegará dia en que lo haga (3). 

(1) Terra es la tierra común (Mark). 

(2) Commendent in sua manu. 

(3) Acerca del procedimiento romano es preciso leer el lomo 3.® de la 
Historia del derecho de Zinmern ; las observaciones de Heffler y el Ma- 
nual Schweppe , que reasume los descubrimientos modernos. 


i 
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LIBRO IV. 


De la propiedad romana en sus relaciones con el derecho 

de familia. 


CAPÍTULO I. 


DEL DERECHO DE FAMILIA EN GENERAL. 


Hay un punto en que el derecho de propiedad corresponde 
ú la vez al derecho público y al derecho privado, siendo , por de- 
cirlo así, la comunicación entre uno y otro ; hablo de su relación 
con los derechos que conciernen á la familia, tales como el ma- 
trimonio, el poder paternal, los testamentos, y las sucesiones. 

Lo que es preciso notar aquí, es que la propiedad no modifi- 
ca el derecho como sucede ordinariamente en el derecho políti- 
co , porque en él la propiedad es la que dá la capacidad para los 
derechos políticos, sino que por el contrario el derecho de fami- 
lia modifica la propiedad. Es la condición de la persona la que 
determina la condición de la cosa , y no la condición de la cosa 
la que varía el estado de la persona; esceptúo , sin embargo, el 
derecho feudal, legislación enteramente especial, en la cual la pro- 
piedad organizada con un objeto militar, hizo que se plegase el 
derecho de familia á las exijeneias del servicio. 

i\o pensamos estudiar la historia de la propiedad en las modi- 
ficaciones que resultan de la organización de las familias ; esto se- 
ría entrar en el estudio délas legislaciones personales. ¿Qué ven- 
tajas, por otra parte, harían soportable el análisis deesas mil 
leyes diversas, á no ser la enerjía de Tácito ó la concisión de 
Montesquieu ? Limitémonos, pues, á los principios. 

La historia en su variado cursoj nos presenta la gran institu- 
ción de la familia en posiciones muy diferentes. Cuando la orga- 
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nizacion central y vigorosa del gobierno proteje todos sus miem- 
bros y garantiza directamente una seguridad completa en 
las personas yen las propiedades, la gran comunidad , que es 
ei Estado, absorve por su enerjía y hace desaparecer todas las co- 
munidades particulares. Bajo esta poderosa garantía se desarro- 
lla el individuo, y cada uno obra aislado según sus necesidades 
y sus deseos ; eutonces la familia no tiene valor alguno político. 
Hay al lado de la cuna del niño una madre que le aduerme , un 
padre que proteje á los dos; pero la familia acaba en el dintel del 
hogar doméstico, y cuando el hijo le lia salvado, vá él también 
á fundar una nueva familia, politicamente estrada á laque aban- 
dona; es como la mujer romana , familias et cajmt et finís. 

En un pais en que la familia esta constituida así , la legisla- 
ción doméstica en sus relaciones con la propiedad es bien senci- 
lla; libertad completa para la persona y los bienes del hijo des- 
de que está en edad de defenderlos; sucesión fundada en los 
vínculos de la sangre y la afección presunta del difunto; confu- 
sión de todos los bienes que le corresponden desde que se reúnen 
en su mono; cu una palabra, y para abreviar, legislación demo- 
crática, individual como la de nuestro codigo civil. 

Otras veces al contrario , en la infancia de las sociedades, y 
en aquellas en que domina la aristocracia , la familia es uno de 
los elementos políticos del Estado. El Estado no es entonces mas 
que una federación de familias, pequeñas sociedades indepen- 
dientes, cuyo jefe es á la vez majistrado, pontífice y capitán. La 
familia en este caso no se disuelve mientras vive su jefe; á su 
muerte, el hijo ocupa el lugar del padre, y se conservan sus vín- 
culos al través de muchas generaciones; cuando ya no queda del 
orfjen común siuo recuerdos lejanos que dejan la comuuidad de 
nombres y de sacrificios (1). 

En este sistema constituyen la familia los vínculos políticos 
mas bien que los vínculos de la sangre; y el individuo, a pesar 
de los derechos mas sagrados, es sin piedad sacrificado a esta ne- 
cesidad pública. 

Bajo este aspecto, es preciso considerar las leyes romanas que 
á primera vístanos parecen crueles, salvajes, contrarias a los prin- 
cipios naturales. Así se concibe ese omnímodo poder del padre de 
familia, señor y juez doméstico de todos los suyos, con derecho de 
vida y muerte ( 2 ). Así se espliea la preferencia de los varones; la 
tutela perpetua de las mujeres, la esclusiou de los descendientes 

(1) Tales fueron los caballeros entre los romanos, los Clans en Escoria. 
• — Cíe., Top. , c. 6, Gentiles sunt qui Ínter se codcm nomine sunt ; — qui 
ab ¡ugenuis oriumli sunl — quorum majorum nomo servilutem serviviq — 
qui capile non sunt diminuti — Feslus. Genlilis dicitur el ex codem genere 
orltis, et is qui simili nomine appellantur, «t ait Cineius: Gentiles mili i 
sunt qui meo nomine appellantur. I.. lí>5, g. 2 , D.,d. V.S. 

(2) Séneca, Controv. , II, 3. Ve bencficiis III , 11.— Suclonio , Claucl ., 
c. 16. 
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lcóghat¡yte fos'bteneg M abuelo patém<f(t), la escluslóndel hi- 
jo una -vez salido de la familia y la asimilación absoluta del hijo 
adoptivo al hijo natural , porque la familia romana era en la re- 
pública un pequeño Estado que tiene su organización , su culto y 
sus leyes particulares. El que no es miembro de esta sociedad 
santa, es comparable al extranjero en Roma en cuanto á dere- 
chos civiles y políticos. 

Guardémonos- de juzgar aquellas legislaciones con nuestras 
ideas de hoy, nosotros que subordinamos la familia y el Estado 
mismo al individuo, poique estas legislaciones han sido también 
grandes y necesarias. No olvidemos tampoco que si la democracia 
parece mas favorable al libre desarrollo del individuo y á la fe- 
licidad del mayor número, el gobierno de las grandes familias por 
la perseverancia y la consecuencia de su política parece tal vez 
mas á propósito que la democracia para la grandeza y el poder 
del Estado; testigos Roma, Yenecia y Londres. 

' (1) de Y. S., lí)6 , §. 1. Feminarum Jiberos in familia carum non 
csse palana est, quia qui nascuntur patris non malris familian sequuntur. 
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CAPÍTULO II. 


DEL JEFE DE LA FAMILIA {pater familias) (l). 


EnIos primeros siglos de Boma la familia estaba unida por vín- 
culos políticos y religiosos muy estrechos. Muchas familias que 
tenían un mismo origen formaban una gens , muchas gentes , una 
curia. 

La familia se reasumía toda entera en la persona de su jefe, 
el pater familias ; los bienes, y las personas estaban bajo su abso- 
luto dominio ; él era el señor y el único independiente (. suijuris ). 
Pater familias appellalur qui in domo dominum habet , dice el 
jurisconsulto (2). Todos los demás miembros de ía familia están 
sometidos á su poder doméstico ; la mujer está in manu , los hi- 
jos y los esclavos in potestate. Todo lo que adquierán cualquiera 
de ellos, pertenece al jefe de la familia. No pueden poseer pro- 
piedad alguna las personas que están bajo el dominio de otra, si- 
no mientras lo quiera tolerar el padre de familias. Mujeres, hijos, 
esclavos son todos instrumentos de que él se sirve para adquirir 
nada mas (3). Todas las personas que componen la familia no 
son nada ante su jefe; el hijo tiene iguales derechos contra su 
padre que tiene el esclavo contra su señor (4). El padre puede 
emancipándole romper sus lazos con la familia -sin que el Estado 
interponga su autoridad ; puede, cosa increíble, esponer su hijo, 

(1) Sobre este poder del padre de familia véase Bynkersbock', De jure oc- 
cidendi vendendi et esponendi libe, ros in opp., I, p. 318 et ss. 

(2) Ulpiano, L. DJ5, §. t, de V. S. D. , L. 16. 

(3) Las leyes romanas mandan que los hijos ésten sujetos á sus padres; se- 
gún ellas, no son los hijos dueños de los bienes sino los padres, hasta que 

' aquellos hayan sido manumitidos corno verdaderos esclavos que son. — Sex- 
tus Empíricus, Pyrrhon. Hypot. III, c. 24. 

(4) L. 38; I, 64. D. , dt condil. indeb. , XII, G.—Bucher, r. dor For- 
dcrumgcm, §. 5. ü 
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como uba bestia suya, como, 
cualquiera cosa suya, su derecho es absoluto. Quod jus proprium 
est civium romanorujn , dice Gaius ( 1 ) , jere cnim nulli alii sutil fió - 
mines qui talem in Jilios-suos habcnt potes tale ni qualem nos ha- 

bcnius. _ 

* 

(!) Jusl.,1, 55. 
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CAPÍTULO III, 


DE LOS HIJOS DE FAMILIA Y DE SU PECULIO (i). 


La omnipotencia del padre de familia sobre la persona y ios bie- 
nes de sus hijos , se conservó en todo su vigor durante la repú- 
blica ; era una de las bases políticas del Estado que ninguno po- 
día quebrantar sin impiedad. Cuando Fulvio hizo morirá su hi- 
jo, el cómplice de Catilina , ni una sola voz se levantó á dispu- 
tarle aquel derecho sangriento (2). 

Semejante poder no podia sostenerse ante el despotismo im- 
perial al que toda asociación hacia sombra , porque toda aso- 
ciación es una resistencia. Augusto concedió á los hijos de fa- 
milia soldados , derecho de propiedad sobre lo que habían ad- 
quirido en la guerra, permitiéndoles disponer por testamento de 
su peculium castrense (3). Este privilegio confirmado por Nerva 
y por Trajano , le estendió Adriano á los veteranos retirados 
,del servicio. Reconocer al hijo de familia una propiedad sobre la 
cual no tenia su padre ningún derecho (4) era constituirle una 


(1) Zimmern, R. t. I , §. 18G , 190. — Schvrcppe , U. G. , §. 375. — 
Gnus , Erbrecht , t. II , p. 318 et ss. 

(2) . Fuere lamen exira nonjurationem compiares, qui a<l Catilinam iniiiu 
prol'ecti sunt. In his erat Fulvius, senaloris filias: (juem retraclum ex ilincre, 
parens necan jussit , dice fríamente Salustio , Ucllum Caíilinarium , c. 39. 

(íl) Ulp. XX, 10. Filáis familias lestamentum lacere non potest, quoniam 
nihil suum babel, ut tostar! de co possil; sed divas Augustas constituí! ul fi- 
lias familia; miles de eo peculio quod in cnstris adquisivil lestamenlum faceré 
posset. List, Juxtin. , lib. II, lít. 12 pr. (Juibus non est permissum facere 
teslamentum. Juvenal , sat. XVI, v. 51. 

Polis prreterea leslundi inililibus jus 
Vivo paire dalur. 

(4) Papiniano, 1. t2, de castrensi peculio. — Inst. Jus., Tí, 12, pr. 
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personalidad dMifltíf <|ü& debía traer consigo su emancipa- 
ción del poder paternal. Trajano obligó á un padre que maltrató 
á su hijo á emanciparle , y á la muerte dei hijo escíuyó al pa- 
dre de su sucesión (l). Adriano condenó á la deportación á un 
padre que en una partida de caza habia muerto á un hijo suyo 
por incestuoso: «Esto era, decía el príncipe, obrar no como un pa- 
»dre sino como un bandido» (2). Alejandro Severo remitió a los 
magistrados la confirmación ó revocación de la pena dictada por 
los padres (3). Constantino incluyó entre los reos de parricidio al 
padre que matase á su hijo (4). Solo el magistrado podía pronun- 
ciar la pena de muerte (5). Los bienes Jcl hijo llegaron á ser 
también independientes como su persona. Adriano obligó á un 
padre á restituir á su hijo lina sucesión fideicomisaria (6). Al pe- 
culio castrense se asimilaron por diversas concesiones otros pe- 
culios (7). Constantino concedió á los hijos la propiedad de la su- 
cesión materna , hona materna , dejando el usufructo al pa- 
dre (8). Arcadio y Honorio concedieron también al hijo la suce- 
sión de sus parientes maternos, bona materni generis (9). Teodo- 
sio Ies habia concedido ya la propiedad de los lucra nuptialia (10). 
Finalmente, Justiniano les dió la propiedad de cuanto adquiriesen 
sin distinción alguna. El derecho de dominio del padre se con- 
virtió en usufructo; el padre no tuvo ya mas que la administra- 


(1) L. ult. si aparente quis mannm. Si t D. XXXV1Í, 12. Papianus. Di- 
vas Trajanus filium, qucm pater male contra pictatemaflieiebat, coegit eman- 
cipare, quo postea deíuncto pater ut rnanumissor , bonorum posscssioncm 
sibí compelere dicebal; sed consilio Neratii Priscii et Arislonis ei propter ne- 
cessilatem solvendai piclalis denegata est, 

(2) L. 5. ad L. Pompei. de parridd.— Marcicn. D. Adrianas fcrtur quum 
in venatione íiliuin suma quiikm neeaverat, qui noverearn adulterabat, iu 
insulano eum deportasse, quod lalronis magis quam palris jure eum interfc- 
cil ; nam patria potestas in pietate debet , non abróchate consisten;. 

(3) L. 13, §. hit. da rcmilit. Dig.XLIX, 10. L. 3, de patria pot. C. VIIÍ, 
40. i„ 2, U. ad L. Cormliam de sicariis XDVIli, 8; L it , in fine í>., da 
libcris et posthumis heredibua XXVIII , 2. 

(4) L. un., de bis qui par. vcl lib. üceid. , C., IX, 17. 

(5) L. un. , de E-mcnd. propiny . , C. , IX, 15. Thotnassii. IHss. de 
usa pract. Ut. ímt. de Patria pot., I. 22, sqq. , p. 9 sq. y la diser- 
tación de Dynkcrshock , citada en el cap. II. 

(0) Papiniano, liv. 11. guaist , . 1. 50, ad S. O. Trebcliano. 1)., XXXVI, 1. 

(7) L, 1 , 15. O-, (le collat. han., XXXVIí, G. fueron conside- 

rados como peculio cuasi castrense el sueldo de los magistrados , el de 
los palalini de los assessores , officudes del prefecto ó del pretor, los 
honorarios de los abogados, etc. Véase Zimmern. , J!. O., t. I, §. 183 
et .!. Godefroy , ad I. 2. C. Th. , I, 2, L. 3. C, Til., 11. 10. 

(8) L. 1 , C. , de bonis malernis , VI, 00, Rcx quaj ex matris su- 
cessione , sive ex testamento, sive ab íntestato fuerint ad lilios dcvoln- 
be , iía sinl ín parentum poteslale , ut ulendi fruendi dumtaxat habeant 
in diein viía* faciiltalem, dominio videlicet carura ad liberos pertinente. — 
J. Godefroy ad Ut. C. Til., de bonis maternis. 

('•0 L. 2 , C. J. , VI , 00. 

(10) L. 1, c. 9, IJc bonis, y na: líber ¿s in potcsíate palris constitu- 
lis est matrimonio vil alias adyuirunlur. VI , Gf. 
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cion y el usufructo de los bienes adventicios ( peculium advenir 
tium j; el hijo era ya el dueño. La revolución estaba consuma - 
da, las consideraciones de equidad natural habían vencido á las 
antiguas consideraciones políticas ; la familia romana ya no 
existia. 
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CAPÍTULO IV. 


DE LA TUTELA DE LAS MUJERES (1). 


En los primeros años de Roma las mujeres romanas como 
todas las mujeres de la antigüedad (2) estaban sometidas du- 
rante toda su vida a la tutela de los agnados : no podían ena- 
jenar ni prestar, ni testar sin su autorización , y no era esta una 
precaución legislativa para preservarías de su debilidad ó de su 
inesperiencia (3), era una institución política que tenia por objeto 
que los bienes no saliesen de la familia (4). La tutela estaba esta- 
blecida en favor de los intereses de los agnados; hasta un menor 
era tutor de una mujer; era además en sus manos un valor que 
podían ceder (5). Su pupila no tenia además acción contra ellos 
porque no era sui juris : como el hijo y el esclavo, estaba también 
en poder de otro (G). 

La incapacidad de las mujeres hacia la propiedad impres- 
criptible cuando había sido enajenada sin la autorización del tu- 


(1) Cujas, obs. , VI í, 11. — Savigny , Jieitr., zur Gesch. der Gesch ~ 
Uchts curatel , en su diario, t. III, p. 328 el ss. — Zimmern, R. G., t. I, 
S§- 2H , 245. 

(2) Gaius, I, 193. — Cic. , Pro Placeo , c. 39, — Saumaise , De modo 
vsurarum , c. 4 , c. 10.— Meursius , Alt. lect. III, 24. 

(3) Gaius , I , 190. 

ji) Gaius I 192. Sane patrunomm et parcníum legitime tu toelae vim 
aliquam habere intelligunlur eo quod hi ñeque ad testamenlum facicn- 
durn , ñeque ad res maneipi alienandas , ñeque ad obligationes suseipien- 
das auctores fiere cogunlur , prasterquam si magna causa alienandarum re- 
rum maneipi obligationisque suscipiendae intervenía! ; eaque omnia ipso- 
rum causa constituía sunt ut quia ad eos intcstarum morluarum here- 
ditales perlinent, ñeque per testamenlum exdudantur ab hercditole , ñe- 
que ahenalis preliosioribus rebus susccptoque ¿ere alieno minus lo cuplés 
ad eos bercdilas perveniat. 

(5) Gaius, 1 , 108, 172. 

(o) Gaius, I, 191. — Cíe. , Top. , c. 4. — Boelhius , ad Top,, lib. II., 
p. 302 (ed. C. Orelli). Quid enim officere polcst , ne secundurn mulleres 
nuiiquain capitc diminuta: tabulas possessio deferatur ? Id seiliccl quod ca 
qu;e lesiamentum conl'eceiat sui non fuerat juris, quod ídem et de pur- 
ris ct de servís dici potest. lllorutn enim lelas, illorum condilio iu alte— 
rius sita cst poleslate.— Cic. , pro Murena , cap. 12 .— Líyíus XXXIV, 3, 
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tor ; así lo había decidido la ley de las Doce Tablas (l). Tí! rigor 
del derecho civil, se dulcificaba por el edicto del pretor. Rutilio 
admitióla usucapión del comprador después del pago del precio, 
reservando sin embargo á la mujer el derecho de interrumpir la 
usucapión restituyendo el dinero recibido (2). Esta incapacidad 
no se estendia sino á las cosas mancipi tales corno los esclavos, 
ó los fundos italianos; no afectaba por lo tanto a las posesiones 
provinciales (3). 

En tiempo de Gayo estaba casi enteramente abolida la tutela 
de las mujeres, si se esceptua la del padre que no era ya sino una 
vana formalidad; era necesaria sin duda la autorización del tu- 
tor para los actos juris c ivi lis (4) , y sin esta autorización no te- 
nían efecto alguno las obligaciones que podían ser onerosas á la 
mujer (5). 

En el reinado de Augusto, el senado concedió á Livia la exen- 
ción de la tutela, privilegio hasta entonces reservado á las ves- 
tales (6). Un senadoconsuito Claudiano abollo la tutela de los 
agnados (7) que no tenia valor alguno después de introducidas 
las modificaciones que hizo el pretor al derecho de sucesión. Las 
leyes Julia y Papia Poppeea cambiaron enteramente la condición 
de las mujeres. Estas leyes habían eximido de la tutela á la inge- 
nua madre de tres hijos, á la manumitida madre de cuatro (8); 

(1J Gaius, II, 47. Muíieris qme in agnatnrum tutela er.it res man- 
cipi non poterunt, prelcrquam si ab ipsa tutore auctore IradÜae essent: 
id ita lege XII Tabularían eaulum erat. — Cic. , pro F laceo , c. 34; cid 

Att. ,1,5. 

(2) Yat. Fraa. , §. 1. Qui a midiere sine tutoris auctoritate sciens 
rcm mancipi emit, vet falso tutore auctore quen sai t non esse , non vi- 
detur baña ticte emise; i taque et veteres pntant ct Sabinas et Cassiusseri- 
bunt. Labco quidem putabai noc pro emptorc eum possidere, sed pro posses- 
sorc. Proculus et Celsus pro emplore, qnod cst verius; nam et fructus suos 
fucit, quia scilieet volúntate domine pcrcipit, et rnulicr sine tutoris auclori- 
taic possessionem alienare potest. Julianus propler Rulilianain constilulio- 
nein cumqui pretium mulicri dediset, etiam usueapere, et sí ante usucapio- 
nem offerat inulier pecuniaria, desinere cuín usueapere. — Gaius IV, 35. 

(3) Gaius II, SO, 83.— ülp. XI, 27. — Bat. Fray. §. 1.°, §. 45. 

(4) Ulp. XI, 27. Tutoris auctoritas necessaria cst muücribus quidem in 
his rebus: si lege aut legitimo judicio agant, si se obiigent, si civile negotium 
gerant, si liberl* suas pcrmiltant ineontubernio alicni serví morarí , si reto 
mancipi alienent. Pupiliis autem hoc amplios etiam in rcrum nec mancipi 
alienatione tutoris aucloritate opus cst. 

(5) Gaius I, 190 , 191. Al principio estaban obligados á autorizar los tu- 
tores fiduciarios, después los testamentarios, y últimamente los legítimos. 
Pero en el caso de la tutela patronorum aut parentum, la tutela conservó 
todos sus derechos, y eran necesarias causas graves para que el tutor estu- 
viese obligado á autorizar. V. sup. , p. 172, n. I; véase también Gaius II, 
118, 122. 

(ti) Dio Cassíus, L. V, 2. 

(7) Gaius I, 171 , sed quantum ad agnatos pertinet, nibil hoc tempore de 
sessieia tutela queritur, eum agnalorum luleloe infeminis lego Claudia subía- 
te sint. Ulpien. XI, 8, 

(8) Clp. XXIX, 2, 3. — Dio Cassius, 56, 2. La donación deStalia Irene 
(Spangenberg , p, 155} hecha bajo el imperio de Trcbonio y Volusiano re- 
cuerda varias veces que la donadora tenia el jas trium liberorum, y por con- 
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esta esenciOB concedida por los emperadores á un gran húmero de 
personas que no reunían las condiciones que exigían las leyes, 
trajo consigo la ruina de la institución, de la que aun se encuen- 
tran vestijios hasta el reinado de Diocleeiano (l). 

siguiente que tiene derecho de hacer una mancipación sin la autoridad de 
su tutor.' 

Monumenlum , quot osé vía triumphale ínter miiiarium secundum et ter- 
tium, cuntibus ab urbe parle Ia*va in divo Cinnc, et cst in agro Aureli Pri- 
miani , ficturis ponlificum , Calatoris, Curia ti, Yirginmn Vestalium el np- 
pclatur Terenlianorum justa monumeutum Ganda quondam Proeuli et si 
qui alii affines sunt, et qua quemque tangí t et populum Stalia Aireño, jus 
Uhcrorum habens, 31. Licinio Timothco, donalionis mancipationisque causa 
li. S. nummo uno mancipio dedil, libripende Claudio Dativo, anlestnto Cor- 
nelio Victore, trique vacuam possessionem monumenti ss. eessit el ad id mo- 
numenluni itum , adictum , ambisum alque hauslum, coronare, vesei, mor- 
tuum rnortuosve ossa inierre ut liceat. Quod tnihi Licinio Timolheu tu Stalia 
Airene jus liberorum habens monuinentum, ss. H. S. n. u mancipio detiisti 
de ea re dolim abesse afuturuinque esse á te, horede tuo, et ab bis ómnibus, 
ad quos ea res pertinebit. hace sie recto dari, fieri p rusia ri que slipulalus 
est Licinius Timothcús, spopondil Stalia Done j. 1. h. 

Acttim Pr. Kal: Aug. Iinpp. D. D. N. N. (¿alio Aug. II et Yolusiano 
Aug. consulibus. 

Isdern consulibus eadem die Stalia Irene, j. 1. b. donalioni monumenti ss, 
c e,, ut supra scripluin esl , eonsensi subscripsc ct adsignavi. 

(t) Fragnu Vat. 325, 327. Zintmern, li. I. I , 233, nota 50. 
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CAPÍTULO V.* 

DE LA m a ñus (l). 


El matrimonio se contraía en Roma por el simple consentimien- 
to, nupüas non concubilus set consensus fácil ^ dice el juriscon- 
sulto; pero el poder marital ( manus ) que hacia salir á la mujer de 
la familia á que pertenecía y que despojaba á sus agnados dolos de- 
rechos de sucesión , no se adquiría sino con el consentimiento de 
los agnados (2),'ó por una ceremonia religiosa, la confarreatio ( 3 ), 
ó por una mancipación solemne , la coemptio (4) , ó por un año 


(1J Ilugo R. G., p. 102 et ss. , 119 el ss., 409 et ss., 755 elss., 927.— Zim- 
mern, R. G., t. I, §. 222.— Sweppe, R. G. t §. 387, 290,— Ed Gans, Er- 
brccht, t. I, p. 22 cí ss. ; l. II, p. 245 ct ss. , Schrader V, 147.— Wrechler, 
Valer Eh esche tdungen bey den Raemcrn. Slutlgart , 1822. A. d’Haulhuille, 
sobre el origen y los progresos del régimen dotal entre los romanos ( Re- 
vista de Legislación y de Jurisprudencia , t. VII, p. 305}‘. 

(2) Cic., pro Flacco , cap. 34. Nihil polest de luida legitima nisi omnium 

tutorum auctoritali dominui. — Scholia llobicnnii Negotialem quajsliun- 

culam fácil, proponente adversario inciviiiter egisse Flaccum, quod bona cu- 
jusdam. Valen® possederil, quee Androni Sestultio marilo suo in manum 
convenerat. Hoc autem juris observavalur , ut loco filiarum haberentur, quaj 
in manum viris convenissent. Verum l'uit luec Valeria de liberlis Flacd; ac 
propterea in legitima tutela quasi apud palronum habebalur; nec videri po- 
terat jure in manum convenisíc, quum Lie ei lutor legitimus auctor non íue- 
rit. et Heo hereditas ad huno Fiaccum legitimo jure pervenerit. 

(3) Ulp. IX. — Gaius I, 112. 

(4) Gaius I, 113 y siguientes. Nótese que esta venta se parece mucho í la 
del matrimonio germano. El precio de la coemptio era sin duda la indemni- 
zación de la sucesión que perdían los agnados ; una inscripción cilada por 
Heinecio, Comm, ad. 1. J. y P. P. , p. 255, manifiesta el precio de yenta 
que se daba á los parientes. 

Publ. Claudio Qu®s. 

Aer. 

Anloninam Volumniam 
Virginem 

Volent. Auspic. 

A parenlibus suis coemit 

El fac. lili in dom, 

Duxit. 
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de cohabitación no interrumpida (ww.r); el marido prescribía á su 
mujer como una res mancipi (t). 

El poder marital [manus) guardaba relación con el poder pa- 
ternal [potes las ) ; menos absoluto en cuanto á los derechos sobre 
la persona (2), pero igual en cnanto á los bienes. 

La mujer no es un igual de su marido; la posición de esta con 
respecto á él es la de una hija (3), es la hermana de sus hi- 
jos, la nieta de su suegro , si su marido está aun bajo la patria 
potestad (4). 

Su situación en la familia es la regla de su derecho : es un 
hijo adoptivo ; los bienes que pudiera poseer antes de caer en la 
potestad del marido [conven tío in maman) se entregan al jefe de 
la familia que la adopta (5). La manus escomo la abrogación una 
adquisición por título universal (6), y todo lo que la mujer ob- 
tiene en adelante por cualquier título que sea pertenece al jefe 
de la familia (7), porque no puede tener ningún derecho de pro- 
piedad pues que no es sui juris. 

Si muere la primera, nada tiene que dejar porque todos sus 
bienes son de su marido (8). Si sobrevive, no vuelve á la familia, 
cuyos dioses ha abandonado para adoptar los de su marido (9); 
queda en su nueva familia bajo la tutela de los agnados de su 
marido que son también los suyos. Sucede á su marido como una 
hija á su padre, como sua hccres , en todos los bienes si es sola 
como heredera suya, ó por una porción viril si hay otros herede- 
ros suyos (10). Su título de heredera es igual al de sus hijos; es 

(1) Gaius I , 108 , 116 

(2) Es cierto que no se podía ni vender la mujer ni darla noxo daré . 

(3) Filia? locum obtinebat, dice Gaius 1, 111. — Boethius , in Trop., lib. II. 
(e<J. Orelli, p. 299.) Mulier viri conveniebat in manurn , el vocabanlur ha? 
nuptia? per coernptionem , et erat mulier rnater familias viro loco filia?. — 
Gaius II , 13t>. — L. I , Iler, amot. , D. XXV , 2. 

(4) Gaius II, 159. 

(5) Gaius 111,82. Sunt aulem etiam aUerius generis successiones, quee 
ñeque lege XII Tabularurn , ñeque pra?toris edicto, sed eojure quod con- 
sensu receptum esl introductas sunt, velut cuín pater familias se in adoptio- 
nem dedil, muüerque in maiuun convenif. — Gicero, Tcp., c. 4. — Boethius, 
ad Top. (edil. Orelli , p. 317) ipsa igilur in manus convcnlio omnia quae rnu- 
lieris fuere viri fee.it dotis nomine , non procedente lernpore , sed stalim pro- 
pria vi nalurc. INam ut in inanuin quaiquc convenerit, mox ejm bona dotis 
nomine virum scquunlur. 

(6) Gaius IV, 80 . — Terencio Andria 1,5, in fine. 

(7) Gaius II, 86, 90, per cas vero personas , quas in manu mancipiove 
habemus proprictas quidem adquiriíur nobis ex ómnibus causis, sieut per 
eos qui in potes late noslra suni: an aulem possessio adquiratur quu?ri so- 
let quia ipsas non possidemus. 

(8) Lie. pro Fia eco , cap. 34. — Serví us ad iEneid. VII, 423. 

(9) Dionisio de Mal. II , 25. — Dirksen, Qucllen des R®m. Itechit, p. 293. 
— Savigny en su diario, 1. II. 

{10; Gaius III, 3. Üxor queque qua? in manu est, sua heres est, quia filia? 
loco est: ítem nurus , qu;e in filii manu est , nain et luce neptis loco est. sed 
ila demum erit sua heres, si fiiius cujus in manu erit, cuín pater rnoritur, 
in potestate ejus non sit. Ideinquc dicirnus et de ea qua; in nepolis manq 
matrimonii causa sit, quia pro neptis joco est, 

lá 
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en la herencia tenida como su hermana consanguínea. A título de 
hermana les sucede, y como hermanos la suceden sus hijos (í). 

Mientras el matrimonio fué perpetuo , fue soportable la con- 
fusión de los bienes de la mujer en el patrimonio del marido ; si 
moría antes que éste , sus hijos heredaban sus bienes confundidos 
en la sucesión de su padre; si por el contrario sobrevivía, el de- 
recho que tenia en la sucesión de su marido la equivalía á su 
dote (2). Pero cuando en el siglo VI Carbilio dió el primer ejem- 
plo de divorcio , la mujer divorciada que había dejado de perte- 
necer á la familia del marido por ceremonias análogas á las que 
la habían hecho entrar en ella (3), se encontró sin bienes y sin fa- 
milia ninguna, pues que al casarse había abandonado los dioses 
de su familia, y confundido sus bienes en los del marido. Para 
salvar este inconveniente los jurisconsultos y los pretores inven- 
taron en beneficio de las mujeres las camiones y las actiones reí 
uxorice (4). Los parientes de la mujer estipulaban en su favor, 
al celebrarse el matrimonio, la restitución en caso de divorcio de 
los bienes que llevaba al matrimonio ( cantío reí uxorice) (5). El 
pretor concedió además á la mujer una acción [actio reí uxoria /) , 
para dar fuerza á los contratos matrimoniales ó suplirlos si se hu- 
bieran omitido (6). 

La restitución de la dote ( res uxoria) introducida para solo 
el caso del divorcio, se generalizó después y se aplicó al caso de 
disolución del matrimonio por muerte de! marido ; hasta la le- 
gislación de Justiniano no tuvo lugar la restitución en el caso de 
morir antes la mujer (7). Hasta Justiniano, salvas algunas eseep- 
eiones, ganaba el marido la dote (8). 

(1) Gaius III, 11. 

(2) Ziminern, R. G. I , §. ICf». — Schwcppe , R. G. , §, 100. 

(0) Fesluáj V.° DUrarreaeio y V.” Remancipatam. 

(1) A. Gel!. IV, o. Memoria! iraditum cst quingintis f’ere annis post 
Romam condilam, ñutías rci uxoria? noque acliones ñeque cau dones in urbe 
liorna anl in Latió fuisse: quia prefecto nihil desiderátum! ur , nullis eliarn 
tune matrimoniis diverleulibus. Servios quoque Satpieius in libro quem 
eomposüit de dotibus, tum primurn eauíiones rci uxoria! neeessarias esse vis- 
sas scripsitcuin Sp. Garvilius cui Ruga cognomenlum fui!, vir nuhilis, divor- 
fiumeumuxore feeit quia liberi ex ea corporis vitio non gignerentur, anuo 
urbis cóndilo? 523, M. Ahito, P. Valerio coss. 

(5) La mujer no podiapor sí misma hacer esta estipulación, porque lle- 
vando consigo la manus la capitis diminutio, perdia con ella la mujer la 
ardió ex stipulatu. 

(6) Vinnius, Comm. in lust. , 1. II , t. C, §. 29.— Hugo, R. G. 303. 

(*) §§• 4 y C. L. un., C. de reí uxorice actione in es stipulatu actio- 

nem tranifusa , et de natura dotibus prastituta, V, 13. 

(8) Ulp. VI, 4, 5, 
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CAPÍTULO VI. 


DEL REGIMEN DOTAL (l). 


El régimen dota! debió tener su origen antes que la manus exis- 
tiese; no entrando la mujer en la familia de su marido sino que 
se quedaba bajo la tutela de sus agnados , por una consecuen- 
cia necesaria toda la fortuna que pudiese adquirir , antes ó des- 
pués de su matrimonio, pertenecía á su madre mientras estuvie- 
se bajo su potestad , y á sí propia mientras ella no dependie- 
se de nadie. 

. En tal posición era natural que contribuyese por su parte á 
las cargas del matrimonio, sea que apórtase á él toda su fortuna 
ó una parte solamente , sea que se le dieran estos bienes por uno 
de sus ascendientes ó por un estrado en favor del matrimonio; 
Jo que llevaba era el dote. Por lo demás el dote fue en su origen 
adquirido por el marido tan completa y tan irrevocablemente co- 
mo lo estaba en el matrimonio por manus la universalidad de 
los bienes de la mujer. Dotis causa perpetua est , dice Paul, et cum 
voto ej'us quidat ita coníraitur ut semper apud maritum sit ( 2 ). 

La constitución del dote no fué en su principio sino una me- 
ra traslación de propiedad sin ninguna reserva para el porvenir. 
A la adquisición del derecho universal que tenia lugar por la 
manus, se sustituyó una entrega convencional y con un título par- 
ticular: esta fué toda la diferencia; pero cuando se introdujo la 
restitución del dote, quedó este constituido con todos los ca- 
racteres que le distinguen aun entre nosotros. El objeto del do- 
te es la conservación de los bienes de la mujer durante el ma- 
trimonio. Así que, todo en el dote concurre á este fin: la obliga- 
ción de restituirle , la separación de los patrimonios, la imposi- 

(lj Ilasse, JlfAjt. zur Revisión der bisherigen Theorie von chc.L Güter 
gemeinschaff, §. 16. — Zirmuern, R. G., §§. 156, 178. — Schweppe. R. G., 
397-403.— Mugo, R. G., 102, 209, 352.— A dllauthuille, ensayo sobre la 

dote (Revista de Legislación , tom. i:\ t. 305—325. 

(2) L. i, de Jure dotium D. XXIII, 3. Si en efecto las acciones de res- 
titución de la dote no se conocieron basta el siglo XVI de Roma , es preciso 
admitir que hasta aquella época se confundió la dote en el patrimonio del 
marido, V. Aulló Gelio IV, 3, 
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biiidad de enajenar fincas pertenecientes á él, la prohibición 
de donaciones entre los cónyuges, el no poder la mujer obli- 
garse por el marido ni el marido restituir á la mujer ei dote du- 
rante el matrimonio (1); en una palabra, la conservación absolu- 
ta y hasta si es posible en la misma forma que tenia cuando se 
constituyó, independiente de todos los azares buenos o malos que 
pueda correr el marido , es el fundamento de los dotes. 

Hasta el principio del imperio, el marido era dueño absolu- 
to del dote mientras duraba ei matrimonio; hacerle usufructuario 
hubiera repugnado á la idea romana acerca del padre de fami- 
lias (2). El marido tiene el dominio quintarlo de las fincas dóta- 
les y son suyos los frutos; puede como dueño vender las lincas 
dótales, pero en el momento de disolverse el matrimonio, de- 
be indemnizar á su mujer del valor del dote {;}}. 

En tiempo de Augusto la ley Julia da adulta rus en el título 
de fundo dota/is limitó ese pleno dominio del marido con el ob- 
jeto de conceder alguna protección á las mujeres que la frecuencia 
de! divorcio solia dejar sin fortuna y aisladas en medio de la so- 
ciedad, con créditos ilusorios contra un marido arruinado, im- 
posibilitadas de salir de la viudez y de contraer segundo matri- 
monio, que era sin embargo la intención de la lev (4). 

Para enajenar las lincas dótales era necesario el consentimien- 
to de la mujer y no podían empeñarse ni aun con su consenti- 
miento. Eí espíritu de la legislación tendía entonces a eousiderar 
á las mujeres incapaces de obligarse por su marido , incapacidad 
que fué sancionada por el senadocousulto Yeieyano (ó). 

La prohicion de enajenar tan solo comprendía á las propie- 
dades itálicas, únicas que estaban sometidas al dominio quinta- 
rio. Justiniano estendió esta prohibición á todas las propiedades del 
imperio y prohibió enajenarlas é hipotecarlas aun con el consen- 


tí) Hasse, esplicacion de la ley 73, §. 1, t>. de jare tlotium, en el dia- 
rio de Savigny, V. n. 9.— D'llaulhuille, p. 322. 

(2) Zimmern, R. G., §. 160. 

(3) L. 64. soluto matrimonio dos quemedmodum petatur , I). XXIV, 3, 
§. \0. Quod ait lev qianta pucuma eiut, tantam prccmam tuto, oslendit 
aislimalioiiem hereilitalis vel bonorum liberti, non ipsam heredilatcm vo- 
luisse legem prestare , nisi maritus ipsas res tradere jnaluerit ; el lioe enim 
kcnigtims adiniüi debet. 

(4) L. 2, de Jure dotium , T ). XX!II , 3. Rcipublicrr inlerest , midieres 
(lotes salvas babero, propler «pías mt Itere possunt.— L. I. Solut matrim. Do- 
tium causa semper el ubique precipua est; nain et publico inlerest dotes ími- 
lieribus conservan , quum dótalas esse fentinas ad soboiem procrea ndam re- 
plendamque hheris eivitalem máxime sit neeesaritim. — A. d'Hauthuille, 1. cil., 
p. 316. Por la misma razón ta ley Pappia Poppcea no dá al marido en caso 
ile adulterio de su mujer mas que la «esta parle de la dote, mientras que an- 
tes era toda para él. La ley pensaba siempre en facilitar el segundo matri- 
monio. 

^5) Ulp., L. 2, ad S. C- Veüeganum , D. XV!, 1 , ha conservado edictos 
de Augusto y de Claudio que habían declarado la nulidad de esta clase de 
pbbgaeiones de esta naturaleza, 
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timiento de la mujer (1), ne fragüiiate natUrce suoe in repentinam 

ded acatar inopiam . 

La restricción establecida por la ley Julia al derecho de pro- 
piedad de! marido sobVe el dote , derecho hasta entonces comple- 
to y absoluto, condujo poco á poco á la doctrina hoy reinante 
que considera á la mujer dueña del dote aun mientras dura el 
matrimonio: citm naturahter in reí permanserit dominio , dice Jus- 
tiniano (2). INo se concedió ya al marido sobre el dote sino un 
dominio imperfecto tal como el que tiene el poseedor de un ma- 
yorazgo en los bienes vinculados ; no habia mas que un paso que 
dar para considerarle como un mero usufructuario. 

No sería necesario hablar de las donaciones entre esposos 
prohibidas ha mucho tiempo por el uso , si no se debiera hacer 
notar que las instituciones procedentes de contratos eran desco- 
nocidas en Roma; y no se habia hecho escepcion en favor del ma- 
trimonio á la regla del derecho común que prohíbe toda conven- 
ción fundada en sucesiones futuras. Nada diré tampoco de la 
donado propter nuptias del bajo imperio, especie de dote que daba 
el marido á la mujer como eqúivalente al que de ella recibía. 
Todas estas instituciones interesan mucho mas directamente á 
las personas que á la propiedad, y no crean esos derechos absolutos 
que los demás están obligados á conocer y respetar; pero no con- 
cluiré sin recordar que fué Justiniano el que creó la hipoteca le- 
gal del dote ele la mujer (3), punto delicado de la legislación hi- 
potecaria, justo siempre como principio, pero falso y peligroso 
# siempre en su ejecución. 

(t) L. ún., C. de Reí uxoria; actione, V. 13. §. 15, p. I, Quib. alien. 
í¿ceí , II , 8. 

(2) L. 30, C. dejare dotium, V, 12. — V. I.ochr. ¿Quién os el dueño del 
dolé "? Grolman IV, n. 5. p. 57— 77.— Cuyae. übss. X, 52.— DoneUi, Cornm. 
X, i. 

(3) L. ún.; C. de llci uxurius act. Y, 13. 
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CAPÍTULO VII- 


COMPARACION ENTRE EL REJ1MEN DOTAL Y LA COMUNIDAD DE 

CIENES. 


En el matrimonio in manus era sacrificada la mujer á la unidad 
política de la familia que la rcasumia toda en la persona del je- 
fe; la mujer no era en la familia mas que un esclavo, casi en si- 
tuación igual á la de las mujeres del Oriente. Esta legislación lle- 
gó á ser perjudicial á medida que se aumento la dignidad de la 
mujer, lo que debió suceder rápidamente en Occidente, en que 
la mujer era única esposa y única madre en la casa conyugal. 

La legislación de la dote que reemplazo la de la manus fue 
una reacción tal vez demasiado trascendental. No pudiendo ha- 
cer á la mujer igual á su marido, pues que esta- supremacía de 
la familia no sufria participación , la ley hizo de la mujer una 
persona estraña en la'familia de su marido, y de tal manera, 
que el objeto constante de la jurisprudencia fue la absoluta sepa- 
ración de los dos cónyuges; así el marido tenia contra su 
mujer la acción legis Aquilúe para repararlos perjuicios que cs-^ 
ta pudiese hacer en las alhajas que usaba de su marido (1). Les 
estaba prohibida hasta la donación que se permite entre perso- 
nas estrañas, ne melior , dice un emperador; in paupertatem in- 
t'iderct , deterior ditior ficrct ( 2 ). La jurisprudencia consideraba 
como una donación del marido toda adquisición que hacia la 
mujer durante el matrimonio (3). En una palabra , la mujer era 
si se quiere, una esposa, pero no era una madre de familia. 

(1) Sicum maritus uxori margaritas cxlricatas dedisset ¡n usn, eaque 
invito vcl inscio viro perforasset , ut perttisis in linea uteretnr, tcncri eam 
lege Aqnilia, sive divcrlit, sive nuptaest adhuo. L. 27, §. 30 D. > ad leg. 
Áquiliam, IX, 2.— L. r»G , eod. 

(2) L. 3,1). , XXIV, t de Don. int. vir el iix.. 

(3) L. 51 , 1). , de Don. int. vir et ux., XXI V, i, Quintus Mucins ait, 
qmim in ' conlroversiam venit, umic ad mnliercm quid pervenerit, et verius 
et houeslius est, qnod non demonstra tur unde habeat, existiman á viro, 
aut qui in polestate ejus esset,ad eam pervenisse. Evifandi aulem lur- 
pis qnaeslus gratia citca uxorem hoe videlur (Juinlus Mucins probasse. 
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Gemís enim est uxor , cjus dure fornn p, una matrum familias , 
earum qtice in maman coneencrnnt , altera earurn quas tantummo - 
í/o //.ro/r.r habentur (í). 

Así que, el derecho romano ha ido siempre mns alia délo con- 
veniente ; unas veces exajerando y otras debilitando sin medida 
la dependencia de la mujer. Estaba reservado al derecho germano, 
bajo la influencia délas ideas cristianas y del derecho canónico, el 
colocara la mujer en su verdadero lugar en la familia, hacer de 
ella una compañera y no una esclava ni una estrada, realizar , en 
una palabra, la bella definición del jurisconsulto: A Hptúv sunt <we 
junctis morís et Jenú/nv , et consorüum omitís vi'.<v 5 di vi ni el hu- 
man i gene rís eommunicatio ( 2 ). 

Bajo el imperio de las ideas de igualdad do la mujer , la 
unión de las personas, confundiendo las necesidades, los traba- 
jos, los deseos, lia conducido naturalmente á la unión de los bie- 
nes. El interés que ambos esposos tienen por todo lo que es común 
de no poder existir nunca para ellos intereses opuestos , la tran- 
quilidad que dá la seguridad de un porvenir igual , ha contri- 
buido á la felicidad de los casados. La educación y la colocación 
de los hijos es otro objeto de interés común , nuevo medio de 
evitar rivalidades, oríjen siempre de graves disgustos. Son tan 
evidentes estas ventajas , que en nuestras sociedades modernas 
la comunidad de bienes , bajo el título de bienes gananciales , se 
lia asociado al derecho romano , aun en las naciones cu que es- 
ta vi jen te el régimen dotal (3j. 

( 1 ) (tic. , Top . . c. 3 . 

(-2) L. I , de Hita nupt . , D. , XXIII, 2. 

(3) Acerca del sistema de comunidad y del de dotes, y vire cornil, 
véanse las discusiones del consejo de Estado, tit. i», lili. 3." del d. C. y los 
informes de Herlier , Dnveyvier y Simeón, con los discorsos de darion — Xi- 
sas (Eenef, t. XIII); las observaciones de Jos tribunales de (Irermohle, lumen, 
Mniitpeliicr (Fenol. I. lid IV y V). Véase también la memoria de Mineo», 
del régimen dotal y de los bienes gananciales. {Revista de la Icyidaciun, 
tota. II , p. 3ütí). 
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CAPÍTULO VIII 


REFLEXIONES GENERALES SOBRE EL DERECHO DE SUCESION* 


Decidir según qué orden y a qué manos pasará la propiedad 
después de la muerte del actual poseedor , es un problema que 
en todas épocas ha llamado vivamente la atención del legislador. 
Las permutas convencionales apenas interesan al Estado; la con- 
dición de la propiedad es siempre la misma, sin haber variado 
mas que el nombre del poseedor ; no sucede lo mismo en las va- 
riaciones hereditarias que alteran el estado de la propiedad , de- 
ciden de la condición de la familia y por medio de la familia la 
organización de la sociedad. Las leyes de sucesión son la palan- 
ca de Arquimedes. A un pueblo sin pasado, un pueblo nuevo 
cual lo soñaba el divino Platón, es muy fácil darle leyes de su- 
cesión; y encargado de formar su legislación me atrevería á or- 
ganizar a mi capricho lina república popular ó una poderosa aris- 
tocracia. Haciendo al primogénito heredero privilegiado de toda 
la fortuna paterna, la propiedad se aglomera, y acumulada en 
pocas manos , se concentra en ellas el poder y se forma un go- 
bierno aristocrático; — por el contrario, destruyendo todo privile- 
gio , dividiendo igualmente entre los hijos los bienes de sus pa- 
dres sin distinción de edad ni de sexo, admitiendo indefinida- 
mente la representación aun en la línea colateral sin distinción 
alguna por el orí jen o la naturaleza de los bienes, la propiedad 
diseminada dá por resultado necesario la democracia ; las leyes 
forman las costumbres: lo que digo de las sucesiones abi atéstalo 
se aplica igualmente á las sucesiones testamentarias ; son dos mo- 
dos de suceder diferentes en la forma, pero idénticos en el fon- 
do. En los gobiernos democráticos las leyes suelen ser poco fa- 
vorables á los testamentos; porque la voluntad del hombre se 
inclina generalmente á la aglomeración y á la desigualdad de las 
fortunas, y esta desigualdad es la llaga mortal de los gobiernos 
populares. La sucesión legal ó abintcstato , como que nada deja 
al capricho, conviene mucho mejor á la división de la propiedad 
inmueble, medio seguro de aumentar la población , de estimu- 
lar los matrimonios, y conservar la igualdad general que es á la 
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vez ei principio y el fin de una constitución democrática. Por el 
contrario, en los gobiernos aristocráticos la ley favorece las dis- 
posiciones testamentarias que perpetúan ó aumentan el brillo y 
el poder de las razas privilegiadas. La desigualdad de fortunas y 
cierta concentración de la propiedad es necesaria para que las 
grandes familias, dueñas del gobierno, existan y se conserven. 
De aquí las leyes de primogenitura y las vinculaciones; la per- 
petuidad de las posesiones es la base de las leyes de los gobier- 
nos aristocráticos, así como la subdivisión de ia propiedad es la 
base de las leyes de los gobiernos democráticos , siendo cada una 
en ambas formas de gobierno condición absoluta de exis- 
tencia. 
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CAPÍTULO Ilí 


DEL TESTAMENTO ROMANO (í). 


Acaro de decir que según el estado político de la nación la 
ley favorece unas veces el testamento, y otras la sucesión legal. 
Sin embargo, en Roma, desde una época muy remota, estaban 
admitidas igualmente las dos instituciones, igualmente favorecí- 
das. La causa de esta singularidad era el omnímodo poder del 
jefe de familia que domiuaba hasta la misma legislación. Como 
podia matar á su hijo, era imposible negarle el derecho de des- 
heredarle (2). Su voluntad hacia ley utüegasit superfamiüa pecu- 
nia tutela ve suíc rci ita jas esto. Asi decia la Ley de las Doce Ta- 
blas (3). 

No me detendré en las formas del testamento romano; todos 
saben que al testamento in calatis comáis , especie de abrogación 
solemne, hecha en presencia de los pontífices (4), sucedió el tes- 
tamento per ces et libram (5) , y que después por el progreso na- 

(!) Deruburg Btifirage zur Gcschichte des Rmnischen lestament., 
Bonn. 1821 , Gans Erbrecht, II, p. 115, et ss. 

(2) Licel eos exheredare qaos el ocidere licebaí. Paul, L. 11 , D. de lib. 
et post., XXVIII , 2. 

(3) Cié. de Jiu., II , 50. — U!p., XI, 11 , L. 120, D. , de V. S. Vcrbis 
legis XII Tabularum his : vri i.f.gassit su.e reí ita jcs esto, lalissima 
puestas tribuía videtur , el heredis inslituendi , el légala et libértales dan- 
di, tutelas queque constituendi , sed id inlerprelalionc coangustalum esl, 
vel legum , vcl autorilate jura consfiluenlium. 

(H Gaius , II, 101.— A. Gell., XV, 27. — El testamento in procinctu era 
un privilegio de los ciudadanos romanos que testaban en el campo de ba- 
talla. — Plut. , m coriolatn. , c. 0. — Feslus, V. enpo procinctv. 

Í5) Gaius II, 102, qui ñeque calalis coniitis ñeque in procinctu testa- 
mentan» feocra!, is si subila morte urgehatur , amico familiatn suam , id 
est patrimonium sunni mancipio dabat, oumque rogaba t quid cuique post 
rn*rlcui suam dari vellet ; quod (cstameulum dicitur per aes et libram, sel— 
liccl quia per mancipationem geritur. 103. Sed illa quidern dúo genera tes- 
tamentorum in dcsnetudmein abieruni; hoc vero soium quod per íes et li- 
bram 1U , in uso relentum esl sane, nunc aliter ordinalur alque olim solo- 
bal: namque olim lamili ;■ emplor id est qui á 1 est alore familiam accipie- 
bat mancipio, heredis iocum obünebat , el oh id ei mandabat teslator, quod 
euique post inorlem suam dari vellet, nunc vero alius boros testamento 
instituitur , á quo cliam lógala reliqunlur, alius dicis gratia propter vete- 
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tumi de la civilización que se aviene mal con los símbolos, el 
pretor, suprimiendo las formalidades de la mancipación , dio la 
bommun posscssio secundum tábidas al testamento que tenia sim- 
plemente las firmas de siete testigos (1). 

Pero creo necesario considerar con atención la naturaleza del 
testamento romano; y liaré ver en seguida como la ley y la ju- 
risprudencia limitaron el derecho absoluto del jefe de la familia. 

El testamento romano al menos en su orí jen , tenia un carác- 
ter particular que le distingue de todas las disposiciones de ulti- 
ma voluntad admitidas por las legislaciones modernas. Era mas 
bien que la donación de los bienes del testador la transmisión de 
toda la familia y del culto doméstico ( sacra prívala), cuya con- 
servación era entre los romanos objeto de viva solicitud (2). El 
heredero instituido continuaba la persona del difunto como sí 
fuera también heredero de su sangre. Hercs in omne jus marta / , 
non tantum singttlanun rentm dominium succdit quum el ea qiuc 
innuminibus si nt , ac hereden i transen nt (3). 

La importancia que se daba al título de heredero, y la indi- 
visibilidad de los deberes religiosos que imponía , había imbui- 
do á los romanos la idea de que la familia no podía trasmitirse 
sino toda con todos sus beneficios y todas sus cargas: nenio pro- 
parte téstalas , pro parte intestatus decederc potest (4). Admitir á 


ris .inris imilalionem familiíc cmnfor ¡ulhibalur. [Tcafilo da la razón de es- 
ta diferencia, a saber, <;ue el ampiar fa mi lite sabiendo que era heredero so- 
lía ateular á la vida del testador, fí, tí), t.) 10i. Eaqwc res ita agiltir: 
qui fácil, adhibilis sice.t in colorís inancipaüoniluis V. trslibus civibus ro- 
ínanis puheribus et libripende , poslquarn tabulas testamenti seripserit, man- 
cipa t aüoui dicis grada fainiliam suaoi; in qe.a re bis verlos familia: emptor 
ulifur. Fam.'Liam toa: cniam-acií tuaji knim> m.usdat..... asi ci.ítui»ui,a‘jüe mea... 

(ICO TI* JUItK TKSTAMENTCM F ACERE. VOSSIS SECUNUCM 1.1ÍGEM 1’IUIUCAM, IIOC .WRU, 

et i3 r (jiíidam adjeecrunt, jíneaofe libra esto miiii rm;>ta ; deimieaue per- 
cudí übiam itlqneres dat lesíatori, velut pretii loco; deinde (estator tabu- 
las testamenti (cnens ita dieit: í!>:c ita ijt in bis tancus cerisqcf. sgrirta 
svnt , ita do, ita ramo, ita testos ; itaqur vos, Quritks testimonicm 
miiii i'í-ruibf.jotf.; el hoc dicitnr nuneupatio: n unen pare es t enim palam 
nominare, et sane qna: ! estator spedaliter in tabulis testamenti seripseri: 
e t videtur generali sermone nominare alune continuare. Véase también Tac- 
hín, ¡nst., 1!, to, 1, 2. 

(1) tlaius . 11, HO, 121. Esta protección del pretor empezó en la época 
de Cicerón. Yerres había introducido esta disposición cu su edicto; si u r. 

HÜRFDITATE AMBICATVR ET TARI Í-.E TESTAMENTI NON MINES Mt'LTIS SIGAIS <¿UAM 
F.I.EGH OI-ORTEAT AT ME 1’ BOFE RENTE» , SEOTNOltM TARBEAS TESTAMENTI I’US- 

skssionem ni; rf.im taxis «ayo. jlac traslalitiuni i’.st , añado Cicerón. — Ulp. . 
Fragm. XXVIII, G. — Caius, II, IIP, 117. — íluuger, Das iiaiiuischa Et- 
b redil , §. 21, p. 

(2) Véase la disertación de Savigny sobre ios Sacra prívala. Zeits Cbrisft-, 
t* 11. — A. Cali , XV, 27, y sobre todo G.iius, II, 52, 55. 

(4) L. 37, de adapuit, vd omití. Iterad., I). , XXIX, 2. — L. 9, §. J~, 
de hored. Inst., !). 

(4) Inst. ,11, U, 5.— L. 53, §. t, de adq. ve! om. herid. , P.. XXLX , 
2. Oui seniel aliena est parte eres eslilrríl , dcticientium parles etiani in- 
vitáis ex*: ipil , id cst defiricntium partes edara invito adare.srunt. — L. t>0, 
de ley. 3, I)., XXXII. Conjunctim heredes instituí aul coiifuui tim leq iri , 
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un tiempo la sucesión testamentaria y la sucesión legítima , hu- 
biera sido una contradicción con la naturaleza misma del testa- 
mento: Eurumque rcrum naluraliter ínter se pugna est infesta- 
tus (i). El objeto principal, y me atrevería á decir casi el único 
del testamento, era la institución de heredero. Todas las disposi- 
ciones que contenia el testamento antes de llegar á la institución 
de heredero se tenían como no escritas, porque hasta la institu- 
ción de heredero no habia testamento, date heredis institutiunem 
legar/ non pote si , dice Ülpiano, quoniam ct potestas testamenti (2) 
ab heredis institutione incipit (3). La institución de heredero era, 
pues, necesaria en el testamento romano; sin ella todo era nulo. 


hoe esl: totam hereditalem, ct tola légala singulis data esse , partes aulem 
concursa íieri.- — Ció. dclnocnt., 11,27. 

(1) L. 27 , I). , de li. 

(2) l : !p. , XXIV, 15. 

(3) §. 3t, I, de Leyatis, II, 20.— (raius , ít , 210. Ante liererlis ¡ns- 
(itulionem iiintilíter leg’atur* srilicet quia testamenta vim ex institutione 
liererlis aceipiunt, et ob id vclut capot et fund inientum inlelligitur totius 
testamenti heredis instilado. — 230. Parí ralione nec libertas ante heredis 
instilutionem dari potest. — 231. Xostri preceptores nec lutorem es loco 
dari posse existimará : sed Libeo et Proculus lutorem posse dari (putant), 
quod nil ex hereditate crogalur lutoris datione. — Ulp. . XXIV, 15. — Paul, 
11. S. , HI, ü, 2, — L. 1, §i 3, de vuly. et Papil . succ. , i). , XXVIII, ti. 
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CAPÍTULO X. 


DK LA Querella inofficiosi Y DE LA LEGITIMA (l). 


El derecho absoluto del padre de familia debía irse limitando á 
medida que engrandeciéndose el Estado absorvia la familia. Des- 
pués se mandó bajo pena de nulidad del testamento (2) que el 
padre de familia instituyese ó desheredase formalmente i» los hijos 
que tuviese bajo su potestad; porque la jurisprudencia tendía ca- 
da yez mas á considerarlos como condueños de los bienes pater- 
nos (3) y era una consecuencia natural de aquella tendencia que 
no valiera la desheredación sino en el caso de estar espresa y ter* 
minante la voluntad del testador. 

Sub conditione exheredatus , dice Iíermogeniano (4), contra 
tabulas bonorum possessionem petet, licet sub conditione heres 
institutus a contra tabulas bonorum pos sessione escludatur , serlo 
enirn judíelo liberi a parentum succcsione removendi sunt. 

En cuanto á la hija y á los descendientes del hijo , la ley me- 
nos favorable permitía exheredarlos por una fórmula general, 
intercectores ; y aunque el testador los hubiese omitido en sus úl- 


(1) Hofacker, Diss. sistens hístoriam jnr. Cic. de exheredationc et 
praiteritione, Tubingue. 178£. — Franckc Das rcchtder Notherben und 
P/lechttheils berechtiyten , (hetlingue, 1831.— Hugo, Jí. tí., §. 108.— 
Schweppe, R. tí., §. 507, 512. 

(2) Gaius, 11. 123. Qui lilium in poteslate habet , curare debet el eum 
vel heredero instituat vel nominatirn exherede!; alioquin si eum silentio 
pr.Tlerierit , inuliliter testabitur : adeo quidern ut nostri prreceptores exis- 
timen! eliam si vivo paire filius defunrtus si t , neminern heredem ex eo 
testamento exigiere posse , scilicct quia sfalim ab initio non conslileril iris- 
titiitio. — ílaius, II, 134. — L. 29, §. 10. — L. 30, de líber, et posíhum., 
])., XXVIII, 2. — L. lt, 13, p, pero encaso de morir antes el hijo, los he- 
rederos instituidos tenían ia bonorum possessio secundum tabulas . — L. 12, 
p. delng. rup. et irrit. test., D. , XXVIII . 3. 

(3) L. 11 , de lib. et posthum. , D. , XXVIII, 2. 

(4) L. 18, pr. D. , de B . P. contra tabulas, D., XXVIII, 4.— L. 10, 
de lib. et posthum., 1)., XXYIH, 3. 
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timas voluntades, valia sin embargo el testamento ; pero la ley 
concedía una parte á ios descendientes preferidos (í), sabia dis- 
posición que cuidaba de sagrados intereses para salvarlos de la 
indiferencia ó del ofvido dei testador. 

El pretor fue aun mas lejos que. el derecho civil, pues no so- 
lamente protegió el derecho de los miembros de ¡a familia contra 
la absoluta voluntad del testador, sitio que estendió su protec- 
ción á todos los que eran parientes del testador, aun cuando hu- 
biesen salido de la familia. Y cuando el testador se olvidaba de- 
desheredar á los hijos que no estaban ya en su familia, á su hi- 
ja ó á sus nietos, el pretor daba á cualquiera de estos descen- 
dientes suyos la posesión de bienes contra tabulas , y el inter- 
dicto quorum bonorum. Con esta protección pretoriana empeza- 
ron a prevalecer cada dia mas los vínculos de la sangre sobre la 
arbitrariedad del testador (2), en el progreso de ideas mas hu- 
manas se llegó en tiempo de la república á dar á los herederos 
exheredados, no ya una acción, sino una queja, querella inoffi - 
ciosi (:>) cont ra el testamento que les desheredaba. Se supuso que 
el padre que sin justa causa había marcado á uno de sus hijos 
con el sello infamante de la desheredación, y que así había vio- 
lado el officium pietaüs , no estaba en su juicio. Por esta razón, 
cuando la queja parecía fundada, los centunviros anulaban el 
testamento como si estuviera hecho por una persona incapaz ( 4 ) . 
Anulado el testamento, pasaba la herencia abiniestato á los lie- 
rederos suyos. 

Esponiendo la querella inofficiossl á los azares de un proceso á 
todo testamento en que no fueran instituidos (5) los herederos 
suyos, sugirió la idea de desinteresarlos hasta cierto punto, ase- 
gurándoles una parte determinada. Esta parte, á imitación sin du- 
da de la cuarta falcidia , se fijó en la cuarta de los bienes he redi - 


(1) r.aius, 11,134. cctcras vero lihcronim personas , si praeterieri? les- 
tator vnlct testarnentum. Procter i ta? is tac persona; seriptis heredibus aderes- 
cunt , si sui insiituti sint, in virilern-, si extranei iu dirnidiam. — Ulp., 
XXII, 17, 20, — Jnst.yW, 13, pr. 

(2) Cuj, , ad tít. J). , de bon.poss. contra tabulas et de legaiis prces- 
tandis in opp. (cd. Fabrol; l. IV, p. II, p. 20, 86). Gaius, II, 135. — 
TJIp, , XXIII, 2— L. 3, §. 0, de B. P. contra tabulas . —Ulp. , D., XXVII, 
4. Si pater alicujus pervenerit iri adoptivam familiar» , lióos non , an patris 
sni in adoptiva familia mortui bonorum possessionem accipere possi I? Et 
arbitror humaniorcin csse bañe scntenliam , utfdiusbic, quamvis non sit 
in eadem familia in qua pater, ad bonorum possessionem tamen ejus ad- 
rniltalur. 

Cic., inVerr. , I, 42,— Valerio Máximo, VII, 
i.. 2, de Innoff. test, , I)., V, 2, L. 5, Hujus 
fficioso vis illa cst , doccrc innnerenlem se et ideo et 
vel etiam exheredatione sumniotum , rosque illo colore 
dicein, ut videalur ille quasi non sana; mentís fuisse 
inique ordinaret — L. G, g. 1 ; L. 17, g. 1 , ibid. 

(5) L. I, ». .de Inoff. test., V. 2.— I 1,1, 3, C. TU., eod. til. t Ib 
ti).— L, 27, C. J., eod. , III, 28. 


.i. 
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torios. Bada ^ fcatte á lós herederos, no podía ser atacado el 

testamento por la querella inoff icios si (i). 

Crear una legítima fué, pues , introducir la sucesión abintes- 
tato en la sucesión testamentaria , y hasta cierto punto identifi- 
carlas una y otra. 

(I) Ulp. , 1. 8, §. 11. — Paul. I, ,23. D. de Inoff.. test., V, 2.— L. 30, 
C. h. t. Inst. , II, 11, §. 3 y ss. 
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CAPÍTULO XI. 


DE LIS LEVES Julia y Pappia POP PAJA (I). 


Dejando á un lado los codicilos y los fideicomisos, modos de tes- 
tamento natural, si es que pueden llamarse así, que reemplaza- 
ron las solemnidades del testamento civil, una simple lectura de 
la instituía instruirá suficientemente al lector , viendo en ella co- 
mo Augusto se empeñó en favorecer estas formas nuevas comu- 
nes á todos los habitantes del Imperio , procurando así destruir 
por la facilidad de estas las formalidades del antiguo derecho ci- 
vil, mas estrictas , mas rigorosas, pero que hacían á los ciudada- 
nos romanos un pueblo especial en el Imperio, con costumbres y 
leyes especiales, que le conservaban siempre á mayor altura que 
las naciones provinciales. 

Me he apresurado á llegar á las notables leyes por medio de 
las cuales intentó Augusto fundar la monarquía en las costum- 
bres: voy á hablar á mis lectores de las leyes Julia y Pappia 
Poppaea. 

Augusto, queriendo evitar la decadencia de Italia (2), y la 
falta de población que habian producido las guerras civiles , es- 
peró remediar este mal incurable concediendo ventajas y privi- 
legios á los que contrajeron matrimonio , y castigando el celiba- 
to, lo que habían ensayado antes que él los censores (3), y 
Cesar (4) por medios diferentes, Augusto quiso alcanzarlo por 
los premios y los castigos de ia ley civil. Tal fué el objeto de la 
ley Julia y de la ley Pappia Poppaea, leyes detestadas en Roma 
y que no consiguieron su objeto porque no atacaron el mal en 
su raiz , y oprimiendo á los individuos no pudieron atajar el 

(1) Ilfiineccius ad legan Jnliam ct Pappiam Poppoeam, Amsterdam, 
Í720, in 4. — A. d’llaalhuillc, Essai sur le droit d’auroisscment, Marseille, 
1834. — Hugo ii. G. §. 295. 

(2) L. 64, de Cond. C í Don . , D., XXXV, 2.— Horacio , Epod. XVII 
v, 17, 45. — Sozomenc , ¡list. ccclcs., t, 9. 

(3) Feslns, V. uoNORum.— A Ge!!, 5, 19— Livii Epit. , iib. IX. -Co- 
1 unidle, I, 8, 

(-!) Iñ° Cassius, lib. XLIII— Suet. , in Julio, c, 20. — Appicn. ¡ib. II. 
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inaudito refinamiento del lujo, y la concentración de la gran pro- 
piedad que habían hecho á Italia patrimonio de algunas fami- 
lias. Cesar había calculado mejor cuando repartió la Campania 
entre veinte mil ciudadanos casados y que tuvieran tres hijos. 
Era preciso sobre todo estimular la agricultura y dividir la pro- 
piedad. Las familias , que son la gran riqueza del Estado , se 
hubieran multiplicado rápidamente con la riqueza de la tierra; 

«Siempre que, dice Montesquieu , se halla un sitio en que 
«pueden vivir dos personas cómodamente, allí debe haber ma- 
trimonio: marcándolo así la misma naturaleza.» (í) 

3Ni los premios , ni los castigos de la ley civil , bastan á pro- 
porcionar la subsistencia y la seguridad necesarias para el desar- 
rollo de las familias. Creando incapacidades, la ley no aumentó 
el número de los matrimonios , consiguiendo tan solo aumentar 
los ingresos del fisco, y multiplicar la infame raza de los de- 
latores (2). 

(1) Espíritu de las leyes, XXXII. 10.— Plinio, panegir. , S7. 

(2) Tácito Ann. III, 25 Relatum. Deinde de moderaoda lege Pappia 
Popp®a, quam sénior Auguslus, post Julias rogationes, incitandls coelibum 
p®nis et augendo serano sanxerat : nec ideo conjugia et educatíones libe- 
rum frequcnlabantur, prevalida orbitale. Ceterum nmltitudo periclitantium 
gliscebat quum omnis domus delalorum interpretafionibus subverlerelur: 
atque ante luec flagitiis, ila tune legibus laborabatur. Ibid. , cb. 28. 
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CAPÍTULO XIX. 


CONTINUACION. 


La ley prohibió á los senadores y á sus descendientes contraer 
matrimonio .con mujeres manumitidas ó con las histrionisas, o 
aquellas cuyo padre ó madre habían ejercido algún oficio infa- 
mante ; en cuanto á los demas ingenuos , aunque se les prohibió 
como á las senadores casarse con mujeres deshonradas, se les 
permitió casarse con las que habían sido manumitidas, derogan- 
do así las antiguas costumbres (i). 

La ley, al protejer y estimular por todos los medios posibles 
el matrimonio, procuró limitar la frecuencia délos divorcios (2); 
favoreció las segundas nupcias, restringió la afinidad (3) , y de- 
claró nula toda condición testamentaria que fuese contraria al 
matrimonio ; Quum ea legis nostros fuerit sentenüa , ne qitod om- 
nino nuptiis impedí ni entum inferalur (4). La ley hizo aun mas; 
sin respetar el antiguo derecho de la familia romana, dió á la 
mujer bajo la tutela de un pupilo, un tutor ad hoc (5). Ademas el 
magistrado pudo obligar al padre que se oponía ni matrimonio de 
sus hijos sin justa causa a dejarlos casarse , y Severo declaró que 
era impedimento injusto cuando el padre rehusaba dotarlos. 

Qui l iberos quos habent in potes tate prohibuerunt ducere u.ro- 
res , vel nubeve , vel qui dote/n daré non volunt , ex constitutione 
divorum Severi et Antonini per procónsules prcesidesque provincia- 
rum coguntur in matrimoniurn collocare et dotare ( 6 ), 


(1) Hein. , lib. IL c. 1. 

(2) Hein., p, 320. 

(3) Hein. , p. 310. 

(4) L, 72, de Condít, et Dernonst. , 1. 79, úlí. D. , XXXV, 2.— Hein., 
p. 298 et ss. 

(5) Ulp. XI, 20. 

(6) h. 19, H., de Rit. nupt XXIII, 2, 
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CAPÍTULO XIII, 


CONTINUACION DEL CONCUBINATO (l). 


Ademas del matrimonio legítimo , sacrificándolo todo al deseo 
de aumentar la población , toleró la ley una unión menos hon- 
rosa ; reconoció el concubinato (2) , se podía elegir una concubi- 
na entre las mujeres con las cuales no estaba permitido casarse 
legítimamente, destruyendo así con una mano lo que con tanto 
trabajo se edificaba con la otra , la consideración del matrimo- 
nio. El concubinato fue considerado por la ley como una unión 
natural, pero no como una unión civil; era, como dice Heineccio, 
una especie de unión morganática (3). Los hijos no llevaban el 
nombre del padre, no estaban bajo su potestad, y no le suce- 
dían; pero por otro lado, no eran considerados como bastardos, 
y podían recibir toda clase de bienes por testamento : la ley que 
toleraba esta unión , no hubiera podido, a menos de ser injusta, 
privarles de la capacidad de adquirir. 

Castigando la ley la viudez lo mismo que el celibato , solían 
tomar una concubina como segunda mujer: de este modo se con- 
seguía obedecer á las disposiciones legales sin dar una madrastra 
á los hijos del primer matrimonio ; así lo hicieron Vespasiano (4), 
Antonino (5) y Marco Aurelio (6). Las leyes Pappia eran con- 
sideradas como una de las bases del Imperio: así que, aun cuan- 
do estaban dispensados de su obediencia los emperadores, creían 
que era deber suyo obedecerlas. Licet enim legibus solutisimus , 
dice Severo, attamem legibus vivimus (7). 

Constantino , bajo la influencia de las ideas cristianas, atacó 
directamente el concubinato, que se habia multiplicado dema- 

(1) Heineecius, ad. 1. Jul. et Pappia Poppaca , IL c. 4. Zimmern. R. G. 

I, S§. 133, 134. 

(2) L. 4, §. 1, D,, de Comcubin . , XS.V, 7. 

(3) lfein, Sy Siniagm. anticj. , apéndice al lib. I, §. 47. 

(4j Sucl. , Vespas. , c. 3. 

(5) Julias Capitolio., in Antonino , c. 8. 

(ti) Id, , in vita Marti, c. ¡2ü. 

(7) Inst, , II, 17, §. ü!t. Lcges en los escritos de los jurisconsultos 
romanos designan siempre las leyes Julia y Pappia Poppte. 
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siado en el Imperio para que se pudiese atacarle directamente. 
Prohibió al padre dejar nada á sus Hijos naturales ( 1 ) , y al mis- 
mo tiempo les concedió la legilimacion por subsiguiente matri- 
monio , remedio momentáneo en el concepto de Constantino , y 
que no debía tener efecto sino para lo pasado , pero que perpe- 
tuado en el código de sus sucesores, contribuyó a que conti- 
nuase el concubinato que con dicha legitimación pretendía evi- 
tar (2). Prohibió igualmente tener concubinas á todas las per- 
sonas notables por su rango ó por su posición ( Viñ i Ilustres , 
clarisximi , spectabiles , perfcctisHmi) , con el objeto de que die- 
sen ejemplo á las clases inferiores (3). Pero sus sucesores fueron 
menos rígidos que él. .Tustiniano consideraba aun el concubinato 
como unión lícita (4), y León el filósofo fue el primero que le 
abolió en Oriente (5). En Occidente subsistió mucho mas hallán- 
dose aun en las leyes de los lombardos y de los francos (6). 

(t) L. i, C. Th. de naturalibus liberis . — L. 2, C. ,T., V. 27¡ 

(2) Desid Heraldos , rerum qüolidiane, 1,4, 2. 

(3) L. 1, C. J. , de Nat. , lib. V, 27. Esta ley cruel mandaba á las 
concubinas devolver al marido ó en su defecto al fisco las donaciones que 
habían recibido, sometiéndolas al tormento si había duda de que las ocul- 
taban. 

(41 L. 5, C. , ad S. C. OríUinnutn, nov. , 18, c. 5. 

(5) Novel., Leonis, XCí, véase también Nov. 89 y 90. 

(6) Véase el Concilio de Toledo, I, cap, 17. Si quis habeos uxorem Píde- 
le»), concubinam liabeat, non conimuuicet. Eelcrum qui non habet uxorem, 
el pro uxore concubinato habet, á cornmunionc non rcppellafur: tantum ut 
unnis mulieris , aut uxoris , aul concubinas (ut ei placueril) sit conjuu- 
tione contenlus. 
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CAPÍTULO XIV • 


CONTINUACION. — DE LOS PRIVILEGIOS DE L4 PATERNIDAD. 


Las leyes de Augusto no tuvieron por esclusivo objeto conceder 
ventajas para estimular á los romanos á contraer matrimonio, si- 
no que su legislación tendía también á dar á los padres todos los 
privilegios posibles, á premiar mas que nada el tener hijos. Los 
padres eran preferidos para el servicio de los empleos y para ob- 
tener toda clase de honores (l). Se les permite obtener las magis- 
traturas antes de la edad determinada por las leges ármales , dis- 
pensando cada hijo de un año (2). El que tenia tres hijos nacidos 
en Roma, cuatro en Italia y cinco en las provincias, estaba exen- 
to de toda carga personal (3). También se concedieron privile- 
gios á las madres. La ingenua que tenia tres hijos, la manumi- 
tida que tenia cuatro, salian de la tutela perpétua de la familia ó 
del patrono y se les concedía la libre disposición de sus bienes y 
el derecho de testar (4). 

Fiel á su objeto, la ley prohibia á los maridos sin hijos do- 
narse entre sí mas de la décima parte desús bienes {decima). Pero 
en teniendo un hijo , aun cuando no hubiese sobrevido á su ins- 
cripción en los registros públicos { nominum profeñv ), podían los 
cónyuges donarse otra décima. Teniendo tres hijos permitían que 
pudiesen donarse los esposos recíprocamente todos sus bienes. 
Los premios otorgados á los padres eran tales que auD cuando el 
matrimonio hubiese sido estéril, si uno de los cónyuges tenia hi- 
jos de una unión anterior, podía recibir por donación del otro una 
décima por cada hijo (5). Cuando Augusto instituyó heredera su- 
ya por un tercio é Libia, madre de dos hijos, y que por esta razón 
no tenia derecho sino á dos décimas , rogó al senado que la dis- 

(1) llein.,aó i.. L. J ni . etc., líber II, cap. 6. — A. Gellius, lí, 15. 

Í2) Tácito, Aun. II, -fi- 15, !ü.— Ulinius , Ep. VII, 16.— L. 2, de Mi- 
n(r., D. IV, i. — lfcin . , p. 202 cí ss. 

íS) Ik'in., lib. II, cap. 8. — Juhenal, a<L v. 5H1. Sat. IX, Alutcla excusamt 
iiberi, et in fascilms sumemlis prior esl qui prest it numero lilierorum. 

(4) Tlp. XXIX, 3. — Plutarco, in A’uwa. Fray. Dosithcanum. §. 13. 

¡ó) Ulp. XV, 0 — riinio, Ep. VIII, 18. 
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pensase lo que sobraba desde las dos décimas que la ley permitía; 
el senado la concedió el jus liberum (l). 

El mayor privilegio que se concedió á la paternidad fuá la ca- 
pacidad de adquirir por testamento. Mientras que el celibatario 
no podia adquirir nada por mas que fuese nombrado heredero 
en el testamento de una persona cstraña , y que los casados sin 
hijos (< orbi ) no podían adquirir sino la mitad de la donación ; el 
hombre que tenia un hijo y la mujer que tuviese tres, podían ad- 
quirir cuanto se les dejase en su testamento; ó de otro modo y mu- 
chas veces aun la parte del caducum como veremos mas ade- 
lante. 

«De qué te quejas , dice el adúltero al marido en una sátira 
»de Juvénal: 

Nullum ecgo meritum est ingrate, ac períide, nuilum, 

Quod tibi liliolus, vel filia nascitur ex me? 

Tollis enim, et libris actorum spargere gaudes. 

Argumenta viri. Foribus suspende coronas, 

Jam pater es; dedimus quod fama? opponere possis. 

Jura parentis hales , propter me scriberis he res: 

Legatum omne capis nec non et dulce caducum ; 

Commoda prceterea jungentur multa caducis 
Si numerum , si tres implcvcro (2). 

« Los romanos , dice Plutarco, se casan y tienen hijos no para 
tener herederos sino para tener herencias (3). 

(1) Suet-, in auff. f c. 101.— Dio Cassiuí LVI. 

(2) Jubenal, Sal. IX, y. 82 et ss. 

C¿) lMutareo. 
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CAPÍTULO XV. 


CONTINUACION. — DEL CELIBATO. 


Ya desde los tiempos de la república sentían los romanos gran 
repugnancia hacia el matrimonio; por mas que los censores 
amenazaban á los célibes con imponerles multas, ó inscribirles 
en las tribus urbanas, que era una especie de afrenta , ni peDas 
ni recompensas eran bastantes para estimular á los ciudadanos á 
las uniones legítimas. El lujo y la deprabaeion de las mujeres, la 
sumisión y la facilidad de las esclavas y manumitidas, y los ha- 
lagos de uua vida licenciosa hacían casi necesario el concubina- 
to. La pendiente era demasiado resbaladiza para que fuese posi- 
ble contener el mal; las costumbres triunfaban de las leyes. 

Añádase á esto que en medio de aquella corrupción los roma- 
nos se vanagloriaban de ser ricos y de no tener herederos hasta 
el punto de arrojar de su lado á sus propios hijos (1). A nadie 
se respetaba ni consideraba sino á los que podían nombrar here- 
deros. « V de tune Romee existí m a tum , dice Ammiano Marcelli- 
>'UO, quid quid extra u ibis pontee ria natum f ais set. proeler orbos et 
» célibes , nec credi pos se , qua obsequorum diversitate cu/ti sint ho • 
> mines sine liberis , ut hi. y, qui paires fuer i ni , tanquern in capita 
» mendicorum ccelibes dominarentur (2). 

Ser célibe era una garantía de seguridad cuando reinaban ma- 
los príncipes. Todos esperaban para heredarlos la muerte de los 
célibes y por lo mismo todos tenían interés en servirle para tener 
alguna parte en el testamento, y si hubieran sido padres de fa- 
milia Je hubieran perdido acusándole de lesa magostad (3). 

Augusto prohibió que los célibes pudiesen adquirir nada por 
el testamento de un extranjero, a no ser que cumpliesen con io 

(•) lieincc. , mi L. 1,. Jul. rt l’app. Popp., p. 38. 

(ü) Amomno Marcollin , \IV, 19.— Planto, Miles ¡/forümis, acl. III, 
í, v. y siguientes. — Tácito, Ann. XV, fí>, de Moni). Germ., 20. 
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mandado en la ley casándose en el término de cien días ; de la 
que provino el epigrama de Marcial : 

Quec legis causa nupsit tibí Ltelia Quinte 
Uxorem potest hanc dicere legitimam (i). 

Esta incapacidad duró hasta el emperador Constantino que 
abolió casi todo cuanto se mandaba en la ley Julia y Pappia Po- 
ppaB tan contraria álas ideas cristianas (2). No era obligando á los 
hombres á contraer matrimonio con la esperanza de la recompen- 
sa ni el miedo del castigo como el divino maestro elevaba á tan 
alta dignidad la unión de los esposos cristianos, sino reprimien- 
do los deseos desenfrenados de los sentidos, por la perfección del 
celibato y de la virginidad, unión aun mas grande y mas san- 
ta que el matrimonio, la unión del alma y de Dios. Aliud est , di- 
ce Tertuliano, sietapud Christurn legibus Juliu agí credunt , et 
existimant c ce libes et orbos ex testamento Dei solidum non posse 
cape re (3), 

(1) Marcial, Epigramm. Y, 75. Los célibes y los orbi (casados sin hijos) 
pudieron adquirir por fideicomiso hasta que, en tiempo de Vespasiano, el se- 
nadoconsulloPegasiano eslendió á los fideicomisos la prohibición que tenían 
los célibes y los orbi de adquirir por testamento. Esto mismo dice Gayo II, 286. 

(8) L. 1, C. Th., de tn/írm. pañis y calib . 

(3) Tertuliano, do Monogamia , p. 583, edición de Beatus-Uhcnanus. 



DEL DERECHO DE PROPIEDAD. 

■ I ■ l l|-| III 


137 


CAPITULO XVI. 


DE LOS caduca (í). 


Al mismo tiempoque las leyes combatían el celibato, procuraban 
estimular el nacimiento de hijos asignando la paite que corres- 
pondía á los incapaces, á los padres instituidos herederos o le- 
gatarios en el mismo testamento (2). 

La sucesión testamentaria ó el legado dejado al célibe, la mi- 
tad del que el testador dejaba al orbus , lo que eseedia las deci- 
rme que pueden legarse recíprocamente los esposos sin hijos, en 
una palabra , cuanto la ley niega á los instituidos en razón de las 
incapacidades que ha creado, son pai te del testamento caducadas 
0 caduca ) (3j, y por esta razón corresponden á los que in testamen- 
to l iberos habent. La ley Julia, f lcesimaria introdujo para aumen- 
tar los ingresos del íisco sin duda, que las tabulse se abrieran so- 
lemnemente, y prohibió aceptar la herencia antes de llenar esta 
formalidad. Nadie estaba de ella esceptuado sino el heredero su- 
yo (4), y el instituido ex asse cuya incapacidad nada interesaba 
al Iisco (5). Retardando la ley Vicesimaria el efecto del tcstamen- 


(1) Ilollius, sobre el derecho de acrecer , Luja, 1827. — RudoIfT. , Vcher 
die caducorum vindicatio , en el diario de Savigny , t. VI, p. 396 el sig. — 

d’Uaulhuille , ensaco sobre el derecho de acrecer , Marsella, 1834. — 
Marezoll, 207 y siguientes. 

(2) Este privilegio no alcánzal a á las madres. Vat. fr. , §. 195. Ex Ti- 
lia ne potes non prodesse ad tutelo: Hberationem sicuti nec ad caducorum 
viiulicalionern palam esl , nisi mihi proponas ex velerano prietoriano soee- 

nim avurn eflectum. Tune enim , secundum orntionem Dei Marci. id 

habebit avus , quod habet in ne potibusex filio na lis. 

_ (3) Ulp. XVII, í. Quod quis si bl testamento relictum ita ut jure ci- 
vili capere possi t , aliqua ex causa non eeperit, caducuin appellatur , vol li- 
li c.ecideril ab eo: Verbi gralia , si cadibi vel Latino Juniano legalum tur- 
ril, nec inira dies cenluiri vel c.Tlebs legi parueril , vel Latinos jus Quiri- 
lium conscculus sil; aut si ex parle heres scriplus vel legatarios aule a per- 
las tabulas deeesserit, vel pereger Cactus sit, 

(4) L. 3, C. de jure delib. Teodoro y Valentiniano eslendicron esta es - 
cepejón á todos los descendientes del testador sin distinción alguna. L. un., 
€. de isqui ante apert. 

(b) L. 1 , §. 4. D. de juris el Cae® ignorantia. 
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t,o desde el dia de la muerte del testador al día en qtic se abrían 
las tabules (1), hubo también incapacidades intermedias que asi- 
mismo se llamaron caduca (2). Yeamos ahora como se aplicó el 
privilegio de la ley. Caducadas estas partes, la ley las distribuyó 
entre los herederos instituidos en el mismo testamento cuando 
tenían hijos, y á falta de herederos privilegiados, entre los le- 
gatarios que tuviesen hijos (3). Cayo ha sido el que ha revelado 
estas disposiciones de la ley Pappia hasta entonces poco cono- 
cida (4). 

A falta de padrés el tvrarium revindicaba los caduca : ut si 
a privilegiis patrian cesarciur , velut pareos omnium populus va- 
ca ntia teneret (5). Todos estos bienes caducos vinieron á parar al 
fisco; pues Caracalla abolió el privilegio de la paternidad sin su- 
primir las incapacidades legales, heredando el fisco todos los ca- 
duca. (6). 

Trajano dulcificó el rigor de estas leyes caducaste (así se lla- 
ma frecuentemente la ley Julia) dando al incapaz que se denun- 


(1) Ulpianus XXIV, 31. Legatorum qu;e puré vel in diem certurn re- 
tida sunt , dies cedit, anticuo quidern jure, ex morte lestatoris tempore; 
per legem aulern Pappiam Pnppatnm, ex aperlis (almtis testamente eo- 
rum vefo qu;c sub conditione relicta sunt, rain conrlitio extiurií. 

(2) TJIpiano I , 21. El testamento ó parle de él invalidado antes de la 
muerte del testador, fué considerado también como caduco , in causa cn~ 
dui . — L. 3 , 1). de TUs yin? pro non scríptis . — L. 59 , §. 2 , D. de Condit. 
et Dem. — V. d’Iliullmille, p. Í19 et ss. — ¡Víarezoll , §. 209. 

(3) Había sin embargo una esccpeion en favor de los padres riel testa- 
dor , á quien se conservó el antiguo derecho de acrecer, jus anUqunm. 
Item liberis et parenlibus testatoris usque ad lertium graduin lev Pappia 
jus antiqumn dedil, ut, heredilms il lis institutis, quod quis ex eo testa- 
mento non capit, ad líos peí lineal, aut totum, aut ex parte, prout per- 
linerc possit. Vlp. , V'mqm. AVIIí. 

(4) Gañís II, 206. Quod aulern divimus , deficientis portionem in per 
damnationem quidern legato in lieredilale retineri , in per vindieationcm 
vero colegalario adcrescere , admonendi snmus ante legem Pappiam jure, 
civili itu fuisse. : post legem vero Pappiam delicienlis portio caduca fit el 
ad eos pertinet qui in testamento liberos habent. 

207. El quamvis prima causa si t in eailucis vindicandis heredem libe- 
ros habentiuiii , deinde si heredes liberos non habeant, legatariorum libe- 
ros habentium; lamen ipsa lege Pappia signiücalur ut collegatarius con- 
junetus, si liberos habeat. potior si heredibus efiam si liberos habebunt. 

208. Sed plerisqus planiit quantum ad hoc jus quod lege Pappia conjunc- 
tis constituiluir, niliil interesse utruin per vindicationcm an per damnationem 
legalum sil. 

209. Cari i bes qui per legem Juliam hercditat.es legataque capcre prolii- 
hentur , olim fideieommiss \ videhantur capero posse. Item orhi qui per legem 
Pa ipiam, oh itl quod liberos non habent , dimiriu.s partes heredilatum lega- 
torumque perduut , olim solida fideicommissa videhantur capero posse. Sed 
postea senatnr consulto Pvgasiano perimle fideicommissa quoqué ac lagata 
nereditfilesqne. capcre posse, prohibid suul, ea que transíala sunt atl eos qui 
testamento liberos babel , au! si millos liberes habebunt, ad populum , si- 
culi juris est in legatis el in hereditatibus.— tüp., XXV, 17. 

(5) Tácito, Aun. II 1 , 28. 

(0) Elp. XVII hodie est, ronslilulione iinperatoris Anlonini omma caduca 
*Gco vindicanlur, set serba! o jure antiguo liberis et parenlibus. 

4 
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ciaba .á sí mismo al erario la mitad que la ley daba al delator (i). 
Obtener por las leyes y las costumbres lo que los malos príncipes 
no podian arrancar sino por medio de infamias y delaciones, es lo 
que en el imperio romano distinguió á los buenos emperadores 
de los tiranos. 

Constantino disminuyó considerablemente los casos de cadu- 
cidad, volviendo á los célibes y á los orbi la plena capacidad de 
adquirir por testamento (2). Justiniano abolió los últimos vesti- 
gios de este derecho (3). 

(1) Plinio, panegir 36. Fragm. de jure fisc. 53. Jus palrtun non minui- 
tur, si se isdeferat, qui solitlum id, quod reliclum est, capare non polest. Sa- 
ne sipost diem centesimum paires caducurn vindicenl, oinnino Oseo locus non 
est. 

(2) L. C. de Paenis orb. 

(3) L. ún., C. 
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CAPÍTULO XVII. 


DEL DERECHO DE ACRECER. 


Antes de la ley Pappia Poppsea el derecho de acrecer era simple 
y tal cual lo exilia la naturaleza misma del legado. CuaDdo un 
individuo en cuyo favor disponía el testador de una parte de la 
herencia no la tomaba, necesariamente debía recaer toda en el 
que había sido con él nombrado solidariamente. A falta de los 
nombrados solidariamente , quedaba la parte no tomada á favor 
del que estaba encargado de la ejecución de los legados. Ei Jhs cadu- 
ca vindicandi se fundó en otra base absolutamente diferente de la 
del llamamiento solidario. Fué un favor especial concedido por 
la ley á un individuo, que según las reglas del derecho civil, no 
tenia á él derecho alguno. El llamamiento solidario dependía ab- 
solutamente del testamento; su derecho estaba fundado en su 
propio título; el otro, por el contrario, habia sustituido por la 
ley á la persona declarada incapaz. El llamamiento solidario no 
obligaba á ninguna de las cargas impuestas al colegatario, por- 
que él no representaba mas que á sí mismo ; pero por la misma 
razón no podía renunciar al acrecimiento de la parte caducada, 
puesto que hubiera sido renunciar á su mismo legado , no siendo 
el i us cresccndi , á decir verdad , sino el jus non decrescendo pa- 
ra hablar en ei lenguaje de los glosadores; por el contrario el 
sustituido por la ley caducaría, no estaba obligado á aceptar el 
acrecimiento (la ley no le obligaba, y era preciso reivindicar la 
parte caducada para obtenerla); pero una vez obtenido, el sus- 
tituto representaba á la persona á quien reemplazaba, y como 
ejercía todos los derechos, estaba sometido á todas las cargas del 
legatario. En el derecho civil no tenia , pues , lugar el acreci- 
miento sino cuando habían sido llamados solidariamente los dos 
(•«legatarios ; cuando eran conjtmctirc , la conjunción puramente 
verbal, no daba derecho de acrecer; puesto que suponía necesa- 
riamente una división de legados, como por ejemplo, la que 
se hacia en los legados de obligación: damnatio '¡¡artes faát , se 
decía. 
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La ley Pappia que partía de un punto diferente , trastornó 
el derecho civil, y dio el primer lugar á los verbis conjuncti . La 
intención presunta del testador se hizo superior á la naturaleza 
del legado. Dice Gayo: Plerisque plaquit , quantum ad hoc jus 
quod lega Pappia conjunüs conslituitur , nihil intense ultrum per 
virulicationem an per damnationem legatum sit. 

Cuando Justiuiano abolió la legislación de los caducas , en lu- 
gar de volver á la antigua simplicidad del derecho de acrecer, 
introdujo un derecho misto fundado en la voluntad presunta del 
testador , y en el que se encuentran al lado de la antigua teoría 
algunos principios de las leyes caducaría, así que el colegatario 
reiantum conjunctus tiene derecho ni acrecimiento sirte onere (l); 
pero el verbis conjunctus toma el legado con todas sus cargas. La 
ley de Justiuiano que ha dado lugar á tantos sistemas sobre el 
derecho de acrecer, es sencilla y fácil esplicada desde el punto 
de vista de la ley Pappia. Re conjuncti videntur, non etiam ver- 
bis, quum duobus separatim eaden res legatur. ( Este es el lega- 
do pervindicationem, en el que se lega áeada uno separadamente 
una misma cosa) ítem verbis non etiam re Titio et Seio fun- 
dum eequis partibus do lego : quoniam semper ( desde su orí- 
jen) partes habent legatari. Pimfertur hijitur omnímodo cete- 
ris (« todos los demas padres qui intestamento liberos habent), 
qui et reet verbis conjunctus sit. Quod si re tantum conjunctus 
sit, constat non ese potiorem. [No se le prefiere <í los otros pa- 
dres.) Si vero verbis quidem conjunctus sit, re antena non: qiues- 
tiones est an conjunctus potior sit? Et magis est ut ipse praj era- 
tur (2). Esta legislación de Justiniano, tanto mas oscura cuanto 
que Triboniano habia variado en ella el verdadero sentido délas 
disposiciones de la lex caducaría , lia sido la interminable cues- 
tión de los jurisconsultos modernos. « La naturaleza del derecho 
»de acrecer, dice Domat , se ha hecho tan difícil , que algunos in- 
» Urprctes han dicho que no hay nada en el derecho que lo sea 
» tanto. » (3). No podia en efecto resolverse acertadamente esta 
cuestión mientras se buscase en simples raciocinios una solución 
que solo podia dar la historia. 

No quiero causar tedio á mis lectores con este laberinto de 
glosas y de comentarios, y paso á tratar de la mas política de 
las leyes civiles; la de la sucesión abintestato. 

(1) §. H . G. de caduc. toli. 

(2! L. 142 de Y. S. 

(;») Domat, Leyes civiles, lib. III, tít. I, set. 9, 



142 


HISTORIA 


i: 


- yat 


CAPÍTULO XVIII. 


CUAL FÍJE EL PRINCIPIO DEL DERECHO DE SUCESION ENTRE LOS 

ROMANOS (I). 


En los pueblos modernos, el derecho de sucesión está fundado 
en los vínculos de la sangre. Nada , en efecto , parece mas con- 
veniente que trasmitir los bienes á aquellos á quienes ia comuni- 
dad de on'jen y la familiaridad de la vida ha debido colocar en 
primer lugar en el cariño del difunto. Nuestra sucesión es en 
cierto modo un testamento presunto en que la ley habla á falta 
dei testador ; no fué así entre los primeros romanos. 

Cuando el ciudadano moría sin haber dispuesto de sus bie- 
nes por testamento, la sucesión pertenecía toda á la familia; 
y la familia en los tiempos antiguos no se fundaba como boy en 
ia unión indisoluble que el nacimiento establece entre el padre y 
la hija, entre la madre y el hijo. La familia entre los romanos 
era una condición civil y política [status , caput ), independien- 
te del nacimiento y de la sangre, en una palabra, de la misma 
naturaleza que la condición de hombre libre ó de ciudadano. 
Tenemos tres estados civiles, dijo el jurisconsulto: la libertad, 
la ciudadanía , la familia (2). 

La familia tenia su fundamento en el poder paternal , y no 
en el vínculo de la sangre; así que, el hijo nacido de matrimonio, 
ó el hijo adoptivo, ó la mujer in mar/u , los tres bajo la misma 
potestad , tienen igual derecho á la sucesión del pater fami- 
lias (3) : y el hijo dado en adopción ó emancipado , y la hija 

jll MarczoH , §. 68— 69, 184.— Gans, Erbrecht , t. II, t. 326 y sig. 

(2) Capitis tJimimülonis tria sunt genera: maxsima, media, mínima. 
Tria enim sunt quee habemus, líber tótem , civitatem, familiam. Igifur 
cum omnia linee amittirous, hoc cst liberfatem, civitatem, familiam, ma- 
ximan csse capitis diminulioncm ; cuín vero amillonas civitatem, liberta- 
lem relincmus, mediana esse capitis diminutionem ; cum et libertas et ci- 
vilas retinelur , familia tantum mutalur , miniman csse capitis diminutio- 
nem conslat. Paul, L. ti, de cap. min., D. , IV. 5.— Gans, Erbrecht, II, 
329.— Marezoil , §. 57. 

(3} Coll. Leg, mos. , XVI, 3, 4, sui heredes sunt hi : primo loco fiiius, 
Alia, in potestatem patris constíluti; ncc interest adoplivi sint an natu- 
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que casándose ha pasado á otra familia, al salir de la patria po- 
testad han perdido su condición civil ( c apile mimmtur ) y su de- 
recho de sucesión , porque ó son jefes ó miembros de otra fa- 
milia , y no se puede tener mas que una familia así como no se 
tiene mas que una patria. El poder paternal era de tal modo la 
base del derecho de familia y del derecho de sucesión , siempre 
subordinado á la condición política de la familia, que los here- 
deros suyos ( su i heredes ) sucedían aunque no quisieran al 
pater familias', omnímodo si ve vellint sive nolint , tam ab intesta - 
to quam est testamentos heredes fiunt (i). Eran herederos necesa- 
rios ( sui et necessarii ) como el esclavo, y era necesaria la inter- 
vención bienhechora del pretor para permitirle abstenerse de una 
herencia onerosa. En una aristocracia como el patriciado, era 
una necesidad política y relijiosa que no se concluyesen nunca 
las familias. 


rales , et secunduin legem Juliain Pappiamye, qussli, modo mancara in 
potestalc. 

(1) fíains 157.— TJlp. , XVII, Inter necessaríos heredes, id est , scr- 
vos cuín libértate heredes soríptos, et suos el necessarios, id cst liberasqui 
in potestalc sunl, jure civili uiliil intcrcsl ; n im utrique etiam inviti lle- 
udes sutil. Sed jure pradeño stiis el necessariis heredibus abslhiere se a 
parenlis hereditale permiltilur ; necesariis autem tantum heredibus absti- 
nendi polestas non datur. Inst., II, tí), §. 2. 
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CAPITULO XIX. 


DEL DERECHO DE SUCESION SEGUN LA. ley de las Doce Tablas. 


El sistema de la ley de ¡as Doce Tablas manifiesta clara y dis- 
tintamente el espíritu de la legislación romana. 

Si el padre de familia muere sin testar , los herederos suyos 
[su i heredes ), sin distinción de edad ni de sexo, sea que estén 
bajo su potestad por nacimiento , por adopción, ó por manas, so 
reparten en porciones iguales , en stirpes , todo lo que constituye 
el patrimonio del difunto. 

Si no hay herederos suyos , pasa la sucesión á los agnados, 
que son los únicos que constituyen entonces la familia (1). Ast 

SI INTESTA.TO HORITUR , CUI SUUS HEIIES NEC SCIT , AUGNA.TUS 
PROCSIMUS FAMILIAM HABETO. 

Los agnados sucedían en razón de la proximidad de grado, 
por cabezas y sin distinción de sexo (2). Guando el mas próximo 
agnado no aceptaba la herencia , ningún otro agnado tenia de- 
recho a ella, y lo que es mas estraño , toda la herencia pertene- 
cía al primer ocupante, y se prescribía por un año de posesión. 
Rallo , dice Gaius, q uod volueru/U vete res maturius hereditates 
adiri , ut essent qu't sacra f aceren t , quorum Hits temporibus sum- 

(t) Jure proprio. dice Ulpiano, familiam dícimus piares persona, qua? 
sunt sub unius potostate, aut natura, aut jure subjeebe, ut puta palrein- 
ramilias, malremfamilias, íiliumfamiUas, üliamfaniilias , quique deinceps 
viccrn eorum sequnlur , ut pote nepotes et neptes el deinceps. — Cominu- 
ni jure familiam dioimus omniurn agnatorum: hanc elsi patrefamilias mortu 
singuli singulas familias habent, tamen omnes qui sub uqíus poteslate 
fuerunt recte cjusdein familiar appellahnntur , qui ex cadera domo ct gen- 
te proditi sunt. L. 105. D. , de V. S. — §. I, Inst, , de Leg, agnat. tut., 
I, 15. — Marezoll : §. 68. — Gans Erbrecht , II. 366 y siguientes. 

(2) Ulpiano, XXVI, 5. Si plures eodem gradu sint agnati , et quídam 
eorum hercdilalem ad se pertinerc noluerint, vel anlequarn adierint, de- 
cesscrinl, eorum pars adcrcscít bis qui adierunt. Quod si nenio eorum 
adierit, ad insequenlcm gradum ex lege hereditas non trasmilitur , quo- 
niam in legitimis hereditalibus successio non esl. — Paul IV , 8, 23. In he- 
red ilale legitima sueccssioni locus non est. Et ideo fralre decedente ante- 
quam adeat aut repudict hcreditalem patris filius admitti non polest, quia 
omnis succcssio procsimiori defertur. — Gaius. III, J l — 12, 
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nía observa tio fuit\ et ut crecí i torca haberent á quo suutn canse- 
q aeren tur (l). 

Estando siempre las mujeres in nianu ó in tutela no había 
ningún inconveniente político en admitirlas á la sucesión legítima 
cuando estaban en el número de los agnados, porque quedando 
por la tutela los bienes de estas ,en poder de ios agnados, y so- 
lo eon el consentimiento de los interesados podían los bienes sa- 
lir de la familia. No había , pues , que temer , ni el lujo ni la di- 
sipación de las mujeres; sus gastos no podían escederde la can- 
tidad que se’ les tenia señalada. Pero cuando modificada la manas 
la ley Voeonia declaró que las mujeres erah incapaces de suce- 
der por testamento, por una consecuencia natural del espíritu 
de la ley Yoconia ( Yoconiana ratione , dice Paul) , (2) no se ad- 
mitió ya á las mujeres á suceder entre los agnados , ann cuando su 
herencia perteneciese á estas. Solo estaban esceptuadas las agua- 
tas , consanguime, es decir., las hermanas paternas del difunto ( 3 ). 

Después de los agnados , venian los gentiles : si agnatits- 

NEC ESCI , GENTILES FAMILIAM IíABENTO (4). El parentESCO á qU6 

se refería este título, no se sabe sino hoy muy imperfectamente (5). 

(1) Gaius, II, 55. V. ibid., 52—53. 

* (2) í'eminai ae he red ¡Lites legitimas ultra consanguíneas succesiones non 
mimiflmitur. Idquo juré civil) Voconiana ratione vicletur effectum. Cete- 
rurn Lex II Tabulnrum nulSa discretione sexus agnalos adrnittit. Paul , IV, 
8, 22. 

(‘X) Cali. T.eg. mos. , XVI, 3. §. 16.— -L. 14. C. de Legid. hered. 

(Y Coll. Ley. mus., XVI , 452. 

(5) Festus, S r . Gü^ru-Es. — Gaius III, 17. — Gans, Erbrecht II, 363. — 
Marezoll, §. 70. 
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CAPITULO XX. 


DE L* UONOIUM POSSESSIO ( í . 


IliL derecho de sucesión , como casi todas las instituí iones civi- 
les , se modifico esencialmente por el edicto del pretor» Estas 
modificaciones son tanto mas dignas de estudiar en la obra de 
que nos ocupamos, cuanto que en ci derecho de sucesión es don- 
de puede estudiarse mejor lo ingenioso que era el edicto. En me- 
dio de una república ajitada y revuelta, el edicto, prestándose a 
todas las variaciones ele las costumbres y del gobierno , conser- 
vó siempre sin sacudimientos y sin violencias el derecho civil al 
nivel del derecho político. No han reflexionado bastante en esto 
ios que se han ocupado de la constitución romana. E! derecho 
de sucesión, cual lo establecía la ley de las Doce Tablas, era 
cruel, y ademas incompleto. Debía resultar en la práctica muchas 
veces lo que sucedía, que no hubiese herederos. El pretor, por 
razones de equidad, llamó, no á !a herencia, sino á la posesión 
de los bienes de la herencia á los que parecía tenían mejor títu - 
lo á la posesiou de estos bienes que se hallaban sin dueño. Esta 
posesión no perjudicaba á nadie, puesto que el Estado no se ha- 
bía atribuido aun los bienes vacantes. Los acreedores heredita- 
rios y los pontífices ganaban con el edicto , pues que el difunto 
se hallaba representado. 

Asegurando la bonorum possessio ciertas ventajas al heredero, 
estos, en virtud de la ley , demandaron al pretor la posesión de 
los bienes; hubo, pues, en el edicto, una bonorum possessio pa- 
ralela á la herencia , — bonorum possessio sdtiuidum tabulas , pa- 
ra los herederos testamentarios; — intcstati bonorum posressio pa- 
ra los herederos legítimos (2). 

Dueños del derecho de sucesión, los pretores lo fueron mo- 
dificando poco a poco ; y después no solamente dieron la pose- 
sión de los bienes á falta de herederos legítimos, sino también 
muchas veces en concurrencia y en oposición con los herede- 

(1) Schweppc, gg. Ué2— 470.— Marepu, g. 174. 

(2) Te bou. poss, , §§. 1—3. 
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ros á quienes llamaba la ley. Vamos á ocuparnos de estas modi- 
ficaciones. 

El bonorum possessor , y nótese esto bien, no era heredero, 
pues solo la ley podía hacer heredero. No tenia el dominio qui~ 
'rilarlo de los bienes de la herencia, sino la simple. posesión has- 
ta que Ja usucapión le daba el dominio ; y como esta posesión 
estaba garantida por el pretor, y protejida por el interdicto 
quorum bonorum , en último resultado de las ficciones y acciones 
útiles el bonorum possessor era un verdadero heredero menos en 
el nombre (1). 

(1) Hi quibus es suceestario edicto bonorum posscssio datur heredes 
quidem non sunt sed heredis toco constiluuntur beneficio praetoris. Ideo- 
queseu ipsi agant, seu cum hisagatur, ficticiis actionibus opus est ¡n quibus 
heredes csse finguntur. L’lp.. XXVIII. 12.— Habemus etiam alterius generis 
fictiones in quibusdam formulis, yelutcum is. qui ex edicto bonorum pos- 
sessionem petiit, ficto se herede agit, Cum enim pretorio jureet non le- 
gitimo succcdat in locum defuncti, non habet directas actioncs, et ñeque id 
quod dpfuncli fuit polest intendere suuna esse, ñeque id quod defuncto de- 
bebatur potest intendere dari sibi oportere. Itaque líelo se herede ágil, 
veluli hoe modo: Judkxesto; si Aulds Age ríos . id est ipse actor (Lrcn 
Tmi nenes esset. tum si eoi fundüm) de qüo agitlr ex jure QuiniTirM 
FifissE (opoftTBRET, vel si in personara agatur) proposita simili formula ita 
subjicilur: Tüm si paret Nomerium Negidicm Auto (Agerio) sesTERTrcM i 
MILUA DARB OPORTEftE. GaiUS, IV , 34. 
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CAPÍTULO XXU 


SUCESION V R E X ORI ANA. 


T"1 

Aje pretor , al dar la bonomm posesión , llamaba en primer lu- 
gar á los herederos suyos por la cláusula ende ltrehi. En 
esto el pretor copió la ley civil; pero ademas admitía a la 
sucesión paterna en concurrencia con los herederos suyos al 
hijo que por emancipación o por otra causa había salido de 
la familia, suponiendo que á la muerte del padre estaba aun 
bajo la patria potestad el hijo emancipado , y era suus he- 
res (l). Así que, la patria potestad era ai menos en apariencia 
la base de la sucesión pretoriaua lo mismo que la de la suce- 
sión civil. 

Venían en seguida por la cláusula unce Ei-nrmu los agre- 
gados, y en concurrencia con los aguados los que estaban igua- 
lados por la ley á los herederos legítimos. Tales eran en tiempo 
del imperio los que heredaban en virtud de ¡os senadosconsultos 
O r Pidan o y Tertuliano, ó en virtud de la constitución de Anas- 
tasio (2). En la sucesión de los herederos legítimos introdujo 
Justiuiauo una modificación importante ; admitió la devolución 
de un grado al otro cuando ci agnado mas próximo no se pre- 
sentaba á pedir la herencia (3). Basta entonces no había otro mo- 
flí L. i, §. fi, da bon. pos. cnrU. tnb XXXVII, a. Et sai juris fac- 
los liberos imlucit in bonornm possesionem pra-toi ; sive igilur emaiui- 
poli sutil , sive alias exicrunt tío. palris poleslale. udmithmlur ad bonoruin 
posscssronem ; sed ad adopiívi , palris nnn pules! , ut enim admitid possil, 
ev liberis osse eum oporiel. Gaius, 1 i í , 2í>. — ülp. , XXVMI, 8. 

(2) Anastasio llamó á los hermanos y hermanas emancipadas h la suce- 
sión del hermano ó hermana no emancipados dando parte doble á los que 
habían (pandado bajo la patria poleslad (g. í. da Sur. n >(/>/., Insl líí, 
•*»•) distinción abolida por Jkisl imano (L. 15, §. !, do legiL herod., C, Vi, 
OS.) .1 oslimano concedió los derechos de enrisaguinidad á Ies hermanos y 
hermanas ulerinos (L. 10, g.. 2 y los derechos de. agnación a lo> hijos de 
las hermanas (L. II, g. I, G.) y á los hijos do los herma:; ;s emaucipados 
fio, §. i, c.) ■ 

¡A) Gaius I, 27, $8 g. 7.0 , los’,, de ley, awj. succ . , llí, 7. 
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dio de relesas 4 a » Ml'eAWA s * no P 01 2 3 ' I a in jure cessio que el here- 
dero llamado hacía Voluntariamente al aguado que le seguía en 
grado ; poniendo de este modo al cesionario absolutamente en 
el mismo lugar del que la cedia (í). 

Pero el pretor hizo aun mas; no admitió ya como agnados á 
los parientes legítimos del segundo grado, sino como cognados, 
lo que le proporcionó hacer triunfar el parentesco natural cuan- 
do concurrían cognados mas próximos del difunto que los /e- 
gitimi. 

La cláusula onde cognati llamaba á la bonorum possessio , á 
los parientes que no estaban ya en ¡a familia (2), y por consi- 
guiente las mujeres, y permitía á los hijos de la hija suceder 
á su abuelo materno ó falta de herederos legítimos {agnati). Así 
se dulcificó la esclusion de las líneas femeninas , eselusion que 
no estaba fundada como en el derecho feudal, en una absoluta 
preferencia hacia los varones , pues que podia suceder la her- 
mana, sino que tenia por objeto la conservación de la familia. 
.Por otra parte, los hijos de la hija estaban en la familia de su 
padre , y no en la de su abuelo materno. 

Cuando Jos estrechos vínculos de la familia do existían sino 
en la memoria, Valentiniano admitió aquellos hijos á la sucesión 
de los abuelos maternos en concurrencia con sus tíos ó primos 
agnados , pero no íes concedió sino las dos terceras partes de la 
que habría tocado ó su madre, restricción sin objeto , y que Jus- 
tiniano abolió (3). 

La cláusula onde cognati admitía á la sucesión recíproca de 
la madre a los hijos, y de los hijos á la madre , puesto que eran 
sus mas próximos cognados. Pero á pesar de este favor del edic- 
to , no se sucedían sin embargo sino á falta de agnados , muchas 
veces muy lejanos : en este punto la ley civil ataba las manos al 
pretor. Hubiera podido, sin embargo, suponer que el hijo eman- 
cipado se hallaba aun bajo la patria potestad, y esto era interpre- 
tar la ley sin contrariarla; pero la patria potestad , base del de- 
recho de sucesión , no había jamás existido entre Ja madre y los 
hijos. Suponerla en perjuicio de los agnados, hubiera sido ata- 
car de fí ente la ley de las Doce Tablas , preferir abiertamente 
los vínculos de la sangre á los derechos civiles , y esto no lo po- 
dia hacer el pretor. 


(1) Gnius , 11,35. Si is ¡id quein ca ab inteslato legitimo jure perti- 
nel hereditas , in jure eam allí ante adilionem cedal , id est anloqyam 
heres exlitent , perinde íil iteres is . eui irt jure cesserit, ac si ipse per 
legem ad heredilatem vocalus esset. Posl adilionem vero si cesserit, nihi— 
lominus ipse heres perrnanet et ob id creditoribus lenebitur, debita ve- 
ro pereunt., coque modo debitores hereditarii lucrum faciunt: corpora ve- 
ro ejus hereditatis perinde transeunt ad eum cui cessa est hereditas, ac 
si ei singula in jure cessa fuisseut. V. §. 36 , ibid. 

(2) §. Ultimo 1, de suec. coyn, , III, 5. Tbcoph., h. I. 

(3) h. 9, C. de suis. 
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Finalmente , á falta de cognados llamaba el edicto al esposo 
supervivente á la sucesión del difunto (rxne vtp. et exor), su- 
cesión necesaria, cuando abolida la mamts dejó de ser el mari- 
do el dueño de los bienes de la mujer, y la mujer heredera de 
su marido, 
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CAPITULO XXII. 


DEL DERECHO DE LOS PADRES. 


ÍNo he hablado del padre entre las personas llamadas ala su- 
cesión, porque, el vínculo de la sangre, y ruego á ntis lectores 
que noten esto* bien, no era la base de la ley hereditaria. La 
cualidad de padre , lo mismo que la de hijo, no fué un derecho 
de sucesión sirio después de una lucha de mas de diez siglos. El 
padre tenia á su hijo bajo su potestad, y esta era su título 5 el hi- 
jo no tenia nada que no fuese de su padre; por consiguiente Do 
podía tratarse de derecho de sucesión del padre al hijo; y cuan- 
do la ley recoñopió al hijo una propiedad distinta, el peculium 
castrense , del que se le permitió disponer por testamento, el jpa- 
dre tuvo la sucesión del hijo intestado, no por su cualidad de 
padre, sino en virtud de su potestad; tomó el peculio del hijo 
como hubiera tomado el de uno de sus esclavos. Si filius 

familias miles deccsscrit , siquidem in te status , baña ejus non qua- 
s¿ her editas 5 sed quasi peculium patri •deferentur , si autem tes- 
tamento ficto , hic pro hereclitate habetur castrense peculium (l). 
Si el hijo estaba emancipado, estaba destruido el vínculo de la 
patria potestad; en este caso , el padre tampoco heredaba á sp 
hijo como padre , sino como patrono , y en virtud del edicto: 
Emancípalas d párente in ca causa est , ut in contra tabulas ho- 
nor um pos sess lorie libcrli patiatur exiluni ; quod aquissimum prec- 
ian v/sum est , quise a párente benefciutn habuit quee rendar um , 
quippe , si fi lius familias esset. quodqumque sibi crquirirel, ejus-émo- 
lumentum patri qurcrerct: il ideo itum est in koc , ut pareas , 
exemplo patroni ad contra tabulas bonorum possessiqncni admit - 
titur (2). ' ' 

He dicho mas arriba cómo se desarrolló el peculio de los hi- 
jos, y cómo la ley tendió á restringir á un simplé usufructo los 
derechos que tenia el padre sobre los bienes de los hijos que te- 

(1) L. 2, D. , de pecul. east. XLIX, 17. 

(2) JL. l,pr. 1>. , Si a párente qtiis , XXXVII, 12, §. G. Jnst. , quib, 
modis jus pat, , I, la. 
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nía en su pdtestad. Una constitución de Ueo y de Anthemius’pre* 
firió los hermanos y hermanas al padre en la sucesión de los pe- 
culios, dejándole el usufructo (l); y cuando no liabia hermanos 
ni hermanas, el padre sucedía al hijo como heredero , pero no 
jure peculi (2). También fueron los vínculos de la sangre los que 
á la muerte del nieto daban la herencia de los bienes maternos 
del muerto al hijo que estaba bajo la patria potestad , y no al 
abuelo (3). 

El padre tenia los derechos de patronato para suceder á los 
hijos emancipados; así que, sucedían al hijo emancipado en pri- 
mer lugar sus lujos, y á falta de estos su padre como patrono, 
Pero en la sucesión de, la hija era el padre el primer heredero 
hasta que el senadoconsuito Oríiciano llamó á los descendien- 
tes de la hija antes que al padre (4). Después heredó como pa- 
dre y con tan sagrado título escluyó de la sucesión á todos los 
agnados y á la madre misma (5). 

Eí senadoconsuito Tertuliano de la época de Adriano, ad- 
mitió á la madre privilegiada con el jas hberorum á la sucesión 
de sus hijos cuando no tenia herederos suyos ó agnados de pri- 
mer grado , es decir , á falta del padre o de los hermanos con- 
sanguíneos del difunto. La madre partia con la hermana con- 
áanguínea (6). En tiempo de Marco Aurelio, el senadoconsuito 
Orfieiano completó los beneficios del senadoconsuito Tertulia- 
no, admitiendo los hijos á la sueesion de su madre con prefe- 
rencia á los agnados maternos (7). No fué ya necesario que el 
heredero estuviese aun en la familia de su padre , porque esta 
sucesión no estaba fundada en la familia (8). 

(1) L. 4, C. de bonis quse lib. , VI , 61. 

' (2} L. 4, C. (VI, 61). ■ 

(3) L. 3, ibid. (VI, 61). STn autem nepos superslilibus tam paire quarn 
avo paterno tliern suum sine liberis obierit, eorum dominium quae ad ip- 
sum ex rnatre, vel ab ojos linea pervenerint, non ad avum sed ad patrem 
ejus perveniat , usufruclu videlicet hujusmodi casibus avo, dum supererit 
reservando. 

(4) Gans , Scolics sur Gañís, p„ 308; Erbrecht , II, 376. 

(5) $.3." I nst. , de S. C. Tertuliano, III, 3. 

(6) Üip, , XXIV, 8. Acerca de las diversas alteraciones que sufrió el 
derecho de las madres , véase L. !,€. Th,, de Ley. heved V, t,— L. 7, 
Th. , eod. L. 2, C. J., dejare lib. YI1I, 59. — §. ó, Inst. de S. C. Ter- 
tuliano, III, 3, 

■ (7) Ulp., XXVI, §. 7, L. 9, D., ac S. C. Orfic., XXXVIII, I7.-P. 

J. , h. I. 

( 8 ) Inst. de S. C. Orfic. III, 4. Sciendum autem est, hujus rnodl sik- 
cessiones qua; a Tertulliano el Orfiliano deferunlur, capitís ininutione non 
perimi , propter illam regulam qua nov¿e hereditatis legitima? capitis di- 
mlnutione non pereunt , sed illa? sol® qu» ex Lege XII Tabularum des- 
cendunt. 





’JusTimÁNO regularizó este caos del derecho de sucesión. Su- 
’ primió todo !o que no tenia ya mas ventajas que su valor his- 
* tórieo , y abolióla distinción de la herencia y deja bonorum pos - 
* ' 'setoio- que no consistía mas que en las palabras. ■ # 

: Sil sistema , ’muy sencillo , está fundada en el vínculo de la 
'sangre y la proximidad del grado. No hay ya, familia en el sen- 
tido' político de la palabra, así como tampoco hay la mas míni- 
ma ¿Jifencia entre los hijos in potestate ó emancipados,, iri entre 
. v- Jos 'agnados ó cognados; no hay yá hias que parientes. El patri- 
* ' ' ' moniodei difunto corresponde sin distinción de línea ni de sexo, 
l.°á los descendientes con derecho de representación; 2. <íl á ios 
ascendientes en'concurreneia con los hermanos y hermapas de- 
padre' y de madre, y los hijos dei hermano t>de la hprm.ana pre- 
muertos; 3." á los uterinos ó consanguíneos y á los hijos del se- 
ntó-hermano, premuerto; 4*° á los colaterales de gradó mas próxi- 
, rao. El carácter de la familia romana ha desaparecido entera- 
, mente* - . * - 

* No me detendré a desenvolver un sistema que nos es familiar 
porque es el fundamento de las legislacionés modernas. La sim- 
*' pie lectura de la novela 1 1 8 bastará para dar de él una idea exac- 
ta; remito á dicha novela á mis lectores. 
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LIBRO V- 


De la conquista. 510 — 312. 


CAPÍTULO PBIKíEB©/ 


DE LOS GERMANOS. 


Tácito en su admirable Germania describe á los bárbaros eu 
una condición social semejante á la délos salvajes de América (1). 
Entre los bárbaros no había propiedad y por consiguiente no ha~ 
bia tampoco sociedad ni Estado: el Estado no es Otra cosa que el 
resultado de las relaciones permanentes que traen consigo la es- 
tabilidad da las posesiones y la necesidad de mutua protección. 

Eas familias germanas se establecen en cada estación de! año, 
donde encuentran una pradera, un bosque, ó una fuente que les 
gusta mas (2). Algunos esclavos siembran ó mas bien esparcen un 
poco de grano en ías tierras menos eriales, mientras que sus amos 
reunidos de vuelta de la caza, en sus inmundas moradas, se ani- 

(1) Gilbcrt Sluart, liavieiv of'sacietis in Furope, cap. 1. Se ha eslendido 
demasiado en esta reiacion. — V. también Roberíson . Introducción á In his- 
toria de Cárlos F; Introducción, notas 6 — 8. — M. Guizot en sus Fssnis 
sur riiistnire de Franco ; y M. Burnouf en sus notas sobre la Germanie. 

(2J Tac. Germ. XVI. Nullas gennanorum populis urbes habitari, noturn 
est; ne pali quidem inler se juncias sedes. Colunt discreli ac divcisi ut fons, 

til campus, ut nenms placuit Ibid. XXVI. Agri pro numero cultorum, ab 

universis per vires occupaulur, quos mox Ínter se secundara dignalionem pas- 
liuntur: i'aeililalcm pastiendi camporum opatia pra:stant. Arva per anuos 
rnutant el superest ager, neo cnirn cum ubertate el ampliludinc solí labore' 
contendunl , ut pomeria conserant , ct piala separen l el horlos rigenl , sola 
Ierra; seges irnperalur. — César, Guerra des Gaules VIH, 22. — Sobre, el esta- 
do de la propiedad eu la Germania, V. Gilbcrt Sluart , ffislorical Dissertat 
concerning the Antiquitg of the euglish constitution , part. I. 
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man jugando sin freno y bebiendo sin medida á proyectar lejanas 
cuanto arriesgadas espediciones. 

Si se decide !a espedicion, se organiza una partida: se reúnen 
los mas jóvenes y valientes al rededor del jefe que se han elegi- 
do á si mismos libremente; y en seguida parten los espedicioDa- 
rios unidos á su jefe y sujetos á él por su misma voluntad que 
respetan como el mas sagrado de los compromisos , y se lanzan 
á buscar en el territorio romano ó la fortuna ó la muerte (l). 

(1) Es preciso leer y releer la Germania de Tácito, en la que se encuen- 
tran curiosos detalles sóbrela vida germana. Hubiera sido necesario copiar 
íntegro aquel precioso libro. 
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CAPÍTULO II. 


DE LA CONQUISTA. 


Creo que no se ha formado hasta ahora un juicio exacto acer- 
ca de la’ conquista. Boulaínviiliers y Montesquieu la han consi- 
derado con la preocupación de vanidad con que miraban la no- 
bleza como antepasados hijos á los antiguos conquistadores; Du- 
bos , á pesar de su detestable lógica, y Sismondi, á pesar de ser 
siempre sistemático, se han aproximado mas á la verdad. 

JSos hemos hecho ilusiones en la palabra «conquista. Imagina- 
rribs una invasión de multitud de bárbaros, que se precipitan á san- 
gre y fuego sobre una nación compacta y que tiene defendidos 
todos los puntos do su territorio; después suponemos una lucha 
sangrienta que termina por la destrucción de la civilización, la 
eterna esclavitud de los vencidos, y la repartición de Jas tierras 
conquistadas entre la raza salvaje; y eso es ver lo pasado con 
las ideas de nuestra época , el mundo antiguo con las ideas del 
mundo moderno. 

No fue así. La Galia estaba, como la Italia, despoblada por 
la falta de cultivo que habia convertido en prados incultos los 
barbechos. La población libre vivía en las ciudades; las clases me- 
dias aniquilándose con el impuesto y la enormidad de las car- 
gas municipales; los artesanos divididos en corporaciones , servi- 
dumbre pesada é insoportable. En los campos algunos esclavos 
y colonos esparcidos en inmensas llanuras procurando salvar sus 
miserables ganados de la avidez de fisco y del piliage de las le- 
giones bárbaras á pesar de que aparentan ser sus defensores. 

Amenazados sin cesar en Italia, por los bárbaros , los empe- 
radores para librarse de ellos los tomaban á sueldo, que consistía 
en tierras, y muchas veces en provincias enteras. Cuando Jovin 
fué proclamado emperador de las Galias, Honorio para vengar- 
se de un competidor y libertarse al mismo tiempo de la peligrosa 
vecindad de ios visogodos, creyó muy conveniente casar su her- 
mana Plácida con el sucesor de Alarico, dándola por dote el im- 
perio de las Galias, y señalándole como campo de conquista la 
España. 
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Un' capricho de los bárbaros cáusó la ruina de lo que todavía 
so llamaba el imperio de Occidente. Los Heniles al servicio ‘del 
emperador quisieron la tercera parte de la Italia. Orestes que lo 
rehusó, fué asesinado. Ocloacro que lo concedió, fundó d primer 
reino de los que después poseyeron los bárbaros (1). 

Odoaéro no supo que había hecho una revolución, porque na- 
da se había cambiado en el imperio sino la muerte de un hom- 
bre, Rómulo Augustulo, que había dejado su nombre de empe- 
rador para volver á la vida tranquila de un particular. El bárba- 
ro envió las insignias imperiales á Constantiuopla para que e! em- 
perador se las devolviese como confirmación de su nueva* digni- 
dad (2). Pero allí se hallaba también otro bárbaro, cónsul y pa- 
tricio de Constantinepla , además peligroso vecino dél imperio de 
Oriente , y que deseaba mucho alejar enviándole á conquistar 
pueblos mas lejanos, enviándole á conquistar para el emperador 
la Italia que él .codiciaba. Este cónsul, este patricio había triun- 
fado en Constantiuopla y su estatua ecuestre se elevaba delante 
del palacio del príncipe (¿); así que, esceptuándo la grande.invasion 

(1) Procopio, Guerra Gótica , I , t. 

(2) El anonyme de Valois. Facía pace cum Anasiasio imperatore per 

Faustum de praesumptiope regni , ei (Theodorico) ornnía ornamenta palatii 
quíe Odoacbar Conslantinopolim transmiserat rerniltit. — Manso, Historia ¡Je 
los ostrogodos , p. 40. < ■ 

(3) Jonandos, de rebus getícis (ed Muratori, Scrip. rcr. Ital. t. I, p. 2), ■ 

c. 57. ' 

Theodoricuin vero gfnli sute rcgern ordiqaluin audiens Zeno, gralurn sus- 
cepi t , ei que, evocatoria destinata, ad se in nrbeni venire precepit , dignoqne 
suscipiens-honore, inícr proceres palatii su i coloeavit. El posl aliquod leinpus 
ad anipliandum honorem ejns, in arma síhi eum filium adoptavit, de suis- 
qne slipendiis triunphum in urbe donavit: factusque c*sl cónsul ordinarius; 
quod summum bonum primumque in mundo decus edicilur; rice tantum hoc, 
sed eliám equcstrcm staluam ad t'amam tanti viri ante regiam palatii collo- 
cavit. Inter et ergo Theodoricus , Zenonis imperio Pede re socialus dum ipse 
in urbe bonis ómnibus frucretur, gentemque suam in lllirico residentem, 
non oinnino idoneam aul refertam audiret, elegit polios solito mose- gentis 
suae laboie qua*rere viclutu quam ipse ociose fruí regni romani bona/ct gen- 
lem suam niediocritcr victitarc, secumque deliherans ad principen - ) : «Quarn- 
vis nibil deest nobis imperio veslro famulanlibus, lamen si dignum ducil pio- 
las veslra dcsiderium mei cordis libenter exaudiat»; quumque ei , ut soletó t, 
familiaritas fuisset locuendi coneessa. «Hesperia (inquit) plaga qmc dudum 
decessorurn príedeccssorumve , vestrorum regiminc gnbernala esl el nrbs illa 
capul orbis el domina, quare nunc sub regis Turcilingorum el Kugoruin 
lyrannidc íluctoat? Dirige cum gente mea , si pra*cipis, ut hic expensarmn 
pondere carcas , el ibi si adjutus ¡i Deo viccro , fama vestra* pieiulis irra- 
diet. Expedil uarnque, ut ego . qui suum servus vcstftr et Olius , si vicero, 
vobis donantibus regriuui illud possideam , haud i lie, quem non nostis, ty- 
ranni jugo senalum vestrnm partemque reipublicíe captlvilalis servitio p re- 
inal. Ego eniui si vicero, veslro dono vestroque muñere possidebo; si vic- 
tus fuero veslra píelas niliil amittil , itno lunalur expensas. o Quo audito, 
íjuamvis a*gere ferret imperator discessum ejus, nolens lamen eum eonirisla- 
re , annuil qua* posceba t , magnisque dilaium muneribus dimissil *á se, se- 
natum populumque ei commeudans romanmn. — Procopio, mas franco, con- 
desa que fue ñ consecuencia de una revuelta de ios godos de Uirin,- des- 
contentos de sus Acantonan lientos el aconsejar Zcnon /» Tcodorico, patricio 
y cónsul, que fuese á alacar a üdoacro, «siendo mas digno de un senador* 



DEL DEBECHO DE PROPIEDAD. 161 

de Atila que decidió fe rüiüa de Occidente, la cónquista del im- 
perio por ios bárbaros fué hasta cierto punto una guerra interior. 
Los godos y los herulos y los ripuarios de ios mejores soldados 
de su época establecidos mucho tiempo hacia dentro del imperio 
romano, se repartieron sus despojos. Pero la condiciónele los ha- 
bitantes no cambió notablemente, pues si los grandes propietarios 
perdieron una parte de sus inmensos domiuios , las demás cia- 
ses quedaron en el mismo estado que tenían antes de la conquis- 
ta. No tenían patria ni nacionalidad que echar de menos ; los 
conquistadores no habían aumentado el impuesto; un rey bárba- 
ro costaba menos que un prefecto del pretor , y como señores 
vaha mas el yugo de los godos que el délos romanos. «Nuestros 
«conciudadanos, decía Sal viano, prefieren la dominación de los 
«godos ó cualquiera otra dominación bárbara, porque querían mas 
«vivir libres bajo la apariencia de la esclavitud, que vivir escla- 
vos bajo la apariencia de la libertad (l). »- 

«destruir íi un tirano y mandar á los romanos y en toda la Italia, que ata- 
«ear al emperador y correrían grandes peligros.» Guerra gótica, 1,1. — 
el anonym de Valois : Mitlens Zeno Theodoricum. 

(!) Salviano, lib. V de Gubernatione Dei. Paul. Orozc. VII, 18, quain- 
quam et post oc continuo harbari execrad gladios suos adaratra convergí 
sunt , residuosque romanos ut socios modo et amicos fovent , ut invenian- 
turjam inira eos quídam Rornaui, q u i malint ínter barbaros pauperent li- 
bertaíem quatn ínter Romanos tributarían) soiliciludinernsuslinere. — Isióore, 
Chron. , art. 447. linde el hoe usque Romani, qui in regno Golhorum con- 
sistunt, adeo amplectuntur , ut melins sit illis cum Golhis pa u peres víve- 
le , quam ínter Romanos potentes es.se, et grave jugurri tributi portare. 

Pauliu. , in Eucharistico. 

Nana quosdam sciinus summa huinanitale Gothorum 
Hospitibus studuisse suis, prodesse luendis. 

Sidonius Apollin. , VIH, Ep. 6 et 9. 
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CAPÍTULO m. 


DE CLODOVEO Y DE LOS FRANCOS. 


En esta decadencia universa! , la Galia conservó mas vitalidad 
que las demás provincias. Muchas veces intentó nombrarse un 
jefe independiente y separarse del imperio que la aniquiliba sin 
gobernarla (1). 

Mas de una vez los tiranos que la Galia puso á su cabeza sal- 
varon de la barbarie al Estado perdido por la malicia, por la co- 
bardía de los emperadores (2); entregada á sus propias fuerzas la 
Galia se curaba de sus heridas con una energía increíble; reuni- 
da al imperio , volvia á ser vencida por una debilidad que no era 
suya: este era el suplicio de Meceneio. 

Cuando apareció Ciodoveo, los visogodosy los borgoñoues se 
habían apoderado de las bellas provincias meridionales ; el resto 
de la Galia, una parte se había hecho independiente, y la otra 
reconocía nominalmente al imperio. 

Entonces tuvo lugar un cambio muy notable, y que no ha sido 
tal vez bastante estudiado. El jefe de una de las hordas de bárba- 
ros esparcidas en las fronteras del imperio, Ciodoveo, un rey franco 
que cuando él abrazó la religión cristiana no contaba á su lado 
mas que seis mil fieles , se hizo de repente el señor del país hasta 
el Loira, el rey reconocido por todas las ciudades jefe adoptado 
por todas las tropas auxiliares ó romanas, en una paiabra, el ver- 
dadero emperador délas Calías; y mientras que el poder de los 
visogodos era turbulento é inseguro, el suyo no fué nunca ata- 
cado, y se hizo cada dia mas seguro y fuerte. Todas las puertas 
se abrían á su vista, las murallas caían cuando se acercaba a las 

(ti Galli quibus insituni esl esse leves ac de generantes ac chilate romana, 
el luiuriosos principes ferré non posse. — Treh. Follio. 

(2) Gallicno perdenle rempublicam > in 'alia primum Portumius , deinde 
l.oUianus , Victorinos deinceps , postremo Tetricus assertores romani nominis 
exliterunl : quos omnes datos divinilus credo : ne cuín illa pestis inaudita lu- 
juria impediretur in aiiis possidendi rornamim solum germanis darclur facul- 
tas; qui si eo genere tune evasisseol quo Golhi ct Persa? , consentienlibus in 
romano solo genlibus, vpnerabille boe romani nominis fiailumerat imperiurn. 
— Treb. Pollio, in Lolliam. 


DEL DEA ECHO DE PHOIMEDAD. 163 

ciudades sitiadas (l). De noche una luz divina guia sus pasos (2); 
es el favorecido de los obispos y el protegido de Dios (3). 

Indudablemente Clodoveo no fué mas que un instrumento de que 
se sirvieron los verdaderos jefes del pais, los obispos, señores de las 
ciudades á donde se habia retirado lo poco que quedaba del im- 
perio romano. 

Habia en todos los corazones esa necesidad de unidad sin la 
cual Francia parece que no puede vivir: la unidad que demanda- 
ba la Galia católica no podían dársela á losvisogodos porque eran 
arrianos. Además los galos se conservaban aislados y como algo 
mas que los de las otras provincias á quienes no admitían en sus 
legiones. Eran vencedores en pais conquistado cuyo poder se au- 
mentaba cada día. Lo que hacia falta á la Galia era un jefe á 
quien elevar, un bárbaro ignorante pero dócil á la voz del clero 
y buen capitán , y bajo cuya bandera pudieran reunirse todas las 
fuerzas que tenían entonces esparcidas. Era, pues, necesario un 
brazo para salvar Ja Iglesia y lasGalias; y este brazo fué Clodoveo. 

(1) Greg. tur. II, 37. — Dubos hit. crit lib. IV, c. 16, 

(2) Greg. Tur., Ifist., lib. II, c. 37.— Fortuui., lib. II, de ¡Hiracul.Hi- 
laris. 

(3) Collat epis. loram rege Gondobaldo , en las obras de Gregorio de 
Tours, p. 1322. — Greg. Tur., hist., II, 36 y el martirio de Sao Volus., hist . 
del Languedoc , t. I. 
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CAPÍTULO IV. 

REPARTICION DE LAS TIERRAS. 


Los bárbaros, señores de! imperio, se contentaron en todas par- 
tes con algunas tierras dejando las demás á sus antiguos posee- 
dores. Los borgoüones y los visogodos tomaron las dos terceras 
partes de las tierras (1); los héruios se apoderaron de la terce- 
ra parte de la Italia; los ostrogodos tomaron !a parte de los beril- 
ios (2) ; los lombardos después de- haber tomado las tierras y 
cuanto les convino exigieron además la tercera parte de los fru- 
tos de las propiedades que dejaban á los romanos. 

En cuanto á los francos que no eran como ios borgonon.es y 
los godos, pueblos que marchaban bajo las banderas de un rey 
sino simplemente algunas bordas germanas unidas por la conquis- 
ta para hacer la guerra , parece que no despojaron a los antiguos 
poseedores. Había sin duda en las dalias mas tierras incultas o 
señoriales que las que hubieran necesitado para satisfacer á todos; 
esto es al menos lo que se puede juzgar por los inmensos domi- 
nios que se abjudicaron á los reyes francos como tierras del fisco. 

Los bárbaros se repartieron por suerte las tierras conquistadas; 
de aquí los nombres de Soríes Forgundiorum , Gothorum , Klerot , 
Pa/idilo//- de aquí también el nombre germánico de Aelod, cuya 
raiz Zoos-, Lot, se reprodujo en todas las lenguas modernas para 
designar cuanto se hace por suerte (a). 

(1) líaneipiorum lerliam , et duas lerrarum partes, pero dejaron á los ro- 
manos la mitad de las tierras no cultivadas. Y. la ley de los l¿or gañones, tí- 
lulo ñí. y 55. Ley de los visoyoclos, lib. X, til, t, §. 8, 9, 16. 

(2) Casiodoro II, 16. — Procopio, Guerra gótica I, 1. 

(3) V. Casenenvc, dn franc-allcu de í.angucdoe , p. 85. — Dominici ( prer- 
rog. Allod.), p. 10 el'ss., propone muchas etimologías del nombre de Alien; 
la mas extraordinaria es la que supone que el nombre de Alien viene de 
alouet {a!auda)\ Forssan a’.iuilere viditur ad hujus avineula? rnorem ¡n sim- 
bolis plerumque usurpalam, qun* ut á Ierra sese elev.ins, p^st aPqaot cris- 
pante yo ce versículos decántalos f.vüei epodo deum lauda! ; ila alludium sit 
Ierra alus sublimíor , vcluLi qu;e solimi deum ratione domini rccognescal in 
superiorein. — Hé encontrado esta os presión de Sorlos en un anticuo diploma: 
Quidquid eliam in eaileiu villa ex fisco nos tro Tonantia A Ibéricos iidelis nos- 
te r in beneficium coRiioscitur halmisse, id esl serles quatuor el dimidiam 
cuín mancipiis de super commanenlibus , vel ad easdem juste pertiiicnlibus. 
Ann. Benedict. IIÍ, §75. 
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CAPÍTÜL.0 V. 


CONDICION DE LOS VENCIDOS. 


iSo fue* igual en todas partes la condición de los vencidos. JÉn 
Italia, cuando la conquista de- Teodorico , en España y en las 
Galias , no parecía haber sufrido grandes alteraciones la condi- 
ción de los romanos; desde los primeros tiempos de la domina- 
ción bárbara se encontraban en estos diferentes países romanos 
libres y propietarios. Aun parecía que se habían aumentado al- 
gunas ciudades despreciadas por los bárbaros que vivían en los 
campos. En las ciudades es donde se guardo el depósito de las 
ideas romanas ; fueron los obispos los que de mano en mano se 
trasmitían tan preciosos datos, y cuando un rey bárbaro llegó á 
tener alguna idea civilizadora, se la debió á los obispos que 
eran asimismo la base sobre que se apoyaban para gobernar las 
ciudades. Este fué el secreto de! poder de los Garolingios. El pre- 
dominio de los vencidos se esplica fácilmente con las razas godas, 
pues que estas tendían siempre a confundirse con las poblacio- 
nes romanas. Ea administración de ios ostogrodos era muy seme- 
jante á la de! imperio (t). Casiodoro creía con razón vivir en 
los mas bellos siglos del Imperio. Las leyes de los visogodos 
están también todas impregnadas de las ideas romanas. En las 
Gaitas dominaban especialmente un corto número de conquista- 
dores y la influencia del clero. 

«La raza de los Sajones , dice Nithardus, (2) se divide en tres 
«'órdenes: nobles, libres y siervos.» Esta distinción existia en la 
ley sálica para ios romanos, asimilada ya á los germanos. Sola- 
mente que el we/irgeld de los romanos no es mas que la mitad de! 
i\- ehrge Id do los germanos; es tan solo una altanería de ven- 
cedor, pero en el fondo la condición política, la misma, (3) des- 
apareciendo absolutamente toda distinción cuando galos y ger- 
manos combatieron juntos , lo que no tardó mucho, porque dice 

íll Manso, Historia del Imperio de Sos osl ogodos. — Jivoo!, c. 39.— 
AY ¡ aspeare, p. 197. 

(2) NiUrdus, hist... Sil)- IV. * 

(3) La ley de los borgoñones no distingue los bárbaros de los romanos. 
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noblemente Dubos ( i } : «Los galos no han sido jamás de esos 
«pueblos pacíficos que han tenido la paciencia de ver ejércitos ex- 
tranjeros batirse entre sí y en su territorio sin mezclarse en la 
«pelea.» (2) 

En la Italia Alta , bajo la dominación Lombarda , fué mas du- 
ra la condición de los veocidos. Tomando sus nuevos señores pa- 
ra sí la tercera parte del producto bruto de las tierras que deja- 
ban á los romanos, se hallaron estos en una posición solo seme- 
jante á la de los colonos ó de los aldiones ( 3 ), salieron por fin 
de esta miseria cediendo á sus dominadores una parte de las 
tierras (4). 

(1) Hist. crit. lib. IV , c. 15, t. II, p. 303. 

(2) Daniel fija la unión de ias dos naciones en el reinado de los hijos 
de Clovis Hist. de la Milicia francesa, lib. I, c. 2. 

(3) Ducange. V. Aldio. 

(i) Populi lamen aggravali per langobardos hospiles parliuunlur. — Paul, 
diac. II, 16. Sobre la condición de los romanos bajo los lombardos, V. della 
Viceode della propricta in Italia, lib. 1L e. 7, 
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LIBRO TI. 


E® los hombres libres y de los vasallos. 


CAPÍTULO I. 


REFLEXIONES GENERALES. 


El estado de las personas fué el que determino la condición de 
las propiedades en tiempo de la conquista. La tierra del noble 
fué noble; la de los bárbaros franca , y la de los romanos sujeta 
al impuesto; pero siendo la tierra el oríjen y la señal del poder, 
el estado de lo propiedad significó bien pronto mejor que nada 
la condición de las personas. La señal entonces se hizo causa, 
y el estado de, las personas se determinaba por el de la propie- 
dad. Un gran propietario bárbaro ó romano se hacia bien pron- 
to noble y grande : los descendientes de los que habían perdido 
sus bienes se confundían en la masa del pueblo , y los sucesores 
de aquella propiedad , cualquiera que fuese su oríjen, eran á su 
vez nobles y grandes. 

Esta revolución lenta que hizo prevalecer las relaciones de la 
propiedad sóbrelas relaciones personales, es la historia de la épo- 
ca germana. Cuando la revolución se cumplió, y la acumulación 
de la propiedad formó la nobleza y la grandeza, empezó el sis- 
tema feudal. A su vez llegó la ruina de este sistema cuando la 
condición de las personas llegó a prevalecer sobre la condición 
de la propiedad. Este fué el reinado de la nobleza de raza y de la 
monarquía real. 

Así que, en íntima relación desde la conquista de las condi- 
ciones sociales con la acumulación ó subdivisión de la propiedad, 
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las sucesivas variaciones de esta han determinado casi por sisó- 
las el modo y las vicisitudes de todas las condiciones, de todos 
los derechos , de todas las libertades (1). Y esto, que no debe ol- 
vidarse, es la líhve de este iibro. 


(I) Guiiot , tercer ensayo sobre la historia de Francia. 
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CAPÍTULO II. 


í 

DEL CANTON Y DE LA MARCA (l). 


Íjl poderoso espíritu de asociación que había dado el mundo á 
los germanos, no se debilitó con la victoria. Los vínculos del 
territorio unieron aun mas estrechamente á todos los vence- 
dores. 

Dejaron las ciudades á los romanos , dividieron la tierra en 
cantones (2), los cantones en centenas (3), las centenas en dece- 
nas (4), las decenas en casas particulares del feudo (ó); y lo que 
quedaba fuera de estas casas de feudo, era la propiedad común, 
la marca , como se decía entonces (6). La marca se componía de 
inmensos pastos, donde los bárbaros enviaban sus ganados (7), y 
bosques en que se entregaban á la caza con el frenesí con que 
aun lo hacían los reyes normandos (3). 

(1) Mseser os na Bntkische Geschichte, t. I, 1. a sección. — Eichorn, de 
V origine des villes allemandes, en el diario de Savigny L 1, t. 167 y si- 
guientes. 

(2) Pagos, gan , entre los alemanes ; segre entre les anglo- sajones. 

(3) Centena:, LL. Wisig. , IX, 2.— §§. 1 ,3, í, L. alam., t. 3G /tún- 
el red entre los anglo-sajones. De esta palabra hundred (lmndrada) han he- 
cho algunos derivar la paladra italiana contrada. 

(A) Las decenas lian sido llamadas ordinariamente marca, toothíng 
tienmantali entre los anglo-sajones. 

(5) Villa, mansas, ¡tova. En las ventas ó donaciones de inmuebles se 
designan siempre el cantón y la centena. Chronic. Fontanellense , c. 7. 

Villar» sitar» in pago Oximensi, in centena Noviaccnse, e. 8. De villa 

Diginaniaeo, qus sita es iti pago Oximensi , in centena Alancionensi, Tabú- 
larium abbatiee Belliloci in Lcrnovicibus. 1 5 ce omnia sunt in pago Lc- 
movicino, et Caturcino, et centenis Vertelense et Lisíense. 

(tí) Me sirvo de esta palabra antigua en el sentido en que en su tiempo 
se usaba. 

Si saisirez vos honors el vos marches 
Que V onvous a donnés. 

En latín marca , en a lemán tnark, entre los anglo-sajones meare, entre 
los suizos a ha ende. 

(7) Sobre el uso de las tierras comunales usurpadas después por los con- 
des y los monasterios, véase Zelhveger, dipl. 17 y un diploma curioso en 
Marser, Osnab, gesch. , t. II, dipl. Ib. 

(8j Leer alam., fit. 82 , §. 2; fif-, 75. g, 1, 
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Cada cantón tenia á su cabeza un conde ft), jefe durante la 
guerra, juez durante la paz, cuyas dos funciones no se separa- 
ban nunca en aquella época (2). La centena y la decena tenían 
también su jefe. 

El centurión (3) y el decano (4) que tenían su jurisdicción co- 
mo el conde (•>). 

Solo por las leyes anglosajonas conocemos hoy ia organiza- 
ción de las decenas y centenas, único medio de establecer la se- 
guridad pública en un pais que no tiene administración central. 

«Hay , dice Eduardo el confesor (G) , un gran medio de segu- 
ridad que mantiene á todos en paz, y es que cada uno se pon- 
«ga bajo la garantía común que los ingleses llaman frithborg, y 
» los de York lien manna tala , lo que quiere decir un número de 

(1) Comer, en aloman graf, entre los anglo-sajones greve. Maratón, dis- 
sertasioní sopra le anlichita italiane diserta!. S, — Mariana, de rebus 
llisp. . lib. VI , c. t . 

(2) He aquí un diploma de conde dado por Carlo-Magno y que detalla 
las funciones de este magistrado. Báltico , I , 250. ()uapropter in illa parle 
Sáxoniae Trulmannum virum ¡llustrera ibidem comilem ordinamus, uf re- 
side»! in curte ad campos, in mallo publico ad universorum causas au- 
diendas vel recia judicia terminanda, isque advocatum omniurn presby- 
teroruin in tola Satonia fideliler agat , superque vicarios et seabinos, quos 
sub se habet, diligeníer inquirat, et nnimadverlad ut officia sua seduio pe- 
ra gant , tándem Ídem comes omnia sua si bl singulariíer á nobis pra;serip- 
ta loto conalu et viribus perficiat, atque ila memoratns noster comes Trut- 
mannus bene ingennus, alque securus exista 1. Winspeare, Storia degli 
abusi feudal i , p. 201 el ss. 

(3) Centenarias , el tunginus de la ley sálica? Címínnones, Ti car/. En- 
tre los sajones lleva el nombre de advocatus. Mteser, Osnabrtik. gesch.. 
I. í, l. 213. 

(ij Decanus. Leges Edow. , c. 32, R. Schmid, l)ic Gesetze der An- 
gel-Saxen p. 201. Slatuerunt justiliario, super quosque decem friborgns 
{alii fritbborgos) , quos decanos possumus appellare, angtice vero tienheofod 
(allí tendeheved) dieli sunt , id est , capot de decem. §. 1. Isti Ínter vi’ 
Has et viciaos causas Iractabant, et seeumlum forisfacturas emendationes ca- 
piebafll , et concordationes faciebant . videlicet , de pascáis . pratis rnessibus, 
et de litigalionibus inler vicióos rt inmunerabilibtis hnjus modi decertatio- 
nibus quae bumanam fragilitalem infestant el earn incessanter oppngnant. 
§, 2. Cuín aulem causa; inajores erumpebaul, referebantur ad superiores 
eorum juslitiarios quos supradieli sapientes, snper eos constitueranl , scilicel 
super decem decanos, quos possumus dicere centuriones , vel centenal ios, eo 
quod super cenlum friburgos judicabant. 

(5) Tácito , germ., c. 12.— WalaTridus Strabo , de exordiisrerum e cele . - 
siaslic., c. 31. Porro sicut corniles quidain missos suos praqionunt populari- 
bus, qui minores causas determinen!, ipsis rnajora reservenl , lia quidem 
episcopi chorepiseopos habent. — Centenari qui et centuriones , et vicarii qui 
per pagos statuti sunt, presbytcris plcbium, qui bautismales ecclesias tenent 
et iriinoribus priesuut presbytcris conferri queunt- Decuriones et dfecnni qui 
sub ipsis vicariis qu®<lam minora exercent rninorjbus presbyteris litulornm 
possunt comparari. — Iliucmar, Epist., IV. 15. Corniles et vicari vel etiam 
decani plurirna placita conslituant , et si ilú non vencrint , composilionem 
ejus exsolvere faciant. 

Véase , sin embargo , el decreto del rey Cbildoberto hacia el año 535, 
capítulo «clavo y siguientes , y el decreto del i e y Clotario , bácia el mismo 
año, capítulo primero (llalucé 1. 1, p. 19 y 20). 

(6) Leges Edouardi confessoris, L. 20 , Schmídt; p. 28T. 
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•diejí hombres. §. i-° Hé aquí cómo se establece esta seguridad. 
» Kn todas las casas del remo : cada persona debe estar en garan- 
tía común con otras nueve personas : si una de las diez delin- 
que , las otras nueve la harán dar satisfacción del hecho (adree- 
»tum eum habere). Si huye, la le} 7 concede un término de trein- 
»ta dias. §. 2.° Si durante este término se le encuentra, se Je 
«conduce á la justicia del rey, indemniza con dinero el mal que 
«ha hecho, y si no puede, lo indemniza con su persona. §. 3." 
«Pero si no ha podido ser hallado después de este término, en- 
tonces el jefe del Frithborg , que se llama el Frithborges befad 
»(al Frithborges hevde) lleve consigo dos de los mejores de su 
«Frithborg y Jos jefes de los tres Frithborgs vecinos y dos délos 
«mejores de cada uno de estos tres Frithborgs . 

* 

»§. 4.° Si no puede hacerlo que repare él y su FtUhborg el daño 
•causado , primero de los bienes propios del mal hechor, y euan- 
«do esto no baste, que complete con sus bienes y los del Frith- 
» borg , y que pague la multa asi como ha sido juzgado. §. r>.° 
«Finalmente, si no pueden obtener el juramento délos tres Frith- 
» borgs vecinos, que juren los nueve que ellos no son culpables, 
«y que si encuentran al ladrón lo presentarán ó le denunciarán ála 
«justicia.» 

El Frithborg , esta garantía eomuu, no comprendía sino al 
jefe de la familia, y entre los jefes de familia á ios propieta- 
rios , porque en aquella época en que la responsabilidad se re- 
solvía siempre por reparaciones pecuniarias, el hombre sin pro- 
piedad debía ser espulsado de todas las decenas como un miem- 
bro peligroso, sin que le quedase otro recurso posible que el va- 
sallaje (i). 

En cuanto á la famila, en el sentido mas lato de la palabra, 
mujer, hijos, huéspedes (2) ó vasallos, colonos, esclavos á to- 
dos los representaba, y de todos respondía el jefe de la familia, 
propríe familias fule jussor , segun la espresion ele lina ley de 
Canuto. 

(t) Ludovici Pii capil. anno 820 , c. <>', Baluzc I , <571. — Capit. Y , 150. 

(2) Había que responder del huésped á las tres noches de vivir en ta casa. 
L. Eduardi confessoris , /,. 27. Twa niyht (jest, thrid nirjkt geslagen hiñe. 
— Ein dreijtcegiyer gast ist jedern cine lasl, dice el proberbio aleman: «l r n 
huésped de tres días, es para cualquiera tina cosa muy pesada.»— Véase 
M*se osnabrues Geschichle , I, 17. 
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DE LA ASAMBLEA DEL CANTON V DLL PLEITO (l). 


Ijs un deber de todos ios hombres libres comparecer en la asam- 
blea del cantón placitum (2) mallas (3); cuando el país esta tran- 
quilo, esta asamblea tiene lugar generalmente cada qu incendias ó, 
según decían nuestros antepasados, cada quince noches ( i). Tiene 
lugar cada odios dias quando pax parva esl in provincia (í>), el dia 
de reunión es generalmente el sábado. 

Preside la reunión el conde o su delegado, missus vicarias, ó 
el centurión. El que falta á una asamblea que interesa al can- 
tón (6) incurre en la multa de doce sueldos (7) si es el duque el 
que convoca, de seis sueldos si es el conde, y si el centurión de 
tres sueldos. 

May dos especies de pleitos, los grandes en los que se tra- 
tan negocios de interés público y á los cuales es preciso asistir, 
y los pequeños (planta minora) en los cuales se tratan especial- 
mente negocios judiciales como las trasmisiones de propiedad, do- 
naciones, mayorías (8). El conde presidia y dirigía el juicio, pero 

(1) Itogge, Gcrichtsxesem áer Gonnanem, 1820.— Maurer , Geschichtr 
des alt gcnnanischem, (i csichtsuerfaren . — Savigny en su Historia del derecho 
romano, II. 

(2) De esle placitum proviene la palabra francesa plaid, plaider la pro- 
venzal pías- , la española pleito, la holandesa pleit , pleilcm, la italiana plá- 
cito , la inglesa pie a , plead. 

(3) Sobre el origen de esta palabra véase Grima). , D. R. A., p. 746. Los 
alemanes se sirven también de la palabra diny. 

(;) Tácito, yerman. , c. ti. — Lex alarn. , 36, 2. En inglés mía quincena 
se llamó aun a Forlniyht. Los galos contaban también por quincenas. César, 
R. (i. VI, 5. 

. .(5) Lex alarn. > 30, í. 

(6‘) Gandí y. 

(7) Lcx ct 'lam. , 30 , 6. 

(8) Lex nlam. . 30, 3. — Cap. V, a. SKI, cap. 14, de plací tis si(¡uideni 
quos liberi homines observare debent, conslitutio genitoris noslri (Cario Mag- 
no) penilus. Observa mía atque lencnda est , ;.i vidrlicel in anuo tria solum- 
modo generaba plací Fa observen 1, el. millos e. s amplías plací la obsenare coni- 
pellal: nisi forte quilebcl aut accusalus fueri:, aut aliam acnisaverit, aut ad 
testimoniiim perhibendum vucalus fticril. Ad celera vero qua 1 2 3 * * * 7 8 eenlenani lo- 
nent non alius vtnire jubealur, nisi qui aul litiga!, aut judicat, aut leslifi- 
calu. — Canít., lib. IV, c. 57. Véase un ejemplo de osle pleito, ííist . del Lan- 
•guedod II, dipl. 42, apéndice S. 
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no juzgaba; estaba auxiliado de sabios consultores versados en 
las costumbres judíces (l), rachioburgi (2), sagibarones (3), ase- 
ga (4). La opinión de estos hombres honrados era de gran pe- 
so para la decisión del negocio, y la asamblea seguia general- 
mente ei dictamen de lo.s judíces (ó); sin embargo, es indudable 
que la asamblea podía juzgar en contra de la opinión de estos. 
El juicio se hacia por aclamación, y levantando las manos (0). El 
conde no podía variar el juicio ni su resultado (7); pero estaba 
encargado de la ejecución. Despees cuando estas asambleas se 
convirtieron en medio de opresión en manos del conde , desapa- 
recieron ios racliinbui'gi-. Cario Magno reemplazó estos hombres 
buenos que ayudaban en las asambleas, al conde en sus juicios 
con asesores titulares [Sccbini) nombrados por el conde con el 
consentimiento de los hombres libres (8). Desde entonces los es- 
eabini en numero de siete ó de doce fueron de hecho los verda- 
deros jueces , no porque se hubiese prohibido á los hombres li- 
bres que asistiesen á tomar parteen el juicio, pues esto era de su 
derecho , sino porque no exigiéndoles que asistiesen se hizo mas 
rara cada día su presencia en la asamblea (9). 


(1) Lev boj. 11, 15, 2, Coinés vero .secan babea! jiuücem qui i!» i constitu- 
ías es! judien re el libruin legis, ut. semper rectum judícium judicet tic c ra- 
in causa. Ca¡>i luí. Litdovic. il, doimó par Muralori. Dojudicio autern ju- 
diéis tam frecuenter remetnonunus, qitia omnímodo cor.suetuiLnom judscan- 
ti¡ injusto auíene voiumus. Sed tanlum secundum scripturnm judicenl , et 
rmilalénus secundum arbUriurn suum. Sed discanl plemler legcm seriptam. 
De quo a ¡ítem non cst scriptum , Iioc ncslutn eousilium babea tur in quibus- 
dam. Grirnni. , i). li- A. , p. 181, dice que la fórmula de les antigües juicios 
v libaros comenzaba siempre así: «Sentado yo para hacer justicia con el bas- 
»lon en la mano y cerca de mí el escribano jurado con el libro de la ley, vino 
»para que se le hiciera justicia, cíe.» 

(2) Grimrm, i), li. Á . , p. 715. Formu!. Lindcnbr. , n.° 1(>2. Prarscoti- 
bus quain pluribus viris venerar ilibus raclúmburgis qui ibidem ad «niversovum 
causas audiendum vel recta judicia (ci niiiumdum reside batí t , vel alistaban!. 

(:íj Ducange. V. Sajujako. 

(í) Gfirmn. , U. li. A,, p. 181 . 

(ó) Tune o funis ptebs cum ainJierat coneilium , tam principes quam n¡c- 
dioeres, judicaberimt just-issimurn jucheiiurt. Grimin. , de L. 

(0) lista costumbre existía aun en Dalia en el siglo XIV. E! papa Lí bano 
se lamenta de ello. Véase el apéndice Tí- 

(1i Cap. Ii, aun. 813, c. tü. (Eíaiuze I, 509.) Ut vicarii numera ne acci- 
piant pro illis lalronibus qui ante comitem judie a ti fueriní ad morteni. fñiod 
si i i o c perpetravencrint , tale judieíum susüncant sicut et latro jiuíicatus lu>t: 
quia postquam seabini eum dijudícavennl , non est lkcntia coinilis vel vica- 
rii ei Yiíam concederé. 

(8) Ley 48 de Loihair. TU rrússi nostr; , ubiciur.quc malos scabinos iuve- 
rioriii* ejicianl , et cum totius popuü consctisu in conun locum bonos í ligan!. 
Et cum electi fncrin», jurare faciaul, ;;! seienter irjuste juilicare non dcbcani. 
— tvivigny , I list. da droil rorrutm , t. T, 

'9} Carol. .IT. Leyes. Luna oü. L 40. Ul ku’üs alias de liberis homimbus 
al placituni vel ad nudlurn ve- ni re cocal ur, exeeptis scabinis el vassis conuíuni 
nis! i! le qui causan; snam (pueril, nul si alior illi tintorero dehe a t , el iiie qui 
respoiidcl. L. 1 tü , i bul. ÍU nullus ad piacllum baunialur, insi qui causan; 
suaui (pueril, aut si alie r ei qua rere debel: exeeptis scabinis soplan, qui ad 
'-'ínula placita esse deben!. 'Véase el pleito del conde lüdaric, del año 8ir> y 



HISTORIA 


174 

Cario Magno estableció la apelación a los missi dominici de 
los juicios del conde y del centurión (l). Disminuye además la 
jurisdicción de este último, escluyendo de su competencia todas 
Jas cuestiones que interesasen á la libertad y la propiedad de los 
vasallos o de los esclavos , encargándose al conde el juicio de es- 
tos dos grandes pleitos. Prohibió igualmente que el tribunal del 
centurión pudiese condenar á muerte (2), no dejando á este tri- 
bunal sino las causas pecuniarias y los delitos. 


el de los tenientes de liunfrid , marqués de Golhie. Historia de Languedod, 
t. I, disp. 88 , y el diploma 90, apéndice 9.) 

(1) Capit. , lib. Ií , c. 20. — Eichorn, fí. G., §. Ifii. 

(2) L. 36. Ut nullus homo in plácito cenlenaríi, ñeque ad mortem ñeque 
ad libertatem suam amittendam, aut res reddendas, vel mancipia judicelur. 
Sed ea omnia in presentía comitum vel missorum nostrorum judicentur. 
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CAPÍTULO IV 


DE LA ORGANIZACION JUDICIAL ACTUAL COMPARADA CON LA DE 

LOS GERMANOS. 


Tal fué la organización judicial de los germanos ; cada propie- 
tario, cada hombre libre tenia so parte en el poder judicial, y era 
juzgado por aquellos mismos á quienes él juzgaba á su vez. Los 
germanos estaban muy lejos de la perfeccionada organización de 
los estados modernos. Entre nosotros en un pais que se dice li- 
bre, los ciudadanos no tienen parte en la administración de la jus- 
ticia civil ni aun en el nombramiento de! juez , como si la jus- 
ticia civil no fuese así como la justicia criminal una parte de las 
mas importantes de la libertad política. El derecho tan precioso 
de juzgar á sus conciudadanos , corresponde á una clase privi- 
legiada sin responsabilidad , sin emulación, sin necesidad de obrar 
bien , que dispensa la justicia como pudiera dar limosna en al- 
gunos momentos quitados á sus placeres. 

Para completar tan bello sistema se ha puesto en manos del 
poder eí nombramiento y los ascensos del juez, el nombramiento 
sin condiciones de capacidad, los ascensos sin condiciones de ser- 
vicios; así que, en cuanto á administración de justicia nada tie- 
nen que envidiarnos los turcos. Sus cadís tienen de menos que 
los nuestros la inamovilidad; pero la inamovilidad cuando el po- 
der tiene sujeto al juez por la facultad de ascenderle y de hala- 
gar cuando quiera su ambición, es sin duda un admirable medio 
pava coadyuvar á la pereza, la ignorancia, la debilidad ó la de- 
crepitud del juez; ¿pero qué ventajas puede ofrecer al litigante? 
Nuestros antepasados en el momento de salir de la vida salvaje 
entendían sin embargo mejor que nosotros la libertad. 
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CAPÍTULO V. 


del servicio militar (1). 


Esta organización del cantón y de la centena era enteramente 
militar. La sociedad bárbara no era otra que un ejército acam- 
pado , y el mallus un consejo de guerra en que siempre era la 
cuestión principal «¿en dónde sellará la guerra?» Todos los 
militares libres se reunían bajo las órdenes de sus decanos , de 
sus centuriones y del conde (gaugraff), jefe del ejército del can- 
tón ; al lado de estos venían los grandes con sus vasallos; nue- 
vo -ejército se reclutaba siu cesará espensas de los hombres libres, 
cuyo desarrollo trajo consigo la ruina de !a constitución germana 
y el establecimiento del sistema feudal. El ejército se reunía to- 
dos los años en el mes de marzo; y después en tiempo de los 
carolingios , en el mes de mayo (2). La pena del que faltaba al 
llamamiento, al heribannum , era una multa de sesenta sueldos (3), 
suma considerable ; si no la podía pagar, se hacia siervo del rey 
hasta que con sus servicios pagase la multa (4). 

(1) Monlesquieu , Espíritu de las leyes , XXX, c. 17. — Daniel de la Mi- 
licia Francesa , 1. II, c. 1. — Eichorn, §. 166, 1.— Felip. II, 56. 

(2) Anales petav. cont., ann. 755 venif. Tbassilo ab martis campo el tna- 
taherunt martis campum in rnense mayo. Los antiguos anales hacen notar 
cuidadosamente si había ó no cada año campo de mayo (Sine oste satis ost ) 
fu rt itannus \Ann. petav., a. 781).— Ann. laurish., a. 790, eo anno comben! un» 
rex abuit in bormaeia, non lamen majis campum et ipsum annum tracsil si- 
ne Jioste. 

(3) Esta multa llevaba también el nombre de heribannum.— Capü. Fa- 
rol!. VT, 1. III, c. 67. Qaicumquc liber homo in oste banuilus fueret et beni- 
re cointpenserit, plehum heribannum componat, secundum legan francorum 
id est LX, Sol. solval. — Lex Lantjob. i, l. 14, §. 13. — Etablissemens de 
Saint-Louis (ducangc, arí. 59, laur. 61). 

(4) Capít., lih. IV, addit 2, c. 29 (cañe. III, 211). De Heríbanno, ut di- 
ligcntcr inquiranf missi nostri, qui hostem faceré poluit et non fecit, ut ba- 
num nostrum ipse componat, si babel únele eotnponerc possit. Et si lanluui 
non habucrit uu ’ coiuponere vnle.it , resvadinlum Hat, et imbrevialum : ct 
nihil ex boc exar; — . liat usque dum ad nutilíam domini imperatoris venial. 
T,. III, c. 67. Aut si non habucrit unde illam porsolvat semelipsum pro iva- 
dio in servitium principia tradat, doñee per tempore ipse bannus ab eo fiat 
persolutus; ct tune iterium ad statum libertalis su;e revertatur. Ibid., c. 68 
( Capít . II, ann 812, e. 2). Ut non per aliquam occusioncm nec provuacla neo 
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El servicio militar era la gloria y el privilegio de los hombres 
libres; ciertos bárbaros, los visogqcios por ejemplo, eran tan celosos 
de este honor, que nunca admitieron á los romanos en sus le- 
giones. La guerra en efecto era el origen de Riqueza y del po- 
der : todos pues ansiaban el combate; pero cuando, en tiempo 
de los primeros carolingios , se tranquilizó la sociedad y se hi- 
ñeron las guerras menos frecuentes y mas costosas , el servicio 
militar se convirtió en un impuesto de los mas pesados y en un 
medio mas de opresión puesto en manos del conde; entonces fué 
cuando Garlo Magno hizo del servicio militar una carga propor- 
cionada á la propiedad (1). 

Estas leyes redactadas con objeto de protejer la clase de los 
hombres libres, fueron impotentes contra la violencia de los gran- 
des , y no pudieron evitar el rápido establecimiento de la sobe- 
ranía territorial y la transformación del servicio bajo la bandera 
del conde en servicio, bajo el estandarte del señor; los oficiales 
del emperador , los condes y los duques eran los que siendo mas 
poderosos que los otros arruinaban á los hombres libres por los 
llamamientos de guerra y de justicia , los obligaban á refugiarse 
por fuerza en el vasallaje. 

de scara nec de vuardia nc pro hcribergare nec pro alio banno , lieribannuni 
comes exaetare presiimat , nisi tnissus noster prius hcribannum ad parlera 
nostrarn recipiat, et ei suam terliam parten» exinde per jussionem nostram 
donct. lpse vero heribannus non exactelur in lerris ñeque in mancipiis , sed 
in auroet argento, palliis atque armis, et animalibus atque pectidibus, sive 
tálibus speciebus quae ad ulibtem pertinent. 

(1) Capit. I , ann. 812 ( Baluze I, 490). Brevis. capí tulorum quem mis- 
si dominicA, habcre debent ad exercitum promovendum. — Cap. 1. Ut om- 
nis líber homo qui quatuor mansos vestitos de propio suo, sive dealicujus be- 
neficio babel, ipse se praeparel, et ¡pse in hostein pergal, sive curo seniore sno. 
Qui vero tres mansos de proprio habuerit, huic adjungatur unus, qui unum 
niansum habeat , et det illi adjutorium ut ille pro ambobus iré possil. Qui 
autcrn dúos mansos tnnturn de proprio habct jungatur illi alter qui simililer 
dúos mansos habeat, el unus ex eis , altero illi adjurante, pergant in bosfem. 
Qui etiam unum tantum mansum de proprio habet, adjugantur ei tres qui si- 
militer habeant, et dent ei adjulorium , et ille tantum pergat. Tres vero qui 
illi adjulorium dederunt domi remaneant, — Cap. 6. Volumus ut missi nostri 
diligenter iuquirant in quibus loéis hoc factura sit quod ad nos pervenit, quod 
quídam liomines postquam secundurn nostram jussionem sociis suis , qui in 
hostein parrexerunt, de stipendia sua adjutorium fecerunt, jubente comité Yel 
minislerialibus ejus propter se rediinendum pretium dederunt ut eis domi re- 
manere licuisset , curn illi in hostem iré non deberent , quia jam sociis suis 
constitutumá nobis adjutorium dederunt.— Eichorn I, §. 166, V. también 
XEdict. Pístense. 
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CAPÍTULO VI. 


DI LA TIERRA ALODIAL (j). 


IlO se deben buscar entre los bárbaros señales de un gobierno 
regular. Uh Estado en que cada uno sacrifica su parte de liber- 
tad para conseguir el órden y la prosperidad común , era para 
ellos asi cbmo pára los salvajes una idea incomprensible. No co- 
nocían sino la libertad, y esta era en su concepto la indepen- 
dencia individual llevada á lo mas absoluto y estremado. 

La propiedad era independiente como los individuos, y ca- 
da bárbaro , sometido solamente á las tres grandes obligaciones 
de la comunidad , la asamblea del eanton , el ser juez de sus Igua- 
les, y el servicio militar (2) , era por lo demas rey absoluto en 
su casa, jefe y juez desús vasallos, señor de sus siervos, fi- 
nalmente. no dependiendo , como se dijo después, sino de Dios 
y de su espada. 

«Tener una tierra alodial, es tener una .tierra que nada debe 
»á nadie, sino solamente á Dios. Y no debe ni censo, ni renn 

(1) A loáis térra Saltea; — Terra abiatica entre los ripuarios; — Sors en- 
tre los borgoñones y los godos, proprium , proprietas , en los capitulares; 
— folelamd entre los anglo-sajones: eijen, vrigen eéjen echteseigen , en Ale- 
mania la edad media, — Franc-alleu en Francia. — Ducange, Y. allodis et 
Grimn, D. R. A., p. 493 y siguientes. 

(a) Capit. ap. Carisiac. , si aliquis ex fidelibus nostris post obitum 
nostrum , Rei et nostro amore compunclus, seculo renunliare voiuerit, 
ei liicat placilare , el si in alode suo quiete vivere Yoluerit, nullus ei 
atiquod impedí mentum lacere presuma!, ñeque aliud aliquid ab eo re- 
quvralur, nisi solurutnodo ut ad patria? ■ defensioi ein pergal. Un diplo- 
ma del siglo X 11 1 «lado por Majser Osnad., ílcsch. III, dip. í 1 9 , contiene 
los privilegios de las tierras alodiales en los siguientes términos: Jus autern 
ejusdem predi i est ; quod ab omni jurisdi* tiene cujuslibeí tan? seculari quain 
ípirituali preterquam illius cujus est preriium capellani qui eadetn celebra- 
veril, fuil semper el erit ¡inmune. Domines eliam bona eadein ineolentes 
nuilam nisi sacerdotis synodurn tenebunlur observare. Nullus judex secti- 
laris praeter dominum predii jurisdiclionein aliquam infra praedium exer- 
cebit. Prescriptum igitur jus simul cuín predio cum omni integritate B. 
Petro collalum et eis in picudo reconcensum esse uoverint universi ad ma- 
jorem eliam firmitatem in judicio seculari Joannis Dinegravii de Capellen, 
quod vulgariler Bhinc dicilur , baje omnia sunt consummala. 
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tas, ni deudas, ni servidumbre, ni tiene ninguna otra carga.» 
En los cronistas de la época feudal , se observa el antiguo espíri- 
tu germano que fué siempre el de la independencia y de la li- 
bertad. 

«Pasando por la villa de Thun, diócesis de Constanza, el em- 
perador Francisco I, el señor del lugar, barón de Krenekin- 
»gen , no se levantó ante él ni le saludó , sino solamente por via 
»de cortesanía saludó con el sombrero. Habiéndole pregun- 
tado cuál era la causa de semejante conducta, respondió: que él 
»era tan franco y tan libre, que no rendia á nadie homenaje.» 

Es fácil , pues , de comprender que en una época en que el po- 
der central era un poder desconocido , los grandes propietarios 
alodiales volvieron rápidamente á la soberanía. Desde que no hu- 
bo á la cabeza de los conquistadores un jefe cuya mano poderosa 
contuviese á todo el mundo en la obediencia , la propiedad alo- 
dial , desembarazada de este obstáculo , fué por sí y sin revolu- 
ción una propiedad absoluta y soberana. Esta era su naturaleza. 
Dumoulin, al querer dar una idea de la independencia absoluta 
del dominio de los reves de Francia, dice que es una tierra alo- 
dial (1). 

(1) Autonomastice alaudium est térra salíca, seu sacrnm domlniam nos- 
tri Francorum regis suaeque coronae patrimonium ; quod est vere, simpli- 
cissime et absolutissime alaudium, nativa sua naturalis juris libértate, 
originaliter et perpetuo gaudens; nultius unquam hominis servítuti aut 
recognitioai subditum. 
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CAPTÍULO VII, 


COMO DESAPARECIERON LOS ALODIOS PEQUEÑOS. 


El espíritu de los germanos de compañerismo y de asociación, 
dominó el territorio como habia dominado los individuos. Era 
preciso que las tierras como los hombres se sujetasen á un jefe ó 
señor por un lazo mutuo de protección y de fidelidad , que fué 
el principio de los feudos. De grado ó por fuerza , todo propie- 
tario que no pudo ser jefe, tuvo que ser vasallo. 

Tres causas, cuyo origen es el mismo, contribuyeron á destruir 
la propiedad alodial (propiedad enteramente individual é inde- 
pendiente) y convertirla en propiedad beneficiaría (propiedad ge- 
rárquica ) , única capaz en aquel grado de civilización de formar 
de un gran territorio un Estado , y de la masa de propietarios 
una sociedad. Eran estas tres causas: la violencia de los gran- 
des, las costumbres de los vasallos y las donaciones á la Iglesia. 
Aquí no nos toca hablar sino de la primera. 

Los hechos y las leyes nos atestiguan que desde el siglo VI 
al X los pequeños propietarios de tierra alodial fueron poco á po- 
co despojados y reducidos á la condición de vasallos ó de tribu- 
tarios, por las invasiones de los grandes propietarios y de los 
condes. Las capitulares abundan en disposiciones represivas; pe- 
ro estas amenazas , sin cesar renovadas, tan solo manifiestan 
la perseverancia del mal y la importancia del gobierno. 

La opresión, por lo demás , no varía sus antiguos medios, y 
al escuchar las quejas de los propietarios francos , cree uno oir 
los lamentos de la plebe en tiempo de los gracos. 

• Dicen que siempre que se niegan á dar su heredad al obis- 
»po, al abad , al conde, al juez ó al centurión, buscan en se- 
•guida una ocasión de perder al pobre. Le hacen ir al ejército, 
•hasta que arruinado completamente tenga que vender ó entre- 
gar su tierra alodial de grado ó por fuerza ; pero aquellos que 
•han cedido al capricho de sus opresores , se quedan en sus ho- 
lgares sin que jamás se les inquiete» (l). 

(1) Cap. 3. ann. 811 (Baiuze, I, 485) cap. 3. — cap. 4. Dicunt quod 
Episcopi «t abbates aire comités diniittunt eerum libero* homines ( lotqu$ 
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Así <jne, la propiedad se concentró cada vez mas acumulándo- 
se nuevos estados; la fuerza , en efecto, y fuerza soberana, po- 
dia solamente garantir entonces la propiedad. A cada momento 
eran atacados , saqueados y desposeídos los pequeños propieta- 
rios ; era preciso, pues, reducirse al simple usufructo, entre- 
gando la propiedad á los poderosos, que así al menos les deja- 
ban gozar lo que tenían. 

han rendido vasallaje ) ad casam . in nomine ininisterialium. Ibi ^unt 
faiconarii , venatores , lelonarii , pnepositi , decani , et alii qui missos re- 
cipiunt el eorum sequenles. — Cap. 8.“ Sunt iterum el alii qui remanent, 
et dicunt quod séniores eorum domi resideant, el debcant cum eorum se- 
nioribus pergere ubicumque jussio domint irnperaloris fueril. Alii vero sunl 
qui ideo se commendanl adi aliquos séniores quos sciunt in hoslem non pro- 
fecturos. Quod super omnia magis fiunt inobedientes ipsi pagenses comi- 
ti el rnissis decurrentibus quam antea fuissent. — V. también el Prceccplum 
de Hispanis, Baluze, t. I , p. 499, el V Histoire du Languedoc , l. I, 
appendix N. 

En la época feudal, el pleito homenaje fué ano de los principales me- 
dios de opresión. 

Román de Rou V. 3580 : 

A cil (Torte) livra ti reis totes bi prévostés 
De Cax et de Roem , e des altres vités. 

Cil a mult tezli homs laidement desménés 
De plaids é d’acboisons domagiés é grevés. 

Altressi les menout com S’il ful quens fieufez ; 

Se paisans osassent , pur chenl feiz l'oussent tuez. 

Mez li barons lor dient: «Filz á putains , soffrez, 

G« ne durra mez gaires, tosí est un tem» passez.» 
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CAPÍTULO VIH 


* 

LA GRAN PROPIEDAD GERMANA COMPARADA CON LA GRAN PRO- 
PIEDAD ROMANA. 


La concentración de dominio , y nótese esto bien , en nada se 
parecía á esa gran propiedad romana que arruinó el Imperio y la 
Italia. Había en la naturaleza de estas dos propiedades la misma 
diferencia que entre el genio de los dos pueblos. El gran propie- 
tario romano era orgulloso y absoluto en sus goces ; necesitaba 
bosques y florestas donde no le mortificasen en sus bacanales ó 
en su orgullo las miradas de los cultivadores libres. El gran pro- 
pietario germano , el sénior , era antes que todo capitán ; su pri- 
mera necesidad era tener soldados y compañeros; si quería ha- 
cer suya la pobre morada del hombre libre , era solo para tener 
un brazo mas á su disposición. El romano quería la propiedad; 
el germano solo pedia la soberanía. El poder del primero era de- 
vastador , el del segundo , por el contrario, protejia el cultivo 
de la tierra, dando parte en ella á todo el que estuviese pronto á 
seguirle á Ja guerra. ¡ Y es á los germanos á los que la historia 
llama bárbaros! 
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CAPÍTULO IX. 


DE LA RECOMENDACION (1). 


Una costumbre singular y verdaderamente característica de 
aquella época , la recomendación , esplica el origen de los bene- 
ficios y la conversión de las tierras alodiales en beneficio, fenó- 
meno importante , que haciendo de la condición beneficiaría el 
estado legal de. la mayor parte de las propiedades , trajo consi- 
go el feudo. 

La recomendación era la libre elección que hacia todo guer- 
rero de un jefe á quien entregaba su persona y su vida, vínculo 
fundado en recíprocos compromisos, y que entre los visigodos 
podía romper á su arbitrio el recomendado, devolviendo á su jefe 
lo que de él habia recibido (2). 

(1) Marculfy Farm. , I, 21; II, 32. — Sismondi , form. 44.— Liudembro- 
g¡ , forrn. 1 11. — L. Wisig., V, 1. 3, §, 1; IX, I. 2, §. últ. — Cap. kar 
813. art. 16, 806; art. 10.— Ducange v.“ 1 ’ommetídatus.' 

(2) L. L. Wisig. , V, Üt. 3, T. Si quis ei quem in patrocinio habuerit 
arma dederit, vel aliquid donaverit apud ipsum qu® sunl donata perrna- 
neant. Si vero alium sibi patronum elegeril , habeal iicenUam cui se vo- 
luerit commendare, quoniam ingenuo homini non polest probiberi, quia 
in sua polestale consistit : sed reddat omnia patrono quern deseruil. 

Símilis cirea et Cilios patroni vel filios ejus qui in patrocinio fuit, forma 
servetur: ut si tam ipse qui in patrocinio fuit, quarn filii ejus, filiis pa- 
iro ni obsequi vcluerinl, dónala possideant. Si vero palroni filies vel nepo- 
tes i psis noleutibus crediderint relinquendos, reddant universa qu® paren- 
tibus eorum ¿i palrono donata sunt. 

Quicumque autem in patrocinio constituí us (Fuero Juzgo. E si aquel 
que ayuda a so señor en osle ó en lid) sub palrono aliquid aequisierit, me- 
dielas ex. ómnibus in palroni vel filiorum ipsius potestate consistat, Aliam 
vero medietaiern idem Inncelarius qui acquisivil oblineat. 

Quod sí buccelaruis tiliarn lamliirninodo rcUquerit , el. filium non retí— 
querit , ipsam in potestate palroni numere jubcmus; sic lamen ut ip-se pn- 
tronus tequalem ci provkteal ; qui e¡nu sii;i possit in matrimonio saciare- , 
et qnicquid patri vel rriatri fuerit da (urn ad eam perlincat. Quod si ipsa 
sibi, contra voluntalem palroni inferiorern forte maritum elegerit, quicquid 
patri ejus a palrono fuerat donalum, vel a parentibus palroni, patrono 
vel heredihus ejus resliluat. — §. 54 ib-id. Quicumque palronum suum re- 
üquerit , et ad alium tendeos forte se eontuierit , ille cui se commendave- 
rit, del ei lerram. Naru patronus quem reliqueril, et terram el qu* ei 
dedil oblineat. 
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La ley lombarda determina también estas relaciones , y esta- 
blece á qué condiciones puede un señor recibir homenaje del re- 
comendado de otro (í). 

La ley de los francos establecía la perpetuidad del homena- 
je (2), lo que esplica que los francos fueron la verdadera patria 
del feudalismo ; las capitulares de Garlo Magno dicen lo mismo 
que las costumbres feudales. 

«Ninguno, dice el Emperador (3), podrá dejar á su señor 
»despues de haber recibido el valor de un solidus , á no ser que 
»este quiera matarle, darle de palos , deshonrar á su mujer, a su 
»hija , ó arrebatarle su heredad.» Del mismo modo estaba esta- 
blecida en nuestras antiguas costumbres ; en los estatutos de 
Saint-Louis se lee lo siguiente (4) : 

«Cuando el señor niega la administración de justicia á su 
«hombre , nada tendrá de él, y sí del que sea superior á aquel; 
»y así si conociere carnalmente á la mujer de su hombre ó á 
»la hija , si esta fuere doncella , ó si el hombre tuviere alguna 
»de sus parientas que fuere doncella, y la hubiera dado en guar- 
»da á su señor y este la desflorase , nada tendrá de él. Pero si 
»el hombre, dice Beaumanoir (5) , acusase á su señor de mal- 
»dad, convendría que la tributase su homenaje.» 

(1) Capit. Pipptni, regis Italioe anno793, Baluze I, 536» — Capit. 5. De 
iilis Jiominibus qui séniores suos dimittunt. Sletit nobis de illis homi- 
nibus qui bic intra Ilaliam eoruin séniores dimiUunt ut nullos eos de- 
beat recipere in vassallatioo sine eomiáto séniores sui (sin el permiso 
de su señor) antequam sciat veraciler pro qua causa aut culpa ipse suum 
seniorem dimisil. El ille homo qui eum recipere voluerit, et ipsum se- 
cum habuerit, debeat eum in nostra praesentia presentare, aut ipse aut 
missus suus intra XL noctes postquam ipse horno ad eum veneril, si nos 
inira Italia snmus. Et si n">s intra Italia non fuerimus , tune postquam 
inde non fuerimus reversi,. intra XL noctes eum in nostra praesentia de- 
beat presentare, sicut supra diximus. Et qui super hoc facere prsesump- 
serit, et si non adimpleverit, exinde bannum nostrum ad parlem nostram 
cornponat. 

(2) Formul Sirmond., 44. Domino magnifico illo ego enim ille. Dum 
et ómnibus habetur percognitum qualiter ego minime habeo unde me pas- 
cere vel vestiré debeam ; ideo petii pietati vestrae el mibi decrevit volun- 
tas, ut me in vestrum mundo burdum trádere vel commendare debeam; 
quod ita et feci; eo videlicet modo ut me tam de victu quam et de 
vestimento, juxta quod vobis serviré et promereri potuero, adjurare vel 
consolare debeas , et dum ego in caput advixero , ingenuili ordine tibí 
seryilium vel obsequium impenderé debeam , et de me yestra potestate 
vel mundo burdo lempore vitae mese polestalem non habeam subtra- 
hendi , nisi (pro sed) sub veslra potestate vel defensione diebus víIíe 
me® debeam permanere. Unde convenit ut si unus ex nobis de his 
convenientiis se emutare voluerit , solidos tantos pari suo compouat, et ipsa 
conveoientia firma permaneal. Unde convenit ul duas epístolas uno lempo- 
re conscriptas ex hoc Ínter se facere vel adfirmare deberent; quod ita et 
fecerunt. — Conv. ap. Marsnam. c. 3 unusquisque líber homo post mor- 
tem domini sui, licentiam habeat se comraendaudi ínter h®c tria regna ad 
quemcumque voluerit. 

(3) Karol. Magn. cap. 2, anno 813, cap. 16. Baluze, I, 5Í0. 

fi) Cbap. 51, ord. duLouvre, t. í. 

(5) Coustumes de Biauvoisitis , ch. 57. 
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La recomendados se constituía también por homenaje, tal 

cual le han conservado las leyes feudales. 

«Illie. et Tassilo, dux Baioariorum , cum principibús gentis 
«su® venit , et more francico in manus regis in vassaticum mani- 
»bus suis semetipsum commendavit , fidelitatemque tam ipso re- 
»gi Pippinoquam filiis ejus Karlo et Karlomanno jurejurando su- 
»pra eorpus sancti Dionysii promisit ; et non solum ibi , sed 
»etiam super Corpus sancti Martini et sancti Germani símili sa- 
«cramento fidem se pradictis dominis suis diebus vitsc suge ser- 
«vaturum est pollicitus. Similiter et omnes primores ac majores 
«nalu Baioarii , qui cum eo in praesentiam regis pervenerunt , fi- 
dem se regi et íiliis ejus servaturos in praedictis venerabilibus lo- 
»cis promiserunt (1). 

No es esta, sin embargo , la sencilla fórmula del buen Litt- 
leton (2). 

«Homenaje es el servicio mas honroso y humilde de reve.- 
«rencia que un Franco puede hacer á su señor ; pues cuando 
«aquel rinda homenaje, debe estar desceñido y con la cabeza 
«descubierta, y su señor se sentará y él doblará ambas rodillas 
«delaDte de aquel , y teniendo sus mapos estendidas y juntas 
«entre las manos del señor le dirá: Yo me constituyo en vuestro 
y> hombre para de aquí en adelante en vida , en » miembros y en 
»honor , y os seré fiel y leal , guardándoos fié por las considera - 
» dones que reclamo de vos , ó eseepcion de la fe que debo al rey 
» nuestro señor: v entonces el señor permaneciendo sentado apo- 
cará en él la mano.» 

íl) Einh. anuales, año 757. D. Bouquet, tomo’5.°, p. 198. 

(2) Lili Letón Icx tenures, 1. II, c. 1, n. 85. Sigo la edición de Lon- 
dres de Wight, 1684. — Houard altera casi continuamente la ortografía: lee, 
por ejemplo, et doneques le seiy neur y ssue seyant, y traduce: el señor se 
levanta y abraza al vasallo:» para ser exacto hubiera debido traducir: «el 
señor sale y se sienta.» 
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CAPÍTULO X. 


DE LOS EFECTOS DE XA RECOMENDACION CON RELACION A LA 

PROPIEDAD, 


íliN el origen había personas recomendadas que no habiau reci- 
bido tierras de sus patronos (l). Tales eran los vassi donünici (2) 
que vivían en la misma casa de su señor hombres libres que le 
servían sin renunciar á la libertad. Uno de los rasgos caracterís- 
ticos de los germanos , es la facilidad con que se ponían al servi- 
cio de un jefe suyo con tan noble desinterés y tan sencilla inde- 
pendencia que houraban el mismo servicio de criados domésticos 
que se proponían desempeñar. Este espíritu fué x el fundamento 
de la fé feudal y de ese amor caballeresco que guardaba el trono 
de nuestros antiguos reyes, y que es hoy una letra muerta que 
nosotros ya no comprendemos. Así se comprende por qué da- 
ban tierras , única riqueza que entonces se conocía , los señores á 
sus recomendados (3)¿ Tal fué el origen de los beneficios; con- 
firmándome en esta opinión , que si alguna vez he hallado reco- 
mendación sin beneficio , no be hallado nunca beneficio sin reco- 
mendación (4). 

La recomendación presentaba ventajas demasiado grandes 
para que los hombres libres no procurasen crearse de esta maue- 

(1) Moine de Saint Gall , lib. I, c. 2. Hic (cierto obispo) hahuit unum 
vassatum non ignobilen civiurn suoruin valde strenuura et industrium, qui 
lamen lile ne dicam aliquod beneQeiurn sed ne unum quidem alienando 
blandum sermoncm impendit. 

(2) Capit. III, 73. (Cap. 2, ann. 812, c. 7) De vassis dominicisqui adhuc 
Inlra casam serviunt el tamen beneficia habere noscuntur slatutum estul 
quicunque ex eis cum domino imperatore dorni remanseat, vasallos suos cá- 
salos secum non relineat, sed cum comile cujus pagenses sunt iré per- 
miltat. 

(3) En los escriios de aquel liempo se vé que esla costumbre era ge- 
neral. El aulor De Villa Novilliaco en las obras de Hinemar: Processu 
denique temporis comendabit Donatus, filium snuni Gozelinum Carolo re- 
gí ; qui in beneficium dedit Carolus villam novilliacum cum appcndüiis 
suis. 

(4) Ducange V. BiNEncum, I. 
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ra un protector, llegando después la recomendación á ser una 
necesidad. 

En la anarquía que precedió al establecimiento de los feudos, 
fué destruido el poder central que Cario Magno habia procurado 
organizar imitando la administración* romana , y que solo hubie- 
ra podido protejer á ios pequeños propietarios. El cantón , aso- 
ciación de hombres libres para el consejo y el juicio común, de- 
bilitado por el vasallaje que le habia quitado la mayor parte de 
sus miembros , desapareció ante la persecución de los condes. El 
conde de oficial público que era , se hizo soberano ; el consejo de 
los fieles sustituyó á la asamblea del cantón ; los vasallos 
reemplazaron en la guerra á los hombres libres. La administra- 
ción de justicia no era ya una de las funciones de conde , si no 
una parte de su propiedad * el tribunal feudal sustituyó á la asam- 
blea de hombres libres. Ante tan poderoso feudalismo , no eran 
posibles, ai menos en el Norte, los pequeños propietarios débi- 
les y aislados; por lo que no se recomendaban para obtener con- 
cesiones de beneficios, sino para salvar su propiedad. Cantones 
enteros se recomendaron á los poderosos que muchas veces abu- 
saron de la confianza en su fé , depositada para reducir sus pro- 
tegidos al estado de siervos. 

«In Wola habitavit quondam secularis ac prsepotens vir, 
«nomine Guntramnus (dice una antigua cédula del siglo X), ha- 
«bens multas possessiones , et tibi et alibi , vicinorumque suo- 
«rum rebus inhians. ^Estimantes autem quidam liberi homines 
«qui in ipso vico erant benignum et clementem illum fore, pree- 
»dia sub censo legitimo illi contradiderunt , ea conditione ut 
»sub mundiburdio illius semper tuti vaierent esse. lile gravissus 
»et suspiciens statim ad oppresionem illorum incubuit , ctepitque 
«eos primum petitionibus aggredi, deinde libera utens potestate 
«pene quasi mansoari sui essent , jussit sibi serviré, scilicet in 
«agricultura sua, et secando fenum, et metendo, et in ómnibus 
«rebus quibüs voiuit, oppressit eos (1).« 

La ley les consideraba como hombres libres (2) , y en la fór- 
mula de Sirmond, citada mas arriba, se vé que ellos se reserva- 
ban la libertad ; pero la idea de su libertad se hacia de dia en 
dia mas incompatible con su independencia personal , y los cen- 
sos con que estaban cargadas sus tierras. Los grandes , por otra 
parte, no tenian muchas veces inconveniente en igualarlos á 
aquellos de sus siervos á quienes habían concedido alguna tierra 
á censo (3), sin que los monjes tratasen menos tiránicamente que 

(1) Herrgot, Genel. Diplom. domus Austria , t. I , p. 322. 

(2) Leí Alani. , til. 9. Quicumque liberum Ecclesiae, quem colonum vo- 
cant , occiderit «icut alii Alamanni ita componatur. — Tit. 36, eh. 5 , — Lex 
Bapu. y II, 15, §. 1. 13, §. i. Si quis liberum hominem occiderit , solvat pa- 
rentibus suis, si habet ; si aulem non habet, solvat duci vei cvi commcnda- 
tus fuit dwn vixit, bis octuaginta solidos , id sunt centum sexaginta. 

{3j Ranfredo , que vivía en tiempo de Federico II , pinta en estos térmi- 
nos e* «stado délos recomendados: Recomendati dicuntur , qui veniuatsub 
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los grandes á sus desgraciados protejidos. Testimonio de esto es 
la crónica de Volturno (t). 

Nos et paren tes nostri semper liben fuimos , esclamaban los re- 
comendados 5 nam nos per defensionis causara fuimus líber i homi- 
nes commendati , non vero serví . 

Este era su último grito de libertad. Un rescripto de Hugues, 
rey de Italia, dado á principios del siglo X, confirmó al monas- 
terio de San Zenon de Verona en la propiedad de todos Jos bie- 
nes que poseía, cum familiis et servís utriusque sexus , mancipiis , 
colonis , líbellaris (los enfiteutas) , corto latís , commendatis (2). El 
cambio ha sido completo, y el hombre libre ha quedado conver- 
tido en esclavo. 

alienis partibus et habitare volunt in civitale tua , eligí! palrocinium tuum, 
etdicit: dominus, votoesse tuus recommendatus, ut habeamus tuam defen- 
sionem annis singulis el serviam in Pascha vel in Nalali duas gabinas , vel li- 
bram ptperis, ve! aliquid aliud. De istis mullos inven ies apud Neapolim in 
yillis eorum et baronía*. Í6ti dejare nihil aliud debent conferre; sedNeapo- 
litani ab illis multa exigunt. et fcre omnia quae dornini exigunt a vassallis. 
ít) Mhratori, antichita , etc. dis. 15. 

(2) Muralori, dicto loco. 
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CAPÍTULO XL 


DEL MODO COMO SE RECOMENDABA LA PROPIEDAD. 


]\ Íarcülfo nos ha conservado la forma en que se recomenda- 
ba la propiedad (i), que no era otra que la de una enageua- 
cion solemne. El propietario se despojaba de la propiedad y 
transfería Ja posesión al señor por el símbolo ordinario de una 
varita, ó de una rama de cesped. Acto continuo recibía la pro- 
piedad á título de beneficio — para gozar de ella absque aliqua 
diminutione usufructuario urdirte. Pero como el recomendado, 
asemejándose a! beneficiario, quedaba en la posición de un usu- 
fructuario, tenia gran cuidado de asegurar de antemano para sus 
descendientes la sucesión del beneficio, lo que se hacia comun- 
mente presentando el sucesor al señor, quien lo aceptaba por 
el mismo acto. 

(1) Mareulfo, I, 12. Prceceptum de Lxseuverpo (de dejación) per 
manurn retjis. .Quidquid in prassentia nostra agilur, vel per manu nostra 
videtur esse transmisión, volumus ac jubemus ut maneat in posterum ro- 
bustísimo jure firrnissimum. Ideoque veniens i I le fidelis noster ibi , in pa- 
latio nostro , in nostra vel procerum nostrorum prajsentia, villas nuncu- 
pantes illas, sitas in pago illo , sua spontanea volúntale nobis per festucam 
visus est lenseuverpisse. vel condonasse , in ea ratione , si ila eonvenit , ut 
dum viierit eas ex noslro permisso sub usu beneficio debeat possidere; et 
posl suum discessum , sicut ejus adfuit pelilio, nos ipsas villas fideli nos- 
tro illo plena gratia visi fuiinus concessisse. 

Quapropter per prcesentem decernimus decretum , quod perpetualiter 
inansurum esse jubemus , ut duinmodo laliter ipsius illius decrevit volun- 
tas quod ipsas villas in suprascripta loca nobis voluntario ordine visus est 
leuseuverpisse vel condonasse, el nos praedicto viro illo ex nostro muñere 
largitafis , sicut ipsius illius decrevit voluntas concessimus, hoe est, tarn 
in terris domibus , aedificiis , accolabus, mancipiis , vineis, silvis , campis, 
pratis , pascuis , aquis , aquarumve decursibus, ad integrum quidquid 
ibidem ipsius illius portio fuit , dum advixerit, absque aliqua diminutione, 
de qualibet re usufructuario ordine debeat possidere , et post ejus discessum 
mernoratus ¡lie hoc habeat , teneat et possideat, et suis posteris aut cu» 
volueril ad possidenduin relinquat. Et ut haec autoritas , etc. 
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De suerte que la recomendación no daba las mas veces á la 
condición del pequeño propietario otro cambio que el de pro- 
porcionarle un patrono territorial [sénior] ; que era en quien or- 
dinariamente se apoyaba para sustraerse á la justicia y á la mi- 
licia del conde , las dos pesadas cargas de la época. 
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CAPÍTULO XII. 


DE LAS RECOMENDACIONES A LA IGLESIA. 


i« JAI uestro fisco se ha empobrecido , esclama Chiideberto ; nues- 
tras riquezas han pasado á las Iglesias; el honor de nuestra 
»corona ha desaparecido , y los obispos se han investido con 
"él (l). " 

La Iglesia era la protectora mas segura y benigna, el único 
retiro que se respetaba en tiempo de guerra ; el único amparo 
contra las persecuciones de los grandes; el único refugio en don- 
de las viudas podían estar á cubierto de la audacia de los bárba- 
ros; la única escuela en donde se conservaba algún resto de luz; 
en una palabra , 'el único asilo para todo lo que no pertenecía 
al servicio militar. 

Dábanse, pues, á la Iglesia los bienes en toda propiedad para 
recompensar ó solicitar su santa tutela, para la salvación de! al- 
ma (2), para obtener, por medio de la dejación del dominio , el 
alimento y vestido durante la vida. Con frecuencia se recomen- 
daba á la Iglesia la persona y bienes , posición tanto mas venta- 
josa, cuanto que el gobierno de los obispos era mas suave que el 
de los condes, y mediante una corta retribución se participaba 
de las inmunidades de la Iglesia , esto es , de la exención de re- 
tribuciones onerosas, y del impuesto mas opresivo de todos, cual 
era el del servicio militar (3 ). 


fl) (iré". Tur. , VI, 46 : Ecce pauper remansit físcus noster ; diyes eccle- 
sia; diviliae nostra; ad eeclesias sunt transía!®. Nulli penitus nisi soli episco- 
pi regnant : periit honor noster et translatus cst ad episcopos. H®c agens as- 
sidue testamenta qu® in eeclesiis conscripta erant pleruioque dirupit, ip- 
sasque pa/ris sui praecepclunes , etc. 

(2) JVIarcuífo , lil). II, form. 1, 2, 3, 4, Formulce Goldastinse. 

(3) Poli/pticum Irmimnis abbatis, p. 31 , n.° 61. De alodo sancti Ger- 
mani silo in pago Madrincensi. Quern alodum , id est , villana qu* vocatur 
Nidalplia , pariter cuna ecdcsia dederunl sancto Germano ad luminaria Sige- 
berlus, Ililduinus , Fulcoldus, Dodo, Frannus , Berta ingenua femina. Isti 
homines fuerunt libcri et ingenui , sed quia miiitiam regis non volebant 
exerccre tradiderunt alodos suos sancto Germano. 

Deinceps vero post breve tempos propler amorem ac dilutionem ejus- 
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La facilidad que había para librarse del servicio militar em- 
pobrecía de una manera particular el ejército franco: Lothario 
para cortar el mal mandó á los recomendados que se sujetasen al 
servicio, y para en caso de oposición encargó á ios condes que se 
apoderasen de los bienes puestos bajo la protección de la Igle- 
sia (l). Pero el favor del clero era tan grande que prevaleció sobro 
aquellas sábias disposiciones, y tanto en Francia como en Ale- 
mania vemos frecuentemente á los obispos y á sus vasallos exen- 
tos del servicio militar, á escepcion del caso de landwehr. 

«Ita ut dísí Dani ad delendam ehristianitatem sui episcopi na- 
«ves ascenderent, nullum se suosque ad alium exercitale iter 
«debite conscensuros , nec aliquod de regali servitio secum 
•haberi.» 

Asi se espresa un diploma dado en el año 889 por el empe- 
rador Amoldo al obispo de Osnabruk (2). 

dem episcopi , seipsum cum omni bono suo quod tune habuit, et post hnec 
adepturus erat ad eundem tradidit ecclesiam , et cuín sacramento sicut pro- 
prius líddo mérito debuit eidem ecclesiai et episcopo fidelitatem fecit (We- 
rimberlhus). E contra vero episcopus in praesentia fidelium suorum clerico- 
rum et iaicorum cum manu advocati sui tradidit eidem Werimbertho in 
beneflcium ha?c omnia quee ipse tradidit, et insuper decimae libras duas, 
et de servitio quod sibi deberet anuatim in circuitione sua de bonis abbatis 
Corbecensis (Torvey) farris videlicet sigulis , hordeae , avense et brasil li- 
bras II , nec non per singulos anuos vini Kan adas II , si autern vinuin de- 
fuerit, quod ssepe contingit, pro vino marchas II, sivc argenti, sivc farris, 
et annuatim duas feras , in esl, cervum et cervam unam, aut s®pe capiat, 
aul ad capiendas det cuicutnque sibi placeat. Eo ralionis tenore , ut ipse et 
uxor sua Hazucha traditum simul el acceplum usque ad fmern vitae iliorum 
absque omni molestia et famulato possideant et obtineant. Sciant insuper 
omnes quia ídem Werinbrath hoc specialiter habet paclum quod nullus epis- 
copus ñeque aliqua alia persona eum cogat, iré in expeditionem autad curlem 
regalem. Si aliquis episcopus vel adYocatus, quod absit, hanc iliorum pac- 
tionem infringerit, sive destruerit, cognoscant omnes Dei cultores quod hoc 
firmiter pepigerunt ut libertatem et praedium et mancipia cum ceteris cunc- 
tis bonis. sais sicut antea possederant, ita absque omni contradictio ne libe- 
re atque polestative possideant et relineant. Et ut hoc verins credalur hanc 
paginam ad memoriam et agnitionem illius reí scriptam episcopus ídem si- 
giló sui impressione signavit. Hujus rei testes : Wal, advocalus, Heinrich, 
Giselbrath , Abbo, Abbico , Athalbralh, Athahvord, Hildilech, Ezo, Gode- 
fritz. De familia: Regil, Hedo, Eilhard , Ezo , Sido, Frarie , Luidbralh, 
Gerard (año 1049), Masser , Osnabrvkische Gesch, t. II, pág. 24-i. 

(1) Hein. Corp. ytris Germ. Placuit nobis ut liberi homines qui ad vi- 
tandain reipublicae utibtalem res suas ingenióse ecclesiis delegant ut quous- 
que res ipsas possident el taostes et reliquas publicas functiones faciant. Quod 
sijussas facere neglexerint , licenliam eos distringendi comitibus per ipsas 
res pennitimus non obstante immunitate , ut status et utilitas regni nostri 
hujusmodi adinvenlionibus non infirrnetur. Véase también Lex Salica Re- 
form. Capit. ad omnes general. 

(2) M®ser, Osnab. Gesch. , tomo I, pág. 3 44. i 



1S>3 


DEL DERECHO DE PROPIEDAD. 


CAPITULO XXII. 

DEL PRECARIO (l). 


(La de las causas que con mas frecuencia dio a las iglesias el 
dominio de los alodios, fue el uso del precario. La Iglesia, á fin 
de escitar el celo de los fieles, devolvía, al mismo que le entre- 
gaba sus bienes, aquellos mismos bienes á título de precario, pero 
aumentados con una porción las mas veces no despreciable de 
bienes de la Iglesia. 

«Ut precaria, dice el concilio de Meaux, a nemine de re- 
«bus eccíesiasticis fieri praesumantur, nisi quantum de qualitate 
«convenienti datur ex proprio, duplum accípiatur ex rebus Ec- 
«clesise, in suo tantum qui dederit nomine, si res proprias et ec- 
lesiásticas usufructuario tenere voluerit (2).» 

Este uso introducido por las constituciones de los empera- 
dores (3) y favorecido por las leyes bárbaras en que el clero tomo 
parte (4) , lo encontramos hasta en el duodécimo siglo en Fran- 
cia y en Italia. 

Por lo regular estos precarios volvían á la Iglesia á la muer- 
te del donante (5), medio seguro é ingenioso de poner á merced 

(1) Llamábase así loda concesión vitalicia de bienes de la Iglesia, ya 
«e le recomendara una propiedad y se reeobrára en usufructo solamente, ya 
uniese la Iglesia una donación beneficiaría á la propiedad que daba en usu- 
fructo, ya la Iglesia concediese un usufructo sin que el donatario le ofreciese 
nada de lo suyo, — Histoire du Langüedoc. 

Es preciso no confundir el precario eclesiástico (precaria , prccaturia ) 
con el precario romano (precarium) , aun cuando es muy probable que este 
ultimo contrato haya dado origen aí primero. La precaria se constituía por 
un tiempo dado , que ordinariamente era el de cinco años , y el precarium 
cesaba á voluntad del propietario; este era ademas gratuito al paso que la 
precaria se constituía mediante un censo. 

(2) Ann. 845, can. 22. Baluzio. II, pag. 32. 

(3) L. Jubemus, C. de sac. sanct. Eocl., §. 5, Sane omnis . 

(4) Lex Alam. 1 , 2. — Le x Bajuo. II. 

(5) Form. Gotdasl. 41. Canciani , tom. II. Míeser , Osnab. Gech. dipl 
82, tom. II.— Ilaec omnia sub tali condilionis conclusione ordinata sunt ut 
■ó post mortem ipsius Heclivigis aliquis trium filiorum suorum legitimum 
matrimonium contraierit, el inde legítimos tilios generaverit , illi til» et ul- 
tra . non alü . «adero botta eodem pacto obtineant. Si vero sine leijiiimís b- 
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de la Iglesia á los herederos de aquel , y de valerse de una suce- 
sión para comprar otra. Garlo-Magno quiso , no obstante, que la 
Iglesia procediese con discreción, y no rehusara la continuación 
del precario á los herederos sin fortuna, aun cuando no estu- 
viesen reservados sus derechos en la doDacion (1). Mas de una 
vez también el donante tuvo la previsión de reservar el precario 
para todos sus descendientes (2) , lo cual debió producir en es- 
tos enfitéusis una posición análoga á la de los beneficios, por ío 
menos cuando los servicios eran dobles por su naturaleza (3). 

Los poseedores del precario pagaban en signo de dependen- 
cia (4) una corta retribución anual ( census ), y á veces se sujeta- 

beris fuerint defuncti , cum omni integritate in potestatem ecclesiifi libero 
per omnia revocentur. 

(1) Cap. IV. anno 819, cap. 4. — Cap. lib. IV, 39. Si quis lerram censa- 
lem habnerit quam antecesores sui vel ad aliquam ecclesiam, vel ad villam 
nostram dederunt, imllatenus eum secundum iegem tenere potest, nisi illa 
voluerit ad cujus potestatem vel. illa ecclesia , vel illa Yilla pertinet; nisi for- 
te filius aut nepos ejus sit qui eam tradidit, et ei eadem ierra ad tenendum 
ptacitata sit. Sed in hac re considerandum est utrum iüe qui bañe tenet di- 
ves an pauper sit, el utrum aliud beneficium babeat, vei etiain proprium. 
Et qui horum neutrum habet , erga hunc misericorditer agendum est ne e\ 
toto dispoliatur in egestatem incidat ut aut talem censura inde persolval, 
qualis ei fuerit constitutus , vel portionem aliquam inde in beneficium ac- 
cipiat unde se sustentare valeat. 

(2) Zellweger, Dipl. 3. — Ibid. Dipl. 5. Post meum vero obitum eundem 
runcalem ( baldío ) habeat nepos meus nomine lotesman, et eumdeui censura 
persolvat, simili modo faciat ejus tota procreatio ab eo legitima genita us- 
que ad ultimarn progeniem, et census praedictus a domo Dei praedicta nudo 
modo deficiat (831). Ibid . Dipl. 13. El donante reserva á sus herederos hasta 
la facultad de rescatar. Dipl. 20, 2t , 22, 28. El donante (dipl. 24) se reser- 
va el derecho de disponer del precario. 

(3) Farm. Goldast. , 78. Cañe. II . Pluribus eognitum esse speramus, qua- 
liter dúo germani fralres Arnolt et AUíni Clii Herimoti ex Ustenwilare pro- 
prietalem suam quidquid ex paternica heredilate vel ex eonquisilione eorum 
habueru! l toturn et ¡ni gruru nobis Grimáldo abbati el ílartmqto vel advó- 
cate noslro Tagaberto in manus riostras condenaverunt, nihil e contra pos- 
tulantes nisi tantum easdem res lilis et legítimae poteslali eorum in benefi- 
cium concederemus vel in censura. Quapropter ego Grimaldus petitionibus 
prfflfatoruai homiuum et ceterorum populorum precationibus aurera pietatis 
accomodaus, cum manu advocati mei Tagaberti, post vestiturarn et conses- 
sum, easdem res filis in beneficium et in censum concessirnus ipsis et cune- 
ta; legitimae procreationi eorum, id est, ut annis singulis inde censum per- 
solvant, id est, aut rex donados vel tres maidras de grano, ipsi et universa 
legitima póstenlas eorum sub eodem monasterii dominio deinceps firmiter 
cousistant et equitent ubicumque eis prajceptiun fuerit. Si autéra contigerit 
ut lcgitimi heredes dcfecerint tune praefatae res ad nos vevertantur absque 
ullius contradictione in aevum possidenda;. 

Actum in monasterio Sancti-Galli, coram nobis, videlicet Grimáldo vene- 
rabiii abbnle et Hartmoto decano, nec non et Tagaberto advócate, Vuolfcoz- 

zo praeposito Tbario sacratario, Managtfido eellerario, Erlebaldo porta- 

rio, Cotaberto carnerario, Irfingo hospilario, Utone bibliotbecario, Cauza- 
rio et ceterís multis. Ego Roniidiugus presbyPu ser ipsi (anuo 850). Véanse 
también las fórmulas 81, 82 y 83. V.appendix C.Martulfo. Form. II, 39, 40. 

(4) Flodoard, Mist. Rom. lll, 20 (ex Híncmaro). Ne forte suggcratur im- 
peraiori quod cupidi.lale illectus.bunc cemum respeta! (episcopus) quera in 
suos.Uéus nunquam redegerajt se,d cvpieni evadqre perieulum ne silentio suo 
m diebus suis census ipse depereat, et ipsa villa in aiodém vertatur. 
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ban á ciertos servicios particulares. La concesión se renovaba 


cada cinco años, precaución prudente que tenia por objeto im- 
pedir ne per tentionem diuturnam prcejudicium \possessor) afferat 
Ecclesice , usando de las palabras de un concilio de Toledo (i). 

Entre los francos, en quienes este contrato estuvo muy en 
uso, se había aumentado de tal suerte esta especie de bienes de 
ia Iglesia, que Carlos Martei se apoderó «Je ellos para enriquecer 
sus "bandas de guerreros. Pepino se hizo autorizar por el concilio 
de Leptine para retener á título de precario bienes también así 
adquiridos. Ut sub precario et censa aiiquam partan ecclesialis pe - 
cunia 5 in adjutorium exercítus nostri cutn indulgenlta Dei a !¡q ¡tan- 
to tempore retineamus (2). Pe ahí dicen que tomó su origen el 
diezmo (3). 


(t) Concilio VI de Toledo, e. 5. — Sínodo de Reinas en tiempo de Carlo- 
Magno , c. 35.— Sínodo de Epaona , c. 18. 

(2) Capit. lib. V , c. 3 , ex sínodo Leplin. (Baluzio, capit. I.) 

(3) El autor de Vilia Noviliaca . Karolus dedit villam Noviliacaan iu be- 
neficio Anchero Saxopi qui nonas ac décimas ad paríem Rbemensis ecclesiae 
usquead tnorlem suam persolvit.— V. Baluzio, I y Thomassín, Dei benefi - 
cea , lib. ! , cap. 4, 5, 6 y 7. 
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CAPÍTULO XIV. 


OS LA FORMA DEL PRECARIO. 


El que desee ver en toda su sencillez cuánto se enriqueció la 
Iglesia por el precario , lea la fórmula setenta y siete de Gol- 
dast (i). • 

«Todos deben hacer lo que advierte la ley del Evangelio al 
«decir: «Dá y te darán.» En el nombre de Dios, nosotros Lui* 
»tulf y Merolf, y Zaozzo y Piscolf , hijos de Marulf, hemos re- 
«conocido ante el conde Cozpert y ante la asamblea de nuestro 
«cantón que nuestro padre Marulf ha dado todos sus bienes al 
«monasterio de Saint-Gall (2) construido en el cantón de Arbon, 
«en donde reposa el cuerpo del santo; y que nosotros mismos, 
«después de habernos desprendido de todos los bienes paternos, 
«los hemos transferido á Vuolframm, monge y enviado del abad, 
«por tres dias y tres noches , entrando después nosotros en la 
«posesión de esos bienes por beneficio de los monges. Y en se- 
«guida, después de hecha la convención, nosotros los dichos 
«hermanos , hijos de Marulf, con el asentimiento del conde Goz- 
»pert y ante la asamblea del cantón , hemos entregado todo 
«nuestro * haber y la herencia paterna al precitado monasterio 
«por mano de Vuinidhar, deán y monge. Esta transmisión ha 
«sido hecha bajo la condición de prestar al monasterio los ser- 
vicios que habríamos prestado al rey y al conde por razón de 
«esta tierra, y de tener esta tierra como beneficio de los mon- 
«ges por carta de precario. Y si nuestros hijos y sus descendien- 
tes quieren obrar del mismo modo que nosotros, que pa- 
»guen ei servicio de la tierra, y ténganla como beneficio de los 
«monges, ó en otro caso la devuelvan. Hé aquí lo que nuestro pa- 
»dre Marulf y nosotros sus cuatro hijos citados hemos dado al 
«monasterio: todo lo que poseemos en el cantón de Nibelgau, 

(\) Canciani, 11, 445. Appendix D. 

(J) Acerca de este monasterio de Saint-Gall. véase á Zellweger. Gesrhich- 
fe der AppmxelUschen Volkgs. t. I, p. &S y siguí ente#, f, 111 diplomas, 
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^campos, bosques, casar, corral, baldíos, prados, pastos, cá- 
«minos, aguas y arroyos, nuestra parte en la comarca de Nibel- 
«gau. Y nosotros traspasamos enteramente todos esos bienes 
«bajo las condiciones precitadas, y á cargo de satisfacer por 
«censo las fieras que podamos cazar, y de prest3r al monasterio 
«los servicios que los demas habitantes del cantón prestan al 
«conde » 

Esta fórmula es una tradición solemne hecha en presencia 
del conde; es la transmisión de la propiedad libre, del alodio y 
su transformación en propiedad beneficiaría. Un cambio seme- 
jante interesaba demasiado á los hombres libres para que se pu- 
diera hacer en otra parte que en la asamblea cantonal; pero el 
contrato de la Iglesia al donante se hacia, según la forma roma- 
na, por medio de una doble carta (1), de que abundan fórmulas 
en las antiguas colecciones hechas por monges que pensaban ante 
todo en los intereses del convento. La mano de los monges se 
reconoce también en aquellas terribles maldiciones con que el do- 
nante conmina de antemano á cualquiera que se atreviese en 
cualquier tiempo á reclamar una heredad dada á ia Iglesia. 

«Encargo á mis herederos, por aquel que es y ba de venir 
»un dia, que no hagan guerra ni muevan rencillas por causa 
«de esta donación ; pero defiendan á mi hija y la congregación 
«así en guerra como en justicia. El que otra cosa hiciere, tenga 
«su parte con Dathan y Abiron , y no le sean perdonados ja- 
lmas sus pecados ni en este mundo ni en el otro. Así sea i así 
«sea (2)!* 


(1) La carta del donante se llama precaria , la del obispo prastaria. 
Appendix de Marculf, forra. 27, 28, il, 42. Formules antiquas Alsatua, 
form. 12. Canciani, II, 402. Appendix E. 

(2) Diplomata Mirad , t. I, p. 146. — Donación del conde Eberhard ai 
monasterio de Monrbach, Anual . liened. t. II. Si quis vero, quod faturum 
esse non credimus, si ego ipse, aut nliquis heredum aut proheredum meo- 
i'um , ant tilla opposíta persona , vel eliam quilibet homo prsesentem pagi- 
nam vel hsec acta mea , qu® ego devoto animo pro «terna retributlone feci 
et firmare rogavi, infringere conaveril, vel attemptare ant minuere prae- 
sumpserit, imprimí tus iram omnipotentis Dei et omnium sanclorum vel an- 
gelo! umejus offensionem incurrat, sed et cunct® Ecclesi® catholic® cxcoin- 
munieationem, et ab omni populo ebristiano se extraneum, et poenam illara 
quam Dathan et Ahiron aperta térra deglutivit, sirventesque eos infernos 
absorbuil; vel damnationem quam Judas íscariothis qui Christum tradidit, 
et suspensus crepuit medius, sic diffusa viscera ejus igne «terno perenni- 
terque intereal; vel Sodomorum interitu qui sulpbureo igne flammanle con- 
sumpti sunt, et diem judicii experiendum damnanriortimque omnium ini- 
quorum consummandum se exhorrescat; et insuper si Deum tcniere nolue- 

rint, judicantes prineipíbusque eum auri libras centum , argenti talenta 

centum , similiter coactus exsolvat, et quod repetit non vindicet: et h«c fac- 
ía mea omni tempore firma et inviolata permapeant cum stipolatione sub- 
nixa. 

Véaie á Marculfo, lib, H.—Veniain consequatur , quando coniecutarus 
el diabolus. 
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CAPÍTULO XV. 


PALABRAS MOTARLES DE C ARLO-MAGNO. 


En aquella época de tinieblas, cuando cada cual no trataba mas 
que de apoderarse de cualquier pedazo de terreno , y cuando in- 
dividuos indignos de la Iglesia se dejaban llevar, por imitar a! 
siglo, de una vergonzosa codicia, se vé con gusto, no obstante, 
brillar eomo una viva luz la cordura y el buen juicio de Carlo- 
Magno. 

«¿Han abandonado el siglo, dice, aquellos que todos los dias 
«procuran por todos ios medios y de todos modos aumentar su 
•patrimonio, prometiendo la felicidad del reino de los cielos, 
«amenazando con e! suplido eterno del infierno y despojando en 
•nombre de Dios ó de algún otro santo al rico y al pobre, si 
•son mas inocentes ó menos corrompidos? Ellos desheredan a 
»!os herederos legítimos, y los arrastran, sumiéndolos en la mi- 
aseria, á las malas acciones y á los crímenes; porque para esos 
«desgraciados á quienes se despoja de lá herencia paterna, el robó 
»v el pillaje llegan á ser una neéesldád. 

«¿Han. abandonado el siglo los que impulsados por la avari- 
»eia y cófi el fin de adquirir lo qué otro posee, CóñipTan á pre- 
ndo de oro el perjurio y éj falso testimonio , y eligen por pro- 
curador ó preboste suyo no un hombre justo y temeroso de 
«Dios, sino un individuo cruel, ambicioso, que se burla del 
•perjurio, y que no repara en el modo sino en lo que puede ad- 
quirir ? 

»¿Y qué diremos de aquellos que bajo pretesto de amor á 
«Dios, y á los santos, ó á los mártires, ó á los confesores, van 
•paseando las sagradas reliquias de lugar en lugar , construyen 
»una iglesia en cada sitio que abandonan, y exhortan á los fieles 
»á tfUe l^s entreguen sus bienes? Estos quieren aparentar que 
.óbíüñtt Ifien, y persuadir á lób obispos que de ese modo don- 
atraen méritos á los ojoá de Dios; pero es evidente que solo ha- 
»oeft eso por alcanzar el poder (1).» 

(1) Capitular segunda del año 811 , Baluze, F, 480. 
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Por lo dema9 soría injusto atribuir á la astucia y á la seduc- 
ción esa acumulación de tierras que convirtió al clero en el pri- 
mer cuerpo del Estado. Por fuerte que sea la constancia en sus 
miras de esos grandes cuerpos que nunca perecen, y que no 
abandonan jamas lo que una vez han adquirido, nunca será 
bastante esa razón para esplicar el fervor y apresuramiento que 
manifestaban los donantes en poner su persona y bienes bajo la 
protección y amparo de la Iglesia como el único puerto de 
salvación. 

La religión, el terror del i .fiemo, el deseo de ganar el cie- 
lo, el temor del fin del mundo (1), el huir de la opresión de las 
potestades temporales, el remordimiento (2), la necesidad que 
esperimentaron muy pronto los reyes germanos de ser algo mas 
que jefes de bando , y de apoyarse en los obispos , depositarios 
de las tradiciones romanas, para ser emperadores en su país; 
mil causas, en una palabra , contribuyeron á esa fortuna inau- 
dita del clero, y, preciso es confesarlo, nunca se ha hecho me- 
jor uso de un poderío tan inmenso. A los monasterios, á la se- 
guridad que el respeto á la religión daba á estos piadosos asilos, , 
es á lo que debemos lo que somos. Los monges son los que han 
roturado, reducido á cultivo y poblado los vastos desiertos que la 
naturaleza , la avaricia romana ó la conquista habían hecho : ellos 
los que dieron vida á Francia, Alemania, Italia é Inglaterra. Cier- 
to es que llegó una época en que pasada la de su tutela, ese pue- 
blo de trabajadores que los monges habían creado, encontró muy 
gravoso el yugo que pesaba sobre su cabeza, y envolvió en un 
odio común á los opresores del presente siglo y ú los bienhe- 
chores de los siglos pasados; pero al filósofo corresponde hacer- 
se superior á esas preocupaciones del vulgo, y hacer justicia á 
virtudes sobradamente desconocidas en el día. Como agriculto- 
res y como hombres instruidos los monges han sido nuestros 
primeros maestros; y si en nuestras ciudades se erigieran mo- 
numentos á ios promovedores de la civilización , no tengo re- 
paro en decir que el primero y mas suntuoso correspondería á 
la orden de benedictinos. 

9 

(2) Marculfo , lib. II, form. í. 

(“} Véanse los prólogos de las Fórmulas de Marculfo: Ule reus quidem 
mentís ílagitiis, queque sceleribus, pradascivis actihüs ac nimia feditale 
pollutus ved opere omnium bonorntn ebristianorum longe satis extremos. 
Lib. 11 , ¡orín. 1. 

Los bárbaros creían borrar todos sus crímenes con espléndidas donacio- 
nes. Sint h?ee Ecclesiae data (dice un bárbaro) ul- dum de his pauperes refi- 
ciuntur mihi veniam obtineant apud Deum (Greg. Tur. VI). El concilio de 
Lhalons celebrado en tiempo de Carlo-Magno, clamó contra esa falsa idea, 
cap. 30. Non enira idcirco quis peccare debet ut eleernosvnam facial, seu 
ideo eleemosynam facere debet quia pcccavií. 
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CAPÍTULO XVI- 


PAISES EN QUK SE CONSE nVABON LOS ALODIOS. 


He manifestado ya las causas que influyeron en la diminuciou 
progresiva del número de los pequeños alodios ; pero corno estas 
causas no obraban en todas partes con igual intensidad, de ahí 
provino que se conservasen los alodios en ciertos países. Asi 
sucedió, por ejemplo, en los territorios del otro lado del Loira, 
y á la continuación de los alodios es á lo que yo atribuyo esa 
división capital, de países regidos por la costumbre, y países en 
que impera el derecho escrito: división aplicable á la Europa 
franco-romaDa. 

En el Norte de Francia, en donde un flujo y reflujo de bár- 
baros se sucedió continuamente por espacio de dos generaciones, 
la organización feudal fué una necesidad, y como consecuencia de 
ella las costumbres feudales que nacían de principios enteramente 
diversos de los del derecho civil, y la jurisdicción territorial 
ahogaron el derecho romano. 

Hácia el Mediodía, en donde la población galo-romana era 
rica y numerosa ; en donde la conquista de los visigodos no ha- 
bla echado por tierra^ji legislación romana; en donde la uni- 
formidad en el espíritu de la legislación había hecho desapare- 
cer toda distinción entre naturales y vencedores, los terrenos li- 
bres, ó, como entonces se llamaban, los alodios, se conservaron, 
y con los alodios la legislación romana, que siendo á la vez cau- 
sa y efecto de la libertad de las tierras, protegió los alodios con- 
tra el derecho feudal, y contrarestando el espíritu germano, 
obligó á los señores feudales del Mediodía á plegarse á las for- 
mas y al espíritu de la legislación romana (l). 

Esta observancia de las leyes romanas que conservó la civili- 
zación en las provincias del Mediodía, haciendo libres y florecien- 
tes á esas grandes ciudades meridionales en una época en que el 

(i) Caseneafe, Traite du Franeall&u de Langüedoc, -Tolosa , t645. — 
Purgóle , du Franc-alleu, París, 17TÍ.— Montesquieu, lib. XXXI» cap. 8» 
lib. XXV1I1. fflstoire du Langüedoe. 
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¡Norte se bailaba sumergido en la mas crasa barbarie, ha llamado 
fuertemente la atención de M. de Savigny en su bella Historia 
del derecho romano en la edad media. Pero ya antes que él tres 
jurisconsultos del Mediodía Caseneuve, ¡Dominicy (1) y Haute- 
serre habian atribuido la libertad de las tierras y de los hom- 
bres á la legislación romana. Hauteserre especialmente, hombre 
de ingenio vivo y exacto en sus juicios, que ha seguido minu- 
ciosamente á la legislación romana en todas sus fases , demos- 
trando como y por donde los usos romanos fueron invadidos por 
el derecho consuetudinario, no incurrió nunca en el error general. 
Según él, la legislación romana es la madre de los alodios , allo- 
diorum parens . 

No fué solo en el Mediodía de Francia donde se conservó 
el derecho romano , sino también en España y en Italia; pero en 
la Lombardía mas principalmente es donde merece estudiarse 
cómo penetró ese espíritu profundo del derecho romano y con- 
cluyó por absorver en sí las costumbres lombardas, que eran las 
mas puramente germanas entre los bárbaros. El libro de los feu- 
dos es una curiosa demostración de cuanto dejamos asentado. 


(t) En el prólogo de Rerum Aquitan > líb. X, edición de Nápoles, t. IV. 
Debe leerse todo el libro tercero. Ilauteserre lo había publicado ya por sepa- 
rado con el lítalo de Le . r Romana en el año 1641 , edic. de Nápoles, t. IV, 
pars prima. Donación de Rauls, conde de Cahors, en tiempo de Luis el Pia- 
doso: Legum authoritas et patrum constitutio monet qualiter homines cunc- 
ti sub vinculo legis romana consistentes ex propriis rebus facere quidquid 
voluerint justa Dei voluntalem faciendi licentiam habeant. Idcirco in nomi- 
ne Dei , ego ipse Rodulphus , comes, etc. Dominicy , p. 136. 
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CAPÍTULO XVII. 


DE LOS RRANDES ALODIOS. 


Kespecto d,e los grandes alodios , esto es, de los que el poderío 
de sus propietarios preservaba de la violencia ó de la jurisdic- 
ción invasora del conde, su condición era preferible á la de los 
beneficios. 

La propiedad de los alodios era plena , perpetua , indepen- 
diente y en cierto modo soberana: la de los beneficios era pre- 
caria, dependiente y vitalicia. Por eso los poseedores de gran- 
des beneficios ‘fee esforzaban continuamente en convertirlos en 
alodios (i). 

Garlo-Magno amenazó sin ceíar á los espoliadores de los be- 
neficios reales, que con desprecio de la fé jurada enagenaban el 
benefició y to recobraban después domó un alodio en la asamblea 
del cantón (2) : Luis eí í*íadoso mandó que se les retirase esta con- 
cesión, porque de ella abusaban. Pero todos estos esfuerzos fue- 
ron inútiles; todo gran propietario quiere hacerse independiente 
á medida que se cree menos apoyado por el poder central. 

Y así se esplica el singular fenómeno que se observa en tiem- 
po de Carlos el Calvo; fenómeno que ha sorprendido igualmen- 
te á todos (3). Al llegar la época en que comienza á prevalecer 
el sistema feudal , en la que , según las ideas ordinariamente re- 
cibidas, la propiedad alodial vá á confundirse con los beneficios, 
entonces precisamente se hace mas frecuente que nunca la pa- 

(t) Cap. Kar. M. ann. 802, c. 6. (Baluze, I, 364.) Capit. VII, ann. 803, 
c. 3. (Bal. I, 403.) Cap. incerti anni, c. 49. (Bal. I, 518.) 

(2) Capit. V, ann. 806, cap. 7. Audituni habemus qualiter et comités, 
et alii bomines qui beneficia nostra habere videntur , comparan! sibi pro- 
p riela tes de ipso nostro beneficio et faciunt serviré ad ipsas proprietates 
servientes nostros de eoruin beneficio et curtes nostree remanent desertar, et 
in aliquibus locis ipsi virinantes mulla mala patiuntur. — Cap. 8. Audivimus 
<juod alibi reddant beneficium nostrum ad alies homines in proprietatem, et 
in ipso plácito dato pretio comparant ipsas res iterum in alodum; quod om- 
nino cavendum es; jquia qui hoc faciunt non bene custodiunt fidem quam 
nobis promissam habenl. (Baluze , 453.) 

(3) Guizot, Estáis sur i'histoire de Erante , ensayo tercero. 
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labra alodio en las leyes, diplomas y en todos los monumentos 
de la época. Llegó á darse el nombre 'de alodio á tierras que 
eran evidentemente beneficiarías ; y se rompió el vínculo del be- 
neficio (t) que unia ó los grandes y pequeños propietarios, en- 
tre la corona sin poder alguno y considerablemente empobrecida, 
y los grandes vasallos omnipotentes por sus grandes propiedades 
y personas dependientes de ellas. Garlo-Magno multiplicaba las 
amenazas para evitar que se convirtiesen los beneficios en alo- 
dios; Carlos el Calvo dió el nombre de alodios á todos los bene- 
ficios que aquel había concedido (‘2). Así se hizo la revolución; 
los grandes beneficios adquirieron los privilegios y la indepen- 
dencia de los alodios , y los pequeños alodios desaparecieron ó 
se convirtieron en precarios y en beneficios ; y el régimen feu- 
dal conquistó la propiedad. 


(1) Cap. Post reditum a confluentibus , cap. A, 5. (Bal,, II, 145.) Ad- 
nuneiatio , cap. 5. (Bal. , II , 148.) Apud Tusiacum , cap. 5 , 7. (Bal. , 11, 
197, 198.)— Nos damos , al conde de Oliva, dice nn diploma de Carlos el 
Calvo, ornnes alodes quae fuerunt olim iníideli nostro Etelio Berani, el ob 
illius infideiitatem in jus el dominationem nostram legaliter devenerunt. Es- 
tos alodios son indudablemente beneficios: Historia del Langiiedoc, tom. I, 
dipl. 107. 

(2) Et dominus Rarolus cxcelsiori voce lingua romana dixil: «lilis homi- 
nibus qui contra me sic feceninl sicut satis , et ad meum frafrem venernnt, 
propter Deum et propter illius amorem, el pro illius gratia fotum perdono, 
quod contra me nisi fecerunt, et illorum alodes de hereditate et de conqui- 
si tu , el quod de donatione noslri denioris habuerunt, excepto illo quod de 
mea donatione venit, illis concedo, si mihi firmitatem fecerint quod in reg- 
no meo pacifici sint, ct sic ibi vivant sicut christiani in christiano regno 
vivere debent: in boc si fratcr meus ruéis fidelibus qui contra illum nihil níis- 
fecerunt, el me quando mihi opus fuit adjuvaverunt , simililer illorum alo- 
des quos in regno illius haben eoncesserit. Sed et de illis alodibus quos de 
mea donatione habuerunt eleliam de honoribus, sicut cum illo melias consi- 
derabo, illis qui ad me se retornabunt , voluntarle faciam. 

Et dominus Hlotarius lingua ttieodisea in snpra adnuntiatis capitalis se 
consentiré di xit , et se observaturum illa proraisit. Adnuntiatio apud cow- 
flu&ntes , c. 7. (Bal., II, 144.) 
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LIBRO VIL 


Brariatoi #»l rey, IwmaMalH y basateia». 


CAPÍTULO PRIMERO. 

DEL BEY. 


Si comprende hoy bien io que era un rey bárbaro? Paréceme 
que no. Al ver la facilidad con que un visigodo y un franco suce- 
dieron en el mando de aquellas ricas provincias, en donde el 
genio romano habia realizado la centralización en la hacienda, 
la unidad en la administración, en la organización de la justi- 
cia y en la del ejército, se persuade uno sin dificultad de que no 
se hizo mas que cambiar de jefe; de sustituir , por ejemplo, un 
T.eodosio por un Clodoveo, y se juzga aquella época, que á nin- 
guna otra se parece , con las ideas que se tienen formadas del 
imperio que la precedió ó de los tiempos modernos que la si- 
guieron. A. Thierry es el primero que nos ha manifestado la 
verdad. 

Habia entonces tribus diseminadas por el territorio conquis- 
tado, cada una de las cuales tenia sus hábitos, sus usos, sus 
costumbres, y reconocían, en diferentes grados, un jefe común. 
Habia, sí, un general pero no un soberano; una federación pero 
no un estado; una autoridad sobre los hombres de los cantones 
pero no sobre el territorio de estos, porque cada uno era sobe- 
rano en el suyo respectivo; el rey no-era mas que el jefe del ejér- 
cito franco, rex francorum (l). 

Ai lado de los germanos estaban los de las ciudades , para 

üj Véase b biaWm» del y»#* de {Joiwou*. Greg, Tur. 
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quienes el jefe bárbaro era úna especie de procónsul romano, un 
patricio, un vir inluster , como se intitulan aquellos reyes en sus 
diplomas (í). Ahí estaba el germen de un gobierno regular que 
Garlo-Magno quiso desarrollar cuando se hizo coronar emperador. 

Por último, ai lado de los hombres libres y de los habitan- 
tes de las ciudades estaban los parciales del rey , sus vasallos, 
sus esclavos, esparcidos ei; todps sus dominios, prontos á se- 
guirle á donde quiera que íós condujese , y que consideraban en 
su jefe do al rey, sino á su dueño y señor Datural. 

Esta fué la relación que prevaleció sobre las demas , y pa- 
sando la eotámim delaeidaas a las cosas,; vuiqíéL Astado á ser 
considerado como una propiedad del rey. El gobierno se orga- 
nizó como la administración de un patrimonio, si se esceptúan 
algunos usos del imperio, restos escapados de la púrpura impe- 
rial y conservados para lisongear la vanidad del jefe bárbaro. 
El rey franco hizo administrar el Estadio como si fuese cosa su- 
ya, por sus vasallos y parciales. Los enviados (missi dominici ), 
encargados de una comisión de interés general , tenían igual- 
mente á su cuidado la inspección de las tierras del fisco y dn 
los beneficios (2). El Estado, en una palabra, se convirtió en 
el mayor de los alodios, así como mas adelante no fué mas que 
el mayor de los feudos. 


(1) Winspeare, Storia degli abu&i feudali. En la vida de 8 . Martin 
jrer. franc . , tomo I.) se intitula Dagoberto rey de los francos y de 


os romanos. 


\i) Cap . I, anp, 804, c. 6.— Cap, II, ann. 813 , c. i, c. 19. — Gap. III, 
arm. 81S, c. 5 . Ut missi poetrt diligeuter inquirant et describere facían r 


ppusquisque in missaticq quid unusquisque de beneficio babeat, vel quo» 
tomines casatos in ipso beneficio. QüomodO eadem beneficia conducta sunt, 
atit qtifs de beneficio iuo alodem comparavit vél struxit. Cap. VII , ibid. 
(Bal. I.) 
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capítulo n. 


DOMINIOS DEL ¡REY. 


Los reyes francos poseían inmensos dominios diseminados en 
todas sus provincias. Huilman ha llegado á contar hasta ciento 
setenta y cinco posesiones de esa clase en el imperio carlovin- 
gio. Muchos de esos dominios han llegado á ser con el tiempo 
ciudades importantes, tales como Aix-la-Chapelle, Andernach, 
Coblenza, Boppart, May encía, Francfort, Oppenheim , Gern~ 
sheira, Worms, Spira, Seltz, Strasburgo, Schelestadt, Colmar, 
Remiremont, Thionville, Metz, Stenay, deja, Spa, Stavelot, 
Theux, Paderborn en Sajonia, Ratisbona en Baviera, Zurich y 
Uím en Alemania (i). 

El rey se trasladaba de un dominio á otro con sus vasallos, 
parciales , leudes , an trust iones , convidados del rey (2). Vivía con 
estos fieles compañeros hasta tanto que agotada la recolección 
en un dominio (3), pasaba con su córte á otro. Esto era lo con- 
trario de lo que aconsejaban las ideas romanas. Los romanos to- 
do lo consolidaban para centralizar los ingresos y los gastos : el 
emperador era el jefe del Estado. Los reyes francos se lucra- 
ban por sus agentes, recibian los réditos de los censos y los 
consumían en el acto : el rey no era mas que un propietario , y 
su dominio absorvia el Estado. 

Cuando los hijos de Clodoveo se repartieron la herencia de 
su padre, no fué el imperio lo que dividieron entre sí, sino los 
tesoros, los dominios y el mando de los bandos guerreros: así 
se esplica como á Ckariverto, por ejemplo, le cupo en suerte 
Chateaudum, Vendóme, Etampes, Chartres, Meaux, Bourges, 


(1) D. Huliman. Geschichte des Ursprungs der Statnder iu Deutschlan- 
de, segunda edición, Berlín, 1830, §. 7. 

(2) Antrustiones , in truste regia , los drus de los romances de la edad 
media, Gasindi en Lornbardía, thanes reales en Inglaterra, convivce regis 
por los leudes romanos. Fortunatus , ap. Bonquet, II , 518. 

(3) Hinemar , de ordine palatii , pap. 23. Omnes actores regís presa- 
renf ubi ve! ubi rex illo vol illo tempore tanto vel tanto spatio manere de- 
buisset , propter adduclionem vel preparationem. 
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SOS 

íft mitad de Senhi, la cuarta parte, pro indiviso, de París, la 
Lorena, el Poitou, Avranches, Aires, Conserans, Bayona y el 
territorio de AIbi ; mientras que Thierry , hermano del anterior 
y que tenia la capital en Metz y sus posesiones principales al 
otro lado del Rhin , mandaba en Auvernia y en muchas ciuda- 
des de las dos Aquitanias (1). La Borgoña conquistada se divi- 
dió como la Gaula; no fuá mas que una herencia que los vence- 
dores se repartieron entre sí. 

(1) V. Dnbos; Historia crítica de la monarquía fraiK-esa , II.— Phillip*. 
Historia de AleiQiDia , 1 , 315; II , 33 , 1*5. 
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CAFÍTXJ^O III, 


DE?. VASALLAJE, 


En et compañerismo de los germanos y en los presentes ó re- 
galos del jefe de! bando veia Montesquien nacer los ■vasallos y los 
feudos. La framea y el caballo de batalla fueron reemplazados 
por tierras; y estas tierras son los beneficios. 

Desde la conquista empezaron en efecto los reyes bárbaros á 
rodearse de sus parciales como antes el jefe lo estaba de sus com- 
pañeros, dividiendo con ellos los dominios reales [fací) conside- 
rablemente aumentados por las confiscaciones y las guerras ci- 
viles. Los parciales del jefe [f deles) tenían el primer puesto en 
d Estado, las funciones públicas y las del palacio, los títulos 
de conde, los mandos militares y por retribución los beneficio?. 

La recomendación y !a concesión de beneficios efectuó mas 
poderosamente que todo lo demás la fusión de los bárbaros y de 
ios romanos. El conviva regis fué menos que el antrustion, pero 
mas que el hombre libre: la rasa romana mas civilizada, m&* 
diestra se insinuó muy luego en la corte de aquellos semi-bár- 
baros, y cada uno de ellos quiso hacer cerca de Ciodoveo el 
mismo papel que Cassiodoro había desempeñado con tan buen 
éxito y con tanto talento cerca de Theodosio. El primer favorito 
del rey franco, el que inclinándole al matrimonio que contrajo, 
preparó su conversión al catolicismo, fue el duque Apreliaoo, 
cuyo nombre indica bastante su origen (i). 

He dicho ya que los germanos no tenían formadas las mis- 
mas ideas que nosotros de Jas funciones domésticas: la época 
•tuda! había conservado en este punto el espíritu germano, y 
no hace mucho todavía que se miraba como un grande honor 
el ser paje en una casa ilustre. Fácil es de comprender como 
con semejantes ideas se apresuraban todos á elevarse ai ran- 
go de vasallos del rey, Marcuifo nos ha conservado hasta ia 

(I) Airnonuis. i - tí, finir* c«m Cloo'ncus regnum suum usqur Sequa- 
ri-.rt rUqni» pos? »y!.9í) U rn Ugcrifu i1«vio< íimnl?/issro . tJiliiJicnum i*as- 

n-tn} c’df'i»! ,V? relia «to «’vc» ?*•?!»* diu-ao» m«i>: rMurr-.-so. 
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fórmuia $ por la cual un señor que llegaba con todo su acompaña- 
miento ( cum anmannia sua), con su mesnada 3 como se decía en 
3a edad media, se hacia admitir entre los parciales, /¡.deles (i). 
Este uso se generalizo en tiempo de Garlo-Magno: todos querían 
tomar parte en tanta gloiia y en tanto poder. Cierto tsque hubo 
algunas razas principales que se indignaron de semejante servi- 
lismo, y el monge Weingort nos pinta a Htieho, de la antigua 
casa de los G helios, á Eticho, el cuñado de Luis él Piadoso, 
negándose á admitir á su hijo que se hahia hecho vasallo de su 
tío aceptando de él un beneficio (2). Pero estos casos eran es- 
cepciooaíes: esa fidelidad que no era una esclavitud , toda vez 
que el vasallo era libre siempre de sustraerse á ella renunciando 
el dominio, engrandecía a Jos ojos de todos Jas obligaciones del 
beneficiario, y realzaba su condición sobre la del hombre libre. 
El wehrgeld de! antrustion real era tres veces mas que el wehr- 
geld del hombre libre, y ni» solo nombre, el de vasallo, desig- 
naba á la vez al hombre como valiente y como leal (3;. 

C l) Mamullo, Farm. 1, 18. J)e regis antrmiione. Reelum est ut qtii 
nobis fidem polliceniur illaesam . nos tro tueantur auxilio. El qura ille fidelis 
lieo projjilio noster veuiens ibi in palatio nestro, una cum arímannia sua, 
in manu riostra trusión) ct tidelitatem nobis visus cst conjurasse, propterea 
per prícscnlem pneceplum decernimus ac jubemus ut deinceps memoralus 
Pie io numero antrustionum compulotur. Ei si quis iorlasse cum inlerficere 
pnrsurnpserU, noverií se wmgilóo suo ¿elidís sexcenlis esse culpabilem ju- 
dieetur. 

¡2) Ap. Leibnitz. Scriptores rcrum brunsvicarum , I, *TS2. 

(3j Hinemar. en el libro contra su sobrino, cap. 5S. Mullí te apud plu- 
ritnos dicun! de fortiludine et agilítale tui corporis, et de praetiis, atque ut 
nostratiurn lingua dicitur, de vassaticis ! hgecuenter ac libenler sermonem 
Pariere . — La antigua crónica de. Ftandes , cap. t8 : y fundó muchos y gran- 
des de eslos señoríos durante la vida de su padre. 
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QAVXTVX*® IV, 


DE LAS INMUNIDADES, 


El efecto roas notable de dichos señoríos de los reyes era sus- 
traer á la jurisdicción del conde los vasallos del recomendado y 
someter al leal ó parcial á la jurisdicción del rey que lo había 
tomado bajo su protección Uub mundeburdo ) (íj. A la sombra 
de este privilegio ó de esta inmunidad (como entonces se decía) 
el dominio del fidelis venia a ser en el cantón como un peque- 
ño Estado independiente. 

« Prohibimos, dice la fórmula de inmunidad (1*1, prohibimos 


(1) Reelum esf ut resalís potestas ibis tuitionem impertiat, quorum nc- 
cessitas comprobatur. lgitur cognosrat rnagnifudo sen uLililas ves Ira {¡uod 
dos apostólico aul vcnerabili viro itlo Ce rívUate aut de monasterio i» hotio- 
ic sancli illius conslructo , ciim ómnibus robos vel hominibos suis aut «n- 
sindis , vcl ainicis, seu undecumque ipse legitimo reddebil. miltio jiixla ojos 
petilionem , propter tnalorum hominum inUtilas infrsfationes sub sermone 
tuitromi uostrte visi ¡uiiuus rerepissc, ut ma ndcb urdo ve! ticlensinne in Ins- 
iris viri i íüus majoris dciuus nostri, rum ómnibus robus ptuer-die enderia; 
aul monaslerii , quielus deben t resínete, el sub ipso viro Silo in luslris vir 
iH;e causas ipsius ponlilicis aut abbads val cocicsiir aul iiioiwtsterii vel qui 
per cuín s pera te videutur vel iindeentc-que legitimo reddebil milito , trun in 
pago quam ítt p, ¡latió nos tro persequi beberet . Proptetca per pr.Tsentem dc- 
cernimus «c jubemus pnecepiutn ut Memórales potilüev aul abita sub nos- 
tro sermone ct u-undeburdo arle dicíi vit i quietos residen! , c' ncc vos ncc 
junmres aut snecesores vcslri ve! ¡¡uisli el oum de inquisilis ota asionibus in- 
juriare vt i inquietare ron pra ! sun>atis. Eí si Jupias ¡vusas adversos cmn 
vel sito r, lillio sut revetitií q.ta‘ iít pac- ah«que c¡us gurí dispendio d.’finilie 
non fuerint , in 'nostri prursentia tese! venlur. Qmmi pia.<rcpt¡nncm ut f ir— 
miov babea tur prupria tnatiu suhscrqtsimus. üarrulf», I , ±í. Véase lambón 
Sa cédula de Olhon en favor bel marqués de Sajorna. JVIeihom.— Aun. Jie- 
ned. 11, 721.— Stontcsquicu, XXX, c. -22.— Balúze, cap. 2, p. 1408, lUi. 
Y la cédula 20, Historia de Uanaítedof , !. !. 

¡2) Marculfo ,1,8. Ut.... nuílus judo* puidicus ad causas audiendum aut 
IVeda unrlique cxiíicnduni rtul'o unquam bm puré non inrsiinial ingreriere, 
sr¡i boc ipse pon ti fe v vcl succcssores cjus propter numen Doirtíní , sol» integre 
cmunitalis nomine valen ni. Statuenles erg» ut ñeque vos ñeque júniores, ñe- 
que sueeesseres vestí? . ñeque uHs publica. judlclaria potestas quoone tempo- 
re m viHap ubicuniquc in reamo nosim ip^ius eccletífr aut rema aní priva- 
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»á todo juez público que en ningún tiempo entre en este domi- 
nio para conocer de las causas ó exigir multas* pues el pon- 
tífice ó sus -ucr'sores serán ios ú, icos que lum de gobernar bajo 
«este privilegio de entera inmunidad. Probib mos á vos, conde, 
»á vuestros oficiales (1), á vuestros sucesores, á todo poder ju- 
dicial, cualquiera que este sea, que entre en los dominios pre- 
sentes y futuros de esta iglesia ó que esten situados en nues- 
tro reino, ya provengan de nuestra liberalidad ó de la dj los 
» particulares, para juzgar (2), exigir multas (3), tomar aloja- 
amiento (4), imponer contribuciones, pedir cauciones (5. , y da- 
rnsos con la intención de nuestra salvación, para consagrar ai 
«luminar de la iglesia todo lo que nuestro ftsco deba recaudar, 
«sea por razón de los freda , sea por otras causas, de los hom- 
ares libres, de los esclavos ó de Jas demas personas que habi- 
tan dentro de la circunferencia ó en las tierras de la Iglesia. » 

De este modo se encontraba el señor convertido en juez de 
los hombres libres que residían en su territorio, así como el rey 
rodeado de sus lides ó parciales era el juez in palatio de los que 
estaban l>ajo su potestad. Desde entonces le pertenecía la retribu- 
ción (el fredum) ; y por una consecuencia natural la administración 
de justicia, fuente de emolumentos nada despreciables, fué consi- 

torum largitate conlatas, aut qui in antea fuerint conlafuras, aut ad au- 
diendum altercationes ingredere, aut freda de quaslibet causas exigere, aut 
mansiones aut paratas vel fidejussores tullere non pnesurnalis. sed quidquid 
ex inde aut de ingenuis aut de servicntibus ceterisque nalionibns qu* sunt 
iufrn agros vel fines seu supra térras praedicla? ecclesiie cornmanenles fiseus 
aut de freda aut undecumquc potueral sperare, ex noslra indulgentia pro fu- 
tura saiule in luminaribns ipsius ecclesiie per manurn agentium eurum pro- 
lieiat in perpetuurn.— Appendix Marculfi, l’orm. 4 i,— Formula Alsatica >, 
form. 7. 

Parece fuera de duda que los vasallos seglares in mundeburdio regis es- 
taban en una posición análoga á la del clero privilegiado con inmunidades. 
Véanse sobre este punto dos cédulas que publica Baluze (nimis. 19 y 25; en 
su edición de los capitulares, lom. II . — Historia de Langiiedoc , i, I. (Ap- 
pendix O.) 

(1) Véase á Muratorí, Antichiia d'Ital. dis. 60. — Eichorn. B. <7. 161.— 
I. 172. Este es el sentido déla palabra júniores. Cap. 1. Grog. Tur. V, 26. 
A junioribus Ecolesiaj jussit bannos exigi, pro eo quod in excrcilu non am- 
bulassent. 

(2) Seuplacitmn te.neat , dice una cédula de Aubert-le-Mira (Miraeus) T, 
131. Véase la cédula de Carlos el Simple en favor de la iglesia de Marbotta, 
Historia del Langüedoc , f. II , cédula 23. 

(3) Greg. Turena, de Mirar., sancti Mart. IV, 26. Affirrnnvi! rex quos- 
dam ex his qui absoluti fuerant ad se venisse , composilionemque fisco debi- 
tani, quam illi fredum vocr.nl . a se indultam. — Tácito había ya dicho en su 
Germania : Pars mulla.» r«gi vel civifnlis pars ipse qui vindiealur vel pro- 
pinquis ejos exsolvitur. La parle del ofendido es la composición, el icehrgeld, 
la parle del rey es la retribución pública por la paz violada, ti fredum. 

(i) El alojamiento do los oficiales reales era una de las cargas inas pesa- 
das de la propiedad. Garlo-Magno. Capit. 111. 39. l)t missis noslris disi ur- 
rentibus, vel ceteris propler ulilitatein nostram iler agentibus , ut nullus 
mansionem coufradicore cis pr^sumat. Heincmar, Ep. 111,25. 

(5) Se daba caución de comparecer ante la audiencia del conde, proce- 
dimiento que recuerda involuntariamente el de las LegG tírtioms. 
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derflda como tíña do ios frutos de !a tierra , como uno de los 
atributos de la propiedad (i). 

Para formar una idea de esas jurisdicciones señoriales, debe 
leerse el famoso capitular de JVdtis , el cual puede considerarse 
tomo el primer ensayo de la justicia feudal (2). 


il) Mnnieíqiiieu , Espíritu de las leyes, XXX. ~ Winspeare. 

;2) Baliizc, I-. Eap. TJl non pnounianl judíeos nnslram familiam in 
eorurn wrvitiuin ponere; non corvadas, non mal'TÍani caulere neo nliud 
npus sihi fueere roganl. El ñeque tilla dona ah ipsis arafiiant , non caba- 
ilum, non bovem , non vaeam, non pon ían . non vervecem, non porrelluin, 
non asnclluín , neo aliam causarn {cosa' uisi buliculas el ortum, poma, pu- 
lios el ova. 

Si familia noslra parlibus noslris aliquam feeerit fraudem de latrocinio 
aul alio uegleclo , illiul in capul componat , de reliquo vero pro lego recipiat 
tiiseiplinam vapulando; nisi lanlum pro homicidio el incendio unde feida exi- 
re polcst. Ad reliquos aulem homines juslilinm eorum qualem liabuerint 
reddere studeaul sicul lex es 1 . Pro feida vero noslra , ut divináis, familia va- 
pulefur. 

Franci aulem qui in fiscis aut rillis noslris commanent quulquid commí- 
serint, secundum legém eorum emendare studcant: el qüod pro feida dede- 
runl ad opus nos f ruin veniat, id est in peculio, aut in alio prelio. 
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CAPÍTULO V. 


CONTINUACION*— -DE LAS INMUNIDADES ECLESIÁSTICAS, 


los obispos y á los naonges que eran los fieles mas asiduos ) 
adictos al rey, fué á quienes mas especialmente se prodigaron 
las inmunidades. La política de los carlovingios llegó hasta a 
hacer de este privilegio la condición común de los obispados y 
de las abadías. 

Estas inmunidades contribuyeron poderosamente á disminuir 
el número de los hombres libres y poseedores de pequeños alo- 
dios. Con el objeto de librarse del servicio militar (l) ó de la carga 
dei servicio corporal (2), ó á fin de tener parte en las exenciones 
de peages y derechos con frecuencia muy pesados (3), se refugia- 
ban en aquellas inmunidades (4) y se recomendaban entregando los 
terrenos á la igfesia y mas todavía; pues para evitar que Ies al- 
canzase el brazo del conde, se reducían al estado de siervos de 
la Iglesia: Marculfo nos ha conservado la fórmula, triste cuadro 
de las miserias de entonces {•!>), 


(1) En la cértuta 21 de Míese r, Oan. Gescfi., cede Wcrimberto sus propie- 
dades á la iglesia de O^aabruck , la cual se las devuelve en clase de precario, 
eo rationis tenore ul i¡ »s a Werimbertus el, datura el acccplum usque ad obi- 
lum vita* suae potestativa el afosque omni molestia pessideat atqnc oblineal, 
sie ut ab eodem episcopo , minirne cogatur propler illud bonum in ex pedí lio» 
ncm sive ad curtcni regale» T » migrare. — Cédula 22 ibid. 

(2) K1 rnonge de S. Gal) • Script. rer. Inane. V. 119. — Cap. anno 193, 
c. Ci.— Cap. V , anno 803, <\ip. 17. — Cap. IV, anno 805, §. 13. — Capit. V, 
anno 803, c. 17. — ¡Yíasser, Y3¿», '<a&. Gesch. ccd. 17. 

(3) Véase íi Baluze, Capit' C II. .. 

(4) Cédulas del año 881. I-Víi 'l ctiam venerabilís abba A Hila cefsitudinem 

noslrom ul bomiues hberi coinm, "mentes infra términos ejusdem moneslerii 
quos pradixernn? nuctoriJate domj ni Ludovki..... el Hernardns comitcs, Ier- 
ras quas ex eremo quiete possideam ' • congruum obsequium sicut Domines 
ingemiL exinde eideni monasterio , exhibeant , ne cornm ingennilas vel no- 
bilitas vilescat. I/ist. del I.anaüe a ' oc > 15.— Ma*ser, Osnab. Gesch., cé- 

dula 1G. 

(5) Privilegio de la iglesia de Hainb lj rgo {íel ar, ° 928, nullus judex pu- 
blicas vel qua?Iibet judiciaria polestas . aliquaro sibl vindicet poleslatera m 
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Los heneólos Ufados por el rey, las recomendaciones de los 
grandes vasallos, las inmunidades concedidas á los dominios de 
la Iglesia inundaban el territorio del conde de una multitud de 
jurisdicciones privilegiadas , y atrayéndose poco á poco á los 
hombres libres, iban preparando la ruina política del canten. 
Los obispos intentaron alcanzar de los emperadores lo que que- 
daba de la jurisdicción del conde, y lo consiguieron con una ra- 
pidez admirable en tiempo de los últimos carlovingios ü); y es- 
pecialmente en el reinado de los primeros emperadores de Ale- 
mania, dispuestos siempre a engrandecer ei poder vitalicio de 
los obispos para contrarestar el amenazador poder hereditario de 
los duques y de los condes í*2). 


snpradícloram hominibus monaslerioriini!. litis vifjrliret et eolonis, vel cas 
aliquis capiiis banno ob capí lis furtum vel quocumque banno conslringat, 
vel aliquam justiliarn facere cogat, nisi advocatus arebiepiscopi quamdiu eos 
‘‘orrigere valuerit. Quod si quíspiam illorum incorregibiUs exlüerit i une ab 
advocato • ciden» praeseiitelm jiidiciariie poteslati , celeri vero iti subdilione 
archiepiscopi perrnaneant. Si vero aliquis ex liheris voluerit j;¡m mundhing 
vel liLus fierl, auf eliam colonos ad monasleria suprarliela cum e oose n su co- 
lieredum suorum non prohibeatur a qualibet potes tale , sed babeat lieenliarn 
nostram, babeat quoque poteslalein praediclns Adaklag, successoresque ejus 
Ilammaburgensis eeclesiae arehiepiscc-pi . super liberes e!. jam nmndilingos 
monasteriorum supra clic tormo in expeditionem sive ad placilnm regís. 

(1) Víase la cédula de Carlos el Calvo en favor del obispado de Áarbooa. 
Hist. del Lanyüedoc , t. I, ced. 82. — Cédula del rey Kaul en favor del obis- 
po de Puy. (año 92í.) Cujas petitioni benignum prsebentes assensum , re- 
gona mores servantes hoc praoeplum inmunitatis fiéri jnssimus, conce- 
dentes ei omnibusque sueeessoribus omne burgo mi ipsi ecelesia; adjacen- 
iem et universa quaj ibidem ad dominium el po testa tero cornilis haelenus 
perfinuisse visa sunt; forum sciliceí , leloneum, nioneíam et omnem dis- 
tricíurn cum térra et mansionibus ¡psiu.s burgi prasci píenles, etc. Hislo~ 

ría del Langiiedoc, 11, ced. 48.— -Cédula dei año 105' Heinncus,...,. 

Tmperator nolum sit ómnibus Christi nostrisque fidelibus tañí el fu- 

tnris quam et pra>sentibus qualiter Aíbericus Osnabrwfcensis ecclesi® epis- 
copus nostram imperialem adiít ciernen tiani querimontam faeiens de Ber- 
n bardo comité, quod liberes boro i ríes in suo cpiscopalu habitantes ma- 
helman nomina tos (ios mahelman son los hombres libres) ad sunm plací— 

tum vi et injiLsta potcstate constringeret Quapropter modis ómnibus 

inlcrdiciinus ut d;ix noque comes aul vice comes vel aliqua persona judi- 
ciaría suos liberes vel servos constriñere prassumat prarter ejus advoca- 
tum. Mrcser, Osnab. Gesch . , t. lí, ced. 23. 

(2) Cédula del siglo Allí (¡Waeser, O.mnb, Gesch. Til, 273). Heinricns 

l>ei gralia Rnmanorum rcx, semper Augustos, Ad lolius ignoranlife scrupu- 
lum resecandum notum facimus universis irnperii fidelibus quod dilcctus 
princeps el consanguineus noster Engelberíus Osnaburgensium electas a nos- 
tra postulavitexcellenlia ut in quibusdam viilis sai episeopatus vidcücet civi- 
tale Osnabnagensi, Iburg, Melle, etc., judieiiun quorj vulgo Gngerichl (jus- 
ticia del cantón) apdtatur , ipse su ¡que successores 'per Gogravlos (conde» 
del cantón) proprios , per eos in.slilulos bbere exequantur, quod habeanl. ii- 
beriorem subditorum suorum excessns et insoleniias corrigendi lacuifalem. 
Nos erg o cum ex suscepta cura regirninis prornotionibus cedes iarum intende- 
re teneamur, el. cas sui juris conservaliane ciementer confovere, memórate 
prineipis nostri Engelberti petilioni pió concurrentes assensu in prammnina- 
tis viilis idem judicium quod Gogericht dicitur sibi el suis sueeessoribus de 
eonsiliis principum et fideliuin nostroruin raequendi concessintus auctorita* 
tena.,,,, Batum Wormatúe , 1225, 9 


La iomuuíil&d no fue ya solamente m¿a exención de juris* 
dicción (l), sino la concesión de aquellos derechos que forman 
hoy parle de ia soberanía: el derecho de acuñar moneda (2), el 
de establecer mercados (3) y fortificaciones, ei de atajar los ríos 
para colocar molinos (4), el de pesca, ia jurisdicción privilegia- 
da, la exención de aduanas [teloneum) , de peages, de puentes y 
ríos, en una palabra, la exención de todo impuesto y el privile- 
gio de establecerlos (ó). 

Así sucedió que el obispado engrandecido de esa manera no 
fue ya solo una dignidad espiritual, sino una jurisdicción terri- 
torial, y un poner político que en casi todas las ciudades en don- 
de residía el obispo, •concluyó por absorver el poder de los 
condes. 

«Nos, dice una cédula de Enrique II :i007), nos Camera- 

oensi eeeiesise comitatum Cameraeensem in proprium dona- 

vimus. Frcecipíentes igitur ut praelibatce sedis, venerabilis Ewal- 
«winus episcopus suique successores liberam dehioc habeant po- 
«testatem eumdem comitatum in usurn eeeiesise supradictas te- 
j'uendí, comitem eUgendi , bannos habenai, seu quidquíd sibi 
»libeat, modis ómnibus fací endi (6).» 

Sometida al obispo la elección de conde, quedó este reducido 
á ser el oficial, el advoca tía- del obispo; sin embargo de que como 
en calidad de tal se hallaba todavía encargado de la justicia y de 
la guerra, no dejaba de ser un rival muy temible. Durante casi dos 
siglos, la historia de Ginebra no es otra cosa que la historia de las 
querellas entre el conde y el obispo (7); y lo que digo de Ginebra, 


(1) Acerca de la eslension de la inmunidad véase la Historia del Lan~ 
giiedoc , t. I, ccd, 39. (append. P.) 

(2) Winspearc , Sloria degli abusi feudali , p. 267 .— Historia del Lan~ 
güedoc, 1. 1, » ed. G#. 

(3) Privilegio de la iglesia de Magdeburgo {año 965) apud Mei- 
bom. 126. 

(4) Privilegio concedido por Othon I al obispo de Fadua (año 965) 
apinf Meibnm. 12;í. — Privilegio de la iglesia de Magdeburgo, ibid. pá- 
gina 124. 

(5) . té lala de Carlos el Calvo en favor de la iglesia de Agda, Historia 
del Langüsdoe , l. 1 , red. 70. — Mirrous, 1 , 148. — Olhon III concede á Her- 
loin , obispo de Cambray, jus, fas alque lieenliam faciendi, statuendi atque 
eons!ruend¡ merchalHtn cum inonela, feloneo. banrrt» ef tólius publica; rei 
roinisleriis, in quadam proprietate sanetse Cameracensiis ecclcsiro, ¡n loco 
qui vocal ur Casfellum sanctro Maris {Cato-Cambresis) , quod situm est in 
pago Cameracensi , ac comilatu Arimilfi eomilís. Atque praedictum merca- 
tum , monetam, télonefjm , banmim cuín tota publica functione in proprium 
ooncedimus sane tro Cameracensi ecclesiae tali tenore ul nullus dux marchio, 
sive comes, seu alíquis homo uliani poteslatem habeal, etc. — Véanse los pri- 
vilegios concedidos por el emperador Amoldo al obispado de Osnabruck en 
889 , M$scr , t. I. — Felibien en su Historia de París , t. V , menciona las 
inmunidades del obispado de París. 

(6) Miraos, I, 181. 

(7) Spon , Historia de Ginebra. Véanse las primeras - cédulas del t. III 

{Ginebra, 1730). * 
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puede hacerse ostensivo á otra multitud de ciudades, tos obispos 
amaestrados por la persecución concluyeron por guardar para sí 
ese poder tan peligroso fuera de sus manos, y tomaron plaza 
con el título de coodes -en la gerarquía feudal, en la que los 
volveremos á encontrar mas adelante. 
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CAPÍTULO VI. 


CONTINUACION.— 'RENACIMIENTO i)R LAS CIUDADES llj. 


í. j a protección de los emperadores de Alemania y la debilidad 
de los reyes de Francia dieron margen al engrandecimiento de 
los obispos. En Italia que se hallaba alejada del imperio, y en 
donde el señorío territorial había echado raices poco profundas, 
fué principalmente donde mas se desarrolló esa omnipotencia 
episcopal. Rodeados los obispos de ios vasallos á quienes les habían 
conquistado la inmunidad, y siendo á la vez condes, jueces y 
jefes militares (2) , fueron por espacio de cerca de tres siglos due- 
ños del poder público. 

Por otra parte la dulzura del gobierno eclesiástico > la segu- 
ridad de las ciudades, residencia ordinaria de los obispos, pro- 
tegida á la vez por fortificaciones privilegiadas (3) y por el res- 
peto que se tenia al santo patrono de la Iglesia ( 4 ) , las cruelda- 
des y las exacciones de los señores, dueños de los campos, todo 
contribuyó á aumentar el poder de los obispos, agrupando en 
torno de la silla episcopal cuanto quedaba de moral ó industrial; 
todo lo que no era milicia ó vandalismo (5). 

(1) Eichorn, Veber den ursprung der stosdtischem verfassnng in Dents- 
chland . (Diario de Savigny , t. I y II.) Hullman, Stmdtuwesen des mittp.l 
alten. Bonn. 1829. — Bey nona rd Hístoire des droit municipal. París, 1829. 

(2) Anonymus Cassin. ExlUit suis etvibus (Landolfus, Capuae episco- 
pus) non solum episcopus sed et comes et judcx, non solum pnesul verum 
etiam gastaldius, ñeque tantum ponlifex quin et vetut miles super cuñetes 
prseerat. — Chateaubriand, Genio del cristianismo , parle IV, lib. VI y X. 

(3) Es un privilegio ordinario de los obispos el de puder casiella cum 
tursibus et propugnáculos construiré. (Dtp. de Olhon I, ap. Meibom., 
123.) — Baluze, t. II , p. 195. — Muratori (Anti. (f Italia) dclla milizia de* 
seculi etc. — Winspeare , p. 305 

(í) La imagen del santo protegía el territorio de la Iglesia; y de allí traían 
sn origen las denominaciones de H cichbildreckt y de curpi sancti, para de- 
signar la inmunidad de la ciudad. Los arrabales de Ulilans se llaman aun 
hoy en día corpi sancti. 

(5) Blunlschli , Staaís und Heehls-Geschichte der stadt Zurich , p. 121. 
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CAPÍTULO VII, 


CONVINE ACION. INMUNIDADES DE LOS MONASTERIOS, 


Los emperadores y reyes do solo conferían inmunidades a los 
obispados, sino que también las conferían á los monasterios; los 
piadosos habitantes de los conventos tenían gran necesidad de la 
protección real , porque de otro modo los condes no tenían grande 
escrúpulo de hacer una presa tan fácil como lo era la de mon- 
gos inermes é inofensivos (t). El obispo anadia al prestigio del 
poder real el poder de ¡a palabra divina, y procuraba intimidar 
por medio de anatemas á los dos enemigos de los monasterios, 
las mujeres y los soldados (2), 

Pero ¡os obispos no eran siempre los mejores defensores de 
los monasterios, y así desde el principio ¡os monges se vieron 
obligados á solicitar la protección real, para librarse de la juris- 
dicción de los obispos no menos opresora que la de los con- 
des (3). 

, 

í t) Plank, Historia de la Iglesia , t. II , p. 542 y sig. — Bal., Capit , II, 
p. ti 20. 

(2,i Aun. JienetL, V. 65 ¿?.— La escomwnion era una pena muy grave, 
porque llevaba consigo la inhabilitación para todos los cargos- públicos. 
'Plañir, t. III, p. 511 y siguientes. Acercarle estas inmunidades que conce- 
dían los obispos, véase Marculf, Farm. ,1,1. 

(3) Diploma de inmunidad otorgado háeia 980 por los reyes Lofario y 
Luis h la iglesia de Santa Magloire (Felibien, III, p. 46). Ut nullus abhine 
¿id causas exigendas, aut freda aut tributa exigenda, etc. etc. Volumus etiam 
ut uosler ac vester , o dux clarissime , omniumque episcoporurn ac comilutn 
in hoc concorde} assensus, ut irlern locos sentper abbatcm babeat ex pro- 
pria congrega! roñe , <¡ui ipsam causan; ]>ei et monachos degentes, curn nor- 
mali honore rusb diendo Iraelct. Simulque volumus, ul nullus metropoli- 
tanos , aul aliits suiijer.lus , eliarpque ponlifex parisíacus , causa alicujus or- 
¿linalionis il'uc impedí pnrsurn.il . tiisi ve, calos veneril , au! ¡id sanclam mis- 
satn celebrandam, aul ad aciesias consecra odas, aut ad benedid iones Herí- 
eonim ¡¿o km las, ote. — Véase también el diploma de San Maur-les- Fosses 
(Felibien , 111 , 29, 22 , y Gí.seler, Lehrhach der Kirchen (ieschichtc , to- 
mo H, i.' 1 parle, p. 26 S. y siguientes. — Balii/e, Cap. II, 1436.— Diploma 
d¿' Carlos el Calvo (Bal. , II , 1460). Principien tes ut nullus episcoporurn per 
successiones subtrabere aut tninucre , aut ad usus suos relorqueat aul ali- 
cui in beneficio tribual aut. nllum ex praediclis villis eis inferat, sed ñeque 
¡serví fia. ex eisdem villis exaclel, noque ollas in aliqua re exacliones inde en-. 
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Lo que se ha dicho acerca de ia influencia civilizadora de 
los obispos, es aun mas cierto en la influencia qus ejeician los 
abades. Dueños de tierras inmensas, cultivadores hábiles y los 
únicos que vivian tranquilos en medio de la inquietud y deso- 
lación general, los rn unges tuvieron bajo sus ordenes naciones 
enteras. San Beitin ha visto formarse bajo su amparo h ciudad 
naciente de Saint Omer, Saint-Amand, Bergues-Saint-Vinox, 
Saint-Gall, Munster; y mil ciudades hoy ricas y florecientes se 
elevaron bajo la sombra protectora del claustro. 

Pero olvidaba una observación importante. Este género de in- 
munidades, aunque separaron el monasterio de la jurisdicción 
del obispo, en nada atacaban la subordinación espiritual que les 
estaba espresamente reservada (j). Sin embargo esta indepen- 
dencia era perjudicial, y no podía menos de ser contraria al es- 
píritu gerárquico de la iglesia. En adelante era al Papa á cuya 
protección se acogían ios monasterios ; y ya no eran los reyes Jos 
que conferían estas inmunidades, sino que era siempre el suce- 
sor de San Pedro (2). Y mientras Ja Europa, dividida en mil so- 
ciedades feudales, se agitaba en vano para alcanzar ia deseada 
unidad que aun no existe, desde el siglo XI el Papa era d jefe 
reconocido de esas innumerables abadías que cubrían el suelo 
de Italia, Francia, Alemania é Inglaterra, cuyos aoa!es*ha es- 
crito Mabillon del mismo modo que se escribe la historia de un 
imperio. El Papa en efecto era el único defensor posible de ios 
monasterios, el único protector fuerte contra la avaricia de ios 
reyes y las vejaciones de los señores, y contra la ambición de ios 
obispos. 

I\o nos admitamos, pues, de que el Papa hablase tan alto 
á ios reyes de la edad media , siendo el jefe espiritual de todos 
ellos y teniendo como tenia en sus manos los intereses tempora- 
les de mas de la mitad de la Europa. 

gat. Si augere eis aliquid ptacuerit, lieentiam habeant; distrahendi aulem 
aut rainuendi ea qua? pro Dei sin lufa sunt amore, nequáquam praesumant. 
— Diploma del emperador Amoldo eo favor del monasterio de San Gali- 
Zelhvegcr, dip, 19 . — Historia del Langiiedoc , 1. 1, pruebas niun. 44. 

(1) Cap., lib. VI , cap. 139. Abbales pro humililate religionis in episco- 
porum po testa le consislant. Et si quid exira regulam fecerint, ab episcopis 
corrigantur. 

(2) Hist. del Langiiedoc, t. II, pruebas, p. 29. Véase sobre la fórmu- 
la de estas bulas la del Papa Inocencio II (año t436), confirmando los pri- 
vilegios de Sainl-Maur-les-Fosses (Filibien , III, 22), Plank, II, pági- 
nas 487—551. 
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CAPÍTULO VIII. 


DE LOS BENEFICIOS (l). 


Es la opinión generalmente recibida que los beneficios fueron 
primeramente temporales, después vitalicios y últimamente he- 
reditarios; Jos doctores italianos han ido aun mas lejos y han 
contado hasta ocho revoluciones sucesivas que han transformado 
ei beneficio anual en feudo hereditario [2). En los hechos no so 
descubren de manera alguna estas combinaciones matemáticas do 
la ciencia , y me parece que para la historia de los beneficios ía 
mayor parle de los que sobre esta materia han escrito, se han 
contentado con el superficial estudio de Jas palabras, pero sin 
penetrar en el fondo de las cosas. ’ ‘ 

El mismo nombre de be ne ficium indica el goce una especie 
de derecho de uso (3), uq usufructo (4); esta es una espresion 


(I) Murafori. Antichita d’ Italia, disert. H.— Ducange, Beneficium. 

■á) Federico Sclopis, Storia delF antica tegislazionc del Plomante , 
1833 in 8.°, p. 15. 

(3) Ubram de argento mihi ad bmeficium prcestitutio , dicen las fór- 
mulas de Mitp uir, li . 25; ideo por hnne vinculum cantionis , sponden me 
Filiando?, illas pi a rimas Ipsum orgentam vestris partibus esse redditv- 
rmu. Véanse las fórmulas lí , 27 y 35 . — Si quis praesfilum avt roruiui him 
habiten t raba litan, mi bovem, ov.t cctnem vel qnodtibet peculium , et dum 

in i ¡»so beneficio el rondu lura est homicidium farcrit (Lox Botharis 

332, Cañe., !. í , DO’. — Cedimos lihi a dio praesente loreüo nuneupaníe jilo 
('un omni ad i, i.ecn fia ad ipso locello aspiciente , larris, domihns , maneipiis, 
vineis. prateíla SÜvoh, vel reliquis beneQeiis ibidem aspicicntibus. — V. Ap- 
pendix, F. 

(i) Esl» es lo que significan fas frcencnles expresiones ad usura benefi- 
i'->m[Form. Bign. , 2 !);— ad usnm beneficii fMarculf . lí, 80 ) ;—*«/* usa 
beneficia ó 1 * 3 ! a re.. , lí , SI; — •sa.b t¡su bencficii (Mam. , lí, 6);— beneficiun* 
viV/tmoiiiaci ordine /Mare , II.. 5);— p-tre uíttfructtMrio et beneficia 
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genérica y que ha significado concesiones de müy diversas es- 
pecies, tales, por ejempjo, los censales de los bienes eclesiás- 
ticos (i), los bienes destinados á retribuir á ios servidores de los 
príncipes, ya fuese en la milicia ó en cualquiera otro servicio (2); 
y finalmente las tierras cuyo usufructo concedía el rey á sus va- 
sallos, que eran los beneficios propiamente tales. 

No perdiendo de vista tantas y tan diferentes acepciones, se 
hará mucho mas fácil comprender bien la historia de los bene- 
ficios. No hay duda ninguna, por ejemplo, que los beneficio*- 
honores anejos á un empleo cerca del príncipe eran en su origen 
esencialmente temporales y revocables de igual modo que el 
empleo mismo (3); pero no puede asegurarse con igual certeza 
que haya habido beneficios censuales ni beneficios propiamente 
tales concedidos para tiempo determinado y revocables. Mas 
arriba hemos visto, al tratar de los precarios, que no obstante 
la renovación del acta cada cinco años, los donadores reservaban 
en favor de sus herederos la sucesión del beneficio ; y aun mas, 
haciendo perder el beneficio el solo hecho de no pagar el censual 
(q ui negligit censual , perdat agrian) (4), los que daban SU alodio 

usufructuario et jure beneficié, beneficiario usufructuario ordéne . Quás 
(res) uxori mea;, quatndiu vivet , ego Calfredus beneficiavi.— -Pueange, Y. 
Benkficium , beneficiario jure possidcrc. 

(1) Las espresiones que se usan con mas frecuencia para designar las cen- 
suales i in beneficiiim et censum , ad censum beneficiare , Ann. Be red. 
IÍI, 712); — in beneficio lenere el precario modo, sub beneficio prcustaria. 
(Ducange, loe. cit.) — Mscser, Osnab. Gesch dipl. 2i , t. 11.— Ducangc . V. 
Beneficia ecclesustica. Las leyes wisigodas emplean en esle sentido la 
palabra beneficium como sinónimo de enfiteusis. 

(2) La manera mas común de designar eslos beneficios es: beneficiara 
honores. {Ann. Bertin., ann. 839.) — Honores . cap. , an. 779 , c. 9, a. 789, 
c. 21. — Cap. II, ann. 812, c. 3.— Quicumque homo noslros habens honores, 
in hostem bannilus fueritr, et ad condielum pJacituin non venerit, quot die— 
bus post placitum conditum venisse comprobaíus fuerit. tot diebus abstineat 
a vino. — Eichoru, B. G., I, 167. — Historia del Langücdoc, l. 1, documen- 
tos justificativos, núm. 12.— Nílbard, lib. IÍI ülctor'iarn ul Garoli esse didi- 
cil (Bernhardus, dux septimaniac) filium suum AViHelrnun ad illum direvit, 
et si honores quos ídem io Burgundia babuit, eidem donare vellct, ut se ilie 
commcndaset , praeceplf.— Capit. Karl. Calv. , ann. 857, tit. 22. Regino, 
anno 940. Uto comes obiit. qui permissu regis, quidquid beneficii aut praefer- 
turarum habui! , quasi herediíatem ínter filies divisit,— Ducange, Y. H«ao- 
n»s. La palabra honor significó después feudo del mismo modo que antes 
había significado beneficio. Leges Heurici, cap. 55, Rou, v. 9,054 

N’a dreit el fie, ríe a honor 
Ki se cumbat a son seignior, 

V. 5,930 : 

Quand li primier Kichal mourunl 
ü li secunt l’onur regut, 

(á) Greg. Tur., VITI, 26.— Fredeg. Schol. Chron,, 43.— Pablo Diac., IV, 
1 i . 49 : V , 15, 23 , 30 : VI , 25, 26, 27. 

[l' [ Concilio de Meaiu (an. 845), e. 62,--Yéase lo hecho p n sem ( qan ,p 
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á la Iglesia y le volvían á tomar en beneficio, estipulaban pre- 
viamente que el no pagar el censo, solo daría lugar á una multa 
pero no á la pérdida del fundo (1). 

En los beneficios concedidos á los vasallos, en los que el ser- 
vicio militar hacia las veces del censo (2) , he encontrado siem- 
pre sucesiones vitalicias (3). A la muerte del rey los vasallos ve- 
nían á encomendarse en manos del sucesor para obtener la con- 
servación del beneficio, pero de aquí no se deduce ni puede de- 
ducirse otra cosa que Ja prestación de íé feudal (4) , y nada au- 
toriza á suponer por aquel acto que el nuevo señor pudiese á su 
arbitrio privar del beneficio al vasallo que había venido a pres- 
tar homenaje; al menos es indudable que si tuvieron los reyes 
tal facultad en ios primeros tiempos, el uso derogó esta arbi- 
trariedad. 

«Neminem injuste privavimus sed ñeque privan absque Icgali 
> isanctione aliquem noslrorum fidelium vola mus beneficio , » Esta 


raso en el diploma 82 de la Historia de Osnabruck , p. 328. — Dominicv, 
p. 99 , hace notar que la legislación del precario era exactamente la misma 
legislación romana acerca del eníifeusis. 

(1) Formulo*, fjndcnbrogü t fon». 2 Ti. 

(2) Teoría de las leyes de la monarquía francesa, t. VI . — Histeria 
del Langüedoc , tom. I, documentos justificativos , núni. 9, p. 29. 

(3) Lsta es también la opinión de Ducange en la palabra iíemficiuni , y 
de Bignou en la fon». 5 de ftiareulf, lib. II. Loque sobre lodo confirma esta 
opinión , es que nada es mas frecuente que donaciones hechas á la Iglesia, 
entre las cuales hay beneficios, en las que siempre se reserva el usufructo ti 
los beneficiarios. — Diploma de ('arlos el Calvo ¡D. , Bouquet, VIH, 553', 

Dedimus monasterio Sancti-Germani res proprielalis nostia sitas.,..™ 

¿n pago Anlisiodorcnsi..... ct quidquid lideiis noster Gausmarus ct modo Ite- 

rius per nostrmn benefieium visi siint habuisse, ut prfediclus llerius 

nullatenus omni lempore vita' sil a- memóralas res amittat, nisi nos alibi e¡ 

aliud tribuarn us. — V, ibid., dip. 219, p. 617 et dip. 223 , p. 622. — Fredeg., 
21. iLgila patncius legatus interíicitur , instigante Bruncchilde obnullum 
commissum , sed ut facúltales ejus íiscus adsumeret. Eichoru. I, 119.- 
DüJiumcy , p.* 98. 

(4) leona de. tas leyes, i. VI , documentos justificativos, p. 48. — Egi- 

nhartJ, jfe’p. 26. (ap. Bouquet, Vi, p. 374). — Frumoldus tilius, V, eomitis 

mjgis inlirmitate quam senertute confecíus babel benelicium non grande 

in Burgundia, iu pago Genevcuse..... Time! illud perdere, ni.si vestra benig- 
mUis jlü opáiuletur, eo quod pea* iníirrnitate qua prannituv ad palatium ve- 

ñire non potesl. Idcirco precatur ut imperatorem rogare dignemini, ut 

permitiat se ha b ere beneficiurn , quod avus ejus illi concessit, et pater habe- 
re permisiíj quosque viribus reeeplis, ad ejus piujsentiani venerit ae se cena- 
meudaverit. Eju.sdem Epit . , 14, 4o . 41 , 42. — Véase también Mareulf. I, 
í'yriu. 17.— .lirm. fievtin., aim. 877. Et disciirrentihus legatis ínter Ludovf- 
•nifo oí, regn": primores ei pactis honoribus singuli? quos peliemut- VI idus 
■íecembris consensu omnium fani episcoporum et abbatum, quam regn i pri- 
iuorum caderorumquc qui adfuerunt, conseevatus et coronatus est in regem 
Ludovieus ab Hincmaro , Bemorum episcopo, ei episcopi se suasque ecclesias 
i!íi ad debitara defen-fionem et canónica psioilegia sibi servanda commenda- 
verunt, prefíjenles secunduni sumnscire, ct posse justa suum ministerium 
eonsilio et auxilio illi luidos foro: abbales autem et regn i primores ac vassa- 
io regii se illi couHiiendsveruüt, et •saeratneut's , secuiiidum moren! Íidetit-í- 

i > PK promifenjoi. 
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ley del emperador Luis It no es otra cosa que la confirmación 
de la costumbre que regia en los beoeficios {i}. 


(1) Conv. ap. Marsnam, T, armo 847, c. i . — Ut singolís eoruro bdelibus 
falis lex conservetnr, qualem ternporibus priorum regurn et pracipue añ 
patrisque eoram habióle noscuntnr: si tomen et ipsi pristinam fidem erja 
ipíos conserven!. 
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CAPÍTULO XX. 


OBLIGACIONES DEL BENEFICIARIO. — 1.*, SERYICIO MILITAR. 


El beneficiario se hacia por ia prestación del juramento va- 
sallo dd señor, y esta cualidad le imponia hácia el donador cier- 
tas obligaciones que se pueden reducir á dos principales. 

1 . ° El servido de guerra cuando era requerido por el señor. 

2. ° Stwiei s cerca de la persona ó en ia corte dd srñ? r, de 
que nos o. o paremos después al tratar de las costumbres feudales. 

Proyectando muy frecuentemente los reyes f ancos expedi- 
ciones lejanas y atrevidas, no recurrían para ellas al ejercito 
franco tino a sus súbditos y vasallos (1); porque aquellos se ale- 
jaban con mucha dificultad de la tierta que cultivaban, mien- 
tras que estos so pena de felonía estaban obligados á seguir á su 
señor por todas partes. Fácilmente se comprende así que en un 
país en q.ie la guerra era la única ocupación, fuesen estos mu- 
cho mas favorecidos que aquellos. Carlomaguo se ocupaba con- 
tinuamente en mejorar la situación del beneficiario (2) no So- 
ft) Constituían de fa! manera ios vasallos el poder de los señores y les 
eran tan indos, que los reyes francos solían pactar r.o quitárselos unos á 
otros. Grog, Tur. IX , 20. Convenit (entre Cíonlrnm et Childebcrlo) ut millas 
alíenos leudes ne<- sollírilet nce venientes aceipiaf, — Véase también ei acia 
de repai liutienío de Luis el Piadoso, y el capí!, de Carlos el Calvo, apud 
Confluentes. 

^ (i) C<i¡jü. V.ann. 80 3 , eap. 10. (Bal. I, 455 ) — C-rpit. !ib. I, e. 120. 
Considcravimus i laque quia per píurinia loca lames valida es se videtur, ut 
omites episrnpi . atíbales, abbatissai, optimates, et corniles, sen domestici et, 
ci ucii llí'eies qui beneficio regalía tnm de boros ecelesiaslicis . qnamque et 
de reí¡(¡i;is it,. Itere videntur, ut unusquisque (ie sur» bcrefieio snatn fsmiliam 
ntib icare faeia; et desea propriotsle proprif.m l'amiliam nutrial. El si J)<o 
donante , super se eí super f.uuidam snaiu aut in beneficio aut in alude an- 
n n ni habuoiü el venun fine voliten!, non rarms venda l nisi modiuni de 
avena enitlra ■ enarios 11 . modiiirn de bordea reñirá denarios III, mudium 
umiin de si«nio contra denarios IV, modiurn uruur» de frumento paralo con- 
tra cénanos VI. Et ipse modiussif quem ómnibus babere constilulum est. 
Et unusqnisque hahcat tequarn mensuram et aequales modios.— Capit. prim 
incerti anni, c. 49, 50, 51, 52. (Bal. I, 518.) — Cap ann. 807, c. I. Qui- 
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al servicio roiJiiaiyai qué tam- 
bien eu l<» que correspondió á la meyorsecu ¡dad de la concesión^ 
porque los bni f-fii iarios hablan logado a hacerse el nervio de 
sus ejéredos y di*l E tudo. 

Siendo las obligaciones de los vasallos de la misma natura- 
leza que las del beneíijiario , ei emperador entre sus inútiles 
esfuerzos púa establecer urr "obierno centra!, decretó que en 
ausencia de! beneíV iatio ; fós vasados del beneficio estarían a 
las órdenes del conde (I). Las ley ^-s de sus sucesores especifica- 
ron y detallaron mas \ mas las obligaciones militares del bene- 
ficiario, porque sujetándose todos los dias homb.es libre? a! 
poder de los señores, el ejército no se componía mas que de se- 
ñoreé Seguidos dé sus vasallos (2). Pero en todas estas leyes se 
reconoció «iempre el pi i rci pió deque Sa obligación era reu!, y 
cesaba la obligación de fidelidad en el momento de abandonar 
el beneficio Í:íi. Este v no otro era el cspúilu de las le) es feu- 
dales como hemos dicho mas arriba. 


aunque beneficia hahere vi-Vnhir , oirbps in 'hos'em -ventar r. — Cay* !, 
an. Hiá, i*, t rrCap-, H . an. 81*2, H.—Cnp. i ¡ i , «o. '81 ¡ , v. i. 8. 

(I) Cap* II , an. s i 2 , e* 7. i r vass'.s «fmniniris qui a dme inira as m 
servíunt el lánroii beneficia H >bere nosniMur , stolniu-n «si, u’.qni -muque 
ex cis nfm di. mino impertiere riomi remanso: « t vastólos sm»» . ásalos mni 
relineant, sed eum comité nsjus pagenses sunl, úe pcrrnítlnnt . <■. *). — Tot 
heribmni (multa) (ib eo (sen ion*) cxuaulur, quol ¡iomi¡i>s > omi dimisil. 

Áij' : C onv. ap.3l(ir&íi<tm.{ Bal. 11 , %\, Adnunt'iatio Un rol i* c. h. — El 

voluinus ut, eiijUsCumque nosfrum homo, in « u¡iisí im¡qm* ngno sd . • mu se- 
ntare suo in hostCm ve! aliis snis uliütalit us pergal; tasi taita rrgni inva- 
sio quam taalwerí diciint , quol alasita arcidet il , ut oninis populus ¡Utas 
regni ad eam repellendarn rommuniter pergal. 

'(:’») Et si alíqnis ex istís liommibus seuioralum alicujus elrgeril, libcram 
habeat lkentinni aheund: , veruat lamen ex bis qme possidel nihil habeat, 
nihitque Secum feral. Sed oinnia in dominium et pob'statem prioris senioris 
pleoissime revcrtantur.j Diploma Ce Carlos ei Calvo citado por Chantereau- 
Lefeyre, Del origen de los feudos , I, p. ltU. — Véase también el Picccep- 
tum pro Hispan., Baluze , II , 27. 


! 
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CAPÍTULO X. 

, . , ■ ■ i ! 

r ‘ V I 

■ : '’tíftNtlHUACldN¿— 2. a ,' SÉKViqiOS Di COHT^Y DI ÓONSlJÓ. 
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Entre los servicios que el vasallo ifideih) debía á su señor, 
además del servicio militar, objeto principal del beneficio, había 
todavía dos muy principales: i.° el consejo; 2." lc$ juicios. 

El rey se rodeaba desús vasallos, obispos y leudes VüatíHo' 
tenia que decidir algún punto importante; los leudes y los obis- 
pos son los únicos que figuran, en el tratado d& Anefelan $ en el 
coucilio de París del año 615; Clotario II reunió Sus y a* altos 
para juzgará Brunehaut asesino de diez reyes 1 ( í) habiendo 
consultado p¡év.iamente los suyos , publicó Rothaíis las leyes 
lombardas ( 2 ); siguiendo el consejo y con el consentimiento de 
sus vasallos Pipino dividió el gobierno de sus estados entre sita 
hijos Carlos y Carlomagno (3); Carlomagno los consultó antes de 
proclamar emperador á su hijo (4); sus vasallos, hicieron pro- 
clamar á Loiario emperador viviendo aun su padre (5) : ellos 
fueron los que formaron los lotes de la división hecha entré los 
tres hijos de Luis el Piadoso (6); bajo los últimos reyes ca- 

(t) ( Fred., Chron., c, 40, 42. 

¡2) TVinspeare, p. 287. 

(3) "Winspeare; ñola 402 , p. 28G. 

( 4 ) Ttieyamus (op. l)ui hesne, Script. rer. Franc., p. 276). Cum orani 
exercitu tpiscopis, abbalihus, dudbus, romllibus, loco pusitis, kiabuit gran- 
de cúüoquiuai vurn ais Aquisgraui palatio, iulei rogaos omncs a máximo us- 
que ad mínimum, si eis plaiuissel ul Domen suum", id est imperatoria, fi- 
lio suu Lu iovico ira óuisel. 

(5) Annat. M alteases, ann. 768. Pippinus omnes optimates suos, llores 
el comités ÍVanecrum, episcopus quuque ac sacerdotes ad se veutre pranrepil, 
líiique una cuín ronsensu proceruin suorum icquali serle inler dúos filies 
Karoium el Karolomannum regnum fram oi um paterno jure divisil.— C7*a»- 
(a división, anperii , an. 817 , pia¡f. ;üai. , 1 , 573.) Cum nos.... Aqui.gisui 
palatio «ostro, inore soliiu sacrum copveniimi et gcueraiitalem popuii nosíri 
propler en lesiuslicas vel totius imperii nostri utilila?es perlraclai das, <<>0- 
grega»semus et iu ti ís siudcrcmus, súbito Divina imperatiune aiiumeslut 
nos tideles nosiri eommonerent, qualenus manente noslva iniolumiiale, el 
pace uuuique a Ileo concessa, ue slatu tolius regni el de tUior um nostrorum 
causa, more pavenlum nostrorum Iraitavemus , y demas que sigue. 

(6) Ann. Fuld. , anno 842. F®dus inire maíuerunt (Luis y Carlos eon 
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roHngto* «IldS fc**an Ió& qtíe vigilaban la administración dejos 
beneficios^!), en una pa’afca, eran los coiim jétos perpetuos, 
jueces y únicos administrador# s del st ñ. r (*J). 

Carlomagno organizo de todos el t s una ciase , y su reunión, 
que hasta entonces s do tenia lugar por voluntad del príncipe, 
se hizo ordinaria, elevándolos al ¡ango de ser una institución po- 
lítica. .■ - 

Estos vasallos {fijóles) que debían tomar parte en los consejos 
del rey una vez todos los anos, fu maban una especie de oran 
consejo que daba su Opinión sobre la administración del E lado 
durante el año que entonces principiaba. Híncinar ha conser- 
vado la organización de e ti asamblea ; y es de notar el tspí itu 
de orden y el de eo de ilustrar las cuestiones y de hacer el bien 
que eu ellas reinaba, la que deberían tener prestóte lo 1 ' que tal 
vez por ignorancia afectan despreciar cuanto corresponde á aque- 
llos tiempos reputados ba iba ros (3). 

Lotario) quohi contení ionibus diutins deserviré; ca lamen condilione ule 
pjctibus srnguiorum XI ex primorilms etet li, in umim convenientes, reg- 
nuui a*qualíter descriherenl , quo í.u ilins post miuiuin ínter eos pati sor le 
dividereiur. ; 

(1) Capil Earol Kalvi in villa Sparimco , c. 20. (Baluzio , lí , 31.) Los 
vasallos frieron los que dijeron «Eí m; uiaguiíicculiam veslrain iiluc véslra; 
dignilati in ípeens et inhonesta impela I neccssilas quo non l rali i l voluntas 
el par lint ncressilale, pirlin; eti t rti subreplione , quia aliier qu.un se reí ve- 
ntas babea t votes dielum vei poslulatuin fuit, máxime quod a.i rcmpulilaam 
pertitnus, aul praireptione in bcneticiario jure, aut i a aiode a-bsurniilum 
habclur, Vutelur notiis útiles el necessarium ut noeles el s< reimos miss.is 
ex utioque ordiue, per siu;¿ulo:¡ cornil, iteis regui vestri initi-Wis. qui omn'a 
diligenier unbrevkmt qua; leinpore avi ae patns vestn vel in regio M>e iau- 
It-r Servil io vel. i n vassallorum dominó brum bcneücjis focrunl , el qui 1 vel 
qualilcr aut quantum non ie quisque modo reíineal , el secun mai ’ eritifeiu 
renuntictur vubis. El ubi inveueriús qu a salís el 11 1 i Irlas ac ordo ¿ea veri- 
las in absuinjUis vel donalionibus liabeanlur. in stalu permaucam. Lbiau- 
tem inralionalnlitas , vel p ilius iVaus invenía; fuerinl , una cuta concilio ft- 
deiium vestnnum htr (otilar rorriyiie , ut r-«Lio alque utililas sen justiüa 
non deseraulur el dignitis vestía magiiilkeniuo |üt iuv essitatcm ifa viíts non, 
fiat, sieul vos non oeiere ingnos ilur; qiionbiin domesliea dointis vestid a ! i— 
ler obsequis dmneslii 01 um repicri non puleril, nisi habuerilis unde cis nie- 
rills respondere et imiiacntia so.alium ferie possihs. El sie derniun re pu- 
blica’ vesíra de suo sulfragelur sibi, el Eeciesia; a quibus non expedit , ha- 
beanlur inmunes. 

(2) Eiehorn , 1 , 1 31 . — Ilotorrjnn , F' atino- GaJlia , e. 7 y siguientes. 

(3) ilincinar.de (Jtdin. pataL , c. 29, 3». — Huümaun , Unspiunrj dtr 
Stanide, p. 195 y siguientes. — Euhorn, Ji.G.,1, lül. — Mably, Uistoir» 
de Frunce . t, I , p, 283 y siguientes. 
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CONTINUACIpN.— DE LOS JUICIOS. 


En Jas funciones de juez es donde mas resaltaba la importareis 
que tenían los Jideles. . * 

Una vez que habia sido recomendado * el ^hombre !ib re Óft 
podía figurar en la asamblea deí cantón al mellos eu -cosa pert^- .. 
cociente al beneficio ; porque él , no era líbre ^ y en este caso .su 
señor tomaba su lugar, y respondía por éii tocaba pues al-sénor, 
juzgar los fideíejt^ del mismo infido. que era el, juez qtfio . ,(J¡é Ips 
criados de su Casa (l). Pero por un fenómeno digno de 
y qtre yo atribuyo á la introducción de los hombres íibre^ en loa. 
señoríos,. en ebos empezaron á reaparecer todos los .privilegios 
del hombre libre (2). El propietario de. alodios, el F/anco no 
podía ser juzgado sino tn*ía asamblea del cantón presidida por 
el conde: el beneficiario debía, pues, ser también juzgado por 
Jos otros vasallos [Jidclcs) reunidos bajo la presidencia .del se- 
ñor (3). Y no eran las causas de poco interés lasque juzgaban 


(t) Hii . du Langucdoc , t. I, dipl. 53. Yolumns eliam afque praeipi- 
mús ii l si arlversus jam diclum abbalem ejusque successoribos vel eliam mo- 
nachis ibidem Deo famulanles, eornmque rebus vel familia aliqua causea sur- 
reda? vel orla? fueriiit aul eiiam ullus sil qui de eoruin rebus substrabere vel 
-insinuare c.ugat , millalem s pra?sumal, nec eos dislriiigcre, ñeque de eorum 
rebus aliquid insinuarle, quuusquc in pnesentiam nostram vel comileS pala- 
lii noslri sinl susjM'nsa; vel reserval ¡e: quafenus inibl cuneta »d eqs pertlnen- 
lia sceundum a?quilalis ordinein defliniánluf. — Diploma de Pipiqo, rey de 
Aquilania , año 833. Uisi. du Lanyurdoc. 

(2) iVlaesor, üsttab. Gesch, , dipl. 81. 

(3) El encabezamiento ordinario de los diplomas era: Cnm nos in Det re- 

mine in palatio nnsl.ro, ad univevsorurn causas- recio judicio lerminandas, 
una cuín «lominis ct palril.us noslris episropis, npiimatihus» domesliris pa- 
latis miuis iis, ve’ icliquis bdeiihus noslris, uee non ruin rrmile palalis re- 
sideremus, ele. (Baiuzio, t. II , 9o».) Srhaqdfl n, Alsatm , i. I . pá- 

gina 51, nos ha coi s evado uno de aquellos juicios reales de- Carloniagno. 
— El autor de Vilia SonUiaa t (obras de Hincmar, II, £33). Dedil uarolus 
Donato in bcnefu'ium villam N iviliacani. Processu dentque (emjiorís nmi- 
imendavit D malos lilium snum Gozzciinum Caído regi eui in beneficinrn^ de- 
dil Carolus .villam Noviliueara Deinde Landraría nxor Donati. Sed el* 

eorum pergenie Carolo (Calvo) rege ad obsidendos Normannos,-.- cum alii* 
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dríioftl vimiente H» vasallos {fidcles) 7 sino todos los negocios que 

podían 1 tercsa-’ a! rey ó á su corte, aun en ti cao de que la ncu- 
saeion rec ávese .sobra personas de sangre lea!. T ssiion acusado 
d" ftiíot í.» (i), ikruboid (2; I J i pino (3) acubados de conspiración, 
la emper triz Üud.tli (4) acusada de adulterio fueron juzgados 
por los filíeles* 

Estos privilegios del alodio que se hicieron estensivos á los 
beneficios, esplican como los feudos reprodujeron los privilegios 
de los alodios: prueba evidente que entre el beneficio y el feudo 
no había otra diferencia que su duración. 


defecerunt. Quorum honores et proprietates a francis auíerri et in fiscum re- 
digi judical® sunt. Este nombre de fruncí se usa frecuentemente para desig- 
nar los fideles, especialmente en los últimos tiempos de la monarquía. 

(1) Ann. Mettenses, ansí. 788. Ttex congrega vil synodum iu prieta la villa 
(Ingelheim) el ibi Yenit Tassilo. — Ab ómnibus dijudicalus cst ad mortem ; et. 
cu n omnéscapitalem sententiarn proclamaren! , liex , misericordia rnolus, eo 
quod consanguineus ejus essel, obtinuit ab ipsis Dei, et suis Qdelibus ut non 
moreretur. 

(2) Eínhard. annale3, ann. Si8. — Ann. fuldenses, ann. 8!8 (D. Bou- 
quet , VI. 2v7). 

(3) Ann . Bertm, , ann. 864. 

(4) Ann. Berlín. , an. 830.— D. Bouquet, Vi, 193. Ab ómnibus episco- 
pís, abbalibus, comitibus ad caeleris Francis jndicaltim cst; ut conjux impe- 
ratoria reduceretut-.— - Ibid.„ an. 831, PuriGcavit se secundum judicium Fran- 

eoruro. 




Ij as Suctáfvás' éo^'cesióri es béttéficíariaS’ tóÓcHfiá 
ganízacion militar 9 pasando^ al servicio de la casa reaf T«sh 
antes seguían la milicia, aumentó la eatégoíía del^lele^et^í 
ció, : Este oficial no era ál principio 'Sino; el; : adVptdisti^a^díí ^ 
bienés reales, lo que eran él mayor, el viiticus en> las Aterras de r< 




wm*\y 

estableció entre él. y ios fukh\ 

pecie de seguridad mutua que vj . . . 

del oficio, para que él asegurara á todos la v p$ p^tuifW _ dgj b|£? 
nífuúo (3). Cuando los leudes deTÍnrgóña entregarón llrbnthau^ 
á Gotario, hicieron jurar al rey que conrservaiía toda su vida 
en el empleo de alcalde de palacio a Wa ni a chai re , el jefe de la 
defección : y esta era en efecto la mas segura garantía de .que 
Gotario no olvida' ía nunca los servicios q e le habían hecho (4). 
" Los leudes acabaren por hacerse du<ños de dicho empleo, 
único medio de asegurar la posesión tranquila de la concesión; 
y la elección del alcalde dependió eu adelante de su voluntad. El 
alcalde de palacio mondaba solo á los fideles en tiempo de guer- 
ra; por lo que en la corte feudal la autoridad del rey era pura- 
mente nominal (ó), estando el verdadero poder en manos de 
aquel otro especie de visir. 


ít) Xfajer flonrrifs regia; , mnjor pnlntis . major »n aria, sénior dormís, 
pratposiius | i n t a í i i , rorinr aula;, siilnt^rius. Peilz, Geschichte der Merowin- 
yisrhen , Hausm>'iei , Hanovie, i8’9. 

(2) Fiihorn, Dnitscht’ UrcJits uud Stantx G< schichte , §, 125. 

(3) Fr*'’rgr., ( lirón., <•. 80. F!a'H halus rumos < ueibús de ropiio Burgun- 
diae seu el piufifbibus i er epislolam , eliam et sarramcnlis linnavil uuieui- 
tiuo gra Imn honoris el digniutem sen el amiritiaiu perpetuo conservare.— 
Bionlesquieu , XXXI, e. 1-3.— Eichoro , I, t23, 

(i) Fr^deg. , Chroii . , c. 42. 

(5) Freileg. . Chron 42, 72, 89, 93, 95, OS, tOt y fot».— Wimpe*re, 
Stnria ftQglt abmi fwtdali , p. 20», 
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En Austrasia Jos leudes eligieron el alcalde siempre en la 
misma familia: y esta fue la causa de la elevación de los Caro- 
lingios: los beneficio» se acumularon en sus manos, y con eilos 
hicieron suyos los íideles. El nombre de r<y acabó por caer en 
completo olvido en Austrasia , y el alcalde tenia sus fídelcs (l), 
su ejército y su corte. 

La victoria de Testri completó la absoluta independencia de 
la familia Carolingia. Un recuerdo de su sagrada descendencia 
conservó algún tiempo todavía los ú’timos Meroviogios ; pero 
hacia ya mucho que su poder se había desvanecido, y que no 
eraD ya nada en el Estado sino un estorbo inútil, cuando ei pa- 
pa Zacarías declaró, á petición de Pipino (2), que el trono de- 
bía perteoecer al que tenia el poder y la ciencia de gobernar, de- 
biendo ser preferido al que de .ey no tenia sino d nombre ( 3 ). 

(1) Fredeg., Chton . , c. f 09. Egrejius bellator Karolus princeps regionem 
Burgundire sagaciter peneíravif , Cines leudi'ms suis pr-hatissimis viris in- 
dustriis ad rcsislendum eentihus rebeltibus et infídeiibus statiui : p;tce parta 
Lugdunum in Galiia suis fuiclsbus (radiUit. — Vita S, Salvii episcopi. Dux 
(Karolus)..... conv cavit onmes principes atrapas el oplimales ai* magislralus 
et «luces, el omnes domésticos suos qui ¿rubernabanl sub ipso regnu m el im- 
perium. Perlz, p. 8G.— EiHhorn, 1 , 127 y siguientes. 

Plflciluin , aun. 720 y 7i6 (Marlene el Gurami . t. II , p. 15. p. 19). Pro- 
inde nos (dice Garlos M artel / laliier una min fidelibus nestris id esi — episco- 
pis— et abbale— eumil i palalin nos' 10 . 

(2) Pliilipps, Hisl. de Alemania, se ha tomado un gran Irabajoen probar 
que Pipino 110 fué usurpador. I. 1, p. 523 y siguientes. — i J (doman, Franco - 
(¿allia, ulrum Pipiuus papae an’roneiiu rranco-gallici auctoritate rtx faclus 
foerit. 

(3) App. ad Gesta Franc. (Bouquet, fl , p. 576.) , 
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GAFITODO XIII. ■ 


DB LOS BENEFICIOS EN TIEMPO DE CABLOMAGNO. 


La lucha de los beneficiarios para obtener el seguro usufructo 
de !i tierra, había colocado en el trono á los Carolingios; pero 
el triunfo de una familia no pódia ser nunca bastante á satisfacer 
la necesidad de que fuesen perpetuos los beneficios que agitaban 
á toda la sociedad. Suspendida un momento la lucha por la vio- 
lencia de las conquistas, y las inmensas tierras que distribuyó 
Cailomagno, reapareció después de su muerte con nueva y ma- ' 
yor violencia, trayendo consigo la desmembración del imperio 
y el establecimiento de la sociedad feudal. 

La índole misma del beneficio debia originar un combate 
perpetuo entre el señor y el vasallo: la agricultura exije la per- 
petuidad: el usufructuario quería ser propietario, y el donador ‘ 
quería que volviesen á él las tierras que constituían su poder, á 
la muerte del usufructuario. Esta es la historia de los beneficios. 

Diré mas: esta es y ha de ser necesariamente la historiq de 
todas las propiedades vitalicias, cualquiera que haya sido ó sea 
en adelante su nombre: agerpublicus , ager vectigalis , emfiteusis, 
beneficio, feudo, censo. Al lado del derecho del propietario, 
hay un hecho muy importante y que acaba á la larga por do- 
minar el derecho, que es la posesión y el cultivo. Sobre la tier- 
ra que habéis fecundado con vuestro sudor, que habéis cultiva- 
do y mejorado, habéis adquirido un derecho que cada año se 
hace mas sagrado , el derecho que dá el trabajo , origen de la 
misma propiedad. Llega un momento en que los intereses de! 
cultivador se van desarrollando tan poderosamente sobre la 
tierra, que sería una injusticia estreñía despojar al poseedor en 
provecho del propietario. La ley toma entonces á su cargo la 
causa del colono ó beneficiario. La propiedad se divide, quedando 
la propiedad al colono, con la obligación de pagar al propietario 
un canon como reconocimiento de su paralizado derecho. Pero 
este derecho se hace cada vez mas insoportable á medida que 
los años vau haciendo olvidar el derecho del propietario , y se 
convierte en una carga que grava la nueva propiedad y que 

30 
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acaba por reuniré ó extinguirse. El feudo reemplaza al benefi- 
cio: el censal al precario, y la propiedad al feudo y al censal: 
siendo esta una de las revoluciones periódicas que se reproduje- 
ron en los pueblos antiguos como entre las naciones de la edad 
media. La concesión, el canon, la propiedad sen las tres gran- 
des fases que las ciases pobres ó esclavas han recorrido sucesi- 
vamente para llegar á la libertad, y de la libertad ai poder. 


* 
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CAPITULO XIV. 


CiBLOMAGNO. 


INo es posible admirar minea bastante el superior talento de 
aquel grande hombre, que en medio de la sorda disolución del 
imperio, supo reunir por la grandeza de sus ideas y desús em- 
presas tantas fuerzas diverjas prontas ya á repararse. Bajo su 
reinado todo fué grande y brillante: después de él todo tinieblas: 
Carlomagno al mo*ir llevo consigo el imperio ó su sepulcro. 

« En los tiempos de hueca memoria del gran Carlos, muerto 
«hace apenas treinta años, la paz y concordia reinaban en to- 
adas partes, porque el pueblo no seguía sino un solo camino, el 
«camino recto, el camino de su señor. Ahora al contrario, cada 
«uno toma el sendero que le place: y no hay por todas partes 
«mas que disensiones y querellas. Entonces todo era abundancia 
«y alegría, hoy todo es perjurio y tristeza. Los elementos mis- 
amos favorecían al gran rey, y ahora son en todas partes con- 
trarios según las divinas palabras de la escritura: et pugnaba 
» orbis terrarum contra insensatos (l).» 

En el fondo de las palabras de Nithard se observa el incu- 
rable desaliento que afecta aun á los grandes talentos . cuando 
una anarquía profunda disuelve la sociedad. 

«Hé aquí, dice en otra paite (2), lo que me parece mas ad- 
» mi rabie que todo lo demás. A aquellos bárbaros, á aquellos 


(1) Nithard, üb. IV in fine. Nam lernporibus bonae records t i onis magni 
Karoli qui evolulo jam pene anuo XXX decessit, quoniam bie populus 
«nam eamdemque sectam ac per hoc viam domini publicara incedebat, paz 
illis afque concordia ubique eral: ut nunce contra, quoniafn quique semí 
'ani quam cupil , sucedí t ubique disensiones et til® sunt manifest® tune 
ubique abundantia aique laelitia, nune ubique perjuria aíque m®stitia. Ipsa 
elementa tune cuique regj congrua, nunc aulem ómnibus ubique contraria, 
mi scriptura divino muñere prolata teslatur: «El pugnabit orbis terrarum 
contra insensatos. » 

(2) Nithard, lib. I in principio. Nam super omne, quod admirable laleor 
loro, Francorum. Barbarorumque fe roe i a ac Terrea corda qu® nec romana 
polenlia domare voluit , bie solus modéralo terrore ita repressit ut nihil in 
imperio innliri praster quod publica utHitati congruebat, manifestó auderenf. 
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^francos espíritus salvajes, almas férreas que el poder romano 
«mismo no habia podido domar , él solo (C .rio magno ; los supo 
«contener por medio de un terror moderado, de modo que no 
«osaban emprender nada en el imperio que no contiibuyese al 
«bien público.» 

ISada mas justo y mas verdadero que la admiración de su 
meto hacia Carlomagno. Solamente el emperador supo tener 
á raya todas estas y tan diversas naciones: romanos, lombardos, 
alemanes, sajones, bá varos, francos, provinciales; él solo f'n 
todas partes presente, por medio de los enviados, los obispos y 
condes tuvo el genio necesario para dirigir una tan numerosa 
administración y hacer á cada uno cumplir con su deber. Cuan- 
do la muerte heló su mano poderosa, toda su obra se perdió, 
cual si hubiera sido su existencia exclusivamente necesaria. 
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CAPÍTULO XV. ' 


DE LA HERENCIA DE LOS BENEFICIOS (t). 


DesdeIs muerte de Cnrlomagno , casi, todos los beneficios se 
hicieron hereditarios. Thegau, adulando á Luis el Piadoso , en- 
salza la generosidad de este príncipe que nada supo rehusar á 
sus cortesanos así como tampoco á su clero que le dio el sobre- 
nombre de Piadoso (2); pero ÍNÍthard, hombre de estado, veia en la 
tan ponderada generosidad In ruina de la república (3). En las guer- 
ras que destrozaron el imperio después de la muerte de Luis el 
Piadoso, no pudieron ya príncipes demasiado débiles rehusar la 
herencia de los beneficios á vasallos poderosos; negar la suce- 
sión á los beneficios o á los honores, era hacerse un enemigo 
implacable, y dtr á sus adversarios un partidario mas (4). 


(I) Winspcnre, Síoria dcgli abusi feudali, lif. I, c. 6 y 7, 

(->) Theganus, de, (¡eslía Ludov. imp. t o. 19. In tantum largus uf antea 
ne<’ in antiquis libiis nee in mo.lornis bonporibus auditum est, dt villas re- 
gias qu.e erjnl sui et avi el Iritari fidelibus sois (raobiii in possessionrs sem- 
piternas e! pnrcepln conslrnxii el aimulisu'i impressione cum subscriplione 
nianu propnu roboravi!. (S hiller, p. 1.4.} Las concesiones de inmunidad de 
Luis el Piadoso abundan en ludas las colecciones de diplomas de aquella ipe- 
ca. — V, Ihuiicsne, Scn'p. rer. t'rañc, , i. II, p. 287, y los documentos del 
lomo l de la Historia de Langüedoc. 

(3) Adclanhis (el ministro de Luis) ulililali publica; mínus prospieíens 
placeré cuique inlcmlit. Hiñe libcrtales, bine publica improprios usus uistri- 
iiiiere suaso, ae o í mi quod quisque p tebal ut tieret efíicil, icmpublicam pe- 
nilus annulavit. Quo quidem modo efftíi tuín est ut in iiac lempestatc popu- 
lum (¡ ua veilet farile divertere!. El hite de re Karolus {Carlos el Calvo) prie- 
fatas nuptias {el matrimonio de tí irmenivuuis , sobrina de A delardo) má- 
xime ¡niil, quia cum eo >¡ aximam parlem plebis sibi vindicare posse pula- 
bit. Nitbard , l:b. IV, int'. (Schillor, p. 108.) 

(í) Aun, l'uldmses , aun. 884. Igdur dúo fralrcs Willibalmus ol Engis- 
calcus eum tenninum rogni Bozoariorum in oriente a rege, id est seniore 
Illudovieo comessum, contia Marasmios Icmiennt. — Tándem diern ullimum 
íinierc: nun non vero esset bonor ¡líorum filiis redditus, Arbo in comitslum, 
Domino rege concededle successit . Quod pnediclorum vírorum pueruli illo— 
rumque párenles propinqui m conlrarium aceipienles vel verteiitcs, dixerunt 
alterulrum íieri, vel Arbunem comitem, si non recederet de coinitalu pareii- 
tum suorum , veise ipsos inonluros gladii ante faciem.— Ann. Luid., au. 883. 
Iniperalor ánimos optitnalum regiouis illius (la Italia; contra se concitavit. 
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Carlos ei -Calvo no hizo otra cosa que contentar en todo y 

lisonjear cada vez mas á los beneficiarios (l). Bajo su rei- 
nado , se multiplicaron rápidamente Jas propiedades en que se 
fueron conviniendo los beneficios- (5) , y en fin, en 877 , bajo la 
influencia, es verdad, de una invasión oe los iNormanfos, reto- 
iiocio la he encía de! beneficio siempre que ei heredero fuese ca- 
paz de tomar las armas y cumplir las condiciones de la conce- 
sión (3). He aquí ei feudo. 

Nam Witonem aliosque nonnullos exauetoravit, et beneficia qu® illi et pa- 
ires t-t ¿i vi el atavi dlorum lemuerunt, mullo vüíori has dedil personis. — 
VitilíHid , p. 19 («ti. de Meibomus, Francfort, 10-2t). Igitur paire pa trice et 
magno duee Ottone definido, illustri el magnifico filio lleurico lulius Sa- 
xoniíe ipse reliquil ducalum.— llex autem luziradus ni ni saípe expertas esset 
virlulem novi nucía, verilus esl ei Iradere oimiem potestatem palris. Quo f c- 
tuin est ut indignationein incui rereí lotius exercitus Saxmiiri Fa-le tamal 
pro laude et gloria oplimis din ss plora locaíus, promisil se inajora sibi da- 
turum el honore magno glorifkaluruin. Saxones vero hujuscetnodi smiula- 
tiooibus non attenJebaiil sed sii^delmnl duci suo, ul si honore paterno euni 
nollet sponle honorare, rege inv'ilo qme vellcl obliuere possel. Uex auíem vi- 
dens vul'uin Saxouuui erga se soiilo nuslciinreru, nec pusse publico bJlo 
durem eorum conlerere, sappelenle illi foilium iriililurn mauu , exercitus 
quoque inmuncra multitudine , egit ni quoquo modu inieríii erelur dolo. 

( l j Cono. ap. Mar mam , U, a. 851 , c. »>. Ut nostri íideles, unusquisque 
in suo slato el orihue, veratiler sini de nobis securi, quia nudum abiiine in 
nnle contra íegern e¡ jusliliain \el am lor ilaiom et juslam ratiouem aiil dairi- 
iiabiinus, aut deshon orabimus, aut oppritnetous, vel indebilis malhinalioni- 
bus aitligemus , el iliorum.... communi eousilio, secunduni l)ei voluntalem, 
el coinmune salva inerituui ad reslitutionern santlae L>ci ecclesi» et siatum 
regni el ad üonorem regium alque paccrn poputi commissi nobis perlinenli 
ad sensum prabebimus; in hoo ut i!*i non solum non sinl nobis non contra- 
dicentes et rcsislenles ad illa exsequenda, verum etiam sint nobis íidelts et 
obedientes ac veri ndju lores alque cooperalores vero consilio et sincero auxi- 
lio ad iota peragenda qu® pramiissimus, sicul per rei tum unusquisque in 
suo ordine el slalu suo principiel suo deniori esse debet. Conv . ap. t uris., 
877 , c. ll. (Bal. , II, 260.) 

(2) líaluzio , II , 1 , i 4 i ; 1 , 445 ; i , 475. Historia del Lanqüedoc , t. I, 
dip. 72, 73, 74, 82 y especialmente 83. El encabezamiento ordinario de es- 
tos diplomas era: Regalis celsiludinis mos est, íideles regni hic domí mul- 
tiplicibus et honoribus inaenlibus honorare, sublimcsque cliictre. Proinde 
ergo inorem patemum regurn videlicet praedeeessurum nostrorum sequen- 
tes ele. 

(3) Cap. ap. Carisiacunij, cap. 10. (Ral., II, 263.) Si aiiquis ex Gdeü- 
bus noslris post obitum nostruin , Dci et ilustro amore compum tus. se. ulo 
renunliare voluerlt el filium vel talem propinquuni habuerit. qui reijtubli- 
c* prodesse valcat, suos honores, prout melius volucril. ei vabal plantare. 
Et si in alode suo quiete vívete volunit, uulius ei aliqno s impeouuenliiin 
lacere príesurnat, ñeque aiiud ai ¡quid ab eo requiralur, nisi solum modo 
ul ad patria: defensíonem pergal. — Adüü. , cap. 3. (Ral., II, 269.) Si cu- 
ines de Fio regno abierit, cujus htius nohiseuin sil , íilius noslcr i um c®- 
teris lidelibus nosfris ordinel de his qui eidem comiti plus familiares pro- 
pinquiores iuerunl, qui cuín ruinislei uilibus ¡psius eomilatus el cuín epis- 
copio in cujus parochia consistí!, cunidem comiiatuni pravideanl, doñee 
obitus praefati coniitis ad nodUarn noslram perveniat et ipse íilius ejus per 
noslram concessionem de íilius honoribus honorelur. Si vero iilium non ha- 
buerit, íilius noster cum Cieteris lidelibus nostns ordinel qui euni mínis- 
terialibus ipsius cornilatus, et curn cpiscopo proprio ipsum comilalum pr;e- 
videat doñee jussio nostra inde üat. Et pro hoc ilie non iraseatur qui illura , 
comilalum pravideril si eumdem comilalum alteri , coi nobis placuerit de- 
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eion qtie cambiase bruscamente y de repente todos los beneficios 
en Feudos: ía humanidad n6 marcha de esa manera. t*a costura- 
bre íué ía que po«»‘á poco introdujo en toda Europa qué los be- 
neficios fuesen hereditarios. Guando el emperador Cornado (l) 
publico su célebre constitución, piimer reconocimiento . lega! de 
los feudos, había ya hacia mucho tiempo beneficios hereditarios 
en Alemania y en Italia. 

El establecimiento dff -íos'rcúdns no fué obra de w> día sino 
de dos siglos, y bajo la palabra feudo se comprenden también 
otias especies de propiedad, ademas de la que proviene del be- 
neficio: mas abajo hablaremos de ellas (2). 


derimus quam tlli qui eum cefénus pnevidet. SimiJiler el de vassalis nos- 
tris faúeiRlum est. El volurmis atque pneripimus ut tam episcopi quam 
abbales el corniles seu eliam celen filíeles uoslri hoc erga homines saos slu- 
deanl conservare. 

(1) Esta constitución (lib. 5, Feud,, tí t. f.) no es de Conrado el Sáli- 
co sino de Conrado II. El ejemplar publicado por Can iani (l. V/p. 44.) 
en el que esta eonslilucion liene la feeba del año 1138, no deja ninguna du- 
da bajo esle punto. 

(2) Libro XI ,, al principio. — 1 luí Imán, Ur&prung- der Stande» §. 32. 
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CAPÍTULO XVI, 


COMO SE ROMPIÓ EL VINCULO QUE UNIA LOS BENEFICIOS A LA 

MONARQUIA. 


Las relaciones que existinn por rrzon de los beneficios entre 
el rey y los vasallos sulpi&tinn rntre los vasallos y los fulales que 
recibían un beneficio de su señor. Todo jefe de bando fraude ó 
ptqtuño, que llegaba á instalarse en vastos dominios que poseía 
á título de alodio ó de beneficio, sub íividia entre sus compañeros 
esta nueva riqueza para tener también su ejército, su corte y 

SUS /(deles (f). 

Asi se formó poco á poco la gcarquía de propiedades y de 
personas que debía constituir el feudalismo. Por la división pro- 
gresiva de ios beneficios, se estendio de dia en día la cadena de 
vasallos v vasallos de estos mismos ligados los unos con Irs 
•otros por obligaciones de la misma naturaleza, siempre com- 
prendidas en el juramento de fidelidad que era el titi lo mismo 
de posesión, Bajo la influencia de las immun'dades y de la he- 
reniia de los beneficios e n fácil de adivinar que deb a 'debili- 
tarse todavía mas el vínculo que unia los últimos vasallos (que 
inmediatamente dependían desús seño; es , también vasallos) y 

(1) Prwcept. de fíisp. (Bal. , T, r>51.), !IÍ. Et si quíspiam eormn (de 
aquellos españoles á (¡'tienes se ¡tabia dado (ierras y que estaban bajo el 
poder real , sub- regia dejrn*ioiie tüqw‘ p' ofe.rtione) in parleni quarn ;l!c 
a«l feddlandiim sibi 0 («oitpaseTr>l , « ios hornillos un lenunque voniemes ad- 
traxeril el sí .- tirn in perdone stia , qnarn ral pr is-on^ rn vnennt , habitare 
feceril , ut.ifur illorimi servirin , .al).' que aUmjus rontr i ¡ - i< lione vi l iiuptdi- 
niciito ot lineal illi o os disfriepere nd ju.st t < ias far jindas (juntos ipsi ínter 
pe deíioise possunl. Cadera vero judina id cst, eriniinales ai iíoms ad exa- 
men (omitís reservcnlur IV. El si ¡iüquLs ex eis bominibus qui ab eonnn 
aliquo adlrarlus est, el in su a porlione conloealus lgrum reliquer¡t locus 
lamen qni reí idus est, a dominio itlius qui eum prius tenebat, non re- 
cedal. ¡- 
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el soberano: los francos, por otra parte no reconocían, otro jefe 
que el que ellos se habían elegido: porqtió ni sus Ideas ni sus 
necesidades iban mas adelante (1). 

Carlomagno emprendió la obra colosal de arreglar y organizar 
el feudalismo entonces naciente. Con este fin en cuanto fué procla- 
mado emperador exigió que le rindiesen homenaje todos los hom- 
bres libres ( 2 ). Hacer un vasallo {fidelis) de cada súbditó del im- 
perio y proclamarse bajo el sagrado título de emperador el jefe 
. supremo de la gerarquía feudal, era conducir con una habilidad 
admirable una fuerza que no podía contrarrestar; y bajo la 
apariencia de una organización feudal , hacer realmente predo- 


(1) Capit. Pippini (Canciani , Y, 18.) cap. 35. Quia modo isti infide- 
les homines magnunf conlurbium in regnum Karoli regis voluerint termi- 
nare, et in ejus vita consiliati sunt, et inquisili dixerunt quod fidelitatem 
ei non jurassent. 

(2) Cap. 1 , an. 802. (Walter , Corpus juris germanici aut t. II, p. 159.) 
c. 2 . de fidelitate promiltenda domino imperador i. Pr&cepitque nt om- 
nis homo in foto regno suo, sive ecclesiasticus sivé laicus-, unusquisque 
secundum votum et proposit.um suum, qui antea fidelitatem sibi regia 
nomine promisissent, nunc ipsum promissum hominis Cfesari facial. Et 
fique qui adhuc ipsum promissum non perfecerunt, omnes usque ad XII 
aetatis annum simililer facerent. Et ut ómnibus traderetur publicse qua- 
liter unusquisque intelligere posset magna in isto sacramento, et quam 
multa comprebensa sunt, non ut mulfi, usque nunc existimaverunt, tan - 
tum fidelitatem domino imperatori usque in vita ipsius et ne aliquem ini- 
ínicum in suum regnum causa inimicitiíe inducal, et ne alicui iníidelitate 
iilius consential aut .relaciat, sed ut sciant omnes islam in se rationem 
hoc sacramenfum haherc. — Cap* t. , V,ann. 800 , c. Capit., lli.ann. 
812, c. Vi. —Capit. •Pippini regis Hdlim , c. 36 (Canciani, V, Í8).— Capit. 
Karoli Colvi, t. í5, c. 13, da la fórmula del juramento de fidelidad, 
que es la fórmula feudal. Saeramenlum aulcm fideliUtis tale est: ergo illi 
Karolo Hiudovici et J a » i i tac filio ab isla die in antea fidelis ero, seeun- 
dum meumsavirum, sicut francos homo per reclum esse debet suo regí. 
Sic me Deus adjuvet et isla; reliquia;. — Tít. 37, c. 2. — El- til. 41 inserta la 
professio episcoporum , el sacra mentará laicorum y el saeramenlum Om- 
ni um fideliuni. lióle aquí: Sic promitlo ego quia de isto die in antea senio- 
ri meo , quamdiu vivero fidelis et obediens et adjutor quanfumeumque plus 
et melius sciero ot poluero et eonsilio et auxilio secundum meiun miifis- 
terium in ómnibus ero absque fraude et malo ingenio et absque ulla do- 
losilale vel seduetione seu deceptione et absque respectos alicujus person® 
et ñeque per rne , ñeque per missurn, ñeque per litteras sed ñeque per 
emissam seu intromissam personan! vel quocumque modo ac sigmficalio- 
ne contra suum honorem et sanctae ecelesi® regni illi commíssi quieiem, 
et frenquilitalem ctque soliditatem maohinaho vel macbinanti constnliam, 
ñeque unquam aliquad scandalum movebo quod iilius praesenli vel fulur® 
saluti contrariurn vel nocivurn esse possil. Sic me Deus adjuvet el isla sanc- 
forum palrocinia. Y él rey prestaba d su vez el juramento señorial , Capit. 
Karoli Cal vi, til. 20. Saeramenlum regis. Et ego, quantum sciero et ratio- 
nabililer potero, Domino adjuvantc, unumqucmque vestrum secundum suum 
ordinern et personatn honorabo et salvabo. el honoratum ac salvatum absque 
ullo dolo ac damnalione vel deceptione conservabo, el unicuique competen- 
tem legem et justiliam conservabo. Et qui illam necease habueril el ratíona- 
biliter petierit, rationabilem misei ¡cordiam exbibebo, sicut fidelis rex suos 
fideles per rectum honorare et salvare, et unicuique eompetentem legem et 
justiliam in unoquoque ordine conservare, et indigentibus et ratlonabiliter 
petentibus rationabilem misericordiam debet impenderé. 

81 
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minar la*relacion entre el rey y' el ciudadano sobre la de el señor 
y él vasallo; pero tan generosos intentos no fueron bastantes á 
vencer la fuerza de las cosas. A pesar de los esfuerzos del empe- 
rador, á pesar de las impotentes amenazas de sus débiles suce- 
sores, la obligación de fidelidad no volvió á tener lugar sino en- 
tré el beneficiario y su señor directo. 
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capítulo xv«. 



CONTIGUACION. 


«Antes de partir el rey, mandó que todos los barones de Fran- 
cia viniesen a París á rendirle. homenaje , jurando qué 'guarda- 
rían lealtad á sus hijos, si él moría en el caminó; y así me lo 
»mandó á mí también. Pero yo 'qúe no era su súbdito, no qui- 
«se prestarle dicha sumisión (l).» * 

Lo mismo que en tiempo de San Luis se intentó en tiempo 
de Carlos el Calvo. Erá á los señores ó quienes este emperador 
se dirigía para reprimir los desórdenes cometidos en sus respec- 
tivas tierras (2). Se valia de la autoridad de estos para apoyar 
en ella la suya ( 3 ). Los señores, los obispos y los condes éran 
príncipes independientes : el impg-io no era mas que un título. Y 
no podía ser de otra manera: la clase de hombres libres que era 
la única que podía haber hecho contrapeso al poder de los gran- 
des señores, se había disminuido en los señoríos (4). Los benefi- 
cios se aumentaban de día en dia en su número y en Su duración 
haciéndose hereditarios. Y siendo las tierras la única riqueza, 
con ellas era preciso pagar en servicios militares; por lo que cuan- 
do los oficiales reales se perpetuaron en la propiedad de sus fun- 
ciones y de sus tierras , de una vez quedó el fisco arruinado y el 
poder real completamente aniquilado. 

Reducidos los merovingios á un solo palacio al que se halla- 


(1) Joinville, edición de Ducange, p. 23.— Joinville dependía del conde 
de Champagne, vasallo inmediato de la corona. Véase también la disertación 
13.* de Ducange acerca de Joinville. 

(2) Capit. Karoli Calo t. 35, post reditam a confluentibus. (Bal., II, 
145 y siguientes). 

(3) Conv. ap. Marsncim, I (Bal., II, 44), IV. Et volnmus ut sciatis quía 
nos fidelibus nostris reetum consentiré volumus et contra ralionem eis facere 
non volumus. El sirailiter vos ac celeros fideies nostros admonemus ul vos 
vestris hominibus reetum consentiatis, et contra ralionem illis non faciatií. 

(4) Karoli Calvi Capit. , tít. 9, inf. Volumus etiam ut unusquisque lí- 
ber bomo in nostro regno seniorera , qualem voluerit in nobis et in nostris fi* 
deltbus eligat. 
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bao unidas sus únicas tierras y dependencias (l) el trono habia 
pasado á los señores austrasianos, que se habian hecho los dis- 
pensadores de los beneficios reales : y otra revolución de la mis- 
ma naturaleza que la primera destruyó el imperio de Carlomag- 
no en manos de sus sucesores desposeídos. 

Pero para recojer aquella inmensa propiedad, no habia ya un 
hombre que pudiese como Garlos Martel distribuir entre sus guer- 
reros los inmensos bienes del clero, ni como Carlomagno dividir 
entre sus fideles la Italia y la Sajonia (2). Eu Alemania, en 
Italia, en Francia, la soberanía se dividió en mil diversas frac- 
ciones, y por un fenómeno notable se incorporó á la soberanía 
de la tierra con todos sus atributos: el derecho de declarar la 
guerra, de imponer contribuciones, de acuñar moneda, la juris- 
dicción civil y criminal y todo en fin era resultado y conse- 
cuencia de los frutos de la tierra, porque la tierra era la so- 
beranía (3), 

(1) Eginhard , Vita Karoli , VI (Eichorn , I, 125), 

(2) Philipps , Dcntichc Gcschichta , III, 57. 

(3) Regino, Chron. , I , II , aü ann. í)¿9. Uto comes obiit, qui permissu 
re^is quidquid beneficii aut p rae fcc fu rarum habuit quasi heredilaíem ínter 
filios divisit. — In comilalu Baidudni cjusque familia, id mulíis jam secu- 
lis servabatur, ut unus üliorum qui palri polissimuin placuisset nomen 
pal/is acciperet, e-t totius Flandrice principatum , solus hereditaria succes- 
sione oblineret ceteri vero fra tres aut hule subditi dictoque obtemperantes 
in gloriam vilam ducerent , aut peregre profeeli magis propriis rebus geslis 
florere contenderent , quam dendiae ac socordia; dedili egestatem suam Yana 
malorum opinione consolarentur. (Lambert. Schaff., ad ann. 1071.) 
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CAPÍTULO xvin. 


DE la MONARQUIA FRANCESA, 


«El reino de Francia, dice muy bien Mezeray, ha estado du- 
dante mas de trescientos años sujeto á la ley de los beneficios 
«como un gran feudo mas bien que como una gran monar- 
quía.» (l) El vínculo que unia los barones franceses á los con- 
des de París era bien débil y muy vivamente disputado, no 
solo por los vasallos poderosos, muchas veces mas poderosos 
que su soberano, sino también por la multitud de pequeños se- 
ñores que pretendían cada uno su independencia. Luis YI tuvo 
que hacer inauditos esfuerzos de poder para reducir á los seño- 
res de Montlhery, que interceptaban todas las comunicaciones 
de París á Orleaus y hacían descaradamente la guerra al rey (2). 
No tuvieron pues otro arbitrio los primeros Capetos que el de 
limitarse á ser reconocidos nominalmente como reyes, señores 
mediatos ó inmediatos de la multitud de sus vasallos según de- 
pendían unos de otros : su soberanía no era mas que un señorío 
universal : pero el homenaje que todos los feudos debían á su 
señor natural, era un hilo que unia á la corona aquel inmenso 
número de partes fraccionadas. Entre las manos' hábiles de nues- 
tros reyes por una política seguida con una perseverancia admi- 
rable, política que se apoyaba en la protección de las clases 
medias y el talento de los legistas, representantes délas tenden- 
cias populares, aquel hilo débil al principio condujo al gobier- 
no fuerte y poderoso de Luis XIV y á la unidad nacional , el 
mas grande de los beneficios que la" Francia debe á sus anti- 
guos reyes. 

(1) Mezeray, Abrejé, t. IV, p. 102, edición en 12.* de 1717.— Brussel, 
del'usagedes ficfs , pág. 147 y siguientes. 

(2) Véase Joinville, edición de Ducange, p. 15. 
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cíon alguna sino en favor de Jas donaciones hechas al rey ó á 
la iglesia (i): y sto embargo para evitar las coacciones que en- 
tonces eran tan frecuentes, ía iglesia ten ; a gran cuidado en to- 
das las donaciones c¡e hacérselas aprobar y firmar á la mujer (2) 
y á los hijos (3). 

Galland ha reunido sobre este punto noticias muy curiosas 
que no puedo menos de recomendar (4) á mis lectores. Este de- 
recho de la familia fue después reducido por la legislación feu- 
dal á una simple prelacion bajo e! nombre de retracto. En 
Oriente, donde no habia penetrado la legislación de los feudos, 
se gpnoció bajo el nombre de Jus protimiseos. Este derecho exis- 
tió en la familia, en las ciudades de Francia y Alemania, y en 
la mayor parte de los fueros españoles (5). 

(1) Lex Saxon , , tft. 15, c. í. » 

(2) Ann.Bened., 11, 718. 

(3) En el diploma en que Pipino y su mujer fundaron el monasterio de 

Prum, firmaron sus dos hijos Carlos y Carlomagno. Signurn Raroli filii eon- 
senlieotis, — signum Karolimanni filii sui consentienlis. (Ann. Bened. , lí, 
707.) ♦ 

(4) Lex Saxon,, t. 15. — Meichelbeck , Historia Frisingensis , dipl. nú- 
mero 7, p. 28; niim. 13, p. 32. Ego in Dei nomine Poapo, vir nobilis con- 
gregavi mulfitudmem parentum meorum nobilium virorum per quamdam 
dubitationem filiorum meorum consiliavi, cum lilis sicut ipsi consilium mihi 
perfidem dederunt, ut hereditatem meam domui Sanche Mari® tradidissem. 

• — Dipl. del año 1087. — Notum esse volumus, ómnibus fidelibus tam futuris 
quarn el presentibus, quod Hiídeberga Fr®lherund® abbatliss®, el Hilde- 
cuith soror , qusdarn loca infra nominanda , quae jure heredilatis in par- 
tem proprietalis a praedictis sororibus acceperat, earum et numdiburdi (su 
tutor ) et baeredium suorum prassentia el coüandatióne ecclesiae S. Pelri in 
jus proprietalis et perpetua possessionís in plácito Wecelonis comitis, habi- 
to Epplrslot , conlradidit. Maser , Osnabr. Gesch,, t. II, dipl. 37.— Sachsen 
Spiegel, 1 , 21. Mam muí ok wol vrowen geven egen to irme live mil erven 
gelove , svo jung se sin , binnen deme gerichte dar’t egen inne legel, in 
jewelker slatt deste dar koniges ban si. — 52. §. 1. Ane erven gelof unde ane 

echl ding ne mui nieman sin egen noch sine lüde geven Gift he’t weder 

rechle sunder erven -gelof, die erve undenvinde’s »ik mil ordelen, ais of he 
dot si jene de’t dar gaf, so he’s nicht geven ne mochte. — Sydow , Erbrecht 
des Sachsen spiegels, p. 181, 2il. — Appendix V. 

(5) Foro de Baeza , a. 27. Empero a quel que raiz ( fadix , souche) al- 
guna quisiere vendar, Tagala pregonar 111 dias en la villa, é estonce si algu- 
no de sus parientes la quisiere comprar, compre la por quanto aquel que mas 
cara la quisiere comprar. 
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CAPÍTULO n. 


DB LAS FÓRMULAS POR LAS CUALES SE TRASMITIA LA PROPIEDAD. 

1.°' FÓRMULA GERMANA (l). 


La propiedad del alodio se transfería por una tradición so- 
lemne ( legitima traditio) (2) hecha en la asamblea del cantón 
bajo la presidencia del conde (3). ,La tradición se hacia por me- 
dio de un símbolo cualquiera una varita, por ejemplo ( tradi 
tio per festucam , inf estucado , scotatio , en las legislaciones del 
Norte), un puñado de yerba, un guante etc. Galland ha recogido 
con notable escrupulosidad muchos y muy curiosos detalles so- 
bre este punto (4). 

La tradición por una varita se perpetuó durante la edad 
media (5). 


fl) Philipps, Hist. de Alemania , I, 598 y sig. ^ II, p. 532. El mas cu- 
rioso de lodos estos diplomases el que cita la Historia, de Langüedoc , t. I, 
dipl. 109. (Appendix, R.) 

(2) Capit, , I, an, 8(9, c. 6. 

(3) Mareulf, append. , form. 19. Venieos homo aliquis nomine ille , in 
pago illo, in loco qui dicitur ille, ante bonos hornines qni subler firmave- 
runt , lerram illain id esl tám mansis, etc. Toluin et ad integrum quam an- 

. te hos dios homine aliquo nomine ille per venditionis tilulum, accepto vero 
pietio, visus fuil vendidisse sedante ipsos bonos hornines ad integrum ut 
quidquid praídictajendilione ei vendidit , per manus partibus ipsius lui vel 
lerrani visus fuit Iradidisse, et per suam lislucam contra ipsum illum ex inde 
exüum ( alias exutum) fecit ut quidquid ipse ille de ipsa térra a die presen- 
te facere voluerit liberam et finnissiinam in ómnibus babeat potestatem fa- 
ciendi, ele. Forms. 20 y 43 , ibid .— Véase Bluntschli, p. 9. 

(4) Franc-alleu, p. 323 y sig. — Grimm. , R. A., p. 121 y sig. — Dreyer, 
en la publicación de Spangenberg ( Beyt . zur hunde dentscher Rechtsalter- 
thuemer, núms» 24, 26 y 29). 

(5) Diploma de Guy , conde de Poitou (del año 1068). Vobis et ómnibus 
aliis abhinc in antea permuto, concedo et ad integrum restituo Ierras eas- 
dein et castera oinnia cuín ómnibus pristinis consuetudinibus sicut ipse et 
maler mea cum illo tenuerunl ut habeatis et tenealis fmnissimo stabilimento 
vos et posteri vestri tune inclinavit se comes et accepit viridem scirpum nam 
domus erat recenter juncata sicut solemus facere, quando aliquem persona 
polentís vel dominum suscipimus vel amicum. Tune junco ipso, non tam 
domum faciens quam restaurationem, dedil duobus fratribus, etc. Blgnon, I, 
13 (Cañe. II , 198), 
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2.50 

Siguió esta misma costumbre hasta una época muy avan- 
zada en todos los países en que dominó el espíritu germánico, 
en Alemania, en Holanda (I) y mas cerca de nosotros en las 
costumbres de Haynaalt, de Flandes y de Picardía. 

«La mujer (dice el art. 136 de la dueva costumbre de Artois), 
»es capaz de adquirir (acquesteresse) como su marido y trans- 
limite después de su muerte la mitad de sus bienes á sus mas 
«próximos herederos.» Esta tradición solemne (2) daba el de- 
recho de ocupación {inves ti tura , gewehr). El que entregaba la 
cosa, abandonaba por aquel acto su propiedad y el que la re- 
cibía por la posesión de un año y un día, después de dicha tra- 
dición hacia incuestionable su derecho (3). 

Hecha la tradición sin estas solemnidades legales, no daba 
propiedad ni derecho. Esta especie de derecho de ocupación 
quedaba en favor del vendedor, único propietario á los ojos de 
la ley. Asi que, cuando se hacia cualquier venta fuera de la 
asamblea del cantón, se prestaba caución de legitimar, por de- 
cirlo así, dicho acto delante del conde. 

Capit. l.° año 819, c. 6. «Si quis res suas pro salute ani- 
«mee suee vel ad aliquem venerabilem locum vel propioquo suo 
»vel cuilibet alteri tradere voluerit et eo tempore intra ipsum 
«comitatum fuerit in quo res illas positae sint, legitimam tradi- 
»tionen facere studeat. Quod si eodem tempore quod illas tra- 
»dere vult, extra eumdern eomitatum fuerit, id est si ve in exer- 
»citu sive in palatio, sive in alio quolibet loco, adhibeat sibi 
»vel de suis pageusibus (4) vel de aliis quí ead'em lege vivunt 
»qua ipse vivit, testes idóneos: vel si illos habere non potue- 
»rit, tune de aliis quales ibi meliores invenire possunt. Et co- 
»ram eis rerum suarum traditionem faeiat et fidejussorem ^es- 
«titurae (5) donet ei qui illam traditionem accipit ut vestituram 


ít) Sande Commentatio de effcstucatione (Arnheim, 1658) p. 276 y sig. 

(2) Abdicare y werpire, exutum se werptre; en los diplomas holande- 
ses y flamencos del sigio XIV : Ende hceft A’t selve goel voor op gedragem, 
ende nae daer op met handt halm ende rnondt verteghen , ende is daer Qock* 
mel alien rechten nylghegaen, ende heeít lí daer aen gecrfl ende gevest in 
alie der beste forme des rechten , ende soo sich dat met r^cht gcbeurde ; also 
dat na het oordeel ivan Genchtsbuyden, A ende syne Ervan daer aften eeu- 
wigen dagen onterfl ende ontguedt sal ^vesen ende blyven , ende daer aen 
nummermeer geen reeht toeseggen , nocli aenspraeek rneer hebben noeh be- 
liolden , ende 11 voor hem ende syne Erven daer aen geguedt ende ghevest 
zyn , ende daer aen vast ende slede blyven sal. — Cbarondas, Pandectas 
del derecho francés, liv. II, c. 16, — llistoire du Lany uedoc , t. II, di- 
ploma 35. 

(3) Esta oenpaelon por un año y un dia es la ocupación propiamente 
dicha de nuestras costumbres antiguas, y que lus alemanes llaman reoA- 
te gewehr, (MiUermaier, Grundsaitze , §. 137), los suecos y los daneses 
lagahevd. (K. Rosenvinge, Uistoria del derecho , Danés , § 55). 

(4) Lex Bajuv. , XVI , 1. Lile homo qui hoc testificare voluerit, com- 
marchanus ejus debet esse, et debet habere sex. solidorum pecuniam et simi- 
)em agrum. 

(5) La antigua versión alemana traduce siempre vestitura por gwttri» 
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«facial. Et post quara baee traditio ita facta fuerit, h aeres illius 
«de praedietis rebus valeat facere repetitionem. Insuper elipse 
«per se íidcjussionem faiñat ejusdem vestiturae, De keredi ulla 
«occasio remaneat hanc traditionem immutandi sed potius ne- 
«eessitas incumbat illam perficiendi (l).» 

La ley ripuaria (2) exijia en este caso que la tradición se hi- 
ciese en el mismo lugar , en presencia de seis ó doce testigos 
que debían ir acompañados de otros tantos niños; la ley man- 
daba ademas que el comprador , después de hecha la tradición y 
pagado e! precio , pegase una bofetada y diese un tirón de orejas 
á los niños , para que estos en su día diesen testimonio de la ven- 
ta ante la asamblea del cantón . 

Lex ripuar. , tít. 60 de Traditionibus et testibus adhibendis. 
«Si quis villana aut vineam vel quanalibet possesiuneulam ab 
«alio eomparaverit, et testamentum [el testimonio ante el cantón) 
«accipere non potuerit, si mediocus res est, eum sex testibus et 
«si parva cum tribus, quod si magna cum duodecim ad loeum 
«traditionis eum totilem numero pueris accedat, et sic praesen- 
»tibus eis etiam pretium tradat et possessionem accipiat et uni- 
«cuique de parvulis alapar donet et torqueat aurículas ut ei in 
»post modum testimonium prffibeant.» 

Estas formas de tradición que recuerdan la mancipación ro- 
mana, se aplicaban como aquel acto también solemne á la trans- 
misión de toda la herencia (3) y á la donación. 

a Lex Salica , tít 49 , de. Adframire. Hoc convenit observare 
»ut tungimus aut centenarius malíum indieent, et sentum in ip- 
»so mallo habere debet, et postea tres homines tres causas de- 
smandare debent: postea in ipso mallo requirant hominem qui 
«ei non pertinent [que no es pariente del donante ) et sic festucam 
«in laisam jactet, et ipse in cujus laisara festucam jactaverit 
«dicat verbum de fortuna sua., quantum ei voíuerit daré, aut si 
«totam aut si mediam fortunam suam ilíi voíuerit daré. — Lex 
nLongob. lib. II, tít. 14, c. 13. Si quis desperaverit propter 
«senectutem aut aliquam corporis inñrmitatem quod filios non 
«possit habere, et res suas alii thingaverit, posteaque cum con- 
«tigerit filios legítimos procreare, omne thinx quod est donatío, 
«qutE prius facta est rumpatur, et filii legitimi unus aut plures 
»qui postea nati fuerint heredes patri in ómnibus succedant. Si 
«autem flliam legitimam unam aut plures seu filios naturales 

Philipps, Hist. de Alem II , 536.— Browcr. , Diss. de veteri populi Tre- 
virorum lengua, p. 102. 

(1) Acerca de esta obligación del heredero, véase el Miroir de Saxe, 
act. 9, Bluntschli, p. 91. 

(2) Leyes ripuarias se decían las de los antiguos pueblos de las orillas 
del Rhin y del Mossá. (Nota del T.) 

(3J Capit. IV , aun. 803 , c. 7. Qui filios non habuerit et alium quemli- 
bet beredetn facere sibi voíuerit, eoram rege, vel comité et scabinis, vel mis- 
sus dominicis qui tu»« ad justitias faciendas in provintiam fuerint ordinati, 
traditionem faciat. 
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»unum aut plures post thinx factum habuerit, habeant et ipsi 
»legem suam, sicut supra coostitutum est, taraquam si duHí 
•alii thingatum fuisset. Et lile cui thingatum est tantum habeat, 
•quantum aiii parantes proximi debuerant habere, aut curtís 
¿regia su|cipere, si alii thingatum non fuisset.» 
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CAPÍTULO m. 


CONTINUACION. — 2.° IÓRMULA ROMANA. 


Al mismo tiempo que la tradición solemne hecha ante el can- 
tón, estaban también en uso la venta y la donación romana, 
y mas de una vez se disputaba sobre insertar ó no estos con- 
tratos en las actas municipales (l). La fórmula germana fue mas 
frecuente en los países del Norte , y la romana (2) en los del 
Mediodía. La iglesia que vivía bajo la ley romana seguía esta 
ley en las donaciones que (3) se hacían en su favor. 

La ley romana subsistió mucho mas tiempo de lo que ge- 
neralmente se cree. Fórmulas que datan del siglo XII, á jua- 
gar por la corrupción del latin en que están escritas, presentan 
el modelo de una venta en la forma misma de la cesión judieia- 
ria, al mismo tiempo que manifiestan, y es por cierto no menos 
curioso, se distinguía aun para arreglar las fórmulas del con- 
trato cual era la ley del vendedor (4). 

La ventaja que lleva una acta escrita al recuerdo fugaz ó al- 
terable de algunos tal vez corrompidos testigos, hizo adoptar la 
costumbre de redactar una acta, ó mas bien un proceso verbal 
de venta, para las enagenaciones que se hacían en la asamblea 
del cantón. Y en este punto puede decirse que uniéndose, se 
confundieron las dos fórmulas basta entonces diferentes. 

Goldast . Form. 11. Pernhardus, subdiaconus. «Superventu- 
»ra igitur contentiones quee saepuis etiam causis ex minimis 
*oriri solént ad debitandas , placuit mihi Amalperto traditionem 
*quam filiis meis feci, conscriptione firmari et ad memoriam 
»posteris tradere dedi itaque tribus filiis meis Annoni, Amal- 

(1) Baynonard, Historia del derecho municipal, lib. II, cap. 7, 8, 9, 
ha publicado documentos muy curiosos sobre este punto. 

(2) Hist. de Langüedoc , t. II, diploma núm. 5. 

(3) Donación del conde Eberhard al monasterio de Murbacb en 727 ( Ann . 
Bened., II, 702). Presentero vero donalionem nequáquam civiliter geslis 
municipalibus alligare curaviinus , et omnino decemimus ne alioquin in eam 
ob hanc causara quisquam valeat repelere. 

*(4) Formules antiguas ex veronensi códice , ap. Ganciam, II, 472 y 474, 
V. Appendix G. 
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»perto et Reginfredo, qui mihi nati sunt ex ancilla Sancti-íratli, 
«omnena proprietatem meam quam hodierna die in vuoleramnes 
»wilare visus sum possidere: ea videlicet ratione ut eadem pos- 
»sessio sine ullius contradietione ab illis perpetualiter possi- 
«deatur, censusque II denariorum ab eisdem singulis annis per- 
«soivatur. Aetum in Zuoeewillare , in publieo mallo Notkeri ad- 
«vocati coram monasterii Sanct Galii abbate Cralone , aliisque 
«testibus quorum hic nomina eontinentur. Signum Amalperti 
>qui bañe traditionem fecit. Signa et aliorum testium qui ibidem 
«presentes affuerunt. (Hay doce nombres). Ego itaque Pernhar- 
»dus subdiaconus, scripsi et subscripsi in vicera vualdonis. No- 
»tavi diem feriam III, ano XII rege Ottone regnante sub perin- 
»gasio comte.» 

Diploma del año 1238. «Quoníam negotia et actus hominum 
wssepms volubilitate temporis transeunt in oblivionem , hiñe est 
»quod perutile agitur et neeesse est ut scripturai testimonio robo- 
urentur. Quapropter universi tam presentes quam posteri nos- 
>»cant hanc paginara inspecturi quod domum quamdam in Ha- 
blen busen quíe libera hereditas dicitur, ab Helmwico eoDsen- 
«tientibus beredibus suis, qui omnes liberi dicuntur pro triginta 
«manéis comparaviraus et Helmwicus eum beredibus suis in ju- 
»dieio quod dicitur widynch resignaverunt.» (i) 

ft) Maeser, Osnab. Gesch ■, III, 326.— Historia del LaDgüedoc, t. II, 
dip. 64» 
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CAPÍTULO IV. 


DE LA PRESCRIPCION! (l). 


La prescripción era una institución estraña á las ideas germanas, 
y que los que conquistaron tomaron completamente del derecho 
romano (2): solamente que confundieron sus diferentes términos. 
Para los bienes inmuebles la prescripción fué de treinta años y 
de cuarenta si los bienes eran de la Iglesia : las leyes lombar- 
das daban también este privilegio al fisco (3). 

No había necesidad de buena fé ni de justo título, porque 
solo se conoció la prescripción como medio de librarse de la 
dependencia: sin embargo es también indudable que fué tam- 
bién una de las maneras de adquirir. 

(1) Eichorn.I, §.200. — Leyes Wisigodas t II, 10. — L.Burg . , títu- 
lo 79. — L. Longab., lib. II, t. 35. — Marculf, appendix form. 23. — Do- 
minicy, p. 48 y sig. — Sidonio , VIII, 6. 

(2) ' Winspeare , lib. I, e. 6, p. 195. 

( 3 ) Capit. lib. V, c. 389. 
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CAPÍTULO V. 


DEL BENEFICIO Y EL CENSO (1). 


Comparando la idea que los romanos tenían del dominio qui- 
ntarlo, y la que tenían los germanos del alodio, puede decirse 
que esta última especie de propiedad no cedía en nada á la 
primera en cuanto á la importancia de sus atributos (2). Pero 
eran absolutamente diferentes todas las posesiones que se esta- 
blecieron al mismo tiempo que los alodios, quedando afecta la 
tierra á una porción de cargas que no conocian las leyes roma- 
nas, las cuales evitaban cuidadosamente cuanto hubiera podido 
coartar la independencia de la propiedad. 

La degeneración de la propiedad fué el resultado del estable- 
cimiento y rápido desarrollo de los beneficios y los censos. 

Estas dos espesies de posesión se diferenciaban en varios 
puntos: pero en arabas sus poseedores tomaban su derecho de 
un dueño directo, reconocían perpetuamente su propiedad como 
directa, superior á la suya (< dominio directo es la espresion feudal), 
en una y en otra estaban obligados al pago de un cánon por ra- 
zón de la posesión de que disfrutaban, y ni<%una de las dos era 
directamente reconocida ni protegida por la ley nacional. Tal 
era la posición de los recomendados (, reccommendaii ) de los be- 
neficiarios y aun de los siervos á quien su señor había conce- 
dido el cultivo de una porción mayor ó menor de su propiedad. 

Mas arriba hemos hablado de los servicios del beneficia- 
rio (3). El cánon á que estaban obligados ios hombres libres, 
concesionarios de la Iglesia, de los grandes ó del rey, le pa- 
gaban ó en servicios ó en frutos ó en dinero, siendo un censo 
enteramente semejante al que pagaban los colonos (4), con la sola 

(1) Bluntschli , p. 93 y slg. 

(2) En algunos pasajes de las crónicas se llama al alodio res mancipii. Si- 
gebert , lib. I II , c. 20. Quidquid in re mancipii habebat, in tres partes di vi— 
sil. Y en otra parle. Quidquid in re mancipii habuil per testamentum Eccle- 
síae delegavit. Dominicy , p. 21. 

3) Sup. , 1. VII. 

(A) , Zellweger , dep. 3. (ano. 825.) Cbrisli enim favente cleraentía ego 
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diferencia de que et cánon en plata solía ser muy. módico y mas 
bien únicamente como reconocimiento de dependencia del due- 
ño directo. 

El pago del censo, el quedar el concesionario afecto á la tier- 
ra, y la dependencia de sus herederos produjeron la ruina fa- 
tal de la libertad de ios poseedores: pero por otra parte esta 
asimilación entre el hombre libre y el colono, tan funesta á los 
primeros, contribuyó indudablemente á mejorar la condición 
de los segundos. Llegaron á una especie de término medio en- 
tre la libertad y la esclavitud. Pero á medida- que los unos su- 
frían y se empeoraba su suerte bajo el peso cíe la miseria y 
las vicisitudes de los tiempos, los esclavos so elevaban con el 
favor de sus señores y tenían cada vez mas estabilidad en !a 
posesión de ia tierra que cultivaban. La condición, pues, de los 
colonos, asimilándose á la de ios hombres libres, se regularizó. 
Se establecieron en las tierras señoriales costumbres que- traje- 
ron consigo en mas de un caso la Jey de los hjmbn s libres, y 
protegieron la posesión del mismo modo que la n y protegía >,o 
estos el dominio. Los censos, pues, que produjeron para os 
hombres libres una especie de estado de esclavitud , fué para los 
colonos la transición de la esclavitud á la libertad. 


(iozbertus abba congregnlionis Sano ti Galli : convenit nos una cum consenso 
fralrum noslrorum , ul illas res quos nobis Rihhoh el Roadhoh ¡Moruna jure 
proprielalis (radiderant pari consi lio , in loco qui dicilur Suweinperc (Srh- 
weinberg) eis iterum per precariem repropiare debuerimus quod ila el fe- 
cimus.Ea vidi licel ralione ul annis sinpulis nobis inde censuro persolvant, 
bocest X rundios de grano: el inlr-r ambos umun iniegrurn juchiim arent, 
et in tempore mossis II dif-s in laboris opere persolvt.nl. Símil iter et in 
íempore foeni secandi alíos dúos dies. Et sic'iit enim alii liberi bomines ser- 
villa opera nobis exhibent , ila el lili , simiiífer et illorum cum ia de reli- 
quo posleritas facial ledlime procreaía. Aclum praesens precaria in ipso 
monasterio publice praesenlibus quorum hie signacula coniineniur, Ibid. 
dipl. 4. 
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CAPÍTULO VI. 


PROCEDIMIENTO DE LAS ACCIONES REALES (t). 


En las cuestiones acerca de la propiedad las dos especies de 
pruebas mas frecuentes, y por cierto bien poco convenientes, 
eran el juramento (2) y el duelo. La ley de los basaros pare- 
cía como que dejaba á las partes el derecho de decidir en este 
punto. 

Lex Bajuv. XVII 2. «De bis qui propriam alodem vendunt 
»vel quascumque rex et ab emptore alter abstrahere voiuerit et 
«sibi sociare in patrimoniura tune dicat emptor ad venditorem; 
nTerram abstrahere mihi vult vicinus meus (aut quis fuerit). Et 
»iste respondet : Ego, quod tibí donavi , cum lege integra et verbis 
»testificatione filmare volo. Super septem nocter fíat constitu- 
»tum. Si dicit, cum utrisque utraeque partes conveniunt: Cur 
vinvadere conaris territorium quod ego juste jure hereditatis do- 
»navi? Ule alius contra: Cur meum donare débuisti quod ante - 
»cessores rrtti antea lenuerunt? Iste vero dieit : Non ita sed mei 
» antecessores tenuerunt et mihi in alodem reliquerunt , et vestita 
»est illius manus cui tradidi et firmare volo cum lege. Si statim 
«voiuerit, liberara habeat potestatem: sin autero, postea super 
«tres dies aut quinqué aut certi septem ea ratione firmet. Per 
«quatuor ángulos campi, aut designatis terminis, per baec ver- 
»ba tollat de ipsa térra, val aratrum circum ducat, vel de her- 
»bis aut ramis, silva si fuerit : Ego tibí tradidi et legitime fir- 
»mabo per ternas vices. Dicat hace verba et cum dextera manu 
«tradat: cum sinistra vero porrigat wadium huic qui de térra 
»ipsa cum mallat, per hace verba: Eece wadium tibí do quod 
» térra m tuam alteri non do, legem faciendo. Tune ilie fUer sus- 
»cipiat wadium et donet illum vicessoribus istuis ad legem fa- 
«ciendam. Si causa fuerit Ínter ülos pugnse, dicat ille qui wa- 
»dium SUSCepit: Injuste ¿territorium meum alteri firmasti (idest 

(t) Phílipps, Hist, d$ la Aletn . , T, p. 546 y siguientes. 

(S) Ann. Bened. , II, 736. — Form. Gold. 85 (appendit G bis) : ibid., 
form. 90,, 91 > 9S, 93 , 94 , 95 : y el dipl. 98 , Historia del Langüedoc, 1. 1, 
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•éfasWh'btoS). Tpsuñ mih't debes re d 3 ere , ét citm duoJéci'm so - 
elidís co nipón ere. Túne sondea nt pugnaüi duorum ét ad Déi 
«pertineat judicium. Sin autem , cum sacramento sé áéfén'dát, 
»id est cum duodecim quod snam terram ínjuste non fiftoáiét 
»alteri, nee sute ditíoúi restitdere debefet, riec (ú)ni ddbdétffú 
• solid is componeré.» 

Da ley de los alemanes no conocia sino el duelo (1): la de los 
borgoñones favorecía el combate singular pata evitaré! perj&i ¡p. 

Lex Burg. tít. 45. «Multos in populó Ai o&tró ét pelAicálSútte 
«eausantium et cupiditatis instinetu ita cognoseimus depravari 
»ut de rebus incertis sacramenta plerumque offere non dubitent 
»et de cognitis jugiter perjurare. Cujus sceleris consuetudinem 
«submoventes prsesenti lege decernimus ut quotiens ínter homi- 
»nes nostros causa surrexerit et his qui pulsatus fuerit, non 
«deberit á se quod requiritur, aut non factum quod objicitur, 
»sacramentorum obligatione negaverit, hacratione eorum fmem 
»oppoi‘tebit imponi. At si pars ejus, cui oolatum fuerit jusjuran- 
»dum noluerit sacramenta suscipere , sed adversarium suum, 
«veritatis ñducia, armis dixerit posse convine* et pars diversa 
»non cesserit, pugnandi licentia non negetur: ita ut unus de 
«eisdem testibus qui ad danda convenerant sacramenta , Deo 
«judicante coníligat: quoniam justum est, ut si quis veníate rei 
«incunctanter scire se dixerit, et obtulerit sacramentum pug- 
»nare non dubitet. Quod si testis partis ejus quse obtulerit sa- 
»cramentum, in eo certamine fuerit superatus, omnes testes qui 
»se promiserant juraturos, trecenos solidos muletee nomine, 
»absque ulla induciarum preestatior.e , cogantu» exsolvere. Yerum 
»si ilie qui renuerit sacramentum fuerit interemptus, quidquid 
«debebat de facuitatibus ejus novigildi solitfione pars victoria 
«reddatur indemnis, ut veritate potius quam perjuris delec- 
«tentur. Data sub tue V. Kal. Junias, Lug-duni, Abieno 

»y. c. Coins. » 

A tan barbaros medios se unieron afortunadamente muy 
pronto bajo la influencia de la civilización cristiana medidas mas 
humanas, como la prueba por la cruz (2) ; y otras aun mas sen- 
satas, cual fué la prueba por escrito (3) destinada á remediar 
los peligros de la ausencia de la muerte ó de la versatilidad de 
los testigos (4). 


(1) Tít. 81 , sup. 

(2) íxrandidier, Historia de la Iglesia de Strasburgo , II, dipl. 69, 
(App. II.) 

(3) Ixx Ripuar. , TAX. La prueba por escrito reemplazo por esta ley a 

la prueba del duelo.— Véase también Lc.x Alam. , tít. 1. — Lex Bajuv. , tí- 
tulo t , c. 1 : lít. 15, c. 2 , c. 13. x 

(4) Véase un litigio de esta especie (Goldaís. Form.. 99, appendix I.; J 
el diploma citado por Bignon.— Marculf, appendix, form. 1.— Véase faro- 
bien el pleito del monasterio de Farfa del año 1014, Ann. fíened. , IV, 
704 : el juicio en favor de Daniel , arzobispo de Narbona , contra el conde 
Milon y el sostenido enNimes por el conde Raymond en 890 (Appendix I bu). 
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diremos finalmente que la asamblea eHbl cantón presidida 
por el conde, era la única que podía juzgar los procesos en que 
se disputaban herencia?, y que aquellos baibaros, nuestros maes- 
tros en este punto, habían adivinado que hay descosas en las 
que un ciudadano no puede depender sino de sus conciudada- 
nos iguales á él, su libertad y su propiedad (t). 

(t) Cap. Kar. M. III, 79 (aup).— Cap. I, anno 819, cap. 12.— Leí 
Bajur., tu. 2, cap. i, 1. i. 
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CAPÍTULO vn. 


DE LA PROPIEDAD ÍEÜDAL. 


No entraremos ya en roas detalles después de haber encontrado 
en el feudo la propiedad alodial con todas sus preeminencias y 
su sello propio y particular. El feudo como el alodio era una pro- 
piedad de una esfera mucho mas estensa que la propiedad ro- 
mana: no existia en estas dos especies de propiedad el derecho 
superior det estado que reconocen nuestras leyes modernas, en- 
teramente romanas en este punto. 

El alodio era una propiedad absolutamente independiente. 
Todos los derechos que hoy están reservados al soberano , caza, 
pesca , etc. formabau parte del alodio. Cuando se vendía, se de- 
cía siempre, cum ómnibus pertinentiis , pratis , pascuis silvis , ve— 
natío n ib us , piscationibus , molendinis , etc, ( 1 ). 

El feudo fué una propiedad soberana: la propiedad feudal 
comprendía, ademas de los privilegios del alodio, todos los que 
mas tarde se han llamado derechos de regalía , derechos que se 
tomaron los señores feudales en la gran usurpación que incor- 
poró la soberanía al dominio de las tierras, y reconquistados 
después uno á uno por la paciencia de nuestros reyes. La juris- 
dicción civil y criminal, los impuestos y portazgos, el derecho de 
acuñar moneda y todos los demas derechos que hoy correspon- 
den á la soberanía, formaban parte de los feudos. 

En cuanto á las formas de transmisión, distinción de bienes 
propios y gananciales, y el derecho de preferencia que tenia la 
familia, el feudo siguió enteramente las leyes del alodio. El se- 
ñor natural en su corte asistido de sus vasallos hacia el papel 
uel conde y de la asamblea de hombres libres, y esta era la úni- 
ca diferencia. 

La distinción del feudo y del alodio no fué, pues, sensible 

(1) Schoeplin, Alsatia diplomática, I.p. 16, 36. — Grandidier, Histo- 
ria de la iglesia de Strasbourg , t. II, dipl. 58.— Grimm. ü. i-, P* 2W. 
— Ls thaumaisiire del alodio. 


HJSXOÍUA. 


2.QZ 

en ltf fegíüaeíon sino en las sucesiones; y esto consistía en la 
índole militar del feudo, como diremos mas adelante. 

Kl feudo era ha.'ta tal punto de ia misma naturaleza que los 
alodios, cuanto que fué la ley de los alodios, ¿ex saltea , la que 
rigió en la coroaa de Francia, el mas antiguo de todos los feu- 
dos (l). 

(1) Dorrnnicy , de praroyat . Allod. , p. 59. 
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LIBRO IX. 


De la propiedad entre loe bárbaros oonsiderada bajo el as- 
pecto de sus relaciótotta' eén le otrganlzaclon de la familia. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


DE LA FAMIlA 


La familia se reasumía en el jefe de ella que protegía y defendía 
atoáoslos suyos. Mujeres, hijos, vasallos, siervos, recomendados, 
toda la familia en fin , en la acepción mas lata de esta palabra, 
estaba bajo la potestad del padre (l); él era el que la represen- 
taba en la asamblea del cantón , en la que solo podía figurar el 
hombre libre, independiente en su persona y bienes; á él era 
á quien pertenecía el wehrgeld de todos los suyos (2) , y era en 
una palabra el señor natural de aquella sociedad doméstica. 

Pero el jefe de ia familia entre los germanos no era, como 
el paier familias , el señor absoluto de todos los que estaban bajo 
su potestad: no era sino su protector (3). En virtud de esta 
protección tenia la administración de los bienes de su mujer y 
el usufruto de los bienes de sus hijos hasta que tomaban estado, 
pero no tenia nunca la propiedad. Su derecho en fin, era mas 
que (a tutela, y menos que la nwnus y que la patria potestad de 
los romanos; en una palabra, el mundium , (*) 

(*) In mundio, in tutela. 

(2) Lex Alam. , tít. 80. Lex Frision., IX , 9. Lex Saxon. , VI, 9. 

(3) Mundoaldus, guardián, defensor. 
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CAPÍTULO II. 


DHL HIJO DK FAMILIA. 


Este poder del jefe de la familia sobre los bienes y personas 
que á ella pertenecían , hacia necesariamente del padre el guar- 
dián de la familia. 

El padre tenia bajo su potestad ( mundium ) todos sus hijos 
nacidos en legítimo matrimonio: permaneciendo el hijo así has- 
ta que tomaba estado, la hija hasta que su padre la casára. 

Una vez casada, el mundium pasaba al marido que la había 
comprado (i). Pero si uno robaba la hija sin el consentimiento 
del padre, el autor del rapto no adquiría el mundium sobre su 
mujer , que quedaba bajo la potestad de su padre. 

La ley alemana autorizaba en este caso al padre á reclamar 
su hija, con una multa de 40 solidi. Y si la hija moría antes 
que el raptor hubiese adquirido de manos del padre el mun- 
dium , los hijos eran bastardos, y quedaban en poder del abue- 
lo materno que podía ademas pedir un wehrgeld de 400 solidi 
para el caso (2) del fallecimiento de su hija. 

El padre tenia la administración y el usufruto de los bienes 
de sus hijos, mientras permanecían bajo su potestad. Era asi- 
mismo para é! el producto del trabajo de aquellos; pero por 

(t) Lex liurg.y 34, e. 2. — Lex Saxon., tít. 9. — Lex Lonyob. , II, t. 2, 
e. 2. — Lex Sálica , lít. 46, c. 1. — Philipps, Hist. de Alcm. , I , p. 203 y 
siguientes. — Tácito, de M. G. Dniem non uxor marilo, sed uxori maritus 
orfert. Intersnnt párenles ct propinqui ac muñera probant In haee muñe- 

ra uxor aceipilur. 

(2) Lex Alatli., tít. 54, de eo qui filiam alienara non de sponxatam 
acceperit, e. t. Si quis íiliam alteriufc non de sponsalam acceperit sibí 
uxorem , si pater ojus eam requirit , red da i eam el cnm XL solidis eam 
componat. — C, 2. Si aulem ipsa femina sub illo viro mortua fuerit, ante- 
quam i He mundium apud patnem acquirat solvat eam, palri ejus quadringen* 
lis solidis.r— (]. 3. El si íilios aul filias genuil anfe mundium et omnes mor- 
lui fuerint , unumquernque cum weregildo suo componat patri feminíe. — Lex 
Langob . , I, 30, tt.—Gans., Erbrecht, III, p. 176. 
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otra partéTíi^ WenM&ii-slf 

consentimiento j ó al menos sin reservarles Sti ‘legítima (l)*^ ; 



(I) Lex Burg. t 1. 1 , tít. 51 ; cú l ; tít. 78.— Philipps , Hist. de Aleta, ‘I, 
pag. 608 * sig. — Eíchorn. R. G, . §, 63. — Bluntschli, g. 24-. Lex Langob., II, 
t. H. Sipaler filiam suatn aut frater sororem suam legi limara alii ad naari- ‘ 
tum d erít in hoc s\bi si^contenta de patria aut fratría subsianliá quantum 
ei paier aut frater in díe " uptiarpm dederit, ,et -amplfus non requirat. 
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CAPÍTULO m. 


DE LA TUTELA DE LAS MUJERES (l). 


Había entre los germanos una tutela para las mujeres que re- 
cuerda involuntariamente la tutela romana , y fué sobre todo en- 
tre los lombardos donde tomó determinada forma esta institución: 
pero es indudable que existió también en todos los pueblos de 
origen germánico. Toda mujer bajo la ley lombarda, debía te- 
ner un tutor ( mundualdus ): la mujer casada tenia por tutor á 
su marido, la hija á su padre, la hermana á su hermana, la 
madre á su hijo (2). 

A falta de estos parientes el agnado mas próximo era el 
que se hacia cargo de la tutela, y á falta de agnados la asam- 
blea real nombraba tutor. 

Ninguna mujer podía enajenar ni contraer sin el consenti- 
miento de su tutor; y cuando el tutor era el marido, era preciso 
• que asistiesen al contrato de venta dos ó tres de sus mas pró- 
ximos parientes, á quienes la mujer declarase que ella obraba vo- 
luntariamente y sin coacción alguna. 

Aun se hallan vestigios de esta costumbre en los estatutos 
de algunas ciudades de Italia, sobre todo en el reino de Nápo- 
les, en que las costumbres germanas (3) duraron mas tiempo 


ííi Muratori, diss. 20.— Gaos Erbrecbt, III, p. 173.— Bluntscbli, §. 25. 

(2) Macser , Osn. Gesch. , t. II, dipl. 44. Swaneburg mulLorum anno- 

rum vidua quamdam curten» Nothenfeld nominatam consensu et coilau- 

datione legilirnorum heredum suorura , id est, Evphonis filii sui et Thet® li- 
li® su® per manum mundiburdi sui , id esl, ejusdem Erphonis. qui heres 
et mundiburdus ejus eral mi hi Widoni episcopo et ecclesi® Saneti Petri ad 
manum advocali mei Amulungi injuset proprietatem perpetu® possessio- 
nis cootradidil. 

(3) Rolharis, 1. 205. (Lornb. II, 10, l.) Nulli mulieri líber® sub regni 
nostri ditione, lege Langobardorurn viventi, lieeal in su® polestalis arbi- 
trio, id est sine rnundie vivere nisí semper sub potestate virorum aut po- 
testate curtís regis debeat permanere. Nec aliquid de rebus mobilibus aut in- 
mobilibus sine volúntate ipsius, in eujus mundio fuerit habeat poteetatem 
donandi aut alieaaudi. 
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como de uh^ costumbre muy. en uso dé ^guelíos tiempos: «E fe- 

vciono 'la legge, che ancom si ¿hiama lo figo barda ; e tengono 
« ancora i Pugliesi ) e gli altri Italiani ift quella parte dove dañ- 
ino monualdo, overo il volgare monovaldo alie donne , guando s'ob- 
y>bligano in alcun contralto * e fu bona e giusta lege .»* 
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CAPÍTULO XV. 


UNA FÓRMULA ACERCA DE LA TETELA EN EL SI&LO XII. 


He aquí un formulario lombardo del siglo XII que pinta mejor 
que cuanto pudiéramos decir, la existencia de las costumbres 
germanas cuyo estudio se ha descuidado demasiado, como si el 
régimen feudal no fuese sobre todo la legítima consecuencia del 
germen bárbaro. 

En la preciosa colección de Caneiani es donde he encon- 
trado esta fórmula: se trata en ella de deponer un tutor y del 
matrimonio de la mujer que estaba en tutela. 

—«Señor conde, dad á esta mujer un tutor.» . - L ‘ 

— «Que se le den.» - 

— «Señor conde, bé aquí lo que dice esta mujer de Pedro- su 
«tutor: parece que ya muchas veces se ha quejado ante vos de 
«dicho tutor, que la ha acusado ó que ha atentado á su vida, 
.«ó que ha querido casarla á pesar suyo, y vos ya muchas veces 
»le habéis mandado que comparezca en justicia y lio ha que- 
jido venir.» 

— «Mujer, lo decís así ? ' ; t 

— «Así es verdad. 

— »Y vos Pedro, su tutor, convenís en ello? 

— »Es cierto íu que se me pregunta. 

— «Señor conde, recordáis que esto haya sucedido así? 

— »$í lo recuerdo. 

— »Y vos jueces, lo confirmáis también? 

— »Ln confirmamos. 

«Entonces el conde debe interrogar á los jueces: 

— «Decid lo que ordena la ley, y los jueces deben decir lo 
«que la ley manda. En seguida el conde debe preguntar á la 
«mujer y decirla: 

— «Bajo qué mundium queréis estar? bajo el de la persona 
«que os ha ofendido ó bajo el mundium del tribunal? 

«Y la mujer si no tiene parientes debe responder: 

— -«Bajo el mundium del tribunal. ’ - 



: . á-Íá 


• »»'■*' i • . 1 . • * ...■»> 
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' *»Y..entonc^ tino de los jueces déífeMicfr pór aqiiel que 
«quiere pqr esposa á dicha mujer: . . ' • * 

,- — «Señor condé, si así es,..hé aquí á Martin que quiere ca- 
nsarse, coh María, pupila del tribunal [ruundualda de pcdatió), 

. «Venís para eso? * . ¡, . 

— «sí.- ■ •' . 1 * • 


í 


— «Prometed en ese caso ál copde que aseguráis á esta mujer 
«la cuarta parte de cuanto poseéis actualmente y de cuanto po- 
«dais adquirir , sea mueble ó inmueble ó siervos ( seu de familia ) • 
«y si faltareis á esta promesa, pagareis mil solidil 
—Por esta capa y por esta espada prometo casarme contigo 
«María, pupila del tribunal. Y (dirigiéndose á los jueces) os la 
•recomiendo hasta el día de mi casamiento (1). 

— «Señor conde , dad; seguridades de que vos le concede- 
. «reís en legítimo matrimonio á María, .pupila del tribunal., y 
«que se la entregareis y quedará bajo, su mundium con todos 
«sus bienes muebles é inmuebles y sus colonos. 

— »Y vos, Martin, prometed que aceptáis y afianzad que si 
«faltaréis á vuestra palabra, pagareis mil solídi. ' 

— «Que se entienda acta de esto [chana) y, que se entregue 
»á la muje^. ‘ r 

—«Señor conde ¿ tomad esta pupila del palacio y dádsela á 
«Martin, para que sea suya en legítimo matrimonio. * 

— «Señor conde, Martin dá esta capa (2), esta lanza y este 
«escudo al señor emperador como precio del mundium de María, 
^pupila del tribunal, á fin de que lá^pongais bajo el su^o con 
«todos sus '-bienes, muebles, inmuebles y colobos que le perte- 
«necen de derecho. * 

— «Y conservando la lanza y el escudo, dadle la capa y el 
« mundiutn, porque la lanza y el escudo son para el conde. ' / 

—Señor conde, haced que se estienda acta' de todo esto. 


(i) Et commendo eam usque ad terminum talera, dice igualmente la 
fórmula, . 

(8) Grosinam (form. 7.) Cromam unam valentón solidos XX. (Canc., 
p. 473.) V. Ducange , II. V. * ' 

* 1 . ’■ ’ i* ' 
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CAPÍTULO V. 


DE LA ADMIUriSTfiAeiOÍÍ DE LOS BIENES DURANTE EL 

MATRIMONIO (l). 


Las legislaciones acerca de la administración de los bienes du- 
rante el matrimonio , tal como nos le presentan las leyes bárba- 
ras, y como se lia conservado hasta nosotros áin notables alte- 
raciones, correspondía perfectamente a la idea que tenían los 
germanos del matrimonio. Era un medio entre las dos institu- 
ciones romanas, la manus y la dote: mas libre que la primera y 
mas íntima queda segunda. 

En la manus la mujer nó tenla derechos: perdía corneta- 
mente el dominio de sus bienes, que pertenecían colmo cuanto 
en adelante pudiese adquirir, al e^ poso bajo cuya jíotenáted 
hallaba. No habla bienes matrimoniales sino bienes ded marido, 
sóbrelos que la mujer tenia absolutamente los mismos derechos 
que una hija eu ios bienes de su padre; el derecho del marido 
era esclusivo. 

La dote.se fundaba en un principio opuefeto: cada uno de los 
esposos guardaba separadamente sus bienes como su único dueño 
y poseedor. Cada uno los administraba y disponía de ellos á su 
arbitrio sin consultar al Otro. Había- pues dos fortunas distintas: 
y la unidad y comunidad de existencia que es da base dél ma- 
trimonio, no ocupaba sino un sitio muy secundario : todo se sa- 
crificaba para conservar íntegra la fortuna de la mujer; siendo 
su única obligación ceder una parte de sus bienes (dos) para ayu- 
dar al marido á llevar las cargas del matrimonio. 

Según el derecho germánico, los dos esposos eran dueños 
de los bienes que respectivamente llevaban , pero siendo esclu- 
siva del marido su administración, no pffra favorecer á ninguno 
de los cónyuges sino en favor de ía familia, en el interés de la 
sociedad conyugal. 

La comunidad, en efecto, existia apenas en estas primeras 
instituciones: el marido, en virtud de su mundium , hacia suyos 


(1) Bluntschli, §. 83. 
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los frutos dui^nte á raatrimonlo , y la mujereomo qúeeata&aen 
tutela, nada podiá enajenar: pero á la muerte del marido sq di- 
solvía esta comunidad de intereses. Una parte de los ganancia- 
les pertenecía á. lá mujer según la ley sálica (1): según la ley ri~ 
puaria la tercera parte*, tertiam partem de omnis re- quam simal 
conlaboraverint. La ley de losbávaros ia concedía una parte co- 
mo uno de los hijos: la délos sajones la concedía la .mitad: y 
esta es la comunidad de gananciales , que és el sistema adoptado 
hoy por el código civil. 

Asf pues el mundium daba al marido la administración de los 
bienes de la mujer, porque el interés común lo reclamaba asi : pe- 
ro no le daba la propiedad, ni el marido podía eüageoar los bie- ( 
nes de su mujer ni sus bienes propios, si estaban afectos á la 
viudedad de aquella (2). 

La mujer por su parte, no podia enagenar sus bienes sin 
consentimiento del marido: y upa muy frecuente ver figurar. ade- 
mas en estas enagenaciones un tutor ad hoc, . ó como se decía 
entonces, un advacatus. Pana qpe era necesarfa &u presenclay jes 
cosa que yo ignoro todavía. > ^ ' 


(1) Le,x Salica , til. 9. Esta parle de la comunidad se.Hapia elabomtum, 
Trad. Fu!d. lib. I. Quod maneóle conjugio apud jugali meo illo.visa ?um 
conquisisse. Las fórmulas de M.arc,ulf hablan del tercero. Form. 11,17: . 

(2) Ad habunrJánlem autem Cautelam praedíetus Bermannus adVocatuS 

uxorem suam Agnetem ét ülium suum Adolpbum quena tune. babébaF uní- 
cuín adduxit et exhibuit coram nobis el quibusdam ■ de cda|ralrrbus ; postáis 
Buuede , ubi idem puer si quis juris babebat in pradictis ádvocaius et' 
raater ejus similiter jus quod in iisdem advocatus tenuit qutrd difeunf lif— 
lucht •( viudedad) in manus nostras libere et ábsolute resigoarant. i>loeser, 
Osnao. Gesch. , 111, p. 258 y 261. ■ .■ f . v/ 




CAPÍTULO VI. 


DE LA VIUDEDAD ((). 


Ademas de su parte en los bienes comunes, la mujer tomaba 
de los bienes del marido la viudedad {dos) que este la habia pré- 
viamente señalado. ¿Nada era tan frecuente en los diplomas an- 
tiguos como la concesión de viudedades por las cuales el marido 
daba á su mujer, si le sobrevivía, la propiedad ó el usufructo 
de una parte de sus bienes; generalmente la tercera parte de 
su fortuna. 

Esta facultad concedida á la viuda, se designaba en las an- 
tiguas actas con el nombre de musfructus ; pero es preciso no 
confundir la viudedad y el usufructo romano, que eran insti- 
tuciones muy diferentes. Desde el matrimonio la mujer tenia 
ciertos derechos sobre los bienes que constituían su viudedad, y 
el marido no podía enagenar los que eran inmuebles (2)‘. 

Ademas que mientras los derechos del usufructuario estaban 
por las leyes romanas sujetos á muy estrechos límites, los de la 
viuda, escepto el de enageuar, eran como si fuera dueña y úni- 
ca propietaria. Los herederos del marido tenían es cierto la 
propiedad de sus bienes; pero su derecho quedaba, por decirlo 
así, suspendido durante la viudedad, y no tenia lugar sino á la 
muerte de la viuda. 

La viudedad se constituia antes del matrimonio y por me- 
dio de las mismas fórmulas solemnes que tenian lugar en la 
enagenacion de la propiedad (3) : algunas veces comprendía to- 
dos ios bienes del marido, y consistía siempre en bienes in- 
muebles. 

La mujer no tenia derecho á la viudedad sino mientras per- 

(11 En aleman vuitthum, letbzucht , Blunschli, p. 106. 

(8) Goldast , Fortn. GO (an. 760). Honavi quidquid ibidem visus sum 

b&bere..... excepte tudem (dotem) uxoris meai Yaldrádanai quid ego iUi 
dedi. 

(3) Gisla dedil amantissirao nepoti suo Wiberto omnia sub ea dalíona 
quidquid vir Rotlhingus, dolis gralia, legaliter donaverat in comllatu Noú- 
tenaco. (Mireu* , I. Uo.)~Marculf, II, 15, dá una fórmula de la viudedad. 
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manGCia vioda. SL 1 ^PÍiP^I casarse, 9G?d«recht>v ^ v ^u ífíós 
herederos del primer marido (1). Lo general era establecer para 
este caso espresamehte lo que habla de hacerse (2). 

(1} Lex Ripuar . , título 37.— Soxon., título 8.— Alam. , 55.— Mar- 
culf, 11,15. 

(9) Si abs ue herede obiero, tUDCUíor rueí .Waldarat, si non nupsent, • 
ípsas res omnes babeal; si veropost me nupsertt tune nepotes mei ülud re- 
dimant. 
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CAPÍTULO vn. 


Dos , meta , morgengabe. 


Al lado de la viudedad inmueble , había en muchas leyes una 
dote que consistía en cosas inmuebles^ dos legítima (i), dada 
por el marido como regalo de boda, y cuyo máximum estaba 
limitado por la ley (2). Esta especie de dote que fué tal vez el 
origen de la viudedad, ¿era el precio del mundium concedido 
primero á los padres de la hija, y transferido después á esta co- 
mo fué la meta lombarda (3) ó era una donación diferente? No 
me atrevo á decidir en esta cuestión aunque me inclino á la pri- 
mera opinión (4). 

Lo que es indudable, es que esta dote pertenecía en* propie- 
dad á la mujer al disolverse el matrimonio (5) : pero en caso de 
morir primero la mujer , sus herederos no podían reclamar 
nada del esposo supervivente (6). Si se la disputaba la dote, 


11) Blunschli, p. 104. 

(2) Lex Alam, , Ut. 45, 2. Dotls enim legitima quadraginta solitlis cons- 
tat aut in auro, aut in argento T aul in mancipiis, aut in qualieumque re 
quam habet ad dandum.-— Grimm , R . A., p. 422. 

(3) Lnilpraod, Yl, 35. Si quis conjugi su;n nietam daré voluerit, ita no- 
bls juslum esse comparuit, ut ille qui est judex daré debeat si voluerit soli- 
dos CCCC, amphus non, minus quando placuerit. Reiiqui nobiles homines 
debeant daré solidos CCC, arnplius non. Et si quiscjuam alter homo minus 
daré voluerit, det quomodo convenit, et ipsa meta sub asstimatione íiat dala 
et appreliata, ut nullo tempore exinde intenliones aul causationes proce- 
dant. ( Lomb II , 4, 2.) L. Rotharis 178, 199. 

(4) Esta es también la opinión de Grimm, R. A., p. 423 , que se apoya 
en el pasaje de Tácito: Dotern non uxor marilo, sed uxori maritus olferl. 

Inlersunt párenles ac propinqui, ac muñera probant In haíc muiiera 

uxor accipltur. Bluntschli, p. lo4, es de opinión contraria, sin motivar su 
opinión. 

(5) Lex Alam., tít. 46 , 1. Si quis líber mortuus fuerit , et reliquit uxo- 
rern sitie íiliis et íiliabus, et de illa beredilale. exire voluerit nubere sibi alio 
coaequali, sequalur earn dotis legitima, et quidquid párenles ejus ei legitime 
placitaverint, et quidquid de seue paterna secuin adlulit, omnía ln potestate 
habeat auferendi quod non mandueavit aut non vendidit. 

(6) Blutschli, p. 105. Ary . Lex Alam tJ Ut. 46, c. I.— Eichorn, R. O., 
62 b, 


DEL DERECRQ DÉ PROPIEDAD. 

la mujer se defendía por el duelo ó por el juramento [{), 

. La costumbre generalmente establecida era hacer el marido, á 
su mujer al dia siguiente déla boda, un regalo {morgengabe), 
Cuando Galsuinde, la hermana de Brunehaut, llegó, 4 Francia para 
casarse con Chilperico, la dio estecomosu7Mo/^/^¿zÉ>e(2) Burdeos, 
Limoges, Cahors, etc. y este era el precio de la virginidad: (3) 
{pretiu m pulchritndims] ; por esta razón las y iu das no tenían mor? 
gengabe (4). Todas Jas leves que hablan de esta donación, la far 
vorecian singularmente. La ley de los Alemanes, por ejemplo, 
que establece ia prueba del duelo cuando se disfruta la viudedad, 
tratándose del morgengabe , cree á la mujer bajo su palabra : y ; la 
permite afirmar , perpectus suum (5), que el marido la ha Jfyecho 
esta donación. Esto mismo se hacia en el siglo XV en Suiza, país 
en que se ha conservado largo tiempo el derecho germánico 
puro de toda alianza con el derecho romano (6). 

«Ademas si un marido quiere dar á su mujer, un morgeoga- 


(t) Lex Alam., tít. 46, t. Si autem proxirnus mariti defuncti contradice- 
re ipsam dolem i í II mulieri voluit quod lex non est ,.itla sequatur cura sacra- 
mento cum nominatis quinqué, aút cura spata tracta pugna ckiorutn; si potest 
adquirere aut per sacra raen tura aut per pugnam , illa pecunia po&t ipprtera 
mulieris retro nunquam revcrtalur, sed ille sequens raaritus autfilii ejusus- 
que in sempiternujn possideant. 

(2) Greg. Tur., ad an. 588, lib. IX, c. 20. De civitatibus vero hoc est 

Burdegala, Lemovica, Cadurco , Benarno et Bigorra quas Galesuindam ger- 
inanam domin® Brunechildis , tara in dote, quam in nlorgarngeba , hoc est 
nialutinali dono, in Franeiam venientem certum est acquisisse, ita convenit 
nt Cadurcum civitalem cum terminis et cundo populo domina Brunecbildis 
dé presen I i in sua proprietate percipiat. lieliquas vero civilales ex hac con-- 
di tiene superius nominatas dominus Guntramnus dura adjuvet possideat, íla 
ut quundoque post ejus transí lu'm in dorninalionem domin® Brunechildis- 
liercdumque suorum cum omni solidilate, Deo propitio revertan tur. Pacto 
de Andela u. . 

(3) Diploma citado por Galland , p. 321. 

(4) En Suiza llaman al regalo que el marido puede dar cuando se casa 
con mujer viuda, regalo de noche (abentgab). Bluntscbll, p. 109. 

(5) Éste era el juramento de las mujeres y de los clérigos ; los hombres 
juraban por su espada. (Lex Alam. , t. 89.) 

(G) Lex Alan}., t. 52, 2. Si autem ipsa femina dixerit: maritus meus 
dedit milii morgamgeba, computet quantum valelaut in auro, aut in argen- 
to, aut in mancipiis aut in equo pecauiam XII solidos vaLentem. Tune li- 
ceat illi mulieri jurare perpectus suum et dicat: Quod rnaritus meus mihi 
dedit in potestate et ego possidere dqbeo. Hoc dicunt Aieinaumnastahit. 
(Grimm, R. A., 906.) Laridrecht , cap. XXI, art. 2.- Heineccius, Elemen- 
ta juris germanici , p. 111 , — 223. 

Bluntschli, p. 108. (Ifofrecht von Munch Altor f, an. 1439.) Si spre- 
chent och , ist daz ein man siuem exvib, ist si ein tochter, ein: morgengab 
git, das mag der man wol tuon der ersten Nacht, so er von ir uf slalt, und 
mag si die vvisen mil zweyn Biedermaune, so sol es guot kraft han, wie 
vil joch der suinni ist. 

]\1®cht si aber die zwen Biderman nit gehaben, so mag si yon Mund ir 
morgengabe erzellen , und vvcelt man ¡r daz nit glouben, so mag si nenien 
die rechlen Brnst in die linggen Hand und iren Zopf , und mil der recbten 
Hand sierren liplich zuo Gott an den Heilgen , und waz si da behebt, das 
sol so guot kraft han, das ira das nieraan sol abwysen.— Schivaben spiegel 
20, Biuntschli, not. 237, 
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«be, sí su mujer era soltera puede hacerla una donación la pri- 
»mera noche al levantarse de la cama; y si ella puede probar 
»esta donación por dos testigos, la donación será válida por 
«grande que sea la suma donada. 

«Si la mujer no puede presentar dicho testimonio, se la ad- 
«mite bajo su sola palabra á demandar su morgecgabe, y si no 
«quieren darla crédito , debe ella coger con la mano izquierda una 
«trenza de sus cabellos y poner dicha mano sobre el pecho ; y 
«hecho esto, jurar con la mano derecha que la donación es cierta 
«por Dios y por los Santos: este juramento tendrá fuerza de 
«prueba plena y nadie la podrá disputar su morgengabe.» 

Entre los lombardos que no conocían viudedad , el morgen- 
gabe hacia sus veces: pero esta donación no podía nunca esceder 
el cuarto de los bienes del marido: así lo había establecido 
Luitpraud (l). 

La costumbre de asegurar á la mujer el cuarto de los bienes 
eoneluyó por ser la regla general. La facultad se convirtió en 
derecho, y la cuarta se hiz * legítima. Las novias en el momento 
mismo de ios desposorios pedían su morgengabe (2) y hacían 
ademas que se las señalase su viudedad antes del matrimonio (3). 
Muratori ha publicado sobre este punto documentos muy cu- 
riosos (4). 

(1) Leges tangób. Luit., lib. II, !ege t. 

(2) Formules regni Jtalici ad Legem 1 82 Rotharis regis : Da wadium 
quod facies ei quartam portionem dequanto tu habes, aut in antea adqui- 
rere potueris , lato de re mobili quamque immobili , seu familiis, et si te 
subtraxeris componas libras C. — V. también la fórmula que hemos citado, 

c. IV. 

(3) De aquí el nombre de antefactum , antefatto, que se dá á la viude- 
dad .por algunos jurisconsultos italianos.* 

(4) Antiq. Italic . , diss. 20. Hé aquí uno de aquellos diplomas: In no- 
mine Domini noslri J.-C. , anno nnlivitate ejusdetn 1185, 15 kal. decemb. 
Ind. 1 1 1 . Dilecta valde alque amabais mihi semper Nomencale, filia Guas- 
coni de Monte-f.larieulo, honesta feifiina , sponsa mea; ego quidem in Dei 
nomine Guidolus filius quondatn Vilani de pradicto loco, qui professus sum 
ex nalione mea lege Langobardorurn vivero; sponsus et dator tuus, prie- 
sas praesenlibus dixi: Manifestó causa (cosa) est tnihi, quoniain die iílo 
quando le sponsavi, promiseram líbi daré juslitiam tuam (tu legitima) se- 
cundum legem meam in morgincap, id est quartam portionem omnium re- 
r,um mobili um et immobiliurn quas mine habeo aut in antea habuero Nunc 
aulem si Chrisfo auxiliante le in conjugio sociavero, suprascriptam quartam 
poriiortem omnium reruiñ mnbilium et immobiliurn ut supra legitur, tu* 
dileetioni do, cedo, confiero , el p^r pra’sentem cariam morgincap in le ha-, 
bendum confirmo, ul facies eximio a pvujscnli die (u et heredes lui , aut cui 
vos dei eritis, qujrquit volueritis ex mea plenissima largitate. Actum Mon- 
tis-Glariculi fcticiter. Ego Ainricus, notarius sacri palalii, rogatus interfui et 
seripsi.— Yéasc también Galland, p. 321 y sig. 
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CAPÍTULO VIU. 


Faderfium . — DONACION MUTUA, 


En aquella legislación del matrimonio , las mas frecuentes eran 
las donaciones del marido á la mujer, enteramente lo contrario 
de las ideas romanas. No era raro sin embargo que la mujer 
lleyase á su vez dote á su marido. Atque invicem ipsa armorum 
aliquid viro affert , dice Tácito (l). Era generalmente una especie 
de anticipación que hacia el padre, y en este sentido hablan de 
ella las leyes alemanas y bávaras (2). 

A esta dote que daban el padre ó ios hermanos de la mujer 
en el dia mismo del matrimonio, la llamaban las leyes lombardas 
faderfium ( 3 ), que era toda la legítima de la hija en la herencia 
de su padre, si tenia hermanos; pero si no tenia mas que her- 
manas traía á colación su dote, y participaba de ia herencia con 
ellas por partes iguales. El faderfium pasaba á sus hijos y si 
no tenia hijos volvía á sus parientes ( 4 ). 

La ley lombarda prohibía al marido dar nada á su mujer á 


(1) De Moribus Germanicis , 16. 

(2) Lex Alam., t. 55, Quidquid de sede paterna secum attulit.— 'Lex 
Bajuv. IV, 14. Quidquid de rebus parentum ibi adduxit. 

(3) Muratori, dis. 20, traduce esta palabra herencia paterna , y me pa- 
rece su traducción preferible á la de Grimni , R. A., p. 4-30, que la traduce 
dinero dei padre ( mtergeld ). Esta palabra fium parece que es el origen del 
feudo (fevum , feodum) que proviene de Lonibardía.- — En la edad inedia esta 
donación del padre llevaba en Francia y en Inglaterra el nombre de mari- 
tagium. Homines de territorio de llernvatle possnnt daré filiis suis et filia- 
bus suis in maritagio de ten is suis quantum voluerint et facere dotalitíum 
competens uxoribus suis. Así dice un acuerdo entre Odo|, obispo de Seulis, 
y los habitantes de Bernvalle. (Galland, p. 324.) 

(4) Itotharis L. 201. EL si íilios de ipsa muiiere habuerit legítimos, ha- 
beant íilii morgincap et faderfium su;e matris; et si fiiios de ipsa non ^ ha- 
buerit, revertatur ipsa facultas ad párenles qui eam ad maritum tradide- 

rant; et si paren tes non habuerit tune praedicta facultas ad curtem re- 

gis perveniat. (Lorrtb. , I, 9, 12.) Gans, Erbrecht , III, p. 176. 
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escepcíon de la meta y del morgengabe : esta restricción parece 
debida á la influencia de las leyes romanas : yo no la be visto al 
menos en las demas leyes germanas. 

La ley de los ripuarios (t) autoriza formal y esplícitamente 
Jas donaciones mutuas entre esposos en el caso en que no ten- 
gan hijos, solamente que no concede sino el usufructo (2): lanu- 
da propiedad vuelve á los herederos legítimos, á menos que el 
esposo supervivente no haya dispuesto de las tierras por impe- 
riosa necesidad ó para usos piadosos (3). De todos modos esta 
especie de usufructo es io mismo que la viudedad, mucho mas 
estenso que el untsfrucius de las leyes romanas. 

Que estas donaciones eran muy frecuentes, lo prueba satis- 
factoriamente Mareulfo , en cuya colección hay hasta tres ó 
cuatro fórmulas diferentes de este género de liberalidades: dona- 
ción mutua in palatio , por mano del rey (4), donación mutua 
en la asamblea del cantón (5), donación mutua por testamento 
recíproco (6), fórmula romana que fué introducida por una no- 
vela de Teodosio y de Yalentiniano (7). 

* La donación mutua tal Como nos la presenta la lev lipuaria 
era también permitida por nuestra antigua jurisprudencia con- 
suetudinaria, por la que estaba sin embargo prohibida toda do- 
nación entre Hs cónyuges. * 

Nottas dice ebautor de la gran colección consuetudinaria, 
secundum óonsuetudinem parís iensem, quod n.rori vioce nihil tejare 
possum vel in /norte , donare, possumus lamen i nv ice m face re dona - 


(I) Lex Hipuar . , tí t. 48. De homine qui sine heredibus Aioritur, Si 
quis prorrealionetn filiorum vel liliamm non habuerit , omnem facultatem 
suam in presentía regis, si ve vir mulieri , vel niulier viro, seu cuicumque 
libet de proximis vel extrañéis adoptare in hereditatem . vel adfatiml per 
scripturam serirm . sen per tradi tkHrem , et testibus adhibilis secundum le- 
gem ripuariain lieenliam babeat. — Tít. 49, de Adfatimi re . Quod si adfa- 
t'inus fuerit ínter virurn et mulierem post diseessurn amborum ad legítimos 
heredes rcvertalur; nisi tantum qui parem suum supervixerit , in eleemosy- 
nu vel in sua necessitale expenderit. 

(2) Usufructuario ordine , sub usu beneficio , Marculf , IT, f. 8. 

(3) Frecuentemente se prohibía el derecho de enogenar: Dum advixetis 
sisufruciuark» *vrdine •débeas possidere, post tuum quoque discessum ad le- 
gítimos ¿lustros revertatur Iteredes.eí nullum pontificium qurequam exin- 
de aliebaiKli anl rninnan li habere non debeas, Marculf, II, 8. 

<4i Marculf, I, 12. 

5) Marculf , VI , 7 , 8.— Capit . , 1 , 212. Qui íilros non habuerit et alium 
qiiemlibet heredero sibi facere voluerit, coram rege vel coram comité et sca- 
bínis vel missis dominicis, qui ab eo ad justólas faciendas in provincia fue- 
rint or iiirtli, trmliiionem fatiat. 

(6) Marculf, ti, !7 (appendix , K)t Esta última, fórmula es muy notable 
por tener tugar el don mutuo, aunque baya hijos del mismo matrimonio. 

toJ Novel Uro ni Thecd. et Valen!. , lib. II, tít. 4. de TeStamentis ; en 
el apétuii<<e de Godefroy. In unius charlee volumrne supremum volts paribus 
condidere judi ium , septena lestium subscriptionrbus roboratum: cu¡ nos 
fctemam tribuí lirmitatern legis hujus definilione eensuimus : quoniam nec 
captatommi dici potesl, cum'duorum fuerit similis affeítus , et simplex r«- 
ligio teitanwtola condentíaro. 
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(1) Colección consuetudinaria de Francia (París, 1536), f. 59, t.°' 
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CAPÍTULO IX. 


♦ 

DE LA SUCESION GERMANA COMPASADA CON LA HERENCIA 

ROMANA. 


La herencia romana era la universalidad de los bienes y dere- 
chos del finado: el heredero continuaba en toda la estension de 
la palabra ra persona del difunto, y era la herencia una masa 
única y compacta que no admitía división , ya fuese por causa 
de su origen ó de la naturaleza de los bienes que la componían. 
Era preciso que fuera siempre universal : no se podia nombrar 
heredero para una parte, nema pro parle testatus , pro parte intes- 
tatus decedere potest ; y mas arriba hemos esplicado ya la razón 
de este principio (1). t 

La sucesión germana no tenia el carácter absoluto de la he- 
rencia romana : no porque no se encuentren entre los bárbaros 
herederos que sucedían en todos los derechos y en todas las car- 
gas del difunto, sino porque no había la unidad en la herencia, 
ni la continuación de la persona , que constituían el sello de uni- 
versalidad propio de la herencia romana. 

La sucesión de los germanos no es la masa indivisible de la 
familia romana ; era una reunión de diferentes patrimonios con- 
servando cada uno su carácter particular, y sin confundirse en 
las manos del nuevo poseedor. La sucesión de los bienes de la 
familia, propios , do es la misma que la de los ganaociales: el he- 
redero de los bienes muebles no era tampoco precisamente el de 
la herencia inmueble ; y había frecuentemente para el wehrgeld 
una sucesión particular. Había también en una misma herencia 
varios patrimonios , diferentes órdenes de sucesión y diferentes 
herederos. Vamos á ocuparnos de esta fecunda diversidad. 

De las leyes germanas que han influido en la legislación feu- 
dal , ningunas han tenido tanta influencia como las leyes que es- 
tablecieron la sucesión. 


(i) Sup. , iíy. V, t*. IX. 
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CAPÍTULO X. 1 2 * 4 5 

DEL PARENTESCO (l). 


«Es un deber lieredar los rencores asi como las amistades de 
«los padres ó parientes. Por lo demas las enemistades no hay 
«necesidad de que sean todas irreconciliables. El homicidio rais- 
»mo se indemniza con una cierta cantidad de ganado lanar y va- 
cuno, y esta satisfacción debe ser aceptada por toda la familia. 
«(Política tanto mas sábía cuanto que nunca son mas peligrosas 
«las querellas entre las familias que en un estado de libertad) (2).» 

Esta comunidad era la base de la sucesioD germana al menos 
en lo que concernía á los bienes propios. La tierra sálica, los bie- 
nes comunes á toda la familia no pertenecían sino al que quería 
y sabia defenderlos. 

«Corresponderá , dice la ley inglesa , al hijo y no á la hija la 
% «herencia del padre. Si el difunto no tiene hijos se dará á la hija 
«el dinero y los esclavos ; pero el alodio pertenecerá al agnado 
«paterno mas próximo (3). 

«Al sucesor del alodio es á quien pasan los arneses de pelear, 
«la venganza de familia, y el wehrgeld (4). Los agnados paternos 
«suceden hasta el quinto grado. Pasado este quinto §^ado , la hi- 
«ja recibe toda la herencia , sea de su madre ó de su padre ; la 
«herencia pasa de la lanza á la rueca (5),» 

(1) Parentela, parentilla (Lex Sal., tít. 63) , sippschaft.— Grimm , B. 
A., p. 467. — Eicborn. B. G., g. 19. 65. — Mitterniaier. Grundscetze , g. 382. 
— Blunfschli , §. 27. — Philipps , D. G.,1, 139 y sig. 

(2) Tácito, Genn., c. 2f. V. también c. 20, traducción de Burnouf. — 
Montesquieu , Espíritu de las leyes, XXX, 19 y siy. — Roberíson , Intro- 
ducción d la historia de Carlos V, nota 21. 

(8) Lex Ang. et Werin . . tít. 6, de Alodibus, F. Hereditalem defnncti 
filius non filia suseipial. Si füium non habuit qui defunetus est. ad filiara 
pecunia et mancipia, térra vero ad proximum paternas generationis consan- 
guineum perlineat. Si autern ncc filiara habuit. soror ejus pecuniam et nian- 
cipia, terram proximus patera» geuerationis accipiat. — Lex Salica antiq., 
tít. 02 , g. 6. 

(4) Ibid. 5. Ad quemcumque bereditas térra pervenerit , ad illum vestís 
bellica , id est lorica . et uiüo proximi , et solutío leudis, debet pertinere. 

(5) Ibid. 8. Usque ad quintara generationem paterna generatio succedat. 
Post quintam autem filia ex toto, sive de patria sive matris parte, in here- 
ditatcra succedat. et tune demurn hereditas ad fusum a lancea transeat. 

36 
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Este derecho de sucesión era el privilegio de los mienbros ac- 
tivos de la familia : la defensa común era la condición de este 
privilegio. No era posible renunciar a las cargas sin renunciar 
también a los beneficios. La renuncia debía ser pública porque 
era ima abjuración política que interesaba a todo el cantón (i). 

El desarrollo de la sociedad feudal que hizo prevalecer las 
relaciones de vasallaje sobre las de tribu y aniquilo el cantón, 
unión política de algunas familias: la influencia déla Iglesia 
que dulcificó las costumbres, y la introducion de las ideas roma- 
nas y el uso del testamento hicieron desaparecer poco a poco el 
privilegio de la herencia fundado en la actividad y la obligación 
de la defensa de los bienes comunes (2). Fué la sangre la que 
prevaleció y concluyó por triunfar enteramente de las ideas ger- 
manas y del servicio feudal. La ley de sucesión fué la ruina del 
feudalismo : y al llegar e! día en que por el progreso lento é in- 
sensible de las cosas el feudo no era sino un patrimonio sin otros 
derechos , se constituyó Ja sociedad moderna. 


(1) Lex Saltea, tít. 63. De eo qui se de parentilla tollere vult. 1. Si 

quis de parcntilla lollere se voluerit, in mallo ante íunginum aut centena- 
rium ambulet, et ibi quatuor fustes alninos super ' capul suum frangat, et 
illas quatuor parles in mallo jactare debet, et ibi dicere, ut et de juramento, 
et de hereditate, et de tola iliorurn se ratione loliat. — 2. Et si postea aliquis 
de parenlibus suis aut moritur , aut occiditur , nihil ad cum de ejus hererii- 
tate, vel de compositione pertineat. — 3. Si aulcm ilie oecidilur , aut morí- 
tur» eoinpositio aut hereditas ejus non ad heredes ejus, sed ad fiscum perti- 
neat , aut cui fiscus daré voluerit. u , 

(2) Milíermaier, Grundswtze , §. 382. # 
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CAPÍTULO 


SUCESION EN LINEA RECTA.— d.° PREFERENCIA DE LOS VARONES (1). 


Había gran variedad (& el derecho de las sucesiones : pero en 
medio de todo , ha habido siempre un principio común que se ha- 
lla en todas las leyes bárbaras y era como la base del espíritu 
germánico. 

Asi que, en todas estas legislaciones las mujeres estaban esclui- 
das de la sucesión en beneücío de los varones ó al menos eran 
admitidas l^ajo un pie de desigualdad. La ley de los wisigodos 
era la única escepcion : y esta ley redactada por ios obispos, es- 
taba toda impregnada del espíritu romano (2). 

En todas las legislaciones estaban las mujeres escluidas de la 
sucesión alodial , como después lo fueron de la herencia de los 
feudos : pero esta misma esclusion no tenia en todas partes el 
mismo rigor. La ley inglesa, por ejemplo, no admitia las muje- 
res á la sucesión de la tierra sino á falta de parientes varones 
hasta el quinto grado (3), las leyes Ripuaria (4) y Sálica (5) no 
eran menos severas que la ley inglesa: pero la délos sajo- 
nes (6), la de los borgoñones (7) y la de los alemanes (8) eran me- 
nos esclusivas y llamaban a las hijas á la sucesión cuando el di- 
funto no había dejado hijos varones. 

Semejante inferioridad de las mujeres se esplica fácilmente 
en una sociedad semi-salvaje en que existían familias pero no Es- 

(t) Mittcrmaier, Grundscetze, §. 383. 

(2) L. L. Wisiijoth. , IV, 29. Feminae ad hereditatem. patria vel nía- 
tris...., sequaliter cuín fralribus veniant. 

(3l Lex Anglior. et Verin, c. VI. sup. c. X. 

(í) Lex Ripuar. , lít. 56. de Alodibus, g. 4. Dum virilis sexus extiterit, 
femina in hereditatem nviaticam non succedat. 

(5) Lex Sálico, , tít. 62, §. 6. De térra vero salica nulla portio heredita- 
tis mulieri veniat: sed ad virilem sexum tota terral hereditas perveniat. Te- 
niendo et feudo tos mismos privilegios que el alodio , puede convocarse con 
razón la ley Sálica como la ley de la corona de Francia, que era el gran 
alodio, el mayor feudo del pais. 

(6) Lex Saxon. , til. 7 , c. 1 , 5 y 8. 

fa) Lex Bury. , tít. 14, í. Véase también al tít. 65. 

(8) Lex, Álam lít. 5 Y y 92, 
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tado, familias soberanas en sus respectivos dominios , en paz, en 
guerra ó aliadas con las familias vecinas : era pues indispensable 
un jefe capaz de protejer á las que respectivamente tuviese cada 
uno bajo su jurisdicción. La sucesión de la tierra sálica, y'de la 
casa solariega debía pertenecer al jefe , al mas valiente capaz de 
aceptar con la sucesión el cargo de defender á su familia de lps 
ataques de las familias vecinas. La mujer que no manejaba sino 
la rueca, no podia pues ser heredera sino cuando el espíritu 
romano empezó ya á penetrar en las ieyes bárbaras por ía influen- 
cia del clero que las redactaba. 

Entre los varones no había privilegio ninguno ni derechos 
de primogenitura; todos los hermanos heredaban por partes igua- 
les. Los hijos de Clovis y los de Luis el Piadoso sé dividieron 
e! reino como otro cualquiera patrimonio. La idea del derecho 
de primogenítura no podia prevalecer hasta que el servicio mili- 
tar del feudo necesitase la indivisibilidad de la sucesión. 
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CAPÍTULO XII. 

2.° DE LA BEPRESENT ACION. 


Entbe los germanos no se conocía la representación. Era sin em- 
bargo muy fácil observar los esfuerzos que en diferentes épocas 
se hicieron para introducir esta benéfica institución: en Francia 
el decreto de Ghildeberto (1} y en Lombardia una ley de Gri- 
moaid (2) intentaron naturalizar la ley romana (3): pero estos en- 
sayos no tuvieron gran resultado. 

La representación encontró siempre muchas dificultades para 
ser recibida entre los germanos. Es muy de notar queCarlomag- 
no se asoció al imperio á Luis el Piadoso con perjuicio de Ber- 
nard , hijo de Pipino que era su hijo primogénito, y á quien 
hizo solamente rey de Italia (4). En el siglo X Othon remitió está 
gran cuestión que embarazaba los jurisconsultos de la época á 
dos campeones. El campeón dei tio venció, y fué admitida la re- 
presentación por el juicio de Dios (5). 

(1) Decret. Chüdeberti , ann. 595. (Georgisch, p. 473.) Convenit ut ne- 
potes ex Cilio vel ex filia aíi avia ticas res cum avúnculos et anulas sic veni- 
rent in hereditatem tanquam si pater aut mater viví fuissent. De illis tamen 
nepotiüus illud placuit observan qui de filio yel filia nascuntur , non qui de 
fratre. 

(2) Grimoaldi Legas, c. 5. (Gane., I. 99.) , 

(3) Marculf, II , 10, inserta la fórmula por la cual se llamaba á la suce- 
.sion del abuelo á los nietos., cuyo padre había muerto, modificándose por la 

ley romana la antigua costumbre germana: Quidquid filiis vel nepotibus de 
facúltale pater cognoscitur ordinasse, voluntatem ejus in ómnibus Lex Ro- 
mana constringit adimplere (appendix, JL). — Lindenbrogi lbrm. 22. — Sir- 
mond , form. 54. 

(4) V. también Charta divisionis imperii ínter Pippinum , Ludovicurn 
et Karolum, anno 837, c. 1. Baluzio, Capit. , I, 685. 

(5) Yitikind , p. 17 fed. de Meibom.) De legum quoque varietate facía 
esl contenlio , fuereque qui dicerenl, quia filii filiorum non deberent com- 
putan ínter filies, hereditatemque iegilimam cum filiis sortiri, si forte, pa- 
ires eorum obiissent avis superstitibus. Undc exiit edictum a rege utuniver- 
salis convenlio fieret apud villam qus dicitur Stella, factumque est ut causa 
ínter arbitros judicaretur debere examinan. Rex autem meliori consilio usus 
noluit viros nobiles ac senes populi inhoneste tractari, sed magis rem ínter 
gladiatores discerní jussit. Vicit igitur pars qui Cilios filiorum ^omputabant 
ínter filios et firmatum est ut aequaliter cum patruis hereditatem dividerent 
pacto sempiterno,— Sigeberl Gemblac, , ad aun, 942,— Sachsen spiegel, I, 5^ 
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Fué necesario después que fuese también ganada en combate 
singular la causa de los sobrinos. En Alemania (1), en Holanda (2), 
en Inglaterra (3) no fué admitida la representación sino raras ve- 
ces , sucediendo lo mismo en Francia hasta la época de la refor- 
raa (4).*., 

«No ha lugar á la representación en las sucesiones de línea 
» colateral ni recta, sino en el caso que en el contrato de matri- 
«monio que alguno hiciese con el hijo ó con la hija, fuese así 
«espresamente convenido y acordado, que los hijos ó hijas pro- 
venientes de aquel matrimonio tuviesen derecho, si sus padres 
«morían, á heredar por répresentacion en la sucesión de su ma- 
»dre ó abuela , fuese padre ó madre de sus padres ó madres 
«respectivos (5).» 

Después de este gran trabajo de revisión que mezclando las 
ideas romanas á nuestras antiguas costumbres, preparo la unidad 
de nuestra legislación civil, no hubo en Francia sino cuatro cos- 
tumbres que desecharan la representación en la línea recta (6). 
Pero hubo aun después un gran número que admitiéndola en la 
línea recta , la negaban en la línea colateral (7). 

(í) Mittermaier, Grundscetze , §. 386. 

(2) De Groot, Inleiding , p. 294. Bet rutaste blood beurthet goot , dice 
un principio legal de los holandeses. 

(3) Glanvilla, lib. VII, e. 3. (Houard, Cout. Anglo-Norm., 1. 1. p. 474.) 
— Blackslone , del Título púr descendencia, trad. francesa, t. III, p.. 33. 

(4) De Lauriere, Cost. de París , art. 319 y 320. 

(5) Jehan Desmares , decisión 388. — «Representación n'a poinet lieu en 
succession de ligne collalérale ne direcle, si ce n’esloit au cas quéau traítié 
da mariage que aucuns feroit de sa filie ou de son fils á antre, fust expressé- 
ment dit et accordé, que es enfans tí’iceux fils ou filies issans d’iceluy mavia- 
ge , eust lieu représentacion en la succession de leur aiol au aiole, pere ou 
mere de leurs pere ou mere.» A pesar de traducirlo arriba, hemos creído 
conveniente para la mejor inteligencia insertar aquí el testo literal. (Nota del 
traductor'. 

(6) Ponthieu, art. 8.— Boulenois , art. 76.— Artois, art. 60 y 93.— Hay- 
nault, c. 77 , art. 5. 

(7) Ant. Cost, de París. — Senlis, art. 140.— Beauvoisis , 155 y 156.— 
Monlargis , ÜU de las sucesiones , art. 4.— Blois , 139.— Lille , 15.— Namur, 
78. — Tournay , título de las sucesiones, art. 3. — Véase el tratado del dere- 
cho de representación , por F. Guyné, París, 1779 en 12.° 
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CAPÍTULO xm. 

* 

m LA SUCESION COLATERAL (1). 


falta de descendientes en línea recta , la sucesión volvía al pa- 
dre (2) y en su defecto á los colaterales mas próximos. Esta pro- 
ximidad no estaba sin embargo calculada como en el derecho ro- 
mano. La legislación Justiuiana llama á la sucesión á los parien- 
tes mas próximos del difunto, prevaleciendo el vínculo déla 
sangre. Entre los germanos la sucesión era por líneas : y era el 
espíritu de conservación de las familias el que dominaba en la 
legislación de la herencia. 

Los mas próximos no eran tampoco siempre como en el de- 
recho romano, los que la sangre unía mas estrechamente al di- 
funto: eran los que se acercaban mas al tronco común. Así que, 
se llamaba primero á la sucesión á los descendientes del padre, en 
su defecto a los descendientes del abuelo, y á falta de estos á los 
descendientes deí bisabuelo, etc. La línea mas próxima escluia 
á la más remota , y en la misma línea el pariente mas próximo 
escluia igualmente al mas lejano, sin que en ningún caso tuvie- 
se lugar la representación. * 

Según aquel sistema, el sobrino estaba en la segunda línea 
mientras que el tío estaba en la primera, porque el sobrino está 
dos grados deí padre común , y el tío uno solamente : pero el 
sobrino heredaba antes que el tio del difunto, porque estaba 
en la línea del padre, mientras que el tio dei difunto estaba 
en la línea del abuelo (3). 

La preferencia concedida á los varones tenia también lugar 

(1) Eichorn , .11 . G., g. 19, 65; 373. Sydow, Erbrecht des Saeteen 

spiegels , <§• 45 , §. 69 y sig — Bluntschli , }¡. G. , §. 27. <■ 

(2) J.ex Alar».,, lií, 92. — Neogart, nórn. 71. 

(3,s La palabra erado no da sino una idea muy imperfecta de la posición 
que £8 requería para, suceder según la ley germana; la palabra línea es 
afeo mas exacta. Tírese del trono común una perpendicular sobre los descen- 
díanles y los que han ue heredar; todos se hallarán en la misma línea al 
paso que, en el derecho romano había muchas veces personas del mismo 
grado, de las que algunas tío heredaban porque no estaban en la misma 
linea,— Blunstchli , p, 117.— Grans, Erbrecht, t. IH,p. 10, 
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en* la línea colateral, al menos en los alodios. Como la sucesión 
lineal (y nótese bien esta circunstancia) se regia siempre de la 
misma manera que la sucesión directa, era natural que el her- 
mano hiciese el papel de hijo y la hermana el de hija. En algu- 
nos diplomas he visto preferidos los hijos del hermano á la her- 
mana; lo que podría hacer creer que en ciertos pueblos los hijos 
del hijo eran preferidos á la hija (1). 

En cuanto á preferencia de parientes paternos sobre los pa- 
rientes maternos , no hay ningún indicio bastante positivo para 
poder afirmarlo con alguna certidumbre. Sin embargo, como 
después se desarrolló esta preferencia en toda la Europa bárba- 
ra, es probable qqe tuviese su origen mas ó menos en las pri- 
meras costumbres (2). 


(1) Neugart, num. 397.— Post ejus (matris) vero obitum, si lamen ego 
legilimum heredem non reünquo , tune frater meus Hagano et legitirai 
ejus heredes si forte— procrea li fuerint, res supradictas— possideant. Quod 
si ipsi non redemerint, tune sórores me;e legilimis viris nupt® easdem res 
habeant — et similiter — redimendi facultatem habeant, simililet et 
earum filii. Si autein ñeque jpsse redemerint , nec earum filii tune fiiii 
avanculi mei Anialung. V. ibid. num. 250. — Bluntschli, p. 117, 

(2) Bluntschli, p. 118. 
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CAPÍTULO XIV- 


i)EL TESTA MEMO. 


Los germanos no conocían la sucesión testamentaria. Solamente 
Dios puede hacer herederos , dijo Glanvilla (1). Tácito había di- 
cho doce siglos antes, que los bárbaros no hacían testamento; He- 
redes successoresque sui cuique liberi et nullum testamentum: si li- 
ben non sunt, próximas gradas in successionefraires^patrui , avun- 
culi . 

La prohibición de testar subsistió por mucho tiempo en Alema- 
nia (2); pero en las Gaitas, en España y en Italia los conquista- 
dores tomaron de los romanos los testamentos y en diversas for- 
mas. Eidero, redactor ordinario de las fórmulas, debió pugnar vi- 
vamente por naturalizar entre los germanos }a facultad de dispo- 
ner ; porque los barbaros que durante su vida se cuidaban muy 
poco de dar parte alguna de sus bienes á la iglesia, hubieran sido 
muy generosos para después de su muerte. 

El primer resultado del testamento fue pues la inmensa rique- 
za de las iglesias: el segundo una modificación muy notable en 
el rigor del derecho de sucesión. 

Así fué que invocando la ley romana, y en forma de testamen- 
to (3), un abuelo llamó á sus nietos en representación de su hijo 
premuerto, para que participasen de Ja sucesión con los demás 
hijos superviventes. Asimismo siguiendo la ley romana y por tes- 
tamento llamó un padre á su hija para participar con sus hermanos 
de la herencia: y esta declaración de su última voluntad preva- 
leció sobre la ley que no habia hecho aun del orden de suceder 
una cuestión de interés público. 

Marculfnosha conservado la interesante fórmula por la cual 
se anulaban las crueldades de la ley Sálica. 

(1) Glanvilla (Houard , I, p. 464). 

(2) Véase el diploma del papa Lucio en 1184 dado por Mceser, Osnab. 
Oesch dipl. 76, t. II, p. 317. 

(3) Marcuir, Form. III, 10; appendix, 49.— Lex Burgund, tít. 43.. He 
hallado un testamento hecho k viva voz en el lecho de muerte, p. 36, Histo- 
ria del Langüedoc , t. I. 
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«Reina entre nosotros una antigua costumbre, pero impía y 
aeruel, que prohíbe á las hermanas participar con los hermanos de 
»la tierra paterna. Pero yo pensando en esta crueldad, amándoos 
»á todos igualmente, pues que Dios me ha dado igualmente á to- 
ados vosotros, he resuelto que después de mi muerte gocéis de 
«mis bienes por iguales partes. Así, por este papel, querida hija 
i-mía, te instituyo por mi legítima heredera y te doy en mi hereu- 
»cia parte igual con tus hermanos, mis hijos. Quiero que partici* 
»pes igualmente que ellos del alodio y de cuanto he adquirido , y 
»que de ninguna manera te se adjudique una parte menor que la 
«década uno de ellos. Pero sí , etc. (1).» 

El papel que representaban las fórmulas en la legislación del 
siglo XVI y XVII no ha sido bastante estudiado. Las leyes sálicas 
y ripuarias, redactadas según las ideas anteriores á la conquista, 
son á propósito para observar las costumbres primitivas de la Ger- 
mania, pero no dan sino una nocion muy imperfecta del estado so- 
cial después déla conquista. Las formólas solamente, mitad roma- 
nas mitad bárbaras así en la esencia como en el estilo, nos mani- 
fiestan claramente lo que era esta sociedad de dos razas enteramen- 
te diferentes, sociedad confusa y mezclada, elementos heterogé- 
neos que el pesado yunque del feudalismo había de fundir y her- 
máuar. Las fórmulas eran la legislación de aquella época de tran- 
sacción, eran la transición de las leyes bárbaras á las romanas, del 
mismo modo que la época que ellas reflejan era la transición de la 
conquista al feudalismo. Entonces como siempre, el estado social 
se reflejo fielmente en las leyes. El que quiera conocer bien aque- 
lla curiosa época, que lea á San Gregorio de Toiirs sin olvidará 
Mareíilf. 

(i) Marculf, lt, 1.0, 12 {appendix, form, 47}.— Cujas > Obss . , VIII, 7.-* 
Eichorn, 1 ,148 (appendix , M). 
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IDe|a esclavitud. 

. I j. 


CAPÍTULO PRIMERO. 

DE LA. ESCLAVITUD ROMANA Y DE LA ESCLAVITUD GERMANA (l). 


El esclavo romano á los ojos de la ley no era persona sino cosa: 
absolutamente lo mismo que un buey ó un caballo. No tenia ni 
propiedad, ni familia ni personalidad; ni tenia, tampoco defensa 
alguna contra la crueldad, la locura ó la avaricia de su amo. «Ven- 
de los bueyes que no te sirvan,, .dice Catón , tus vacas, tu lana, 
tus cueros, tus carros viejos, tus esclavos viejos ó que no te .sir- 
" van (2).» 

Cuando no era posible encontrar comprador para el esclavo por 
demasiado viejo ó por enfermo, se le dejaba morir de hambre, 
Claudio fué el primero que prohibió tan infame crueldad (3). 

La condición de aquellos infelices do se dulcificó casi nada en 
tiempo de los emperadores, y lo mas favorable á que se estendió Ja 
bondad de Antonino fué prohibir ciertas crueldades intolerables, 
como un abuso de la propiedad: Expedit cnirn reipublicce ne quis 
rem suam male utatur , dice Gayo. Se vendía entonces el esclavo y 
sedaba el precio al señor, sin que aquel desgraciado consiguiera 
otra cosa que cambiar de verdugo (4). 

El cristianismo fué el que atacó con mas fuerza la esclavitud 

(1) Winspeare, Storia degli abusi feudali, c. 3 y 5. — MuraJori , diss. ti, 

(2) Calón (edit. de Griphe) , p. 16. 

(3) Snel. , Claud. , c. 25, 

(i) Just, , Jnst . , 1 , 8, §, ult, 
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proclamando el principio déla igualdad de los hombres ante Dios. 
t , Y vosotros amos y señores , dijo San Pablo , sabed que su señor 
«y también el vuestro está en el cielo; y que ante Dios no hay di- 
sidencia de personas (1 }. » Lossacerdotes esparcieron estas máxi- 
mas de la divina caridad y la manumisión empezó á considerarse 
como una acción agradable á Dios (2); siendo las manumisio- 
nes uno délos principales modos de solemnizar las grandes fies- 
tas de la religión (3). 

Desde que la Iglesia se organizó eD concilios lanzó en seguida 
sus anatemas contra los señores que habían ejercido sobre sus es- 
clavos el terrible derecho de vidav muerte (4) : gracias al derecho 
de asilo (5) y á su miseria, no eran por desgracia los esclavos los 
mas protegidos por la religión. Constantino que realizó en la le- 
gislación todas las grandes ideas del cristianismo, fuá el primero 
que dio la misma importancia á la vida del esclavo que á la del 
hombre libre, y declaró culpable de homicidio al señor que volun- 
tariamente matase á un esclavo suyo (6). Entre esta ley v la de 
Antónino, fácil es ver quesehabia obrado una completa revolución 
en las ideas morales : el esclavo era una cosa, y la religión le ele- 
vó á ser hombre. 

En el órden moral como en el orden físico nada se hace por 
violentas revoluciones. No es posible cambiar instantáneamente la 
condición de los hombres asi como tampoco la de las cosas: y en- 
tre la esclavitud y la libertad habia un abismo, que no podía sal- 
varse en un solo día. 

Sin desconocer cuanto ha contribuido el espíritu de la religión 
cristiana á la abolición de la esclavitud, me parece sin" embargo 
que las ideas germanas tuvieron lina gran parte en tan importan- 
te transformación social. Los bárbaros fueron los primeros que re- 
conocieron al esclavo el derecho de familia y el de propiedad (7): 
capacidades ambas con las cuales es incompatible la esclavitud (8)^ 

íi) San Pablo , ad Ephes, , c. 6. 

(2J Cod. til. De his qui in sacro sanctis ecclcsiis. — L.2 y 8. C. , de Fe - 
riis, y la última fórmula del primer libro de Mareulf. 

(31 Greg. Nic. or. 2, de Resurrectione Chrisli. 

(4) Excommunícationi vel poenitenti® biennii esse subjiciendum , qui ser* 
vum proprium sine conscientia judiéis occideret. — Muraíori , diss. 14. 

(5) L. 5, C. Th. f De his qui ad ecctesias confugiunt.- El 5. u cánon del 
concilio de Orange decidió, eos qui ad ecclesiam confugerint tradi non opor- 
lere, sed loci sancti reverentia et íntercessione defendí. 

(6) L. unic., C. , de Emend. serv.— Véase también la 1. i, C. Th., de 
Expositü. 

(7) Tácito , Germ . , 25. Ceteris servís non in noslrum morejn descriptia 

per raminam mnisteriis utuntnr. Suam quisque sedero, saos penates regir. 
Frumenli modum doniinus aut pecoris, aut vestís, ut colono injungit, et ser- 
vus haclenus paret. Celera domus officia uxor ac liberi exequuntur. — Wins- 
peare, c. 5. • ; : n* 

(8) L.G. D., De adq. rer. dom,— Heineccius , EtmR, juvis gerrnanici. 
til, I , De prima honunum divisione. 
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CAPÍTULO II. 


CONTINUACION. 


La propiedad del siervo fué gravada con servicios y pensiones en 
provecho del señor directo y á decir verdad , en su principio fué 
una posesión de las mas precarias: los progresos naturales de la ci- 
vilización y la necesidad misma de estabilidad sin la cual es impo- 
sible el cultivo , aseguraron y garantizaron cada vez mas esta pose- 
sión, modificándose por consiguiente la condición de los siervos 
que empezó á aproximarse á la de los hombres libres recomen- 
dados. 

Sería no acabar nunca el detallar las formas de aquella escla- 
vitud. ¡No siendo absoluta la condición de los siervos como la de 
los esclavos romanos sino relativa y subordinada á las cargas de 
Ja propiedad, hubo tantas especies de esclavos, y tantos grados de 
servidumbre como condiciones diversas en la manera de poseer. 
Añádase á esto que se designa á aquellos seres desgraciados con 
mil nombres diversos, y que la acepción de estos nombres ha va= 
riado según la dife-encia del país y en cada pais según la diferen= 
cia de los años: la dificultad de este estudio es pues muy grande. 
Sin embargo si se atiende á la esencia de las cosas , me parece que 
todos los grados de esclavitud podían comprenderse en tres divi- 
siones capitales: t.° los esclavos que nada tenían que ver con !a 
tierra, y que por lo mismo no estaban afectos ó ella; 2,°Ios sier- 
vos (liti) que estaban afectos á la tierra; 3.° los hombres libres (co- 
lonos) que también estaban afectos á la tierra pero no con el mis- 
mo rigor que los liti. . 

Estudiemos pues las miserias de la esclavitud: la política se 
aprende en el estudio de ellas, del mismo modo que se aprende 
la medicina observando las enfermedades humanas. Demasiado 
ha sido hasta ahora la historia una esclusiva relación de hazañas y 
consejos hecha para divertir á los reyes y magnates hablándose en 
ellas tan solo de ellos: y asimismo demasiado desdeñada ha sido 
hasta ahora la vida desgraciada de los liti y los coIodos que com- 
ponían sin embarco la gran mayoría de la población. Mas no: no 
olvidemos aquellos humados abuelos del pueblo francés que han 
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sufrido ia fatiga y el peso de los dias desgraciados para que noso- 
tros sus hijos nos aprovechásemos hoy de sus sudores y de su san- 
gre. Penetremos pues en los horrores de su oscura y desgraciada 
historia. 

Per rae si va nella citta dolente 
Per me si va nell eterno dolore: 

Per me si va tra ia perduta gente 
Justizia mosse falto mió fattore: 

Feccemi la divina Potestate, 

La somma sapienaia , il primo amore : 

Dinanzi á me non fur cose create 
Se non eterne et io eterno sono: 

Lasciate omni speranza voi che intrate (lj. 

(1) Dante, Inferno , canto III. V. 
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CAPÍTULO Ití. 


DE LOS ESCLAVOS. 


1 ? 

Hín la casa solariega (le los señores habla esclavos destinados á 
las ocupaciones domésticas: los unos cuidaban del servicio perso- 
nal de su señor , los otros del de la casa. Las mujeres hilaban la 
lana (l), los hombres iban á moler el grano, preparaban el pan ó 
ejercían en provecho del señor lo poco que sabían de las artes 
industriales (2). 

El señor los castigaba á su capricho, lo§ mataba impunemen- 
te (3) , y los vendía así como su peculio como una caheza de ga- 
nado (4). El esclavo no tenia personalidad, no teniendo wehrgeld 
que fuese propio suyo (5) ; era pues una cosa. El wehrgeld. perte- 
necía al señor como indemnización de la propiedad que perdía. 
Matar ó robar un esclavo , exigía la misma idéntica indemniza- 
ción , porque el perjuicio se consideraba igual en ambos casos (6). 

(1) Lex Alam ., tí t. 22, tít. 80. — Lex Rotharis 222. Añedías pensiles, sla- 
mina pensaqtie ducentes in gyn&eeum.— Grim, D. li. A., p. 351. 

(2) Lex Burg. , XXI, c. 2. — Lex Alam. , tít. 19. 

(3) Tácito, Germán . , 25. Verberare servum ac vinculis et opere coerceré 
rarum. Occidere solent , non disciplina et severitate, sed Ímpetu et ira, ut 
inimicurn, nisi quod impune. — Griinm, D. R. A. , 344. — Legos Wisig., VI, 
5, 12.— Nam si dominus forlasse vel domina, in arcilla vel in ¡servo, tañí 
proprío quem extero, vel incitalione injuria? vel ira commotus, dum discipli- 
nam ingerit, quocumque iclu percutiens horaicidium perpétraverit , et ve! 
testibus probari potuerit, vel certe sacramento' suam conscientiatn expiaverit, 
noiendo tale homicídium commisisse, ad hujus legis sententiam teneri non 
poterit. 

(4) Marculf,l!, 22. Vendidi servum juris mei aut anciilatn nomen illo, 
non furo, non fugitivo, ñeque eadivo, sed mente et omne corpore sano. — 
Balucio, cnp. 2, 1430. 

(5) Lex Prisión. , tít. 4. De servo aut jumento alieno occiso. 1. Si quis 
servum allerius occidcril, componat eum, juxta quod a dómino ejus fiierit 
.Tslimatus. 2. Similíter equi et boves, oves, caprae, porci , et quicquid mobi- 
le in anirnanlibus ad usum liominum pertinet ,usque ad canem , ita solvan- 
tur pro.ut fuerint a possessore earum adpreliala. Tít. 1 , §. 11 , ib-id. Addit., 
c. 8, De rebus fugitivis. Si servus, aut aricilla, aut equus, aut bos, aut quod- 
iibet animal fügiens dominum suurn, etc. 

!'6) Lex Sahc., tí l . 11. 1. Si quis servum aut andllam alterius furave- 
sol. XXXV culpabilis íudicctur. 3. Si quis lervum alienan! occiderit 
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La indemnización aumentaba ó disminuía según el valor del sier- 
vo (i). En todos estos puníosla esclavitud germana se parecía á 
la servidumbre romana. 

Sin embargo se principió á considerar hombre al esclavo, y ba- 
jo este aspecto la ley de los wisigodos dada bajo la influencia de 
Jas leyes cristianas, prohibía mutilar ó matar al esclavo (2) sopeña 
de multa ó destierro. Una de las capitulares declaró culpado al que 
matase un esclavo suyo , si este quedaba muerto en el aeto : pero 
si sobrevivía un dia á la herida, la ley que tan solo quería refre- 
nar el furor de accesos insensatos de cólera, consideraba al pro- 
pietario bastante castigado con la pérdida de su cosa (3). 

Negar al señor el cruel derecho de vida y muerte, y poner la 
vida del eselavo bajo la garantía pública, era un paso importante 
que conducía á dulcificar las costumbres; pero la verdadera me- 
joría en su estado lo debieron los esclavos á las costumbres germa- 
nas. Las circunstancias de estar afectos á la tierra que cultivaban, 
les hizo adquirir derechos y tomar una categoría social , aunque 
en verdad en grado bien inferior- y en escala bien pequeña entre 
los miembros del Estado. 

Desde la conquista hubo ya siervos en diferentes pueblos bárba- 
ros, que tenían su casa, su pedazo de tierra y su peculio, recom- 
pensando á sus señores estas franquicias con cánones y corveas. 
Casi nunca se les separaba de la tierra á que estaban afectos cuan- 
do esta se vendia ; pasaban con su peculio incluidos en la propie- 
dad vendida al dominio del nuevo señor. La ley favorecía esta 
inamovilidad del siervo, prohibiendo que se le pudiese vender fue- 
ra del país. Su posición se hizo por lo tanto muy semejante á la del 
colono romano y á la del litus. Del mismo modo que este , obtuvie- 
ron poco á poco no poder ser castigados sino según las costumbres 
de cada pueblo ante la justicia señorial: pero sin embargo por 
mucho tiempo se diferenciaron del litus por la dureza de su con- 
dición. El esclavo Lecho colono, quedó sujeto á las cor veas á mer- 
ced de su señor (4). Poco á poco se fueron regularizando : el señor 

aut vendiderit, vel ingenuum dimiserit sol. XXXV culpabilis judicetur. 

Lex A lam. , tít. 8. 

(1) Según la ley Sálica , el carpintero, el porquero, el viñador y el caza- 
dor valían 70 sueldos: según la ley Alemana, el pastor , el senescal , jefe de 
los esclavos, el mariscal, jefe de la caballería, el cocinero, el panadero, el 
platero y el armero valían 40 sueldos: el precio del esclavo ordinario era el 
de 15 sueldos. 

(2) Lex Wisig., VI , i , 13. Nunc eliam ne imaginis Dei plasmationcm 
adulteren!, durn in subdilis crudelitales suas exercent, dcbilitatem corporum 
prohibendam oportuit. 

(3) Capit. , VI , 11. Qui pereusserit servum suum vel aneillam lapide vel 
virga el morluus fuerit in manibus ejus, reus erit. Si autem uno die super- 
visen! vel duobus, non subjacebit poen®; quia pecunia ejus est. 

(4) Polyptique iVIrminon, p. 105, de Manxibus servilis de decania Gui- 
roldi. Ermentarius ct Adalildis, et Wineberga. Isti lenent quartam partem 
da servili manso, habentein de Ierra arabili bunuaria 111. Eodit inde qua- 
tuor aripennos de vinea; et quando ipsam vineam non fodit, fácil dies líí 
in ebdomada , ct fácil wartain et qnieqnid eis injungilur. El si vinum crece- 
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por ejemplo, tenia derecho á una parte do loa trabajos del siervo, 
tres días por ejemplo á la semana , y lo restante para él (l). En 
cuanto al domingo, este dia pertenecía á Dios y era un crimen aun 
para los hombres libres trabajar en un dia consagrado al culto {2)'. 
La religión daba pues al esclavo un diado reposo seguro en cada 
semana; y la filantropía de nuestros grandes políticos no ha ga- 
rantido una sola hora al pobre jornalero. 


rit in ipsa vinea quam fácil, donat inde modium I ¡n pascione; si vero non 
creverit, nihil donat, solum pullos III, ova XV. Facit portalura Parisius, Fá- 
cil curvadas. Estas cargas eran la condición común de los siervos de la misma 
casa. V. p. 112, ibid. et 119. — Muralori , diss. 14, Antichita. 

(1) Ncugarl, n. 193. Ut serví et ancillíe conjugad et in mansis manentes 
tributa et vehenda et opera vel texturas, seu functiones quaslibel dimidia fa- 
eiant, excepta aratura; pueda vero infra salam manentes tres opus.ad ves- 
truni et tres sibi faciant dies, et hoc qued Alemanni cbwillwerch dicunt, 
non facían. Grimm, R. A., p. 353 y sig. 

(2) Lex Alam. t lít, 38, g. 3. Si aulem post terliam correptionem in hoc 
vitio inventus fuerit {homo líber ) et Deo vacare die dominico neglexerit , et 
opera servilia fecerit, tune tertiam partemr de hereditate sua perdal. §. 4. Si 
aulem super haec inventus fuerit ut díci dominico hooorem non impenda!, et 
opera servilia fecerit , tune coactus et convictus coram comité, ubi tune dux 
ordinaverit, in servitium tradalur: et quia noluit Deo vacare, in sempiter- 
mitn servus permaneat. 
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CAPÍTULO IV. 


DH LAS CAUSAS DÉ LA ESCLAVITUD. 


Nada diré del cautiverio ni del nacimiento, causas generales de 
la esclavitud en todos los pueblos en que esta ha sido admitida: 
pero sí llamaremos la atención sobre ciertas causas enteramente 
peculiares del genio bárbaro, que reduciendo á la esclavitud hom- 
bres libres, la dulcificaron y la comunicaron algunos de los pri- 
vilegios de la libertad. 

No hay mas que leer en Beaumanoir curiosos monumentos 
de tradición perfectamente conservados. 

«In Dei nomine. Notitia vel tradictione qualiter, quibus prre- 
»sentibus bonis hominibus, qui anc notitia vel tradiccione subter 
•firmaverunt, insertum qualiter venit homo nomen Berterius in 
«Asine villa in publico ad ecclesia Sancti-Petri plena pleba con- 
funda, inluster vir Teutbolt comité , ibique in eorum praesentia 
»fuit mea peticia et vestra decrevit voluntas, necinvitus, nec 
«coactus, nec circumventus , nisi per mea plenissima prunta vo- 
lúntate, corrigiam ad eolium raeum misi et manibus in po- 
«testate Alariado vei ad uxore sua Ermangart , ad integrum es- 
•datum suum stcundum lege romana se tradidit, quo insertum 
»est quod homo bene ingenuus statum suum meliorare et pe- 
rorare potes, ut post ac die de me ipsum et de mea agnitione 
«faeiatis quitquit volueritis , vos vel eredes vestri, ad abendi, 
■vendendi, donandi, vel ingenuandi. Et si ego, per me meip- 
»sum aut per consilium malorum hominum , me de servitio ves- 
»tro abstraeré voluero , taliter mihi detinere vel destringere de- 
xbcatis, vos vel missi vestri, sicut relico mancipio originalio 
»v estro. ís precsentibus qui corrigiam notaverunt , et tradictione 
> ista subter íirmaveruut ( doce testigos ), 

Los Jiajuv. , VI, 3, i. Ut nullum liberum sine mortali cri- 
>mine liceat inservire , nec de hereditate sua expeliere: sed li- 
»beri qui justis legibus deserviunt, siue impedimento heredi- 
«tates suas possideaut. Quamvis pauper sit, taraen iibertatem 
"Suam non perdat , nec hcreditatem suam , nisi ex spontanea 
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volúntate se aítcui tradere voluerit, hoe potestatem habeat fa- 
ciendi». 


Marculf, II, 2,8. «Domino mihi proprio illo iüe. Dum et ins- 
tigante adversario ,fragiiitate mea praevalente, incasus graves 
«eeeidi, unde mortis periculum incurrere potueram, sed dum 
«vestra pietas me jam morti adjudicatum de pecunia vestra me 
«redemistis , vel pro mea- sceter& res véstras qnampiures dedis- 
«tis , et ego de rebus meis unde vestra beneficia rependere de- 
«buissem non habeo ; ideo pro boc statum ingenuitatis me® vo- 
»bis visus sum obnoxiasse , ita ut ab hac die de vestro servitio 
• peDitus non discedam: sed quidquid reliqui serví vestri faciunt 
«pro vestro aut agentium vestrorum imperio facere spondeo. 
«Quod si non fecero, aut me per quodlibet ingenium de servitio 
«vestro abstrahere voluero , vel dominium alteriux expetere aut 
«res «uscipere voluero, licentiam habeatis mihi qualemqumque 
«volueritis disciplinam imponere vel venundare , aut quod vobis 
«placuerit dé me facere. Faeta obnoxiatione túne 1 , sub die ilto. 

Sismondi forra., 44. Contigit, deeia una antigua fórmula, 
«quod ceilarium vel spicárium vestrum infregi , et exinde anno- 
»nam,vel aliara raupam in solidos tantos furavi , dum et vos 
«et advocatus vester exinde ante iilum comitem interpeilare fe- 
«cistis, et ego bañe causam nullatenus potui denegare. Sic ab 
«ipsis racimbürgis fuit judicatura ut per wadium meum eam con- 
«tra vos cotnponére atque satisf&cere debeam , hoc est solidos 
«tantos. Sed dum ipsos solidos minime hábui , unde transsolve- 
»re debeam , sie mihi aptificavit , ut braehium in collmn posui 
«et per coman eapítis mei coram príesentíbus horainibus tradere 
«féci , in eá ratióné, ut iDtefim , quoad ipsos solidos v estros 
«reddere potuero et se rvitium vestrum et opetam qualemcumque 
«vos vel júniores vestri injunxeritis , facere et adimplere de- 
seara. Et si exinde negiigens vel jacliVus adparuero , spondeo 
> me eoiitra vos ut talem disciplinam supei* dorsum méiim facere 
«jubeatis , quam super reliquos serves vestios. « 
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CAPÍTULO V. 


DE LA. MAI\UAUSIO¡>« 


í\ o entraré tampoco en el detalle infinito de los diferentes mo- 
dos de manumitir: los curiosos que quieran tener de ellos exac- 
to conocimiento , lean en la escelente obra de Grimm las cere- 
monias simbólicas de la manumisión. Diré solamente que los li- 
bertos eran de dos condiciones esencialmente diferentes. Los 
unos manumitidos solemnemente se hicieron hombres libres: po- 
dian casarse con una mujer ingénua , y su wehrgeld pertenecía 
como el del hombre libre á los herederos de sangre ó al rey (1). 
Los demas, y estos eran el mayor número, manumitidos menos 
solemnemente, salían de la servidumbre para convertirse en Hu 
y colonos. Tales eran los manumitidos chartularii y tabulara 
obligados á prestar determinados servicios ó pensiones á la igle- 
sia ó al patrono que les había dado su protección , al que per- 
tenecía su wehrgeld y su herencia (2). 

(1) Marculf, Fortn . , II , 32. Rotharis L. 225. Si quis servum suum pro- 
prium aut ancillam suam propriam liberos dimitiere voluerit, sit itli licentia 
qualiter e¡ placuerit. Nana qui fulfreal (enteramente libre) et a se extraneum 
id e sl amund (sui juris) facere voluerit, sic debet faceré. Tradat eum : prius 
in manus alterius homiüis liberi , et per garathinx ipsum confirmat; et ille 
secundus tradat eum in manus tertii hominis, eodurn modo et terlius tradat 
eum in quarti. Et ipse quartus ducal eum in quadrivium , et Ihingat in wa- 
dia , et gisiles ibi sint , et dicant sic: De quatuor viis ubi volucris ambicia- 
re , liberam babeas potestatem. Si sic faetum fuerit, tune erit amund et ei 
manebit certa libertas; et postea nullam repetilionem patronus adversus ip- 
sum aut Cilios ejus habeat potestatem requirendi. Et si sine heredibus legiti- 
mis ipse , qui amund factus est, mortuus fuerit, curtís regia illi succedal; 
nam non patronus aut heres patroni. Similiier et qui per impans, id est in 
votum regis dimittitur, ipsa lege vival sicut qui amund factus est. Postea 
irtundi corum nec ab ipso nec a filiis ejus nullatenus requiralur , et si filia 
ejus aut ipsa, quse fulfrear facta est , ad maritum ambulare eontigerit, de- 
tur pro ea mundius sicut pro libera. L. 128, ibid .— Eichorn , R. G. , g. 51. 
—■Lex Salic . , til. 28 .— Lex Ripuar. , lít. 57 , 58.— Cap. 3 , ann. 803, c. 84. 
Cap. 3 , a. 805 , cap. 24. 

(2) Rotharis L. 127. Item qui aldium aut aldiam facere voluerit non iiii 
debet quatuor vias. Ibid., 1, 129. Aldius, dit une ancienne glose, est liber- 
tus eum imposif ione operarum factus. Marculf, Form. , II, 33.— Goldast, 
form. 5. Capit, , ann, 803, de boye Rip . , c. 8, Homo denarialis non antea 
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Estas maonraiEioDcs aumentaron de u o modo notable la cla- 
se de los iiti. Pero al lado de las manumisiones mas ó menos 
solemnes, el tácito cambio de condición, resultado de que- 
dar el esclavo afecto al suelo, contribuyó mas que nada á des- 
truir la esclavitud , como ya hemos dicho mas arriba. 

hereditare io suana agnationam poterít naque quo ad terliam genera Lionero 
perveniat. 
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CAPÍTULO VI. 


de LOS ¡i ti , lassi , a Id iones (1). 


De mejor condición que los esclavos eran los Uti , cuya posición 
era media entre la servidumbre y la libertad , poco mas ó me- 
nos tal como la del colono romano (2) que se llamaba general- 
mente lilas. 

El lints así como el esclavo estaban bajo la protección de su 
señor (/« mundiburdio) : estaba sujeto á su jurisdicción, porque 
él no podia presentarse ante la asamblea del cantón , donde so- 
lo eran admitidos los hombres libres (3), y esta especie de 
servidumbre les escluia igualmente del servicio militar, gloriosa 
prerogativa de los francos, así como el esclavo debía también 
ciertos servicios , ó quedaba obligado al pago de un canon {IL 
dimonium). Pero este canon era íijo como el del colono romano : 

(1) También se les llamaba mancipia, coloni, tributara . Acerca de la 
condición de los Uti véase á Muratori, Antich. tí ¡tal dis. 15. Sicrana, Ña- 
tee ad LL. Prisión . , tí t- 1. — Bluntschli, p. 49 y sig. — Grimm, ü. R. A., 
p. 305-309. — Gaupp, Miscellen des Deutschen Rechts. Breslau, 1830; p. 60 
y siguientes. 

(2) Lex Ripvar. , til. 02, <§. 1. Si quis servum suum tributarium aut li- 
tum fecerit ; si quis eum inlerfeeerit 30 solidis culpabilis judicetur. §. 2. Quod 
si denarialem eum facere volucrit, licenliam habeat. Et tune ducentos soli- 
dos valeal. 

(3) Appendix Form. Ufare. , n. 6. Notilia qualiter vel quibus príesenlibus 
veniens rnagniücus vir iile, die illa, in illa civitate, in mallo publico, ante 
íllustre viro iile comité , et ante apostólico viro illo, vel praesentibus quam 
pluribus viris venerabilibus rachimburgis qui ibidem ad universorum causas 
¡íudiendum, vel recta i n Dei nomine judicia terminandum residebant vel ads- 
labant, quorum nomina subter lenentur adnexa, homine aliquo nomine illo 
ui'crpellabat, dixil eo quod servus ad colono suo nomine illo de capul suum 
aderol, el vendilionem habebat quomodo ipse colonus ipsum comparaverat, 
et ipsam venditionem ibidem oslendebal ad relegendum. Relecta cpistola, sic 
ipsi yiri ipsum inlerrogavenmt si aiiquid contra ipsa charla dieere volebat, 
vel si eam agnoscebal un non. Se i ipse servus ipsa charla vera et legitima re- 
eognovil. Sic ipsi vi ri tale decreverunt judicio ut ipse iile ipsum ad servitium 
recipere deberet; quod ila el fecil, et per manu illius vicarii per jussionem 
inlustre viro illo comité et per judicium ad ipsas personas praesentialíter re- 
cepit. His praesentibus, Daluin ibi, sub die illo. 
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sus servicios estaban determinados por la |ey de la concesión, 
contenida generalmente en el libro catastral {polytichum) del se- 
ñor (í), y estaba prohibido por las leyes cambiar aquellas condi- 
ciones (.?). 

En ciertas oosas el litas gozaba de los privilegios del hom- 
bre libre : del mismo modo que el franco tenia el Utus su 
wehrgeld (S); era admitido á sincerarse por juramento de los 
crímenes de que se le acusaba (4), y era responsable de los da- 
ños que había causado (5) , en lugar de que el señor respondía 
y prestaba juramento por su esclavo. ¡En este sentido el Utus 
era hasta cierto punto miembro de la nación, pero erá, si así 
puede decirse , tm ciudadano no activo y que en sus mismas 
prerogativas se veian siempre vestigios de inferioridad. Así que, 
su wehrgeld no era sino la mitad que el del franco, y aun .de 
esta parte no pasaba á sus herederos sino una tercera parte-, las 
otras dos eran del señor. 

Finalmente, entre el Utus y el esclavo había siempre da pro- 
funda diferencia que el primero estaba afecto á la tierra que cul- 
tivaba, y inamovible en ella como el colono romano, mientras 
que el esclavo podía ser separado de la tierra que cultivaba: el se- 
ñor no podia enagenar su casa solariega sin respetar el derecho 
de los liti que á ella estaban afectos. Así que, el Utus tenia la 
ventaja del derecho de usufructo hereditario en la tierra que 
cultivaba, y. sus hijos le sucedian en la posesión (6) que sin em- 
bargo él no podia vender ni enagenar porque la propiedad era 

(lj Adnuntiatio Caroli ap. Pistas , c. 29. Ut ill! coioni tam fiscales quatn 
et ecclesiaslici qui sicut in polypticis continetur et ipsi non denegant carro- 
pera el manopera ex anliqua consuetudine debent, et margilam el alia que- 
que earricare, quse illis non placent, renuunl , quoniain adhuc in illis anti- 
quis lemporibus forle margila non trahebatur, quse tempore avi acdomini et 
patris noslri trahi ccepil, et de manoperia in scuria battere nolunt, el tainen 
non ¡Jcneganl quia manoperam debent, quicquid els carricare praecipitur de 
opera carroperse, quando illam faceré debent sine ulla diffcrenlia carricent, 
et quicquid eis de opera mannoperse, quando illam facere debent , praecipi- 
fur, ssmiliter sine ulla differentia faciant. Los mas curiosos de estos polypti— 
eos han sido publicados por M. Guerard, al fin de su interesante publicación 
del írminonis polyptichon, que es la colección mas rica en documentos acer- 
ca de la situación de los esclavos durante los primeros siglos de la monarquía. 

(2) Lotharii L. 100. Prajcipimus ut nova condilio aldioni a domino suo 
non imponatur. 

(3) Lex Frision., tít. 15. Gompositio hominis nobilis libra; XI, liberi 
librae V et dimidia;, — liti libree II el uncí® 9 ex qua duae partes ad dominum 
pertinent, tertia ad propinquos ejus. — Compositio servi libra I el uncía; IV 
et dirnidiae. 

(4) Lex Frision. , I, 15. Et si servus hoc se perpelrasse negaverit , do- 
mi ñus ejus jurel pro illo. — 18. Si litus eral ipse medietalem sacramenli cum 
uno lito jurel. 

(5) Lex Frision., III, §. 4. Litus conditionem suam per oninia simililer 
facial , id est , sua sexta manu jurel , vei quod abstulit in duplum restituat. 
— IX, §. 17. Si servas aliquid vi suslulit, dominus quantilalem rei sublat* 
pro ipso componat ac si ipse sustulisset. 

(6) Volveremos á este derecho de sucesión al tratar de las manos muer-» 
ias.~V. Grinrm , i). It. A. , p. 364 y sig. 
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del señor. Esta propiedad limitada no la conocieron las costum- 
bres de los francos. 

¿Cuál es, pues, el origen de esta condición? ¿Qué es lo que 
eran los primeros liiil Probablemente tribus vencidas y hechas 
tributarias: la palabra litus recuerda desde luego involuntaria- 
mente aquellas poblaciones léticas, razas bárbaras trasplanta- 
das al territorio romano en los últimos tiempos del imperio, 
para cultivar y defender las fronteras. 

Al examinar de cerca la afinidad de la condición de los lití 
v la de los colonos, afinidad tan estrecha que por ella se es- 
plica el origen de las instituciones romanas entre los bárbaros, es 
muy fácil comprender cómo llegaron á confundirse en una sola 
estas dos condiciones : se usaba en el Norte la palabra litus y la 
de colonos en el Mediodía , pero su condición fue casi igual en 
todas épocas. En el Mediodia sin embargo la condición del co- 
lono se dulcificó mas rápidamente : la ley romana de la enfi- 
teusis era mucho menos dura que la ley feudal del censo. 
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CAPÍTULO VII. 


DE LOS SIERVOS DEL REY [fiscaltffi) (l) y DE LOS SIERVOS DE 

LA IGLESIA. 


El estudio mas curioso acerca de la servidumbre sería el 
que tuviera por objeto el desarrollo gradual de la condición de 

los fiscalini. 

En el principio eran simplemente esclavos del fisco , y así 
nos los representa la ley alemana (2), El capitular de Willis los 
consideraba como siervos de la tierra y exigía que pagasen con 
su persona lo que los hombres libres pagaban con dinero (3), pe- 
ro desde luego su situación se mejoró y se asimiló á la de los 
lid (4). Tenían también su wehrgeld (5) y su posesión, y así como 
á los lid era también permitido á los fiscalini de una misma tier- 
ra ó propiedad venderse entre sí sus posesiones (6), puesto que 

(1) Bluntschli, §. 12. 

(2) Lex Alem. , tít- 8. Pero un capítulo de esta ley publicado por Goldast 
sobre un manuscrito de Saint-Gall nos le pinja ya en una posición mas fa- 
vorable : Si quis servum alienum occiderit, solidos XII in capitalc restituat, 
aut cum alio servo, qui habeat XIV palmas cum pollice replicato et dúos dí- 
gitos iu longitudinem , et tres solidos in alio pretio superponat, quod fiunt si- 
inul solidi XV. Si quis ecclesiasticum servum vel regium o ccidcrit tripli- 
citer componat , hoc est XLV solidis. 

(3) Capit., add. quart., §. lio. Quicuuique líber homo vel in emptionp 
vel in debili solutione denarium meruin et bene pensantem recipere noiueril, 
baunum nostrum id est sexaginta solidos compooat. Si vero serví ecclesiasti- 
ci aut fiscalini nostri aut confitura aut vassallorum nostrorum hoc facere praj- 
sumpserint, sexaginla ictibus vapulent. 

(4) Capp. y add. ad. leg. Long., ann. 801. Aldiones vel aldianae ad jus 
publicum pertinentes, ea lege vivant in Italia in servitule dominorum suo- 
mm qua fiscalini vel lili vivunt in Francia. 

(5) Lex hipuar. , t. 7, 8, 9-10, C. J. Si quis hominem ecclesiasticum 
interfecerit cenlum solidis (la mitad del wehrgeld del ripuario}, culpabifis ju- 
dicetur aut cum duodecim jurel. — C. 2. — Sic in reliqua corapositione unde 
Itipuarius XV solidis eulpabilis judicetur regius et ecclesiasticus medietatem 
componat, yel deinceps quantumcumque culpa ascenderit. — Ducange , Véa- 
se Fiscalini, 

(O) Lex Saltea reforrn. [Capí, min . C. 10.) Ilt nec colonus nec tiscali- 
nus possil alicubi foras nfilio (fuera del señorío) traditiones facere. V. Gan- 
ciani , t. IT, p. 161. Acerca del foras rnitio qne tanto ha dado que hacer á 
los comenladores , véase la Pohjpliqne d'Irminon , p. 114. 

30 
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al señor le era indiferente que la tierra se cultivase respectiva- 
mente por unos ó por otros de sus siervos ; pero esta facultad 
no se estendía á poder vender la tierra á estrados, porque la 
propiedad era del señor. 

Lo que hemos dicho de los , se puede aplicar igual- 

mente a los colonos de la Iglesia (y nótese bien que esta cla- 
se no solo comprendía la mayor parte de los esclavos , sino des- 
de luego la mitad tal vez de la población de Europa): el rey y la 
Iglesia mejoraron cada vez masía condición de esta clase privi- 
legiada entre los siervos, hasta que la pusieron al nivel de los 
/¿ti. 

Aquella transformación de los fiscalini v de los siervos de la 
Iglesia en colonos y el aumento de sus prerogativas , se esplican 
por causas muy sencillas. Primero los reyes y la Iglesia arma- 
ron sus siervos para defenderse ó engrandecerse, y aun en los 
gobiernos despóticos las armas dan siempre libertad á los que 
las jlevan,.y así sucedió y debia suceder á los fiscnünL Entre 
ellos y los hombrbs libres que rendían vasallaje á los reyes, ni la 
diferencia podía ser grande ni menos sostenerse mucho tiempo: 
y hé aquí uno de ¡os puntos por los cuales ambas clases se 
asimilaron y llegarou á confundirse. 

Entre el esclavo y el ingenuo la ley no podía admitir legí- 
tima uuion, puesto que un abismo los separaba. Semejante ma- 
trimonio era un crimen : «Si un ripuario toma por mujer la esclava 
«de un ripuario, se hace esclavo como lo es ella (í). Si iina mu- 
«jer libre se casa con un esclavo y sus parientes permitan tal 
«únion , ei rey o el conde ofrecerán a dicha mujer una espada 
«y urta rueca. Si elige la espada, que mate al siervo: si la rue- 
*ca, sea esclava como él.» Igualmente severas que estas eran las 
leyes de los wisogodos, la de los borgoñones y la de ios lombar- 
dos '(2). 

Había otras costumbres germanas menos feroces que esta, 
la ley sálica por ejemplo : pero si es verdad que perdonan la vi- 
da, condenan á la esclavitud á la persona libre que se une á un 


(1) Lex Ripuar. , líl, 53, §. t7. 

(2) y.Ll. Víaig., III, t, 1, 2, 2 , 89. Si mulier ingenua servo suo 
vel proprio liberto se in adulterio commiscuerit, aul forsilan eum rnaritum 
babero voluerit , et ex hoc rnanifesta proba lione convincitur , óechlatur. lia 
ut adulter el adultera ante judicium publiee fusli^erilut et ignibus cónere- 
rnentur. Cuín aulcin per realum lam lurpis admissi , qiiicumquc judfix , in 
quacumque regni noslri provincia conslitutus agnoverit dorninam servo suo, 
sive patronain liberto tuisse eonjunctum , eos separare non difrerat. ita ut 
bona ejusdem muiioris, aul si siiul de alio viro, idonei fdii évidénler ob- 
tinoanl, aut. propinquis ejus legal» suceessionc prolii iant. Quod si usque ad 
leriium gradum (lefeeennl heredes, tune omnia íiseus usurpet; ex tali eniin 
consortio íilios procréalos constituí non oportel heredes. Illa ergo, sen virgo 
sive vidua íueri-f , poenasn exeipial superiiis eomprebensam. Quod si ad ¡día- 
ria sanela eonfugeVil . donólo» - a rege , eui juísuni fuerit , perenniler serví- 
tura.— LeX Burg’., XXXV > ¿. 3 . — Rolharis L . 222. 
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eséíavo. En éí matrimonio lo peor domina A lo bueno (1), anti- 
guo proverbio feudal que fué cierto desde los primeros tiempos 
del establecimiento de los bárbaros. 

Fue tal sin embargo Ja preponderancia que tomaron los va- 
sallos , que los fiscalini , los mas ínfimos entre ios servidores do- 
mésticos de la casa real, tuvieron desde Carlomagno el derecho 
de unirse a personas libres, sin que la condieioD de estas sufrie- 
se nada por ello : así lo exigía el decoro del rey. 

De liberis hominibus qüi uxores fiscalinas regias, et de fe- 
minis liberis qui homines similiter íiscaíinos regios accipiunt, ut 
non de hereditate parentum, vel de caasa sua queerenda, nec 
de testimonio pro hac re abfiqiantur, sed taiis etiam nobis in 
hac causa honor servetur , qualis et antecessoribus nostris regi- 
bus vel imperatoribusservatus esse cognoscitur. 

Esta especie de benevolencia con que los capitulares conside- 
raban el matrimonio de personas libres, con los fiscalini tenia 
un objeto egoísta , el aumento de los siervos del rey : porque en 
semejantes uniones el hijo no seguía la condición de ia madre, 
como establecían las leyes romanas en el concubinato. Si no 
intervenían estipulaciones antes del matrimonio entre el señor y 
Ja persona libre que se unia á la que era esclava, ios hijos 
eran esclavos. 

Marculf, Ferm., II, 29. Charla de agnatione si servas in- 
genuam trahit. Igitur ego in Dei nomine ilte, illa femina. Om- 
nibus non habetur incognitum quaiiter servus meus nomine ille 
te , absque parentum vel tua volúntate , rapto , sceiere in con- 
jugium sociavit, et ub hoc vita?, pericuium incurrere potuerat; 
sed venientes et mediantes amicis véi bonis hominibus eonve- 
nit ínter vos, ut si aliqua procreatio íiliorum orta fuerit ínter 
vos in integra ingenuitatc permaneant. Et. si voluntaria seryum 
accipit , dicis : Omnibus non habetur incognitum quaiiter servo 
meo nomine illo voluntaria secuta es et aecepisti maritum. Sed 
dum te ipsa et agnatione tua ( tus hijos) in meo inclinare potue- 
ram servitio, sed propter nomen Domini et remissionem pecca- 
torurn meorum propterea , presentera epistolam in te mihi com- 
plaeuit scribere , ut si aliqua procréala) íiliorum aut fiiiarum Ín- 
ter vos orta fuerit penitus nec nos nee heredes nostri , nec quis- 
Iíbet persona ullo uoquam tempere in servitio inclinare non de- 
beamus, sed in integra ingenuitatc, tanquam si ab utrisque pa- 
rentibus ingenuis fuissent procreati vel nati omni tempore vita 1 
sücE permaneant , peculiare eoneesso quodcumque laborare po~ 
tuerint , et sub integra ingenuitate super térra nostra aut filio 
rum nostrorum absque ullo perjudicio de statu ingenuitatis 
eorum commanere debeant, et réditos térras ut rnos est , pro in- 
genuis , annis singulis desolvant , et semper in integra ingenuL 

'i) fritst du titriut! Itcntu? , so >r irst da omití hahn , dice el adagio alo- 
man. Véase laminen a iíotharis, L. 223. 
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tate permaneant tam ípsi quam et posteritas illorum. Si quis 
vero, etc. 

Ego Willelmus abbas Santi-Petri. — Notifico hominem nomi- 
ne Durandum , qui curn prius liber esset; quia quandam nos- 
tram ancillam, nomine Dudam , accepit uxorem , vinculo serví- 
tatis apud nos est obligatus , pristióse libertati eum cum tota 
procreatione infantium restituissé, an. 1108. 

E! hijo de un litas y de una persona libre era litus : el hijo 
de un litas y de una persona esclava era siervo. Si quis aldiae 
aliense, id est quce de libera matre nata est , violentiam fecerit, 
cornponat solidos XL. — Martinus servus et uxor ejus ancilla: 
isti sunt eorun infantes : Ragambolda filia eorum est ancilla : 
Faregams, NVielencus, Winevoldus sunt Uti , quoniam de cotona 
sunt nati, — Adalbertus mumboratus (recomendado) quorum uxor 
et infantes , omnes sunt Sancti-Germani. 

Lex fam. , § 70: Jus erit si fisgiiinus [fiscalinus) hommo da- 
gewardam accepit, ut filii qui inde nascantur, secundum pejo - 
rem manum vivant, sinailiter si dagewardus fisgilinam mulie- 
rem accepit. 

Por medio de un progreso insensible los fiscaliuos se eleva- 
ron casi al nivel mismo de jos hombres libres : su condición era 
aun en ciertos puntos casi preferible. Sin embargo había siempre 
entre ellos y los propietarios de alodios una diferencia esencial 
y que caracteriza la libertad al mas alto punto: hablo del de- 
recho de disponer de lo que poseían y de administrarse por sí 
mismos , consecuencia natural de la propiedad libre. La mayor 
parte de las nuevas villas que se construyeron próximas á las 
antiguas poblaciones , no eran como la misma palabra villa lo 
indica, sino antiguos terrenos fiscales a cuyos poseedores el 
rey ó e! señor concedían privilegios largo tiempo deseados. Y 
aquí es donde se encuentran mas los fiscalini. 
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CAPÍTULO vm, 


DE LOS COLONOS, coloni 3 homines vativi , momborati , commendati , 

capitales. 


Es muy difícil determinar con exactitud la condición de los 
colonos, hombres libres ó descendientes de hombres libres que 
se han sometido á la servidumbre aceptando una porción de 
tierra , y la dificultad consiste en la naturaleza misma del asun- 
to. La uniformidad en la condicioo de los ciudadanos es una 
idea que no puede tener lugar sino en una época en que la so- 
ciedad está organizada : pero cuando la conquista todo estaba 
confuso y como en el caos. En cuanto á la época feudal , la 
idea favorita de los personas ilustradas era la de una inmensa 
gerarquía cuyos grados se multiplicaban al infinito, teniendo 
hasta cierto punto cada individuo un rango distinto y una con- 
dición particular en aquella inmensa escala: no era posible pues 
pensar ni en uniformidad en las condiciones ni en igualdad ci- 
vil. La igualdad es una idea enteramente nueva en el pensa- 
miento del siglo: es la gloria del código que la ha consagrado. 
¿Por qué, pues, nuestras leyes administrativas han de estar tan 
atrasadas con respecto á las leyes civiles? 

Siendo la condición del colono infinitamente varia en sus 
diversas situaciones lo mismo que la del litas , llamándosele co- 
lono en todo el Norte y litus en los pueblos del Mediodía , claro 
es que en ella se comprendían todas las posiciones intermedia' 
entre ia esclavitud y la libertad. 

Sin embargo, uno de los mas curiosos monumentos de la 
época, la Polvptica de la abadía de San Germán de los Prados, 
distingue cuidadosamente los siervos, los lili y los colonos, así 
como los mansi , serviles , lidiles et ingenuiles. Esta distinción fun- 
dada en la diferencia real deposición, la creo la mas conveniente 
y la adopto aquí : así, pues, sin ocuparme de cuestiones de nom- 
bre, voy á hablar de los hombres libres hechos siervos volunta- 
riamente, y de sus descendientes. Los llamaré colonos para dis- 
tinguirlos de los lili ó de los siervos de nacimiento. 

Dejando á parte la preeminencia que la Polrptica les concede 
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considerándolos siempre ingenuos (l), este género de colonos se 
diferenciaba, según mi opinión, de los fifi en dos puntos muy im- 
portantes;— los colonos no solamente tenían su peculio , sino 
también otros bienes igualmente propios; — sus cánones o pen- 
siones eran generalmente mucho menores. Es también muy fá- 
cil de observar, al pensar en aquella época, que la mayor par- 
te de los siervos voluntarios habían aceptado la esclavitud ó por 
librarse del servicio militar ó de la persecución de los grandes, 
o para obtener alguna parte de la tierra , ó para suceder en el 
precario paterno, en cuya herencia la voluntad de! que hacia la 
concesión, era la suprema ley. 

Moeser ha conservado sobre este punto un curioso diploma, 
del que no podría nunca dispensarme de dar cuenta á mis lecto- 
res : dice así. 

«Wilhelmus Dei gratia , praepositus , Johannes decanos, to- 
«tnmque eapitulurn majoris ecclesim in O^cnbrugge, ómnibus 
»hoc seriptum intuentibus íeterpae vitec beatiludinem. Preesentis 
«pagina a'ttestatione tam futuris quam prsesentibus notiíicamus 
»quod cum domus nostra in Yorenholte vacaret , dominus Hcr- 
»mannus de Yechte et Baldewinus , prsepositus in Batbergen 
«eoncanonici nostri .* prrefatee domus obedentiarii et eustodes, 
«non sui ipsíus specialem sed nostrum omnium communem pro- 
yectura quserentes, in manus alícujus a nobis alieni [de un hom- 
nbre libre ) dictam domuni in Yorenholte ad certos anuos sicut po- 
«terant uon locarunt, sed eam nostro concilio et verbo accedente. 
« T'esselii clefuncti qui eam quondam excolebat juniori filio , F re- 
ndir ico nomine porrexil ; ita vi del/ ce l , ut dictus F. qui tum fuit 
» líber , a libertóte receden s servilemque eligen do conclitionem sit 
» a modo litas (colono) et proprius domus in V orenholle . Et ut ídem 
» F. et pueri sui , si quos f ortos sis habuerit et pueri legitinú post 
» pileros successint illi domui eodem jure pertinente , ipsam do - 
"inum perpetuo excolant , pensitationes solutas anniuitim cum de- 
" bilis servitiis persolvendo. Si autem preefatus F. antequam uxo- 
«rem duxerit legitimam morte preeveotus fuerit, frater suus 
«Meynardus in eodem jure et domo excolanda succedat eidem, 
»prtus tomen oh alterius dominio exemptus et liberatus. Si vero 
post contractual matrimonium ídem F. mortuus fuerit absque 
«herede, uxor ejus legitima ad domum pertinens habebit usum 
«fructura in bonis et post mortem ejus bona libera redibunt ad 
«Ecclesiam, nec quidquam juris in seepedicta domo Yorenholte 
«alii pueri ÁVesselii pracmortui sibi usurpábanlo» 

(P Polypliea, p, 117. Coloni vero qui ipsam inliabilant viüam ila 
aflhuc suril ingeoui , sicuti fuerunt tcmporibus sancti (jermani , quafenus 
nulli hominum aut vi «ut. voluntario sine praeceplo abhalfs aut arcislerii 
aiiquoiJ exhibeant servilium. Nam ipsum atodum sanctus contulit Genna- 
rms ad luminaria ecclesira sánelas crucis, sarictique Slepliani, qualenus orn- 
ciiUus annis persolvanl ad ipsam ecclesiam VIH sextarios olei aut XXII eer® 
libras, ba Polyptica de San Bertin los llama siempre ¡ngénuos. 
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iVtuy prónto nos ¡ocupáremos de Jas cargas á qué estaban 
obligados los colonos para con sus señores. En cuanto á los bie- 
nes propios dé los colonos, la Pofyptica los menciona contlhua- 
mente , y sobre esto no puede haber ninguna duda. 

Estos b enes no eran un simple peculio como el que podían 
tener los liti y los siervos , peculio sometido á todos Iqs capri- 
chos dél patrono, campos gravados con todas las cargas qüe 
pluguiese al señor imponer: eran por el contrario bienes exen- 
tos de toda carga como los que podia poseer un ingénuo (1): ellos 
eran el germen del principio que ha dominado en la edad me- 
dia: que tocios los contratos feudales son reaies y deben con- 
siderarse como los frutos de la tierra concedida, principio que ha 
destruido la servidumbre confundiéndola con la esclavitud. 

El Polyptico distiugue minuciosamente el origen de estas pro- 
piedades, según son bienes adquiridos (2) ó bienes heredita- 
rios (3). Así á medida que la clase de hombres libres disminuía, 
se aumentaba la capacidad de los colonos, y se les admitia á la 
sucesión de sus parientes (4). 

¿Y cuál era el derecho de los señores sobre los bienes que 
el colono dejaba á su muerte? Esta es precisamente una de las 
diferencias mas notables entre los colonos y los siervos. 

El señor se hacia dueño á la muerte del siervo de todas sus 
economías tan afanosamente alcanzadas (5), ó al menos tomaba 
la mayor parte. Perlatum quoque est ad sanctam synodum , dice 
Keginon , quod laici improbe agant contra presbíteros sitos , ita 
nt de moricntium presbrterorurn substantia partes sihi vindkent 
sicut de servís propriis. 

Pero la ley de la concesión ó del precario determinaba ge- 
neralmente la sucesión del colono , según lo atestigua el curioso 
diploma de Mocser que acabo de transcribir,, y algunos pasa- 
jes del Polyptico, Donationem quam fecit Milo , in pago Dorcas - 

sino , in villa Jiro tea n ti Tenet nune eam filias ejus Hairne - 

ricas , qui per cartam munborationem Sancti- < iermani habet , et 
te nent eam f catres ejus simal cuín ¿//o, qui non sunl Sancti- Ger- 
mán i • secl Hai mulfii infantes sunl Sancti-Germani , solvunt in - 
de denarios XII ad luminaria. Solamente estaban obligados 
los colonos á pagar cierto canon en cada mudanza de dueño, co- 
tí) Polyptica , p. loa. Terram <„uam Ermengnrius colonus Sancli- 

Germani cónquisivit in pago Carnoüno lencnt nunc eam Agardus et Ala- 

ricius nepotes ejus et nihil inde faciunf. 

(2) Ibicl., p. 12Ü. Kt supra islam terram oomparaverunl de libera 
polestate.de térra arabili bunuaria JV. Et recepit Gerrodus, de exlranea 
polestale de térra arabili bunuaria V , quos ipsi vendiderunt. 

(3) ¡bul. , p. 240. Et babent {hay) ínter Ermenoldum el Randricum et 
Petrum et Eodimiam, de hereditate bunuaria XII. — -Adricus cuín liliis suis 
beredibus habenl de proprietale jornales VIII. 

(i) Ibid. , p, 2 T 2 . Erlenfeus colonus habet unciarn I do Ierra arabili 

habentem bunuaria tria, quia de heredllale proximorum suorurn ei ío be- 
redi tale successil. 

(5) Cap. , an. 803. De lei/e Rip . , 57, 
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mo tácito reconocimiento del señorío directo que existió igual- 
mente después eo la época feudal bajo el nombre de relíe/. 

La condición de los colonos era por lo tanto mejor que la 
de los pequeños propietarios alodiales; estaban exentos de las 
cargas de la guerra á que los hombres libres estaban obligados, 
y en cuanto á garantías legales nada tenia que envidiar el colo- 
no que tenia por jueces iguales suyos, al hombre libre que era 
juzgado en la asamblea del cantón. Era muy preferible tener al 
conde por señor á tenerle por juez. 
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CAPÍTULO IX. 


CARGAS DE LOS HOMBRES LIBRES (l). 


Estaban los colonos en efecto sujetos al cánon ó pensión y a 
los servicios personales para con su señor: pero una rápida ojea- 
da sobre las cargas que sufrían los hombres Ubres, manifestará 
que las eorveas impuestas al colono no eran tal vez mas penosas 
que los servicios á que estaba obligado el pequeño propietario 
alodial. 

Al principio de lá conquista la persona y bienes de los fran- 
cos aparecían libres de toda pensión ó carga pecuniaria (2). El 
censo era el sello de la servidumbre de la tierra (3) , y la capi- 
tación solo tenia lugar en los romanos tributarios (4) ; pero á pe- 
sar de la exención de todo impuesto no gozaban de una comple- 
ta inmunidad , y las cargas á que estaba sujeto el hombre libre 
se fueron haciendo cada dia mas pesadas. 

Dejando á un lado el servicio militar que era preciso hacerlo 
cada uno á sus propias espensafe, y que era por sí solo suficiente 
para arruinar al pequeño propietario, era preciso alojar al rey y 
su comitiva, alimentarlos á ellos y sus caballos, y dar ademas 
los bagajes necesarios para su transporte. 

Una fórmula de Marculf enumera detalladamente las obliga- 
ciones de aquellos á quienes se había dirigido una carta de alo- 
jamiento {iractatoría) , dice así : «Ule res ómnibus agentibus. Dum 
*et nos in Dei nomine apostólico viro illo nec non et inlustre vi- 

(!) Winspeare, Storia deyli ábusi feudali, p. 191 y síg. Muraíori , An- 
tichita , dis. 19. 

(2) Mon tesq uicu, Espíritu de las leyes, lib. XXX, 10. — Mably, Obs, 
sobre la historia de Francia, lib. I , e. 2. 

(3) Monlnsquieu . Espíritu de la leyes, XXX, 15. — Baluzio, Capit. I, 
240- 

(4) Lex Sálica , til, 43, §. 7. 
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-ro jilo partibus iilis legationis causa dixeíimus, ideo jub emú s 
»ut locís convenientibus eisdem u vobis evecíío simul et huma- 
»nitas [el alimento) ministretur, hoc est veredos sive paraveredos, 
«pane nítido modios tantos, vino modios tantos, cerevisa [cerue- 
»za) modios tantos, lardo libras tantas, carne libras tantas, por- 
ros tantos, porcellos tantos, verviccs tantos, agnellos tantos, 
«aucas tantas, fasianos tantos, pullos tantos, ova tanta, oleo 
-libras tantas, garó libras tantas, melle tantas, aceto tantas, 
ucymino libras tantas, pipere tantas, costo tantas, garinfile tan- 
«tas, spico tantas, cinamo tantas, granomastice libras tantas, 
«dactylas tantas, pistacias tantas , amándolas tantas, ccreos lí- 
brales lautos, cáseo libras tantas, salís lautas , olera, iegumi- 
»na, ligua carra tanta, fáculas tantas , itemque victum ad caba- 
« líos eorum, faeno carra 'tanta', súffuso modios tantos. Haec om- 
m 11 La diebus singulis tam ad arnbulandum quam ad nos in Deí 
«nomine revertendo unusquisque vestrum per loca eonsuetudi- 
«uaria eisdera ministrare et adirnplere procuretis, qualiter nec 
«rnoram habeant, nec injuriam perferant, si gratiam nostram 
«optatis habere (1).» Esta obligación estaba tomada de la legis- 
lación romana eo los últimos tiempos del imperio (2). 

En tiempo de Carlomagno el diezmo gravó directamente la 
propiedad (3), y el impuesto destinado á hacer frente á los gas- 
tos de ia guerra, se hizo permanente (4): las corveas públicas 
se hicieron cada vez mas gravosas, y eran los hombres libres los 
que estaban obligados á entretener de su cuenta los puentes y 
los caminos. Los condes no perdían ocasión ninguna de exage- 
rar en provecho suyo las cargas públicas , y el Prceceptum pro 
Hispanü pinta la condición de los ingénuos bajo muy triste 
aspecto (5). 


(!) Las cantidades de estas prestaciones estaban calculadas según la im- 
portancia de la persona, Cap. IV , 73. De dispensa missorum nostroruin 
quaiiler unicuique juxta suam qualitatejn dundum vel accipiendum si t . vi- 
dclicet episcopo panes XL, frisking* III (cochinillo de leche), de potu inodii 
MI, porcellus unus, pulli tres, ova XV, annona ad caballos modií IV. Abba- 
ti comili atque minisleriali noslro unicuiqui denlur quolidie panes XXX, 
frisking® II, de potu mor!ii lí, porcellus unus , pulli tres, ova XV, anoo- 
na ad caballos modii I II . Vassallo nostro panes XVII, friskinga I , porcellus 
I , de potu modius I , pulli II, ova X , annona ad caballos modii II. 

(2) C. Th. , de Tractorüs el Slativis. Cujac. ad leg. lá, de Cursu publi- 
co, lib. XI I. Codicis. 

(3) Wínspeare , nota 744. Thomassin , de Beneficias , part. III, lib. I, 
c. 4. fduratori, dis. 36. 

(í) Car. M. leg. Long. 128. l T t non per aliquam occasionem nec pro 
wu.ta, nec de sean, nec de warda , nec pro heribergarc, nec pro alio banno 
heribannum comes exaclare praesumat, nisi rnissus noster prius heribannum 
ad parten» nostram recipiat, el ei suam íerliam partem exinde per jussionem 
nostram donet. Ipsum vero heribannum non exaclctur ñeque in terris, ñe- 
que maucipiis, sed in atiro el argento , pannis atque armis et animpilibus at- 
que pecudibus , sive talibus speciebus qu® ad ulibtatem pertinent. 

(5) Pr&cep. pro Hispan. Sicut ceteri liberi homines cum comité suo in 
exereUum pergant el in marcha nostra juxta rationabitem ejusdem comitis 
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Eó la anarquía que donúoaba en los últimos reinádos cnro- 
lingios, los condes apoderados de la fuerza pública abusaron 
estraordinariamente de su poder para reducir á los hombres li- 
bres á una condición al menos tan miserable como las de los 
colonos. Se apoderaron de las aduanas (1), de los portazgos (2), 
molinos , pastos aun los pertenecientes á dehesas hasta enton- 
ces comunes (3) : todo en fin lo que podía servir al comercio, á la 
agricultura ó á la industria , en sus avarientas manos todo quedó 
de repente monopolizado: y era preciso pagar por todo y para to- 
do (4). Los dones (5) gratuitos que en otros tiempos se ofrecían al 
rey, los llamaron á sí y hicieron de ellos un cánon habitual. Obli- 
gaban á los habitantes del condado no solo á hacer las corveas 
publicas, sino á sembrar, cultivar y reeojer para el señor (6). El 
hombre libre era pues de tan miserable condición como e! 
colono, con la única diferencia de que aquel se quejaba sin 
cesar de su miseria (7). 

En una palabra, todas las vejaciones que hacen horrorosa la 
sola palabra feudalismo, eran mucho mas pesadas en aquella épo- 
ca de convulsiones que precedió al renacimiento de las sociedades 


ordinationem alque admonitionem exploraliones el excubias, quod usilalo 
vocabnlo i cactas dicunt, lacere non negligant, ct missis nosiris , aut fdii 
noslri quos pro reriim opportimilate illas in parles miserimus aut iegatis qui 
de partibus Hispania? adnoslras missi fuerint paralas facianl, et ad subven- 
tiones eoruni veredos donent. Alius vero census ab eis ñeque a comité ñeque 
a junioribus et minislerialibus ejus exigatur. 

(1) Teloneum. Baluzio, t. I . p. 175 á la 402. — Winspeare , nota 615. 

(2) Pucange , V. Pontaticum , Portaticum , Rotaticüs , Cespitaticüs, 
PULVER ATICOS , RlPATICUM. 

(3) Ducange, V. Erbaticüm, Escaticum, Pascio , Glaiídaticum , Pas- 
coaticus . SaÜaticus. 

(4) Winspeare ha formado un gran catálogo de abusos feudales. Esta es- 
pantosa enumeración tiene rnas de 60 páginas en 8. u , p. 151 á la 213. 

(5) Winspeare, nota 619. — Carol. Mogn. ley. Long. 121. Audivimus 
quod júniores comilmn vel aliqui ministri rcipublicae, sive eliam nonnulli 
fortiores vassi comitum, aliquarn redhibitionern , vel collectiones , quidam 
perpaslum, quidam eliam sine pasto, quasi deprecando a populo exigere 
soleant. Similiter quoque opera, collectiones fruguin, arare, seminare, Tun- 
eare, carrueare, vel celera his slmilia a populo per easdem vel alias machina- 
liones exigere eonsueverunl, non lanlum ab ecclesiasticis, sed a reliquo po- 
pulo exigebanl. Qua? omnia nobis ab omni populo jusle rnovenda esse viden- 
tur. Quia in quíbusdam locis in lanlum inde populus oppressiís esl, ut mul- 
ti ferre non valentes, per fugain á dominis vel a patronis sois lapsi sunt, et 
lerrae ipsa: in solitudinem redada? sunt. Potentioribus autem vel dilloribus 
ex spontanea tamen volúntale vel mutua dilectione volenlibus solatia prasla- 
re invicem minime prohibermis. Véase la caria del mismo príncipe á Mu- 
ra tori. 

(6) Lndov. II, 1. 32. IJl liberi homines nullum obsequium conxilibus fa- 
ciant nec vicariis, ñeque ¡n pasto, ñeque in rnesse, ñeque in aratura, noque 
in vinea, et conjeclum vel residuuin non solvant, exceptis aribannatoribus 
vel missalicis qui legationem dueunt. 

(7) Guid. Irnp, , 1. 3. Nomo comes ñeque loco ejus positus , ñeque sculda- 
sius ab arimannis suís aliqnid per vim exigal . preder quod conslilutum legl— 
bus esl. Sed ñeque pro sua fortuna in mansione ariinanni se applicet , aul 
placilum leneat, aut aliquarn violentiam faciat. 
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modernas: el feudalismo que tan odioso nos paieee, fué, sin em* 
bargo, comparado con ios tiempos que le precedieron, una época 
de organización que regularizó abusos espantosos. Así lo pro- 
curaré demostrar en el próximo libro, si el lector tiene el ánimo 
suficiente para continuar en este árido estudio. 
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CAPÍTULO X, 


CARGAS DE LOS COLONOS. 

*1 


lio entraré en la enumeración de las cargas de la esclavitud. 
Su número, su crueldad y hasta su nombre variaban en cada 
pais y casi hasta en cada cantón. Procuraré solamente, tomando 
por guia el Polyptico de Irminon, dar una idea de la condición 
agrícola de los siervos de San Germán. La condición de los 
siervos no se diferenciaba de una manera notable en Europa. 
Por variados y arbitrarios que fueran los servicios que se 
exigían á los colonos , había en ellos una especie de fondo co- 
mún de servidumbre, que bajo diferentes nombres era igual 
en todos los pueblos de la raza germana. 

En el Polyptico se enumeran las pensiones pagaderas en plata 
ó en frutos y servicios corporales. Las primeras eran general- 
mente las que se exigían á los colonos , á los poseedores de los 
mansi ingenuiles . Los segundos se exigían con mas dureza de los 
siervos y de los cultivadores de los mansi serviles. 

Entrelas pensiones en plata había : l.° el tributo personal 
( capaticum ) (t), y era el signo representativo del colonado (2). 
Este impuesto se elevaba ordinariamente á cuatro dineros y se 
pagaba en plata (3). 

2. u El ost (4) era el impuesto que pagaba el colono cuando 


(1) Capitule, capitalüium, capitagium, colonitium. Grimm , D. R. 
A., p. 383. 

(2) Dúo mancipia mea in Dei amore libértate donavi ea tamen ralione uf 

annis singulis ad ceilain Ratpoti in censu IV denarios solvant (a. 836.) 

Grimm, p. 383. — Polypt ., p. 69 , Tempore Alberici abbatis senis, venit 
quaedam rnulier, nomine Inga, nobilis , qui se tradidit Sancto-Germano, 
omni anuo solvendo IV denarios (an. 990).— Marculf, append., form. 2. Ibid., 
p. 130, n. 19.— Dos liti pagaban también una pensión (litimonium) del mis- 
mo valor. 

'3) Establecimientos de San Luis , I , 87.— Polypt. , p. 69, 115, 132. 

\i) Solvunt ad hostem es la espresion que emplea constantemente el Pv- 
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no era incorporado al ejército (!}. Este impuesto se pagaba ai- 
ganas veces en frutoa ó en ganados, en carneros (2) o en bue- 
yes (3) por ejemplo. Cuando se pagaba en dinero, la suma era 
bastante fuerte, dos ó cuatro sueldos (4)* 

3." El arrendamiento de la tierra que se pagaba algunas veces 
en dinero (5) , pero por lo general en ganados ó con servicios 
corporales (6). 


lyptico. Sin embargo en la página 274 le llama hairbannum. Ducange, V. 

A D iloSTEM , IIOSTIMTIUM Y HaIRBANMLM. 

(1) Polypt. de San Mauro (Guerard, p. 284). Solvunl vo.stUi mansi hair- 
h.innum pro duobus bovibus solidos XX , pro ornne redimendo de bostc 
solidos 1 1 í . 

(2) Polypt. , p. 97. Solvunl ad hostem inuKones II. 

( 3 ) fíreviarium rerum fiscalium Pároli May ni. (Guerard, p. 298). Dunt 
Ínter dúos in hoste bovem, id est quando in hostem non pcrgunt , equilal 
qoocumque illi praícipitur. — Polypt. de San Mauro (Guerard, p. 285). Sol- 
vit unusquique de hostileso, id est pro bovc solidos II. 

(4) Polypt., p. 38 , 132. 

(5) Polypt.. p. 60. Isti dúo tenenl aiiuni rnansum in censo, habenlem 
de térra arabili bunuaria XIII, de vinea aripennos VI, de p ralo aripennos 
VI. Tnde solvunt solidos V el denanos IV. 

(fi) Polypt., p. 132. Breve de liuxido. Isti tres manen!, in Cumbis. Te- 
nent rnansum ¡ngenuilcrn I, habentem de térra arabili bunuaria XVII, de 
pialo aripennos IV, de eoncidis {maderas cortadas) bunuaria ÍI. Solvunl 
ad hostem, omui anno, solidos .111 , de lignaricia denarios IV, de eapíle suo 
«leñarlos IV, de spelta, omnes qui aliquid de ipso manso lenent el ingenui 
fuerint, modios II , et de uno quoque foco de viva annona diinidium modiuin; 
el ínter tofos qui ipsum rnansum tenont, asneólos C.; seindolas tolidom, 
dovas XII, circuios VI et unusquisquc III pullos, ova X. Arantad hiberna- 
licum perlicas IV et ad Iramisuin IV, ad proseendendum IV , el per unam- 
quamque sationem curvadas ! 1 1 et quartam et quintam eum pane et potu. El 
quando curvadas non faeiunt in unaquaque ebdomada III dies operantur cum 
manu; et quando curvadas faeiunt , nuíluin diem operanlur ad opus donii- 
nicum , nisi stunma necessitas evenerit. Et daudunt de tunini perticam I, 
in curte dominica et daudunt ád messes perlicas VIH. Faeiunt carropcra 
propter vinum in Andegave cum duobus animalibus de manso, et ducunt 
illud usque ad Sonane villani. Et in madium menso faéit carropcram Parisius 
cum asciculos, simililer cum duobus animalibus. 

Polypt. , p. 240. Supt mansi ingemul.es LXX absque ministerialibus et 
pnraverodariis, per focos vero XC. Solvunt ad hostem, omni anno, aut bines 
VIII nul solidos LXXX ; muUnnes GUI , de vino modios CXXXIH , de an- 
nona modios VI, pullos GGCXV , ovaMCCCCLX; pullos regales LXX ahs- 
queovis, de lignaricia solidos XXVI et denarios VIH. Ad terlium annum 
solvunl oviculas de uno anno I.XX , ítem ad terlium annum totidem loares 
valentem unumquermiue denarios IV ; et solvunt semper ad terlium an~ 
mim seindolas IIIMl) , si vero datur eis silva VIIM. 

Sunt ihi mansi servorum X, per focos vero XX. 

Sunt ini mansi paraveradorum VI. Isti solvunt de annona modios X et 
denarios X. 

Sunt ihi alii mansi ingenuiles, qui non solvunt hosüiicinm sed oarnali- 
cum VIUI, per focos Xlí. Solvunt ad hostem muUones VIH, pullos XXXVI, 
ova GLXXX. 

Sunt ibi mansi ingenuiles III qui faciuul vincas el solvunt in pascipne de 
vino modios VI. 

Polypt., p. 6, p. 22 y p. fio. Firoardus solvit inde ad hostem soli- 

dum 1 , el propter maiiopera simililer. V modios dé spelta , pulios III cum 
ovis; et arat perlicas Vil ad unamquamque sationem. 
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4,o El brecho que pagaban por pastor SUs ganados en las 
dehesas del señor, y hacer leña en sus bosques, derecho que 
unas veces se pangaba en ganados y otras en dinero (i). 

En cuanto á los servicios corporales , los hay de dos es- 
pecies: 

1. ° Servicios militares, como la guardia y la ronda {i vacia, 
warda) (2) y algunas veces aun el servicio á caballo (3). Estos 
servicios hacían muy parecida !a condición del dscalino ó del co- 
lono con la del vasallo libre. 

2. ° Servicios agrícolas, el carretear [carróperce ) , ja mano 
de obra [man operad) (4) , las córveos {curvadas) (5) , y el tra- 
bajo en el monte [capfim ) (c). Todas estas cargas se imponían 
indiferentemente a los esclavos, á los colonos y aun á los hom- 
bres libres (7) que tenían algún precario ó beneficio con obli- 
gación de pagar un eánon , in beneficium et censura. La úni- 
ca diferencia era que todas ellas eran arbitrarias con respec- 
to al esclavo, mientras que las corveas del colono ó del hom- 
bre libre eran generalmente mas tolerables , y eran fijas y 
determinadas por la ley de la concesión (8) , sin que sin em- 

(1) Polypt. , p. 38. Solvit ad tertium annum propler herbaticum germnia 
T (w«a oveja nueva), de vino in pascione inodios III, de lignaricia dona- 
rlos IV. El herbaticum se pagaba siempre con una oveja, al paso que la 
lignaricia se pagaba casi siempre en dinero. 

(2) Polypt . , p. 212, n. 30, p. 337 , n. 79 bis —Polypt. de San Mauro, 
n. lo (Guerard, p. 280). Debet mnnsioncrn et curtem custodire et stabulum 
curare, ct facere quidquid opus est. — El pago de una pensión sustituye algu- 
nas veces este servicio. Sunt ibi foei inler ingenuiles et lidües 123 qui solvunt 
de spella inodios 123 propler waetam, solvunt de axiculo ínter ingenuorum 
et lidornm et servorum mansos 800, de scindulis similiter, absque niiniste- 
rialibus. 

(3) Equitat quocumque illi prcec-ipitur , Guerard, p. 298, n. 5. Goldasí, 
form. 78. 

(4) Polyp . , p. 6, 22, 24 y 149, n. 105. Solianus el Amingus inler ulros- 
que prosolvunt mansum I scrvilem de manibus suis; et de uno quoque carra 
(juando carroperá non faciunt, cxeunt solidos III. 

(5) Polyp., p. 228. Fácil in unaquaque ebdomada curvandam I cum 
qnanlis animalibus habueril , quantum ad unam rarrucam pertinet, arat ad 
bibernaticum perlicas III, ad (ramisum perticas III, et facit ad unamquarn- 
que saiionem curvadas III. abbatilein, praeposililem , et judicialem. Polyp., 
p. 97. In unaquaque salione facit curvandam I et al lera m cuín pane ct potu. 
Polypt. de San Mauro , n. 10. Cum feecrint corbadas in merise martío de- 
bent bnbere panein et ligumen el sicermn , rriensc malo panem et casemn, 
mcnse oclobrio panem el vinum si csse poíest. Acerca de los detalles de estas 
curveas véase el Polypt. , p. 384 (manumisión de los siervos de Vitlanueva 
San Jorge), y p. 389 (manumisión de los siervos de Thiuis). Goldast, foim. 
59, 01 y 76. 

i'6) Guerard, V. Capijm. 

(7) Baluzio, II, 1452. 

(8) Polypt,, p. 132. El colono tenia ordinariamente tres días para sí, aun 
en la mas triste n>n lición : Aranl ad hibernaticum perticas IV ct ad trami- 
sum IV , ad proscendendum IV et per unamquainque saiionem curvadas III 
et quíirlam et quinlam, cum pane el polo. Et quando curvadas non faciunt, 
¡n unaquaque ebdomada III dies operantnr cum rnanu; et quando cunadas 
l'< mi i? f . u.uHutn diein uperantur ad opus doniinirum , nisi summa neces.siias 
Evenerit. Et claudunl de Umini peilicarn I in curte dominica , et cUudunt ad 
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bargo se pueda afirmar nada en este punto resuelta y positi- 
vamente. 


meses perticas VIII. Faciunt carropera propter vinum in Andegavocum duo- 
bus animalibus de manso et ducunt illud usque ad Sonane villam. Et in ma- 
dium mense facit carropera Parisíus cum aseiculos , similiter cuín duobus 
animalibus. lbid . , p. 57, p. 60, p. 62, p. 63, p. 67. p. 151, 179, 183, 185, 
208. La ley de los bávaros determinaba los servicios y las pensiones que de- 
bían los colonos de la iglesia tan exactamente como podía determinarse en una 
carta de la edad media, lít. l,c. 14. (Canciani, II, 362.) Lex Alam., tít22. 
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u. .-1 M,l- 


CAPÍTULO XI. 

• ' ■ - 

CONCLUSION . 


Habiendo espuesto sencillamente y con la claridad que me 
ha sido posible la impresión que. me ha causado la lectura de 
las crónicas y de los monumentos de aquella triste época , fácil 
habrá sido á mis lectores observar de qué manera el abatimien- 
to general de los pequeños propietarios y la mejoría progresiva 
en la posición de los colonos llegaron á confundir en una sola 
ambas condiciones. 

Determinando la tierra la condición de las personas y su- 
friendo en la posesión el hombre recomendado las mismas cargas 
que el liius , la posición de los pequeños beneficiarios se asimiló 
fácilmente á la de los colonos (f). Libres y no libres, como 
cultivadores, se asemejaban en mas de una circunstancia : ni los 
unos ni ios otros tenían la plena propiedad de la tierra que cul- 
tivaban; ambos pagaban un censo en reconocí miento de depen- 
dencia del señor directo (2): no tenían unos ni otros la liber- 
tad política que correspondía solamente á los propietarios de alo- 
dios, miembros por este título de la asamblea del cantón. De 
los servicios á las corveas , del censo á pensiones aun mas 
gravosas , la violencia produjo fácilmente la transición , y el nú- 
mero de los colonos se aumentó considerablemente. 

Pero este mismo aumento preparó en la propiedad una re- 
volución nueva que trastornó el régimen feudal. Mientras que la 
asociación germana, la unión de los hombres libres en el cantón 
se debilitaba y desaparecía de dia en dia , se formaba á Ja som- 
bra de los conventos ó del poder señorial una sociedad nueva 
que se multiplicaba silenciosamente en la tierra fecundada con 
sus manos , y que sacaba toda su fuerza del aniquilamiento 
mismo de las clases libres. 

Gomo colonos fueron, los que antes eran libres, adquiriendo 
de generación en generación derechos sagrados sobre la tierra 

¡I) Chantereau Lefebvre, Tratado de los feudos, p. 152 y *ig. 

(í) Goldasl , forrn. 78, 
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que cultivaban £n provecho de señores tan orgullosos domo in- 
dolentes. A medida que la tormenta social fué aplacándose, sus 
derechos tomaron mayor consistencia , y al fin fué preciso res- 
petar la unión y la herencia de aquellos villanos que con su su- 
dor habían prescrito en su favor la tierra que cultivaban. Po- 
derosos los colonos por su número tuvieron necesidad las leyes 
de garantirles aquella propiedad que ellos llamaban suya, pero 
sin ninguna seguridad. La Iglesia fué la primera que benévola 
y agradecida á los fieles que la habían defendido contra la rapa- 
cidad de sus señores , organizó poderosamente sus dominios y 
dio á cada colono, que no podía ser juzgado sino por sus igua- 
les y que podía disponer de sus bienes entre los de su mismo 
señorío , derechos menores sin duda que los del hombre libre pe- 
ro mucho mejor garantidos. 

Las costumbres sancionadas por Burchard, obispo de Worms, 
las mas antiguas conocidas (í) manifiestan la favorable condición 
de los colonos de San Pedro , posición que es indispensable es* 
tudiar , si se quiere comprender la revolución de las ciudades 
del siglo XI, revolución que no fué súbita como algunos creen, 
sino el resultado y la consagración de un movimiento sordamen- 
te comenzado y continuado con infatigable perseverancia en los 
dos siglos precedentes. 

El trabajo reconquistó lo que la violencia había usurpado. 
Los pequeños propietarios se habían visto obligados ó reducir- 
se á la condición de colonos ; pero luego los colonos se hicie- 
ron propietarios , y una vez dueños de la tierra reclamare® las 
garantías políticas: la propiedad no era mas que un precario á 
la merced de aquellos que tenían el poder en sus manos. 

Esta revolución, obra leota de la paciencia y deltiempo, 
es la que nosotros vamos á comenzar á estudiar. 

(1) Jturchardi episcópi , leges et s fatuta familice Sancti-Petri proscrip- 
ta. ile incluido en el apéndice estas curiosas costumbres.; son muy poco co- 
nocidas en Francia por ¥° haber sido publicadas mas que dos veces en dos 
obras muy poco conocidas, la Historia del Obispado de Worms, por Schan- 
nat, y el Spicilegiüm ecclesiadticum , de Lunig; en el próximo volumen in- 
cluiré las primeras costumbres de Slrasbourg latí anticúas y no menos cu- 
riosas. 


FIN. 






A, 


Damos aqui un estrado del quinto libro de la interesante 
obra de Salvien , de Gubernatione Dei. Este libro , escrito 
en el momento mismo de la invasión , nos manifiesta el 
secreto de la fuerza de los bárbaros y de la debilidad del 
imperio arruinado por la estension de la propiedad y la 
fiscalía. 

Vastantur pauperes, vidrne gemunt, orphani proculcantur, 
in tantum ut multi eorum et non obscuris natalibus editi, et 
liberaliter instituti , ad hostes fugiant , ne persecutionis publi- 
ca adflictione moriantur; quserentes scilicet apud barbaros roma- 
nan) humanitatem , quia apud Romanos barbaram inhumaoitatem 
ferre non possunt. Et quamvis ab his ad quos confugiunt dis— 
crepent ritu, discrepent lingua, ipso etiam , ut ita dicam, cor- 
porum atque induviarum barbaricarum foetore dissentíaut, ma- 
lunt tamen in barbaris pati cultum dissimilem quam in Roma- 
nis injustitiam saevientem. Itaque passim vet ad Gothbs , vet ad 
Bacaudas, vel ad alios ubique dominantes barbaros migrant , et 
migrasse non poemtet. Malunt enim sub specie captivitatis vivere 
liberi , quam sub specie iibertatis esse captiví. Itaque nomen ci- 
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viam fomanorum aliquando non solum magno sestiroalum } sed 
magno emptum , nunc ultro repudiatur ac fugitur: nec vile tan- 
tum, sed etian abominabile pene hábetur. Et quod esse majus tes« 
timoDium romanae iniquitatis potest , quam quod plerique et ho- 
nesti, et nobiles, et quibus romanus status summo et spiendori 
esse debuit et hoDOi'i, ad hoc tamen romanee iniquitatis crudeli- 
tate compulsi sunt ut nolint esse Romani? Et hiñe est quod 
etíam hi qui ad barbaros non confugiunt, barbari tamen esse 
coguntur; seilicet ut est pars magDa Hispanorum , et non mini- 
ma Gallorum , oinnes denique quos per universum romanum or- 
bem fecit romana iniquitas jam non esse Romanos. De Baeaudis 
nunc mihi sermo est : qui per malos judices et cruentos spoliati, 
afflicti, necati, postquam jus romanae iibertatis amiserant, etiam 
honorem romani nominis perdiderunt. Et imputatur his infelici- 
tas sua , imputamus his noraen calamitatis suae, imputamus no- 
men quod ipsi fecimus. Et vocamus rebelles, vocamus perditos, 
quos esse eompulimus criminosos. Quibus enim aliis rebus Ba- 
caudae facti sunt nisi iniquitatibns nostris, nisi improbitatibus ju- 
dieum, nisi eorum proscriptiocibus et rapinis qui exaetionis pu- 
blica} nomen in quíestus proprii emolumenta verterunt, et in- 
dictiones tributarias praedas suas esse fecerunt? qui in sirailttu- 
dinem immanium bestiarum non rexerunt traditos sibi, sed de- 
vorarunt; nec spolíis tantum hominum, ut plerique latrones so- 
lent, sed laceratione etiam et , ut ita dicam, sanguine pascebau- 
tur; ac sic actum est ut latrociniis judicum strangulati homines et 
necati , inciperent esse quasi barbari , quia non perniittebantur 
esse Romani. Adquieverunt enim esse quod non erant, quia non 
permittebantur esse quod fuerant ; coactique sunt vitam salten» 
defeDdere, quia se jam libertatem videbaut penitus perdidisse. 
Aut quid aliud etian nunc agitur quam tune actum est, id est, 
ut qui adhuc Bacaudm non sunt esse cogantur. Quantum enim ad 
vim atque injurias pertinet , compelluDtur ut vélint esse ; sed 
imbecillitate impediuntur ut non sint. Sic sunt ergo , quasi cap- 
tivi jugo hostium pressi. Tolerart supplieium necessitate, non 
voto. Animo desiderant libertatem , sed suramam sustinent ser- 
vitutem. Ita ergo et cum ómnibus ferme humilioribus agitur, 
Una enim re ad duas diversísimas coartaDtur. Vis summa exi-r 
git ut aspirare ad libertatem velint. Sed eadem vis posse non sí* 
nit qua? velle compellit. Sed imputan his potest forsitan quod 
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Loe v$Hnt homines ^gui nihil raagis cuperent quam ne eogerenr 
tur hoc velle. Summa enin infelicitas es qüod volunt. Nam cum 
his multo melius agebatur, si non compellerentur hoc velle. Sed 
quid possunt aliud velle miseri, qui assiduum immo continuum 
exactionis publica) patiuntur excidium, quibus imminet semper 
gravis et indefessa proscriptio , qui domos suas deserunt , ne in 
ipsis domibus torqueantur, exilia petunt, ne suplicia sustineant? 
Leviores his hostes quam exactores sunt. Et res ipsa hoc indicat. 
Ad hostes fugiunt , ut vim exactionis evadant. Et quidém hoc 
ipsum, quamvis durum et inhumanum , minus tamen grave at- 
que acerbum eral, si omnes aequaliter atque in coramune tolera- 
rent. lilud indignius ac poenalius, quod omnium onus non omnes 
sustinent , immo quod pauperculos homines tributa divitum pre- 
muní, et infirmiores ferunt sarcinas fortiorum. Nec alia causa 
est quod sustinere non possunt , nisi quia major est miserorum 
sarcina quam facultas. Res diversissimas dissimillimasque pa- 
tiuutur, invidiam et egestatem. Invidia est enira in solutione, 
egestas in facúltate. Si respicias quod depeudunt, abundare arbi- 
treris : si respicias quod habent, egere reperies. Quis sestimare 
rem hujus iniquitatis potest? Solutionem .sustinent divitum , ct 
indigentiam meudicorura. 

Et putamus quod pama divinae severitatis indigni sumus, 
cum sic nos semper pauperes puníamus! aut credimus, cum ini- 
qui nos jugiter simus , quod Deus justus in nos omnino esse 
non debeat? Ubi enim , aut in quibus sunt, nisi in Romanistan- 
tum , luce mala? Quorum injustitia tanta, nisi nostra? Franci 
enim hoc scelus nesciun. Chuni ab his sceleribus immunes suut. 
Nihil horum est apud Wan dalos , nihil horum apud Gothos. 
Tam longe enim est ut htec Ínter Gothos barbari tolerent, ut-ne 
Romani quidera qui ínter eos vivunfc ista patiaDtur. Itaque 
unum illic Romanorum omnium votum est, ne unquam eos ne- 
eesse sit in jus transiré Romanorum. Una et consentiens illic 
romana) plebis oratio , ut liceat eis vitam quam agunt agerc Cum 
barbaris. Et miramur si non vincuntur á nostris partibus Gothi, 
cum malint apud eos esse quam apud nos Romani. Itaque non 
solunt transfugere ab eis ad nos fratres nostri omDino nolunt; 
sed ut ad eos confugiant, nos relinquunt. Et quidem mirari 
possim quod hoc non omnes nmuino facerent tributarii pauperes 
et e¿fe«tuosí, nisi quod una fanlum causa est quare non U'. 'üuU 
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quia transferre illuc reseulas atque habitatiuuculas suas familias- 
que non possunt. Nam cum plerique eorum agellos ac taberna- 
ria sua deserant ut vim exactionis evadant, quoinodo non quae 
compelí untur deserere velient , sed secura, ?i possibilitas patere- 
tur, auferrent? Ergo quia hoe non valent quod forte mallent, 
faciunt quod unum valent. Traduut se ad tuendum protegen- 
(lumque majoribus, dedititios se divitum faciunt, et quasi ín 
jus eorura ditionernque trascendunt. Nee taraen grave boe aut 
indignum arbitrarer , ímmo potius gratularer bañe potentum 
raagnitudinem quibns se pauperes dedunt, si patrocinia ista non 
venderent , si quod se dieunt humiles defensare, humanitati 
tribuerent , non eupiditati. Illud grave ac peracerbum est, quod 
hac lege tueri pauperes videntur ut spolient; hac íege defendunt 
miseros, ut miseriores faciant defendendo. Ornees euim ki qui 
defendí videntur, defensoribus suis oranem fere substantiam 
suam prius quam defendantur addicunt: ac sie , ut paires ha- 
beant defensionem, perdunt filii hereditatem. Tuitio parentum, 
mendiertate pignórum comparatur. Ecce quse sunt auxilia ac pa- 
troeinia majorum. Nihil susceptís tribuunt , sed sibi. Hoe enim 
pacto aliquid parentibus temporarie attribuitur, ut iu futuro to- 
tum filiis auferatur. Vendunt itaque , et quidem gravissimo 
pretio vendunt, majores quídam cuneta quae praestant. Etquod 
dixi vendunt, utinam venderent usitato more atque comrauni: 
aliquid forsitan remaneret emptoribus. Novum quippe hoc genus 
venditionís et eraptionis est. Yénditor nihil tradit. et totum ac- 
cipit. Emptor nihil accipit, et totum penitus ammittit. Curaque 
mtrais ferrae cootractus hoc iu se habeat,ut invidia penes empto- 
reno, inopia penes venditorem esse videatur, quia emptor ad 
hoc emit ut substantiam suám augeat , venditor ad hoc vendit 
ut minuat, inauditum hoc coramercii genus est: venditoribus 
crescit facultas , emptoribus nihil remanet nisi sola mendieitas. 
Narn illud quale, quam non ferendum, atque monstrigerum, 
et quod non dicam pati humanae mentes, sed quod audire vix 
possunt, quod plerique pauperculorum atque miserorum spoliati 
resculis suis,et exterminan agellis suis, cum rem amiserint, 
amissarum tamen rerum tributa patiuntur, cum poSsessio ab his 
recesserit , capitatio non recedit? Proprietatibus carent , et yecti- 
galibus obrunntur. Quis íestimare hoc raalum possit? Rebus eo- 
rum incubant pervasores, el tributa miseri pro pervasoribiis sol- 
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vunt. Pos* mocfem p&tris, nati obsequiis ¡mis sui ageltós non 
habent, et agroruro ínunere enecantur. Ac per hoc bit aliud 
sceteribus t antis agitur, nisi ut qui privata pervasione nudati 
sunt publica adflictione moiiantur, et quibus rem depraedatio 
tuíit, vitam toHat exactio. Ifaque nonulli eorum de quibus lo- 
quimur, qui aut consultiones sunt, aut quos consultos necessi- 
tas fecit, cora domicilia atque agellos suos aut pervas*©nibps per- 
dunt, aut fugati ab exafeteribus deserunt, quia tenere non pos* 
sunt¡, fundos majorum expetunt, et coloni divitum fiunt. Ac 
sicut solent hí qui hostiüm terrore compulsi ad castella se con- 
ferunt , aut hi qui perdito ingénuse ineolumitatis statu ad asy- 
lum aliquod desperatione confugiunt , ita et isti, qui Uabere am- 
plías vé4 sedem vel dignitatem suorum natalium non queunt, ju- 
go se inquiiinte abjectionis addicunt ; jn feac fiecessitate rédaeti 
ut extorres non facultatis tautum sed etiam oonditionis su», 
atque exulantes non a rebus tantum suis sed etiam a» se ípsis, 
ac perdentes secum omnia sua , et rerura propríetaie careant, 
et jus irbertatis amíttant. Et quidem quia ita infelix necessi- 
tas cogifc, ferenda utcumque erat extrema bsec sote eorum , si 
non esset aliquid extremius. Illud gravius et afcerbius, quod 
additur huic maiossevius malum. Nam susdpicmtur ut advena*, 
íiunt praejudicio habitationis indigense ; et exemplo quodam illius 
maieík®, prsepotentis, quae transferre homines in bestias dice* 
batur , ita et isti orones, qmnntra fundos divitum recipiontur 
quasi Circei poculi transfiguratione mutantur. Nam quos susqi- 
piunt ut extráñeos et alíenos, ioeipiunt babere quasi proprios: 
quos esse constat ingenuos, vertuntur in servos. Et mi r sumí i' si 
nos barbari capiunt, cum fratres nostros faciamus esse captivos? 
3Nil ergo iniruro est quod vastationes sunt atque exddia ciyita- 
tum. Din id plurimornm oppressiene elabora vimos ut capti- 
vando aíios , etiam ipsi meipkemus esse captivi. 


n. 

Üe Rubeis , Jíonuro. Eecl. Aquil, , e. 98 (Ca.ncuw, 11, 319). 

Urbanus episeopus, servus servorum Dei venerabíli fratrí..*** 
patriarch» Aquilegensi salutem et apostolicam henedictiooem . 
Clíper ad nosliuni pprvanít auclihim, quod in d vítate Aquib’gen 
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si, íitinensi, civitatis Austria»,, Gleraon», Venzone, Marani, 
iVfontis-Falconis , Sacili, Sancti-Viti , Medun® Iocis, et nonnu- 
llis aliis locis , ae tenis et castris , gastaldiis , et oppidis patri© 
Forojulii, Aquilegeusis diócesis, tu® temporali jurisdictioni sub- 
jectis, i 11 crimioali et civili foro quídam abusiva consuetudo, 
quae potius corruptela dici debet, iuoievit reetorum judieiorum 
quamplurium perversiva. Ex eo quia iu judiciis antedictis, tam 
in pr®ceptis, monitionibus, interlocntoriis, et definitivis sen- 
tentiis,quam aliis quibuscu roque actibus judicialibus, patriar- 
chaqui pro tempore est, et ipsius officiales examinare , cog- 
noseere , definiré, terminare, et alios actus judiciales faceie ex 
ponderata et matura deliberatione non possunt: sed solum in- 
quantum in instanti perastantes, seu majorem partem astantium, 
indifferenter et passim , sibe nobiles innobiles, litterati , et illit- 
terati, artífices, seu cujusvis alterius conditionis, dignitatis, et 
status homines existant: etiam per patriarcham seu ipsius offi- 
ciales in judicio presidentes non vocati, sed eonim motu pro- 
prio, vel ex casu, temporibus, quibus Ídem patriarcha et ip- 
sius officiales pro jure reddendo sedere contigerit, in loco judí- 
cii convenientes : et facto per partes, seu ipsarum advocatos veí 
procuratores , atque ómnibus qu® ipsse partes dicere vel allegare 
in ipso instanti voluerint respectu articuli caus®, de quo in ter- 
mino ipsis partibus statuto litigare contigerit, enarratis-; tune 
ad vocationem patriarch® , seu officialium ejusdem , quasi mori 
pr®conis, eosdem astantes requirentium, quid in pr®missis ac- 
tibus, seu articulis judicialibus de jure videtur, sententiatum et 
dictura fuerit ipso instanti, nulla alia deliberatione pr®misa, 
qualis et quantacumque fuerit causa seu negotium in judicio de- 
ductum non attentis; iidem patriarcha, et ipsius officiales ita 
et taliter, sicut per pr®dictos astantes, seu majorem partem dic- 
tum et sententiatum extiterit ipso instanti, promulgare et senten- 
tiarc tenentur; et qu® pr®dictorum astantium, sicut pr®mititur, 
sententiantium major pars existat, per elevationem et numeratio- 
nem digitorum eorundera , divisim, et successive factas , demons- 
tratur. Ex quibus incaute, et absque congrua deliberatione, et 
s®pe cum fraude partium , et dictorum astantium , vel conve- 
nientium in loco et tempore judicii antedicti ad amicorura , pa- 
rentum , seu aliquorum potentium litigantium.,. actus judiciarli, 
interlocutor!® sententi® , et definitiva; , ac pr®cc.pta indebitc 
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proraulgantur. Woá igitul attendestes, qnod eonsuetudo, quise ca- 
nonicis obviat institutis, nulius debet esse momenti : quodque 
sententiaa nao s^o lata judice , nu!lam obtinet ftrmitatem; «t 
tam tu , quam officiales tui praedicti in eaüsis subjectorum tuo- 
rum , postquam tribi et ipsis de meritis earuro eonstiterit, senten- 
tias proferre valeatis , sieut ordo postulat rationis ■, praímisa cúp- 
suetudine , non obstante, fcflternitati tuae authoritate praasentium 
eoncedimus faeultatem. Datum Yiterbii XIII, ikal. augusti, pon- 
tiflcatus uostri anno quinto. 

(Ann. J3.G7.) ■ 

De Rubeis, Monum. Eccl. Aquil. , c. 98 (Cahc. , II, 350.) 

Exemplum fideüter de verbo ad verbum ex libro , sive re- 
gistro litferarum eancellari® reverendissimi D. Antón ii patriar- 
cha digníssimi de MCCCXC. Indictione Y* sic incipiens. Nos 
Antonius tenoce praesentium facimus notum upiversis nostras 
presentes litteras inspecturis : quod in hac nostra patria Foriju- 
lii nostros ad libitum facimus, constituimos , et ordinamus , et 
ereamus ofñeiales : videlicet, marescalcum, et vicarium in tem- 
poralibus generales , potestates, capitaneos, et gastaldiones ; qui 
tam in crimiDalibus, quam civilibus et profanis eausis secundum 
antiquas praefatae nostrae patriae consuetudines, scilicet per asían - 
tes , et non alios , unieuique postulatam habent justitiam minis- 
trare. Dum enim preedicti nostri officiales, vel ipsorum aliquis 
sedet pro tribunali ad jus reddemdum, petunt a eircumstanti- 
bus in causa , de qua quaestio vertit , auditis hiñe inde allega - 
tis; quid juris? Et tune per ipsos astantes sententiatur : et lata 
sententia per eos , rata et grata- habetur , et inviolabiliter obser- 
vatur. In cujus rei testimonium prsesentes scribi jussimus, et 
nostro sigillo muniri. Datum in nostra civitate Austria die 
XXVI aprilis, atino et indictione quibus supra- 


G. 


Goldast. , form. 83. (Cawc. , II, 447.) 

" In nomine Domini nostri. Unieuique perpetrandum est, quod 
divina vo\ ammonct dieensi <‘f <htbitw vobix.» Kt . «/.V/o: 
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eleemosrnam , et omnia munda sunt vobis . » Hac igitur ammoni- 
tíoni compunctus ego Yuolvarat pro remedio animte meas etpa- 
rentum raeorum Altilini et PuasiDi trado ñique transfundo ad 
monasterium S.-Galiiquidquid proprietatis in Vuilihdorf praesenti 
die visas su m habere, donoibus, aedificiis, terris, campis, pratis, 
pascuis, siivís, viis > aquis, aquarumque decursibus, mobilibus et 
ímmobüibus cuitis et incultis, quidquid diei aut nominari potest, 
ex ceptis tribus juehis et una curticula, etde pratis adudam carra- 
dam, celera vero omnia, sicut supra dictum est, trado: in ea vi- 
delicet ratione , ut easdem res ad me recipiam tempus vitee meae 
perfruenda, censumque annis singulis inde persolvam , id est, 
ut ad proximan curtem S.-GaIJi unum juchinn arem, et eum se- 
nrioe meo seminem annis singulis in unaquaque eelga, El si 
redimere Hlud velim, cum duobus solidisid agam. Si autem 
uxor mea me supervixerit, easdem res habeat censumque annis 
singulis períolvet, id est VI maldras de avena, et I maldram de 
kernone. Si autem ex legitima uxore heres mihi procreatus fVié- 
rit , tune ipse easdem res in eundem censum, sicut et uxor 
mea habeat. Similiter et tota recta procreátio ejus in éundem cen- 
sum, sicut et íliius. Et si redimere voloérint , fcum una libra re- 
dimant. Post obitum vero meum , sive uxoris, si mihi heres 
dees, tune ad jus Prsepositi et Advoeati seu popurlorura perti- 
neat, quem ipsi elegerínt , mihi proximum fuisse,' qu i easdem 
res in eundem censum habeat, sicut et uxor et lilii. Si autem 
neglectum fuerit eensum , tune praefatae res integriter revertan- 
tur ad jus monasterii perpetuaiíter possidenda?. Si autem ego aut 
utia opposita persona hane tradictionem inrumpere voluerit, so- 
eianti fisco multa conponat , id est , auri uncías III , argenti 
pondera V. Actum in Pazmuntingtin praesentibus istis. Sig. auc- 
toris hujus cartulíc Vuolvarati Sig. Swidgarii S. Vuinidheri S. 
Heimolt S. Vuolfho S. Ghaldalo S. Vuenilo S. Otger S. Megin- 
bert S. Liutpold S. Vuolfram , etc. Ego ítaqUe Vunlfcoz in vice 
Hartmoti scripsi et subscripsi. Notavi diern Jovis VIII kalend. 
april. anno quinto Ludowici super Austriam, sub Oadalricho co- 
mité. 
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«oídast. , rom). 77. (Cano. , II, 445.) 

Perpetraadum est unicuique quod evangélica vox admonet 
diceus; «Bate ei dabitur vobis -.»» ín Dei nomine Líatulfus et 
Merolfus et Zaozzo et Piscolíus fllii Marulfi confessi sumus ante 
Cozpertum praesidem et ante pagenses nostros, quod genitor nos- 
ter Maruifus omnero hereditatem et substantiam suam tradidit ad 
monasterium Sancti-G-allonis, quí constructus est in pago Arbonen- 
se, uhi ejus sacrum requiescit eorpus, et nos posthac exuti de om- 
ni re paterna «ostra revestivimus Vuotframrnum monacbum et 
missuni ipsorum monachorum per tribus dietous et per tribus hoc- 
tibus, et per beneíicium ipsorum monachorum reintravimus. Et 
post heec conveutione faeta, nos fratres filii Morulfi, consentien- 
te Cozperto comité auto pagensis nostros omcem rem nostram 
et hereditatem pateraam comrhunis roanibús tradidimus ad ip- 
sum superius nominatum monasterium in manus Vuinidharii de- 
eani et monachi , et ín ea ratione tra&imus, üt sicut debuera- 
mus regi et comiti serviré, ita ipsam terram ad ipsum monas- 
terium proserviamus , et per beneficium ipsorum monachorum 
per cartulara precariam post nos redperemus. Et si fllii nostri 
et agnitio eorüm hoc facere voluerin , ipsas res prosérviaot at- 
que possedeant in beneficio ipsorum monachorum: sin autem, 
reddant. Et hoc est quod genitor Maruifus tradidit, et nos quat- 
tuor fllii ejus superius nominati, quidquid in pago Nibalgawen- 
si io ea die habúimns, id est campis , silvis, curtís, curtilibus, 
casis, saiibus, pratis, pascuis, Yiis , aquis, aquarumque decur- 
sibus , et omnia quidquid in ipsa marcha Nibalgauge ©mnia et 
ex integro tradimus adque transfundimus , io ea rbtione quod 
superius scriptum est , et ipsum censum in silváticas feras, 
quantum possimus consequi, solvamus: et quantum nos pos- 
simus, quod ceteri pagenses nostri faciunt regi aut comiti, ita et- 
ilos ad ipsum monasterium faciamus. Et si qui6 vero, quod f uta- 
ruin esse non credimus, si nos ipsi aut aliquis de heredibos 
nostris aut u!la opposita persona, qui contra hánc cartulam 
traditionis veniret aut eam infrangere voluerifc , non solumquod 
eí non liceat , sed tantum et alium tantum quantum cartuja is- 
la continu ad ipsum monasterium residual, et, in discu tícnt 1 
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fisco multa componat , id est auri uncías duas et argenti pon- 
dos V , coactus exsolvat, et si repetit nihil evindicet, sed pra- 
sens cartula ista omni tempore firma et stabitis permaneat cum 
omni stipulatione subnexa. Actum Nibelgavia villa publica ubi 
cartula ista scripta est eoram rmiltis testibus , in anno XV , regni 
domini nostri Pippini, regis Francorum. Datum fecit inensis 
junius dies VII. Ego Hamedus clericus et lector rogitus a frátrí- 
bus scripsi et subscripsi. S. Liutulfi , qui hanc traditionem fieri 
rogavit S. Merulfi fratris ejus qui hanc traditionem fieri roga- 
vit S. Ziezzonis fratris eorum qui hanc traditionem fieri rogavit 
S. Piscolíi fratris eorum, etc. S. Scrutolfi S. Truogoni S. Ratbo- 
t,í, presbyteri, S. HerimanDi S. Heio S. Ricbaldi S. Strocgoní 
S. Patarih S. Vuanineki S. Baklmuoti. 

E. 

Form. Alsatie*. (Cinc. II , 40Í.) * .. 

► 

Charla traditionis monasterio in precaria . 


Ego file cum manu advocati illud trado ad raonasterium S. 
G. cui nunc S. episcopus abbatis jure preesidet, quidquid he- 
reditatis in Arguna possideo, hoc est in filo et filo loco , ea con- 
ditione ut ego inde dúos denarius singulis annis vitse mese ad 
jpsura monasterium persoivam. Et filíus meus, file, et ejus le- 
gitime procreati easdern res intra sex anuos post obitum meum 
decem libris , in argento et auropuro, a supradicto monasterio 
redemerunt. Quod si pactum quod cum eis placitus sum confir- 
maverint et impleverint, potest eadem redemptio, etiam me ví- 
vente, si ita mihi et amicis meis complacuerit, fieri. Quodsi 
in aliquo pactionis mese contrarii fuerint/, ego de rebus meis or- 
dinandis potestatem habeam. Sic autem htec omnia trado, ut 
cuneta et filio meo, illi , et ejus procreationi , et monasterio pro- 
ficiant , in agris, pratris, sylvis, aquis, aquaruraque decursibus 
et ómnibus íedificiis ac mancipiis atque universa supeliectili : ni- 
si tantum quod mancipia quae jugiter in domo mea consistunt, 
et mihi speeialiter serviunt extra hanc traditionem relinquere de- 
crevi, doñee mihi Rorninus insinuare dignatus fuerit quod de 
bis, secundo m ¡maro voluntatem et utilitatem mea m faceré de- 
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beam. Si quis vero confcra hanc cartam potestativa raanu pe- 
rneta m venire, aut eára irruropere'conatus fuerit, ad flscnm re-r 
gis auri uneias tres, argenti libras octo coactas persolvat , et 
haec carta, nihilomiíius firma et stabilis permaneab. Haec traditio 
primam plaeita et facta est in illa feria HI , VII. kalend. octo- 
bris corara N. seniore Comité, et subscriptis proceribos ac ple- 
beiis, atque roborata est in illa VI. die kalend. earundem Tr. 
VI. coram illo Comité juniore et multitudine procerum ac popu- 
lariora , quorum hic pauci admodum sunt adnotati. Signum N. 
et advofcatus ejus N. qui hanc traditionem fieri jusserunt et de- 
creverunt. Ego itaque N. notavi supradietos dies, annum N. re- 
gis piissimi VII. Comitem. 

Cartha reprcestationis a monasterio in precaria. 

Complacuit mihi S. episcopo et abbati monasterii S. G. ut 
res quas nobis N. tradidit cum consensu fratrum et manu advo^ 
cati nostri 3JG hoc ci repraestaremus. Tradidit autem nobis ea- 
dem N. quidquid hereditatis ín Arguna in Australi parte Aqui- 
lonis Argunae póssedit. Idem in isto et isto loco , ea conditio- 
ne , ut ipsa inde dúos deoarios singulis aunis vitse suae ad ipsum 
S. G. monasterium persolvat. Et filius illius N. et ejus Iegitimj 
procreati, easdem res intra sex anuos post obitum ipsius R. X. 
libris in argento et auro puro a snpradicto monasteri redimant. 
Quod si pactura quod cum eis Idem N. et proereatiODe ejus 
plaeita est, coníirmaverint et impieverint, potest eadem redemp- 
tio, ipsa vívente, si ita ipsi N. et amicis ejus eomptacuerit, 
fieri. .Quod si in aliquo pactioni ipsius contrarii fueriut, ipsa 
de rebus suis ordinandis potestatem habeat. Sic autem haec 
cuneta tradidit, ut omnia ct filio ipsius N. et ejus procreationi, 
et praedicto monasterio in agris, pratis, sylvis, aquis, aqua- 
rumque decursibus ,et ómnibus aedificiis , ac raancipiis , atque 
universa supe! lectili: nisi tantuno, quod mancipia quee jugiter 
in domo illius cousistunt, et ipsi specialiter serviunt, extra 
hanc traditionem reiinquere deerevit, doñee Deus illi insinuare 
dignatus fuerit, quid de istis secundum voiuntatem ipsius et 
utilitatem suam facere debeat. Haec conditio primum plaeita et 
facta est in N. feria IV. VII. kalend. octobris coram j\. seniore 
Comité , et subscriptis procetibus acplebeis, atque roborata est 
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in jN. V. die kalend. earundem , feria III. eoram N. Comité 
juniore et multitüdine procerumac popularium, quorum hic pauci 
admodum sunt adnotati. Signum S. episcopi et abbatis et advo- 
eati ejus M. qui hanc precaríam fieri decreverunt. Siguum Dec. 
Safcr. Preepositi Port. Hospit. Cell. Cam. Signum et aliorum 
testium qui ibi praesentes fuerunt. Signum illtid et iliud. Ego 
itaque Ti. notavi dies suprascriptos. \nmim jN. Comitem Adís 
carta* precaria*. 


F. 


(jautiones diverso modo facías. (Marc. , II > 25 , 27 , 35, 3®. Cinc., 11, 236.) 

Domino mihi propitio iilo ille. Dura et ad meara petitio- 
nem et necessitatem supplendo vestra bonitas habuit ut librara 
de argento de rebus vestris mihi ad beneftcium prsestitistis, 
ideo per hunc vinculum cautionis spondeo me kalendas ilias pró- 
ximas ipsum argentum vestris partibus esse redditumm. Qúod 
si non fecero, et dies placitus mei praeflnitus transiera, pro 
duplum in crastinum rae aut heredes meos vos aut heredes 
vestri aut cui hOnc cautionera dederitis éxigendam, tedeatis ob- 
noxium. Facía cautione ibi , sub die iilo , anuo illo. 

Item alia. 

Domino fratri iilo ille. Qüátenus a necesítate mea suppíen- 
dó solidos vestros numero tantos mihi ad beneñcittm prsestisti, 
ideo Juxta quod mihi aptificavit , taiiter Ínter nos convenit , nt 
dum ipsos solidos dé meo proppio reddere potuero, dies tan- 
tos in unaqhaque hebdómada servitio vestro , quale mihi vos 
aut agentes vestri ihjunxeritis , facere debeam. Quod si exinde 
negligens aut tardus apparueró, licentiara habeatis sicut et ee- 
teros servientes vestros disciplinara corporaléra imponere. Et 
quomodo solidos vestrofc reddere potuero, meám cautionera abs- 
qñe lilla evacuatoria intercedente recipiam. 

Evacuatoria. 

Domino fratri iilo Ufe, Omnibus non habetur incognitum 
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quaííter ante fiós abiwfe , aut anfceraD no, solidos nostrós numero 
tantos -ad beneficiiMW afceepisti , et caulionem iicrbis pro h@c 
emisistt «t ipsos solidos tune hobis réddece deberes qu»& et ita 
feeisti. Sed fluid illa eautioue quod Bobis emiseraá ad praeseas 
boíi mvenlíBjus , ideotibi hanc episfeolam evacuatoriam ffecimüs, 
Ut de ipsis soiidis tatitum omni tempore dudas et absolutus re- 
sideas; et si ipsa cantío apparuerit, y el a nobis aut heredibus 
nostris quoquo tempore osteusa fnerit, miiiúm sortiatur effec- 
tum , sed vacua et inanis perraaneat. 

Si aiiqnis servo vel gasindo suo aliquid concederé voluerit. 

* 

JustissimLs nostris sublevanfcur muneribus qui nobis ñdeliter 
et in$tanter famulantur officio. Ego iu Bei nomine ille fideii nos- 
tro ilio. Pro respectu fidei et servitii tui, qu¡am cirea nos impen- 
deré non desistís, promptissima volúntate cedirous tibi a die prie- 
senjte locello nuneupante ilio, aut manso Uto infra termino villa 
nostra illa cum omni adjaceqtia ad ipso locello aut manselle as- 
piciente, terris, domibus, mancipas, víneig, pratella, silvola, 
vel reliquis beneficiis ibidem aspicientibus., ita ut ab bae die ipso 
jure propietario, si ita convenit, aut sub reditúa terrae in tuse 
revoces potestate et milla functione aut reditus térra; vel pascua- 
rio aut agrario, earropera, aut quodcuraque dici potest, exinde 
solvere nec tu nec tua posteritas nobis nec heredibus nostris nec 
euicumque post nos ipsa villa possederit, non debeatis, nisi tan- 
tum si ita vult riga; sed ipsum ómnibus diebus vit® su» aut he- 
redis tui emuíiiter debeatis possidere, vel quidquid exinde facer 
re volueritis libera?» habeatís potest atem. Si quis vero, quod fu- 
turum esse non credimus, aliquis de heredibus nostris, vel qui- 
cumque contra hanc cessionem nostram agere aut ipsam rem tibi 
auferre conaverit, inserat tibi cum cogente fisco auri tantum et 
haec epístola firma permaneat, stipulatione subaexa. 

G. 

Qualiter cárta ostendatur. (Canc., II, 472.) 

Bomne Comes, propter hoc ostendit Petrus hanccartam ven- 
ditionis, q,ui non sit silens, et habet, et tenet res illas. qu» le- 
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guutur ín hac carta a suara proprietatem. Et si aiiquis homo est, 
qai lude aliquid vult dicere, paratus est cum eo stare ad ratio- 
nem, et, quod plus est, quaerit, et hoc vult, ut dicat Joaunes, 
qui est hic ad pr&sens , si carta illa venditicmis bona et vera est; 
ve! si ille rogavit eam fieri et firmari; vel si res, qu® leguntur 
in carta illa venditionis propri® sint su® Petri , aut , et si sibi 
Joanni pertineut ad habendum et requirendum aut non, et si 
habet scriptum, velfirmitate aliquam, quod inde parabolare pos- 
sit aut non. Dieis ita Petre? Sic fació. Et tu Joannes quid dicis? 
Quid debeo dicere? Hoc dic, quod carta illa venditionis bona et 
Aera est. Sic est. Et tu rogasti eam fieri et firmari. Et sic feci. 
Et illas res qu® leguntur in illa carta venditionis su® propri» 
sunt. Sic sunt et esse debent. Cum lege. Sic debent. Nec tibí 
pertinent ad habendum et requirendum. Non faciunt. Nec firmi 
tatenvhabes, quod inde parabolare possis. Non habeo. Sed , si- 
cut dictum habes, su® propri® sunt, et esse debent cum lege. 
Sic sunt. Qua lege vivís? LoDgobarda. Modo exponde te. Si un- 
quam in tempore tu, aut filii, aut filiae, et heredes contra Pe- 
trum, aut suos heredes contra Petrum , aut suos heredes , au- 
cui ipsi dederint, habebis agere, aut causare, et si apparuerit ullum 
datum, aut factum, aut scriptum, aut firmitas, qu® in alia par- 
te facte habeatis , et clare facta fuerit, et omni tempore non per- 
manseritis taciti, et contempti, ut componatis dupla qu®rimonia, 
et insuper pcena argenti X librarum. Spondes ita? Spondeo. Sé- 
niores judices, *mittote judicium. — Justa illorum professionem et 
manifestationem P. habeat ad proprium res qu® leguntur in illa 
carta, et Joannes, et sui heredes permaneant inde taciti, et con- 
ternpti. l)omne comes, pr®cipite fieri notitiara. Et simiiiter est 
de Romana. In lege Saliea dic, et vuarpite et pro heredibus et 
insuper. 

Traditio venditionis cum defensíone. (Cakc. , II, Mí.) 

Martine trade per hanc pergamenam cartam venditionis sub 
dupla defensiooe de una pecia de térra, qu® est tui juris, qu® 
est in tali loco pro mensura tantum , et habet coherentias tales 
ad Joannem, quod de hiñe iu antea a pr®senti die proprietario 
nomine faciat ipse, aut sui heredes, aut eui ipsi dederint , quid- 
quid voluertnt, sine omni cootrádictione tua, et tuorum hete-: 
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dura^et y«s ab.orani bppdne defensacpp qw¿. 

si 4í;%dw»P^iB^íl«i^^ ■#¥* $i vos,aüquid 
gewum ^w^trflla^.awsÍQci^ » tpc UU juduplum earadem c Mr 
tara .vepc^tií^i^re^ütu^is, sicut pro teipppfe raelipratafueinfcji 
aut vaívpi'tt ,§ub estinaationa in consimiR looo JpannR jUpis*. itp?, 
dico. Siq,R^a eLad prqpiiflf» , et huic pptario ad s<jribaod^ s 
Habes, premura justa, qatfam^ Rabeo. Dic totos vos rogo,tangere. 
Si est Romanus, slnRljter dU^-Si est Robuariys , ,$i est Francia,, 
si est Gothus, vel ^lepRpanus veaditor pone cartam in tetra» ai 
super cartam mitte cultellum, festucam nodatam, vuantoDem, 
vuasonem térra, et ramum arbqris, et atramentarium et Aia- 
raanni Vuandelabc, et lebet de térra. Et eo cartam teneQte, dic 
tradictiopem, ut supra diximus, et adde iniatorum carta et£a- 
joariorum et Grundebeldorund , nara in Gundebalda» et Bajoaria 
non ponitjur insuper cultellum per her¡edes, et rfipptitioqe, ,etito- 
Ue, et spondjte, et mitte, et oblígate et ompium, iipe traditipma, 
adde ,, pt super mitte poena stipulationis nomine, qppi ,e§t. mulata, 
auri Qptimiunqia qpatuoc- pt argenti pondera octo , quam infera- 
lis adillam. partera, contra quam exinde litpm intulerRis, et, quqd 
repetiente , vindicare pop valeatis, Et adde Yuerpite:. celera 
sunt secpndum s\t promissum. D¡ic tantum in Upe et jta tr&de 
ei per hoe paiss.u.m> 9 et hule notario ad scríbendpm.: ■ 

i . <! ) ' ' •" . ' • •- 

. i .... G. b/s. . 

, • 4 ” 1 * . ‘ 1 . í ‘ ^ ‘ / 1 1 ■ í * 4 í. " 1 ■ i h 

(Goldasl. , fprqi. 35. Cai^C., Il » 448 r ) p . 

Píotpm sittam presen tibus.quam fútil rjs , qupd , annp sepun- 
do domini. Arnolü regis, factura est plaeitum in pago qui^igilyr 
Para, in villa mmcppata Durroheim, coram Bucghardo comité, 
filio Adalberti illustris, de eceiesia in Leffingon, qui essent a 
progenitoribus suis in rebus ejusdem , eceleajífi .possldendis aut 
ordinandis potectissimi. Et sacramento in sanctorum reliqup’s 
prseraisso, sicut et nuper facturo est in diebus Garoli imperatoris 
secucdi , testificati sunt primores populi Ruodpert , Richkis, 
Vualthere., Engelbert, Cundbert, Reginhart, Ruodhqh, Kerbert, 
Richpert, Yualdheíe, Vodalhart, Liuppo, Robolf, Theoterich, 
Polio, Ruodhart, Adalrich, Engelbreht, Vualthere, irimbreht. 
Testimoniuin ergo lii omues juxta sacraraeutum suura perbibue- 

4S 
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runty duód stilummodri parérites sribtris scriptórum hominum, et 
hi fpsl poteMerti haherent órdinMirecClesiam id Lefflrigon abs- 
que ullitis itiferfoéis aut suppositae pébstmee contradictione, Er- 
chambert , Erririt, Huriolt, I Jutpért , Coabert. Et his iía patéa- 
tís", cUai'idbtiC (Jikdam de lilis y qui se in ilfá eeeíesia heredes ac 
díSprisítobes haberf voiiterunt, 1 alii garriendo, alii musitando cdn- 
tradíéérérít, optimátds ejiiídénñí eoncHii appr'éhensís spatis sois 
dévotaverubt , Se hféc ita a^firráatúros esse cbtkm recibos et curie- 
tfs pWoeipíbus usqtíe ad sarigriinis effusionem. 


(feraodMier, Historia de la Iglesia deStrásbowg, t. II, dipl. m) 

... •. ■- ■ • '• ' - O 

¿ Garolus gratift Del reX Franeorum ét Langbbardoruttl, atolle 
patBéitod Rótbánoraw, vir iuiüster. Tune regalis ceísitudo sui 
culnaffais süfelimatur, guando eunétoirirhjurgíá juxt'á : propositio- 
nis Xél réspoDsídnis elbquia ínter aíterutrum salubre deliberad 
sentencia 1 , qüatenus süb Deó in rege mánét potestad qúom'rido 
curibtá terrihtiliá debearit ordinare. Gurti nos' in 1 DÉ' nomine Sea- 
listáft villa in phlatlo nostró ád uniVérsorUiti ckdsás 1 átiáíehddín, 
vel recto judibio termirianduió reaederini\is , ibiqueHeñlei^s áfl- 
vocatus Sancti-Michaélis , vel beati abbatis nomine Otbbertus 
ínterpellabat homines aliquos nomine Agissericum et Aldradum 
advocatos monasterii Corbeiae, et repetebat eis, eo quod ipsi illas 
res in loco, qui d$ÍfoV ét ' ^lifida, 1 qtías immo ad mo- 

nasterium Sancti-Michaelis per suum instrumentum tradidisset 
irf^TJm pdtestaife injiisté reflnú&se4iK'Sed J éti^si^Ágisséribus et 
A^áduAdé prsBsédtb^kábtínt, ét talfter dederúrit trf rek'p'ób^is, 
(jrd^ípsa^rés prsé^icths nun^uam trilísáéht? rtfaío oídirie ínjtiste, 
pro 1 eriríqfuódr díiéVuííi f <Juad éás Géribriga per süum iristriiméri- 
türti éohdonás^et g uilde et ípsiíbb in^tíumentutú prflé manibüsf se 
babere affirmábant, et ipsas in ! pVaísehtia riostra prótulerunt ré- 
cérisetídás; etTám ct dé bao caüsa ád utrasqúé partes nibíl certi 
ctfgribvírhus: Undé ; ad divina 1 ntfyát'éti’a,' Cfiristi r{iis¿Hé¿rd"iá coñs- 
pirarité, sicut loriga eon-suetudri exposeit, et ipsi yotanfarié e^ri- 
seriáerunt, jubemus emanare jüdfcium, ut düm jifef ipsa iristru- 
merita dé atraqué parte cértririftíén non dectáratuty ut réirtó tra- 
mite ad Def judicíüm ad crucero Óthbertos dé parte Sancti -Mi- 
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héise e*Me *l<yw sj^debereftt. Qoodet ita viei fu watt stfftfcfe; 
et horp , pfptíg^e 4ÍYW«t dpxtera IWyDees nmnipottt» tmm 

ju^um judi^umflecIaTavit, ot-homo nrtmo»fati monasteMi €or¿ 


beise Agjtawfcqs ad ¡psum judiciwi adipsam ornee*» treffc- 
dpsej qofl¿vi$tus apparui^EMunc ipse et Aldfadus- impraBserate 
nqstyá «el procerum nostraruip ipsas res per iocauónrinqtaíQ&i 
theyq .?£ 6«hrida ; per t «0^193 .^adla una ; -eui»i:!«^il»i|b ífidefeoci;- 
ipsitos advócalo Sa»cti-Michaéii& velbeati abbatis nomine 1 Oth- 
besto visi sunt reddi^isse, vel revjéstisse*; et per illocuer festü- 
cap» exinde Jn ómnibus duxisse ex i tona. Peo iede dos taliter ana 
eqm Jdetttuy .nostrgiy id sunt, Wiodrfriga^pdrigo, Iheadritíb, 
Berphard^í Aibji&yp,, Gherardo, Berngarié, eoraítibus eb Au** ; 
sh$bao coqiite pajatíi postri , vel reliquia quatn plurimis visi ftitv 
nt, dunvipsi m presentí adataban* Agisserieosifib 
Aljíjraidi 1 ^» b a bc causara nqljatenué potcrnafe denegare, elipse,* 
AgisapciSUP 4(j‘ipsum l)e^ jpdicitjrD ad efuceqMrepidus et con^- 
victus apparuerit, et ipsi.de prseseoti per eortim vyadia una etew* 
legibus fide facta, i psi as ad v ocata San cti*- Micha éli s ved beati ab» 
batís nómioje Othbertp visi «untredcUdiase , vel revestirse et per 
eo?qm fe^tueam biblia Omnibus db^isse -exitam. Propterea jo^ 
beqaq^ ut 4urp hapc cav-sanf sjc aclara vel perpetratamessecóg- ’ 
npvinms ^jUt siepeiios soriptus abbas beatos, vel pars rrtanas$eii 
HoDogi^jam dictas res , ¿o loco qui dicitur Osthóva et ‘Gehfltía 
cifra supradictos Agisserieüm et Atóradura eoromqüo heredéis, 
veicitra pqaq es illas re* iqjuste jetinere tentantes , orara tempére 
habeant elídieatas etev indícalas, et sít ínter ípsos in postmodum 
absqjne pija repetitione omni tempere sublata atque definita,. sea 
et indulta eausatio. Theudegarius reeognovit. 


1. 


(Gotdast. , form. 99. Canc. , II , 452.) 

■ j ‘ , : ■ . . , , • r • 'i 

In Dei nomine. Gum resederet Unfredus , vir iniustpr, Re- 
tiarum comes, in mallo publico ad universorura causes audien- 
das vel recta judicia termioapda: ibique veoieas homo aliqUis 
nomine Grotheimus procla rcyyvit, eo quod ip contradrutirra 
suum maosuna ei tollutum fuisset, qnod, ei advenit a parte uxo- 
ris suae simu! et Flavíno, et proprie suura fuisset, et legibus suum 
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esse deberet, quia jam de tradavio uxoris suse fuisset, idcirco 
smirn esse deberet. Tune pradietns comes convocatis illa testimo- 
nia qui deipso pago erant, interrogavit eos per ipsam fidem, et 
sacramentum, quam nostro Bomno datam haberent, quidquid 
exinde scirent , veritatem dicérent. At illi dixerunt : Per ip- 
sura sacramentum , quod Domno nostro datum habemus , sci- 
mus quia fuis homo quídam nomine Mado, qui ibi habuit suum 
solum proprium , cujus conílnium nos scimus , qui adjacet et 
confinat ad ipsum mansum, unde iste proclamat , in quo illi ar- 
bore durem et de uno lature aqua cingit : et ínter eos terminum 
est in petris et id arboris. Ipse est dominus. Nam sicut illa 
aídiíieia desursum coojungunt , istorum hominum proprium est 
et illorum legibus esse debet de parte avii illorum Quinti. Tune 
praedictus comes jussit ut.ipsa testimonia supra irént, et ipsos tér- 
minos ostenderent quod dicebant, quod ita et fecerunt, et ipsos 
términos firmaverunt, qui Ínter illa dua mansa cerneban. Sed eF 
plurimi ibidem adfuerunt nobiies, quos ipse commes cuirt eis df- 
rexerat, quod et omnia pleñiter factum fuit. Ut autem hace finita 
sunt, interrogavit ipse comes ilíos scábinos, quid ilü de hac 
cansa judicare voluissent. At illi dixerunt, securid*Um istorum 
hominum testimonium et secundum vestram inquisítiohém ju- 
dicamus, ut sicut dlvisum et finitum est ét termibis’ péiáitis iü- 
ter ipsos mansos , ut isti homines illorum propriühf bbheaht 
absque uHius contradietione in perpfctum : fet qúod in Bomimcó 
dictum et terroinis divisum coram testibus fuit, recepto m sít dd 
partem Domirú nostri. Propterea opportunum fuit Hrothelmo 
et Ejavino cum héredibüs eorum , nt exinde ab ipso comité 
vet scabmis tale seriptum ácelperént , qualiter in póstmodum 
ipsum «laosura absque ulííus contrarietate omhi temporé valoant 
possidere. Actum curte ad campos mallo publico, anno Til. ' 
impeni Caroli Augusti et XXXVII. regni ejus in Francia, ét 
XXXIV. in Italia. Batum VII. id. februarii sub Unfredo co- 
mité , feliciter Amen. ■ ; 

Hrec nomina testium: Valeriano , Burgolfo , Ursone , Stefa- 
no Majocino, Valerio, Leontió, Yictore, Maurestone, Fonteiáño, 
Fiorentio , Sipfone , Valentiano, Quintellb , Stradario. 

Ft beec nomina scabi-norum : Flavino , ' Orsicího , Odmarój 
Alexandré , Euscbio , Maurentio, quam etiam' ét aliis pWifnis. 

Ego itaque Vauéo rogitus scrípsi et subscVípsí. 
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Frflto de los ¿óttfe'ífHos del rey CáTlomagnb e» feror d^Danlel , w p>- 

lr ■ ¡I* 'f ^ '-- 5 . ' !> Wspó ‘de 1 Nárbbna.’ . ' Jíj l : '.' 

. .. . -. i * ", y.- ’V*' ;• k *' * 

¡ ;• $P is¿ °po Jerptotyman prqfedto ¥ r$mn$k . cáuiiJlcus 

Jiiuin^, igitur tiunc : íd Bel namiue hace est notitia trkditiónís 
jud^ftó..'Qa^que;jf^4eíeot .Wíssi gloriosissimo , séelléntissimo 
dt^ino, postró Carolo rege. Fr ancor tím in Narbona Chútate die 
rpartis per multas ajtercationeíj; apdiendas de rectis negptils ter- 
minando, et per qrdatjonede suos missps id est de fruáltario, 


Adalberto. Fulqone éLGibpiraQ „ et . vassis idominicis . id suirt, 
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Rodestagpú% et Abundancios : etjudices q,ui jussi ^unt cansas 

dirimiré hegibus .difinire : id est , Guntario , Disióbo / Leode- 


yjcQ , Petfp , Bona- yita y et Siffredu et álíórnm bonorúnfhomi- 
npm. qpi ibidem aderppt , id est Gaiibsrtus , Widalbus ,• Ingo.- 
bpríps , Arpiñas , : ,W4 |»p , Wisulfus , Atda ^ Samiléf, Dooadeus, 
Ar^mpndus,* .Aficione, tArginairo^ Anselmo, Waraario; ín 


eQrppo jpdiqo vel¡ prseseptia qpps cápsas fecit esse preesentes.; 
Cumqpe t ibidem residerent prsescripti missi etjudices vel pfttfes 
bonis ihonainibus. in Narboná eiv.itate , ad rectas justíti&s terral- 
nppdps+et.caustirttm exordias dinimendas, in éorua prseseptíat- 
ibiqpe in eqruin judieio v.euiens homo nomine ArlPinus , q«ti es, 
assertor.vel causilicus et raandatarius dé Danielo atchiPpíscopd, 
et pep ordinatione de domino et regí postro Carolo re^e et áU 
xit: Jubete me audine curp. isto praes'ente Milono Comité tjui 
tales villas qui sunt in pago Narbonensi * de causa ecelesiarum 
sanctorum Justi efePastoris et saneti Pauli et saneti Stéphapi in 
pago Narbanensi, iste Milo comes eas retinet ’ malura ordiriem 
injuste. Haec sunt nomina de ipsas villas : QoinciPous et mtiyñ-* 
ñus ecclesiarum sunt medius , villa Pucio-Yaleri et Baxanus 
et Malianus villas, sunt ultra Ponte séptimo, causa est ecclesia- 
rum ab integre sanctorum Justi et Pastoris 5 villse Antonia, Tra- 
palianicus, Paradinas, Agello, Medellano, Buconiano, Foilapiano, 
Annieiano ex medietate; Magriniano, Leccas, Centopimii, Ghristi- 
nianicus, Petrurio, ab integre; Cañedo, Troilo, Laureles , Curie 
Oliva, media; Cauoas , Nivianus , ínsula Laceo, villa Gorgo- 
eiano, Caunas , Casolus , Baias , Ursarias , QuiHano ab intfegrfe; 
Lapedeto ipsa quarta parte; Colonicas , Mercuriano ipsa quar- 
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ta parte; Maglaco fonde dieta Buconiano, Calla , Canovia longa, 
Abuniano ex medietate ; Leoniano ex medietate ; Masiniano ex 
medietate; suburbium Sala super ponte séptimo in valle Gabia- 
no ex medietate; Crotas, Cagnano, sancti Marcelli , villa To- 
fo ni s , sknti Georgií, villa jQiiiano, sancti Crescenti, sanct® 
Marisc Segenola , ex medietate; Gragnano villa, Aquaviva ex 
medietate; Rusiniano ex medietate. Omnia et in ómnibus quan- 
tum ibidem retinebat jam prseseriptus archiepiscopus , per cansa 
ómnibus ecefesiarum sanctorum .Tusti et Pástoris ;’ét sancti Páu- 
li et sancti Stephan i, quód ego jam dictus Arluiflus qúi sum 
assertor, vel causilicus et matidatarius de jam dicto atchiepis- 
copo Danielo , hoc "adprobavi per series conditiones^ quod iste 
Milo comes retinet ipsas villas malurrt ordinem injusté , qoae 
invasit de potestate de isto jam dictó archiejpiscopo cujus ego 
mandatarios sum, A tune nos missi , vassi dotninicí, etjúdíces 
interrógavimus jam dicto Milone 1 comité, qu i reSpon dls ad isto 
Arloyho ,■ qüi ‘est mandatarius - de jam dicto archlepiseopó de ác 
causa» Tune Milo comes in suum résponáum' dixft : ipéas Villas 
sénior mens Kfarolus rex mihi eas ‘dédit ad 1 beneficio . 1 A t'éñbc 
ipsi;missi et judices et vassi dominíci fnteíTrogavérañt Mildéfem' 
comitem , ■ si pótebat habere condíctíóÉéS atit 'Tébognitibués, 
aut judiciutn aut testes pro quibus ip^as ' villas pabfibtiS sfcris 
retiñere debeat ; tune Milo eomís dixit : Non : habed 
dieiimi veritatis , nec olla testítobnia per quibusip^stiflóápór- 
tibus meis vindicare Sebeara ^ nec in isto placitd, nec iiSr alío, 
néc in tertio , neo nuiióque tempo re; A tünc pr&fatf missi, va- 
si dominio! ,■ et judices iñtérrogaVerunt Afloynó qüi eSt'ássér- 
tor vel causilicus et mandataritis 1 de jam dictó Dhnieló archie- 
pisc opo, *sl potebat babero ; tale testimonia peí* qíiibiis hoc quod 
dicebat su per MI lohe comité hoc legíbus 'aprobare potúissét: 
et time hsseruit Arluinus , et dixit i siC habéo. Unde :i ad ipsa 
ora per ludido de supradictós tnissos, vasSis dominicis, ac jü- 
dices Arioynus mandatarius sua agramivit testimonia. Nupdr ve- 
nteos Arloynus a suum plaCitum' ’quód anramituna habuít , et 
ibidem Sua testimonia protulit bonos homines idóneos ’his no- 
minibus: Undilaj Aurelianus, Beaireto, Nafboaettus , Dodemi- 
rus , Lunares, Siíencius , Bonus Eneus , Gumarieué , Witerfni- 
gu$ ,, Teudesindus ac Servatndus , 1 qui sic testifícaverunt ití sti- 
pra dicto Mito jttdicio, in facie Milone comité , ót serie conditito- ' 
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nes. Boc jusatwMtot Jí^jeectesm Sancta-Madee q»ifc srita «st iní- 
tra m«rps , (ávHatte^grboaa : Quip nos «upra i n»nñ«attJlwit*K 
seinnjfy ¡ej; heqe £m$#rtóatbnobis iuognitaín-{n(»tK*^^‘ ^ ¡vzídíams 
ipsas viiUas «ip^llis- soriptasj íettra áloes í^tsrminps vd atoefem 
ctas qu# » adjpsas villas ¡peltj net , kabpnte¿et demiouutem áá 
Panielo ^Qeh|episeopo *> ghJus tete A r io y nos assertor «ittíáilicuá** 
n^datar¿flte,«©t, per causa ecelesiarum >sa6ctorUtoy Jusfci *t nPad- 
tofis í.ft saneti PauiL ;et .sancj;! Stephani, Nana >et nofe íJndiia, 
Aurelianns, Beairefn^I^rbcneUos, Dodemiiusyl lunares f ! -4íV 
leftpias i Stwu«nílnettsií ( áu ««Dar leas, Witcrigua , iTeude*UaÍtt¿o$; 
Servaodya YMiajus i jarri dietas «sillas cem illomm flHe*íefc W* 
minos ,nbg)bentes *efc dominantein DpntóJ o> >a?cM«pi se&po / eüj«}& 
iste Adojnus assertóF et caasáJieus acjnanc&tarius esfc 4 abn i®- 
tegrf, JSt cura nos praBfgti JoqiBsi:,. vast: '(Jomiiikci *t¡ judlqes^f. 
defltes telena adp£o£aUone*n de Arloynaiassedtorfe ,causU ic<*et 
nxapdaí#5íp>l)aQlel9¡ ajrebiepiscopo ,> et ;post tapia reí > vecítajefi 
beua cagBPjvirn»?,; -. altereavírotts ínter nos anite' príeM^^to&»is- 
s o$ , y a sai s -do mioi cis et judices uvei plores bobte Imito kdbüsqoi 
mi£fio*¡uia< jsditie; residjebaat;, et ordinavirn^sJlíileDe wTOito; aat 
de ;ip^ viílí^ «e.-^igere ^cteset/efc¡Ar t(j«jWí*sseiitoce íeaudtÜ- 
co et ipapdaterio Ilpuieío, ar«hiepi^cop» p>er;isuiim saieoemiira^ 
vestiré, fetósseto ssaut ¡et fecib, / Et conganíd eat;se Adoy wi& asen- 
tor , ftausilieus 4c «aandajaeips Dqnielo át* üiieptecdpo dn’ «bata© 
juqlieio.snitm pesoepiaseiet habene JiístitiaTO ¿ d)at<xjo*ii6áo iüQtÜía 
ti'adietiouis ÍIIJ «ion Junii anft.XUT r jegAante ‘¡Ksa*u%) trege 
Francorura. S*> Mil© eorois qni aa<j üotitiáVm ^tradUítidBiSiJuÜícii 
et evacuationis íeci et firmare rogavi bpnte ¡hominibus. >Si-í<xarl- 
bertus * S. Widaldus, S. Ingohertus, S. ¿irdinuS,' S-; .Wtoafiii», 
S. fjiwifqs , S* Ansejraiis, S. Varnerio , S. Go«tíuitts : S; Leo- 
derieus , . $. Petras-^ S.,Siffred«s £. J¡tf?4n>¡ '}S*> Saawel- , 
na JQeuSi P. Boso qui hane tiotítiaim tradictioftis judicii ^crrpsit 
sub die et anuo quod supra. •>' •- •••. • 

• ' 1 ■ (AtóOi T72.)' - 1 ' 

. . , ■ J '• Ai. : 

II. Pleito leoido en Núnes por el conde 'Kaym ando, f tíistl del' FüíU/;, H, 

: ■ ’J «Jipi. Mí.) " ' Mí' ‘l- 

. . . 1 ,.: ■ - . . •.: v , ! . -;•• ••• . .v : i ÍjfUq; - 

Cuna igitur more regio rex. O río ia .forestis Cóysa ad exer- 
cendam venationem consiste^ prope qui c 'vd©atar Ábdi- 
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la, eum episeopis , comitlbus seu vassis dominicts, veniens 
Gibertus episcopus In eonspectu ejus proclama vit , quod res 
quos Bligardis femína in comitatu Nemausensi per seripturam 
solemniter ejus ecclesiíc donaverat , et per XII annos fere seu 
et omplius justo ordine possederat, homo quídam Genesius no- 
mine absque ulla inquisitioüe, et malo seu judíelo , Spso absen- 
te episcopo, villam Bizagium invasit ac malo ordine retinet. 
Raimundus itaque comes ipslus pagi , ibidem coram rege ads- 
tabat; qui interrogavit ipse rex eomitem, qualiter hoc in ejüs 
potes tato actum fuisset ; sed prsedictus Raimundus comes dixit, 
quod ex vestra parte pradal us Genesius litteras mihi. detullt , in 
quibus continebatur ut de ipsa villa eum Investirem. Quo audito 
orones qui adstabant dixerunt , quod nequáquam ex parte regis 
prroceptum tlbi fuit in praesentem epfscopum de rebus su& eccie- 
siae, ut dicit tanto tempore ab eo possessis , Ipso absente, abs- 
que ínquisitione , et malo seu j udf ció expoliares et al leu i red- 
deres. Itaque rex jussit príedieto episeopo suas • litteras daré, 
in quibus continebatur, ut Raimundus comes veniens in pago 
Nemausense, inquisitxonem per circummaneotes homines mitte- 
ret , et si ipse episcopus justam causam baberet , et per suas 
scripturas veras adprobare potuisset , absque ulla dilatione in 
prs&dicUs rebus eum informaret. Veniens itaque Raimundus in 
proedicto comitatu, praefatus episcopus, regates litteras etusten- 
dit, et ut ipse comes el justitiana secundum regís jusaionemfa- 
ceret postulavit. Raque ípreedictus comes suas litteras ad Gene- 
slum mlslt, ut ante eum ad plncitum veniens audtret, et víde- 
ret ínquisitionera atque approbatlonem scripturarum quam rex 
de praedictis rebus facere jusserat. Ipse autem Genesius aeeep- 
tis Jitterís ad placitura venire distuHt. Expectato itaque aliquo 
tempore, rursum proedlctus -episcopus ante Raimundum comi- 
tem veniens postulavit, ut el justitiam de suis rebus secun- 
dum regis jussionem faceret. Igitur praidictus comes Ailidulfo 
suo viclscomlti preecepit ut super ipsas res veniret, et omnem 
justitiam et legem, sicuti iu regalibus litteris continebatur, ip- 
M episcopo adiiqpleret. Veniens, itaque Aliidulphus super ipsas 
res In valle Anagia, in villa Bizago, convocans omnes eircum- 
manentes Ipslus lucí, atque alies nobiliores tam presbíteros 
quam jaieps quoruox hsec suqt nomina, etc. , in eorum pre- 
sentía prsefatus episcopus obtulit litteras regales, simul etlam 
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et seripturam quam Bligardis feraina partibus Sancta-Mariae face- 
re jusserat ; et irf ipsa seriptura continebatur , quod \11Iam To- 
riadem amwslesii» $jidem fundatis, nec non et villar» Cade- 
rilara ab integrum, et in manso oomendato , seu et in Bruga- 
rias nec non et Felgarias quidquid ibi visa fuit habere , si mili 
modo vj|lapíi$izagnrn, ab integrum, eum ecelesia ibidem fún- 
dala in boqorem Sancta-Mariaj.cum rnancipiis ut,riusque. sexu§ 
ibidem pr.aixis*«Jibenti animo pradicta sedi, episeopo* sb 
mylque canoniois Bñdem Deo farauianUbus solemnlter condo- 
ngyerat. Qu& seriptura releeta, ómnibus in comune adunatis 
fere duceqti^ b€Mn|nibtts, per auetoritatem regiara pnedietus 
vieecomes bannuín imposuit, ut dicerent quidquid de hac cau- 
sa 4n werUatft spirent , sed nobijiores viri primitus 1 per ordi- 
ngin sipguJi ínter rogati , eum reliquis ómnibus tam presbyteris 
quam laicis absque u|la varietate una voce testifieaverunt :• quia 
B£s seiraus. et in yeritate nobis compertum «sí .y; quia Bligardis 
fcqúna per hapc seripturam prsedictas res partibus Sanctse- 

J i 1 . '* I, 

Mj^ise soiemniter condonavit, et praedietus «piseópus pradic-, 
taaxyUiam Bidagiuni pobis videntibus tenuit ac possedít per 
XU-fere aúnas et amplias; Genesius et aüi malq ordjne res 
qqse in ipsa .&priptHra .respnaufc in vas^runt . Baque ex-, bis pmni^ 
bus XIV¡ ejpctis hominibus , in eeciesiam Sanetse-Mariae . in* 
gressi, iteruraque ab ipso vieeeomite per ordineru, interrogati et 
discussi., absque utla varietate testificantes jurati dixe.ru eti quia 
ipsa seriptura vera est et non falsa, et ipsa res quee in ipsa scriptidra 
resonan^ pluris debent esse . Sanctse-Mariae quam Genesio , aqt 
alicui qui eas in juste de potestate ipsius ecclesise mvasit,per 
Deum altissimun et islas virtutes sanctqrum. His itaque peractis, 
Allidulfus vicecoines per ostiura ipsius ecclesiae de ipsis rebus 
Gi^ertum episcopum revestivit , et in ipsis rebus informavit, Ac- 
tum publice die Jpvis meóse apriii anno III , regnante Odone 
rege. Propterea necesse fuit Giberto epi.scopo ut notitiam.et 
seripturam reclamatioois et informationis scribere roggret, quod 
ita et fecit. ?■ 

(Aon. S90.) 


44 



4PUEN01X. 

J. 


346 


Fornt. añtiq. in u&um tegmi Italici. Ad fctegern fiXXXll, (GíKc„ 

II , 467.) ■. í . iv •• 

Domne Gomes, date huic mulieri tutorera. Bato, die. D6m~ 
ne Comes, hoc dicit miilier cura Petro $uo tutóre quod plüfés 
vices reeiamavit se ad 1: vos de A. suo cognato , -et ¡ suo mun- 
dualdo, quod negat suam voiuntatem , et maritum qutemhabet 
eléctum , non vul sibi date; unde vos ptures vicéS MMt raati- 
dastis missos, et epístolas ut ad véstruto placitum veüícet^et 
sibi justiíiam fácéret , et ilie venire uoiuit. Dices BCita 
Her? Sic dico. Et tu suus tutor dicis ita? sio dieo. Et vos, 
Do'mne Comes, recordamini sic? sic recordor. Et vos JudiOéSP 
sic recordamur. Bicite vos judices quid cómmandat le*? Tütit 
debent dice-e 1 Si quis fiHcün suam aut quamlibet parentem fn 
cónjugio aiii dederit usque ad párenles próximos , qui príüs 
eam ad maritum dedeélnt. Cum dieta fuérit lCx‘, interroga curó, 
qdi vúlt ípsam feminam. Vis acciperé ad bónjugiuín fégititnkito 
eam? Yolo Deo voiente. Et tu 1 , muíiér, Vis éum aeeipérb ád 
iegitimudi conjngitim? Tolo voiente. Et tune*dfe: Es tu pérattis 
ad dandum mediétatefn ' de metá keredis pfioris / Sum. 

Géntüm solidos dedil. EcceÜ. Post dic : Si adeé> est faétoírt, 
pro hoc venit Mi, quod vuít sponsare D. filiam P. 'Venistf-'tu 
propter 1 hoc ? Yéni; Bá : vadTam, quod fa'des «í quáKáúi^pdr- 
tiooem de qüantb tu habes , aüt in antéa adquirerepbtüefíSjtam 
de re fnobili, quamque immobili seu famiHis , et si té ! sutrtra- 
xeris cdmponas libras G¿ Et per istárn spatara et istnm vU8fn* j 
tónem spdnso'tibi M. meam filiara, et tu accipé eam sponSbHo 
nomine? et comanda eam nuSquam ad termintim tatem. Ttr 
pater feminee dá váfila ei , ' qoó'di tü des eam 8ÍÉ uxot'erti, bt 
rdfttáé étitn sub müüdio et tú da ; quod eam accipias ; ét quak’á 
se ^UbtiaXerit componat soiidéá mille. Cu OS venerint ad térmi* 
num fiant cartulae lectse et fiant femina ti adita per $ maiifum. ‘ 
Propter hoc dat Petrus hanc grosoam , ut mittas eam sub mun- 
dio cum ómnibus rebus mobilibus , et immobilibus , seu fa- 
milis , quse ad eam per legera pertinent , et mundium et gros- 
nara Iradas sibi ad proprium. Ba ei ionechid. Pracipite íieri uo- 
titiam , Bomne Comes. 
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Bombé febeS , ifáte’ huic .buíiéri íutdrem. Bpio , dic ’'Do¿- 
ne Gomes, ita dfdít mulier ^‘úm'^etró süó íutore , 'quod jam 
per píures vices est ipsa vobis lamentata de Paulo de tali loco 
suo munduald© , quod misit ei crimen, quod adulterassct, aut 
insidiatus est in animan ipsius , aut voluit eam invitam ad ma- 
rlÉub^tftdéré 0 , niídé pi* piares y ices ei mándasti per 

, Í-.4.Ü i lí ■ ríj?... •:■■■ • . ‘í , e 

brevem , aut per epistolam , quod a d placitum vestrum venis- 
set j et ei justitiam fecisset, et ipse nolujt venire. Mulieiy di- 
efe ta ’ftá? í>Ico. eVPéfre ,quj es'suüá tufar , dicis tu ita? $jc 
díco. £>í>iüiife Comes rééordabiñí vos ita? ‘Sic fácío, .et vos ju,- 
di'eésV diéítis síe? Sic dicimus, Tune debet iuíejrrogar.e Comes 
.-•A.j* 1,1 q U ód. pr&cípit lex. Tune jud^ces débeot dice^e, 

i r* - .. m -. ■ ¡ • ■¿Uj» ;• i- 1 ' V ■ .. . iV ' 


íicesi 




postea Gómes 



p&Wnf&i sí viil responderé lií mundio paíatfi. Tgné debeí d|- 
cetá M tí¿us judjctíb pro éd, <jüi vqit éaip acelere uxorem ' 
nibr Gobé^,’ siédeoest factum per lioc yeirit Martípus , % gu<$ 
ipisé fiiít spónSare 1 Mbiam miind'qaldam de palatio.* Yenis prop- 
hoc? ‘Sie faciói'Boná ComftVvadía , ,qqod tu facías ei, ! mu- 
liéü qüartam portiOhém de quanto nunc habes , et in p ( qtep 
adquíVere ' potuéris , tam de re mobiii , quamque immobili , p£u 
de^fabília , 'et si te subtraxerfe üt componás solidos mille. 
Per istám spatám, et istum vuaptonem ego sponso tibi Ma- 
riam múndualdam de palatio. Et egó vobis eoméndo eam us- 
que iríbdo. Bobine Comes dona ei vadía, qiiod tu des ei ad 
legitiman cdnjügium Mariárti munduáldam de pálatio , et niít- 
tassub mundio éúrñ ofbnibus rebüs niobilibus , et im/nóbilibus, 
séu familiis. Et tu, Martiné , dona éi vadia, quod tu accipiás 
eam , et quáüs se subtraxerit componat solidos mille. . Fiat 
seripta quarta (leg. charla) etfiat tradíta ad feniinam. Sénior Co- 
mes, accfpite illam mundualdam dé palatio, ct dónate !Vtart¡no ad 
legitímam uxorem ad habendum. Sénior Gomes, propter hoc do- 
nat Martinus Istám crosinam, et istam lanceam, et istum scutuin 
ad habendum a domino impératore per mundium Maris mundual- 
das de palatio, ut mittaá eam ¿ub mundio cub ómnibus rebus 
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mobllibus et immobilibus, seu familiis, qua ad eam per le- 
gem pertinent. Et tentó scuto et lancea, tradas ei hanc cros- 
na, et mundium ad proprium. Retinentur enira illa dúo a co- 
míte. Domne Comes , prsecipjte fieri notitiam. 

i 

K- 

Quaüter in uno volumine testamentará duaruin perspnarum condatur. Mar- 
culf, II, form 17. — Cañe. , Ü , 232. 

Regnante in perpetuo Domino nostro Jesu-Chris]to , loco illo, 
aunó illo , regnante illo rege, sub die illo, ego ijle et con- 
jux mea illa sana mente integroque consilio , metuentes casus 
humanoe fragilitatis , testamentura nostrum condidimus, quera 
iíli notario scribendum commissimus , ut quomodó dies legiti- 
máis post transitum nostrum advenerit, recogni^is sigillis inci- 
so lino, ut romanee legis decrevit auctori.tas , per íplustris vi- 
ros íllos, quos in hac pagina testamenti nostri , legatarios ins- 
tituimus, gestis reipublieae municipalibus, titulis eofúm prose- 
cutione ab ipsis muniatur. lgitur cura jubente, Doraiuq de,js- 
tius vitae cursu migraveriraus tune quidqpid in ómnibus, pri- 
die quam moriaraur ienere Yidemur,. f quidíjuid qk pfoprietate- 
parentum, vel proprio labore , seu ex munificentia a píis prin- 
eipibus percipere meruimus, vel de quibuslibet titulis ptqiie 
contractibus venditionis , cessionis, donationis, vel undique 
Domino adjuvante ad nostram pervenit dominationern , tu tune 
dulcissima conjus mea illa, heredes quotjue meos quos esse vo- 
lo , hereditatem meam habetote. Reliqui vero ex heredes sint. 
Ergo excepto quod unicuique per hoc testamentum dedero da- 
reque jussero , id ut fíat , detur, pesestetur , irapleatur ,, te., ora- 
nipotens Deus, testém committo. Villas vero illas et illas, si- 
tas in pago illo, íilius noster lile recipiat. Sirailiter villas illas 
sitas in pago illo íilius meus vel, filia illa recipiat. Villas illas, 
basílica illa, vel monasteria sitas ibi recipiat. Id ut ftat,, de- 
tur,- preestetur, impleatur , te , omnipotens Deus , ad defqnsan- 
dum commito ; licet de ómnibus, dura adviyinous, nostrum 
reservayirnus usura. Sed dura in villas aliquas, quas superjras rt 
raemoravipaus, quas a!& loca- sauctoruñ) beredjjíus no>&trís f ,derM 
putavimus quod pariter stante conjugio adquisivimus , pr®- 
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sí noBls supefstis fuerit, in compensatione recipiat. 
Et quldquid extnde pro común e mercede, vel ip patipe^us, 
aut béüemérltí^ nostris facere decreverít, licentíam habeat* 

TU* - '* ' Jtílí. * J • .. j. . I».' ’ - 1 ” ' tf 'V ' ■ ' "■ !• 


Et post ejqs discessum, si 


mtestameutum remataserit,. he- 


redes uostrí recipiant. tiberos , liberas , quoa quastjue pro ejal- 
m» remedí nm fecimus, aut in antea facere voluerimhs , et ^is. 
epístolas maná ñ ostra fltWi^l^ás dedérimus óbsequíüm fiíiorum 
no^trorum habere cognoscant et oblata vel luminaria , juxta 
quod’ípsás epístolas cofetióetít , ad sepulchra nostra tam ipsi 
qüam proles éoram implere .stüdéáht. Et quibus aiíquid de fa- 
cúltate" nostra contulímds síngülaritér ‘ ín hoc testamento^ 
nostrum insereré cüraVimus. In relíquo Vero , qualeseumqqe á 
qúdcümque' epístolas de nominé nósíró mafias' ó ostras fírmalas 
osféh&as' füeríhí , ef ante hoc‘ ‘testaméntopr ¿notas quas 

ncÜ í commémoráví mus , excepto de ingeríüítatibus , quas pro 
animá 1 nostráé refnedium féeimús áut ádbud facere voJuerimus, 
v'á^tfas permáneabt. Et qui ex f nobis parí áüo slipertitis fúerit , 
et per 1, qúálecumque instrumenturn de supráscriptñ facu)tatq in, 
cujuslíbet persona vel beneméritos nostros tauneré aliquid ¡ebq- 
tulqrimus ,' in quantum lex permitit , , firma stabilitaté debe|t 
perdurare. Reliquas vero epístolas vacuas et inannis pernía- 


neant. 


±>r '! 


tít síé nobis páriter convenif; si tu tiiibi ' dulcissima conjux, 
suprestís fúeris, et ad aliüm maritum qupd tibí í)eus non per- 
mittat, transiré voluerís, omnem faeuítáteñá meara, quod ad 
usufructo possidere tibí concessimus, vel quod a die prsesente 
deputavimus, et habere potueras, hoc preesentaliter heredes nos- 
tri reeipiant ínter se dividtndum. 

Jtemqué ego illa ancilla tuá Domine j et jtigalis meus ilié, in 
hoc testamentum promptíssima volúntate scribere atque perpetua 


conservatione rogavi, ut si tu, Domine et jugalis meus, mihi su- 
prestis fneris, omni corpore facúltate mea, quatítumcumque ex 
sucé'essione parentum habere videor, vel in tuo servitio pariter 
laboravimus, et quod in tertia mea accepi, in integrum, quid- 
quid exinde facere elegeris, áut pro animse remedíum in paupe- 
res dispensaré, aut ad vassos nostros vel banbmeritis nostris, 
absque repetitione heredum meorum quod toa decrevit voluntas 
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faciendi I ibera m hateas potestatem, Et post discessum vestrum, 
qaod non fderit dlspeosatum , ad legítimos nostros revertatur 
heredes. . , . r ; s ... 

Haoc paginam testarnenti et manus nostrae propriae sqbscrip- 
tionibus, qUocíex consuetudine habuimus, subscripsimus, et per 
personas reliquas studuimus suhscriptiooibus. roboran. Et ut Kaec 
pagina hujus testamentó in, discéptatione vepire.nqo pos.sit, si qua 
litunc, caraxaturae, adjectíones, su.perindictionesve faetae sunt, 
nos eás fecimus vel face re jussimus, dum testamenlum nostrum 
saapius recurrimiis ye| emendavimus. Si quís nostra volúntate re- 
sistere aut testaraentuna nostrum cujuslibet calliditas conátus 
fuerit casu alí'quó refragari , id implorantes <^ivini nominis má- 
jestatem obtqstamur ut pro nostrorum omnium criminum acpec- 
catoro na obnoxios in die judicii teneatur, expers Eeelesise catl^o- 
licae communionis ¿t pacis ante tribunal .Christi pro viólala de- 
functi volúntate compéllatur subiré rationem , atque in eum I)o- 
minus i siiam ultionem, quam promíssit injustis , cura yeqerjt se* 
culum. judjcare per ignem, feria tur, et a.cci^iat in cops^ectu.qjus 
damnationem perpetuara v quam suscepít Judas^ traditpr Borní v 
ni. Ilíud namque intimare volimras, ut aliqüis de hej-edíbus- 
vel proheredibus nostris seu qualibet persona, contra bañe testa- 
mentó paginara, quam plena et integra volúntate ^ri ro^yi^ 
mus, venire aut aliquid pulsare vofuerit, inferát contra quera 
repetit tantura et alium tantqra, quantum inhunc testament|im 
coníínetur scriptura» et insuper ñsco auri libras tantas, argentó 
tautas, et quod repetit vindicare jnon valeat. . 


L. 




Epístola cum in loeo filiorum nepotes irfsbt.uuuliir a¡b ayo. Marculf, II. 

10.— -Cañe. , II, 228. 


Dulcissimis qepptibüs rneis ibis ego ille. Quidquid fUiis vql 
nópotibus de facúltate pater epugno^pitur ordinasse., volúnta- 
te m ejtis in ómnibus lex remana coustripgit qdimplere» Ideo-,, 
que égo in p : ei nomine illp, dura et pepeatós raéis facientibus 
genétrix vesíra filia mea illa ,, quod non optaveram, tempere 
natqrffi^sua^ 5 cpmplente qb ¿íac. dj^ces^it , egp vero. p¡enr 
áans consanguinitatis causa, dura et per lege cum cetens fi- 



litó* mííife avutíetrUs uestes ra artorie raéa r*ticeadere raintox pti* 
tüératfe v tdew'fgfr' i»«i« e pisto] ara vH^'éwfeissimi;i nepotesriiBfy 
vofóíufc ín 0 ñítjlnifcodé raea post mebm discessumy ainfihi wiprefc* 
tis fueritis, hoe est tam terris, domíbus, Jaccolabus, mapcipite, 
vineis, silvis, campis, pratis, pascuis, aquis, aquarurave decur- 
sibus, mobilibus et inmobilibus, pecuüum utriusque sexus majo- 
re vel minore, omnique supelíectile domus, in quodcurnque dici 
potesítq f<jüidquM ^ílpradiétíu genetrlxh vestra v s^rotíai soperstja- 
fuisset, de alode rafea reeípére pbtoerht, Vos! édritra avúnculos 
vestros fllios raeos prsefata portione recipere faciatis , et dura ip- 
siilsfiliíe rtíiíffi gebetrk® vesft’sg,! qüando (eámí ndpthi^ tnraéidjj in 
alfqu4d dé referas! raéis mobilifeusy dí'apposí, fabvieatuíasyVel >ai# 
qba> máncipía in solidos tantos dediy.voifis hoe in paite : vesü¡a 
suputare ' contra* filiísínete faciatist Et¡>i adiptius- vobis insoper 
de pp&sidki‘'¿dfeti^ dl)venerit, tone eúm íiliis ornéis avunculisU es- 
tris ^ortioptem vobis ex hoc debitara recipiatiky et quidqold 
inde irania sopérius conscripta faceré volueritrs liberara babead 
tisítti ómnibus potestatém. St' quis; vero , qraod futurum essfe »op 
medímos y aliqtfis de hérediíkis vel prohéredibus raéis , veb qúa- 
libet persona contra hanc eplstolam venire tentavehit , aut ejra 
infrahgerc voluerity inferat vobis tantum et quod repetít nuílate- 
ñus vindicare Váleat, sed píseseos epístola orara tempere firma 
perraaneat , cwn stípulatione srabniXa. Actnm itlb. 

: - M>.- • ■ . ■ .-i 

W, 


,> / r. 


Cbarfa «I c^íVatriftÜs in pátéma stfccétlát alode*. lífarcuff, ff, 10.-- 

Gane. If , 229. 


I>olcissiraa filia mea illa, ego ille. Diutarba, sed impiá^ ioter 
nos ccrásuetudo tenetur, dt* de térra paterna sórores cum; fratri^ 
bus portionem non habeant. Sed egó perpendens hanc imfpíeta- 
tem , sicut mlbi a Deo sequalUer donati cstis fllii , ita et a me si 1 - 
tis ■sequalitér diligébdiy et de rés meas post raeura discessorn «qua* 
liter gratuletis. Idboque per hanc epistoíam te, dulcísima filia 
mea, contra germanos tuos filios mecí idos in Omni hereditate 
mea sequalera et legitimara esse constituí! heredera, üt tara de 
alode paterna qnam de compáratum vel mancipia arat presidium 
nostrum vel quodcurnque morieüs reliquero, aequalé lauca enm 
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filiis raéis germanis tuis dividere vel exsequare debeas, et in nullo 
penitus portionem minorem quam ipsi non aceipias, sed omnia 
vel ex ómnibus ínter vos dividere vel exsequare aequaliter debea- 
tis. Si quis vero,.... et quod sequitur. 

• ’N. 

Diploma de Carloinagno en favor de los españoles establecidos en la (iothia y 
ja Scplimania. (Hist. del Lang., I,dipl. 16.) 

In nominé Patris et Filii et Spiritus Saneti. Carolos serenis- 
simas augustus a Deo eoronatus , magnos , paciñeus iroperator, 
romanum gubernans imperium , qui et per misericordiam Dei rex 
Francorum et Langobardorum ; Bcranse, Gauscelinoj Gisdafre- 
do» Odilone, Eremengario, Ademaro, Laibulfb et Erlino comi- 
tibus. Notum sit vobis 'quia isti Ispani de vestra ministena, Mar- 
tinus presbyter , Johannes , Quintila , Calepodius* Asinarius* 
Egla, Staphanus, Rebellis, Ofilo, Aila, Fredemirus, Amabilis,; 
Christianus, Elpericus, Homo-Dei, Jacentus, Esperandei, ítem 
Stephanus, Zoleiman, Marchatellus, Theodaldus, Paraparius, 
Gomís, Castellanos, Ranoidus, Suniefredus, Amancio, Cazere- 
llus, Longobardus, Zate,' Militéis, Odesindus, Walda, Ronca- 
riolus, Mauro, Pascalis, Simplicio, Gabinios, Solomo presbyter 
ad nos venientes , suggesserunt quod multas oppressiones susti- 
neant de parte vestra et juniorum vestrorum. Et dixerunt quod 
aliqui pagenses fiscum nostrum sibi alter alterius testificant ad 
eorom proprietatem , et eos exinde expellant contra justitiam, et 
toiiant nostram vestituram quam per triginta anuos seu amplius 
vestiti fuimus, et ipsi per nostrum donitum de eremo per nos- 
tram data m licentiam retraxeront. Dicunt etiam; quod aliquas vi- 
llas quas ipsi laboraverunt, laboratas illis eis abstractas babeatis, 
et beborauias illis superponatis, et sajones qui per foreia super 
eos exactant. Quamobrem jussimus Johanne archiepiscopo misso 
nostro, ut ad diiectum filium nostrum Ludovicum regem veniret, 
et hane causam ei per ordinem recitaret. Et maodavimus ilii ut 
tempore, opportuno illuc veniens, et vos in ejus preesentiam ve- 
nientes ord inare facial, quomodo aut qualiter ipsi Ispani vivare 
debeanj> Propterea has litteras fieri prseeepimus atque demanda- 
mos, ut ñeque . vos ñeque jumores.vestri memóralos Ispanos nos- 
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tros tjuí ad nostr&m ^duclam de Ispania venientes*, per postrara 
datam Hceñtiara erema loca sibi ad laboricandum propriserunt, 
et labofatas habere ¥identui\ nüllum censum superptonere praesu- 
matis, ñeque ad propriura faceré permittatis; sed quoadusque lili 
fideles nobis aut fíliis nostris fuerint, quód per triginta' annos 
babuerunt per aprisiooem quieti possideant et lili et posferitas 
eorum, et vos conservare debeatis, et quidquid contra justitiam 
eis vos aut júniores vestri factum habetis, aut si aliquid eis in- 
justo abstulistis omnia in loco restituere faciatis, siéuti gratiam 
Dei ét nostram vultis habere propitiam. Et ut certius credatis, 
de anulo nostro subter sigillari jussimus. Guidbertus diaconus ad 
vicem. Ercámhaldi recognovit. Data IV non. april. armo Christo 
propitio, imperii nostri XII, regni vero in Francia XLIV, at~ 
que. XXXVIII in Dalia, indictione quinta. Actum Áquisgrani 
palatio regio. In Dei nomine feliciter. Amen. 


(Ann. 812 .) 


O. 


Diploma de Luis el piadoso en favor de uno de sus vasallos llamado Juan. 
( Hist . del Lang. , t. I, dipl. 25.) 


In nomine Domini Dei et Salvatoris nostri Jesu-Christi. 
Hludocivus divina providentia imperator augustus , ómnibus 
íidelíbus sanctse Dei Ecclesiee tam nostris praesentibus scilicet 

i» 

et futiuis. Notum sit quaiiter quídam homo fldelis noster nomi- 
ne Joannes veniens in nostra presentía...... quaé in manibus 

se commendavit et petivit nobis sua aprisione quidquid geni- 
tor noster ei concesserat ac nos * et quidquid ille occupatura 
hnbebat aut aprisione fecerat , vel deinceps occupare ant pren- 
dere potebat , sive fila sui , cura homines eorüm, et ostendit 
nobis exinde auctoritate quod genitor noster ei fecit. Nos vero 
alia ei faceré jussimus, sive ameriolavimus , et coneedimus 
eidem fideli nostro loarme io pago Narbohense viliare Fontes 
et viliare Cellacarbonilis eum illorum términos et pertinencias 
cultura et incultura ab integre, et quantum ille in vilk Fonte- 
Joncosa , vel in suos términos , sive in alíis locís , vel villis 
gusa villares occupavit , sive aprisionen™ fecit una cura suis 

45 
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hominibus , vel deinceps facere poterit , tam ille quam tilii sui; 
omnia per nostrum donitum habeant ilie et íilii sui, et posterí- 
tas illorum absque ullum censum vel alieujus inquietudine. Et nu- 
llus comes, nec vicarias, nec júniores eorura, nec ullus judex pu- 
blicus, illorum homioes qui su per illorum aprisione babitant, aut 
nullorum proprio distringere , nec judicare prasumant : sed 
ifoannes et íilii sui et posteritas illorum illi eosjudicent et dis- 
tringant, et quidquid per legem judicaverint , stabilis perraa- 
neat, et si extra legem fuerint, per legem emendent. Et hasc 
auctoritas riostra firma permaneat , dum ille et íilii sui et pos- 
teáis illorum ad nos et ad fiiiios nostros , aut ad posteritate 
illorum fidelis extiterint. Et ut credatis , de anulo nostro im- 
pressione signari jussimus. Duvandus diaconus ad vicem Heli- 
sachar reeognovit. Data kal. januarias anno Christo propitio 
I, impelii domni Hludovici piissimi augusti , indict. YII1. Ac- 
tum Aquisgrani palatio regio, in Dei nomine feliciter. Amen. 

(Ann. 8t5.) 

P. 

Diploma ile Luis el piadoso en favor de la abadía de Aniane (Hist, del 

Lang. , I , dipl. 39.) 

ín nomine Dei et Salvatoris nostri Jesu-Christi. Hiudóvi- 
cus divina, ordinante providentia imperator augustus, ómnibus 
comitibus, vicariis, centenaria, sive ceteris judicibus nostris 
partibus Provincia., Septimanise , et Aquitania consistentibus. 
Notura vobis sit, quia vir venerabilis Truetesindus abba mo- 
nasterii Anianensis, suggessit nobis atque indicavit, quod ho- 
mines vel famuli memorati monasterii per diversa consistentes 
in ministeriis nostris , multa prejudicia et infestationes patiun- 
tur tam ajunioribus vestris, quam ab aliis hominibus; et non 
possunt habere defensionem per preceptúen immunitatis , quod 
nos eidem monasterio propter Dei amorem et nostram elemo- 
sinarn concessimus, eo quod vos sive júniores ves'rri dicatis, 
non pillé immunitatis nomen corrpiccti quam claustrum monas- 
terii : cetera omnia , quamvis ad ipsum raonasterium pertinentia 
extra immunitatem esse. Propter hoe volumus , ut intelligatis 



non solam ad claustrara raonasterii, vel ecclesias , atque atria 
ecclesiarura immunitatis nomeñpertinere ; verum etiara doraos, 
et villas , et septá viilarum, et piscatoria raanufacta vel quid- 
quid fossjs vel< ráp&Ms aut alio cTusanfm gjenáre precingttil! 1 , 
eodera immumta'tís nómitae éoritineri ; ét quldqúld intra kujus- 
raodi raunimenta ad jus cujuslibet raonasterii pertinentia, aquo- 
libet hOraiáe nocendi te! d&nnum iuferendi caitsíi , spontánea 
volúntate commititur , in fioc faeto, im'münitas fracta es$e fá- 
dicatttr. Qüod véra in agro , vel campo , attt síIVft , que 
lia inunítione ciaguntur , cbsu, sicut fieri sólet , a quíbtf&libet 
bom minibus eóhimisum ftterit , quamvis idem agér 4 vél ciítf- 
piCs, adt silva, ad occlesiara prfeceptnra immunitatis habenténi, 
pertibeat, non taroen in hoc iraraunitas fracta judic&nda est. 
Et ideo non sexcentorura solidorum compositione , sed secun- 
dara legem qile in eo Ideo tenetur , múltdttdus est , ís qtíxi 
fraudem yel damnum in taii loeo convicüus füerit íecisso. Frc- 
eipimus taraen vobis, ot vos ipsí caveátis et abser vetis, qvam 
j unió res ét ministeriales vestid , ut faomifíes aefamülr meraorati 
mtínasterii, in ómnibus loéis ad vestra ministeíia perfcménti- 
bus paceña habeaot, et eis liceat cura securitate raeraóratd mo- 
nasterio deserviré, tara in privatis quam in publicis et commti- 
nibus locis. Nee ullus vestrum vel juniomm vestrorum ultetius 
audeat dispoliare, et vel in fluminibús vel in plaga maris piscantes, 
vel in aiiis locis , ad predictum monasterium pertinentibus^ diver- 
sas utilitatem et servitia facientes, infestare vel inquietare , auba 
debito injuncto sibi servitio prohibere , vel éliqüii contra legem 
et justitiara facere. Quia si ulterius ad nostras aures ftterit per- 
latum , et verum inventum , temeritatem nostri mandati con- 
digna suis faGtis vindicta, coercerá deerevimus. Propterea pre- 
cipimus atque juberaus , ut talitet* exiode agatis > qdaliter gra- 
tjara nostrara vultis habere propitiam; et ut certius hane nos- 
trara jussionem esse credatis , de üduIo nostro subter jussiníms 
sigillari. Data XIV kalendas aprilis anno , Christo propítio, no- 
no imperii Hludovici piissimi augusti , indictionne XV. Actum 
Aquisgraui palatio. J. Ü, N. F. A. 

(Aíra. .8 a2.) 
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Q. 

Audiencia general celebrada en Crespan siendo üldarico marqués de la 
GoLhia ( Bist . del Lang . , I , dipl. 76.) 

Cum in Oei nomine resideret vir venerabilis Udalrieus com- 
mes in villa Crispiano in territorio Narbonense, pro multorum 
hominum alterchassiones juxta hac recta judicia terminanda, 
una cum Artaldo , Stephano, et Teuderedo vassi dominici, Ala- 
ricbo et Franchone uterque vicedomini , seu etiam et judices, 
qui jussi sunt causas dirimere et legibus definiré , id est Hulte- 
redus , Teudefredus , Teuriscus, Senderedus , Erroeldus, Apro- 
linus, et Bidegisus saione, seu et bonorum hominum prsesen- 
tia, id est, Sisefredus, Bera, Baldoneare, Bellone, Remesa- 
rio, Ermericho et Alaricho, quos causa fecit esse presentes. 
Ibique in eorum presentía veniens Ramnus qui est mandatarios 
Gondesalvio abbate de monasterii Chaunense , et interpellavit 
Odilone pro silva , quam vocant Spinasaria , pro térras cultas 
hac incultas , ubi et dommos constructos habet, dicens : Ju ve- 
te me audire. Iste praedictus Odilo prendidit ipsas res de po- 
testate Gondesalvio abbate injuste, malum ordine , suam pree- 
sumsione, absque judicio , dum ipse abba recle jure hoc abuis- 
set. Ad tune nos corarais t vassi dominici, hac judiéis iuter- 
rogavimus Odinole , quid ad fasec respondere vellet. Ilíe vero 
in suis responsis dixit: Manifesté verum estquod ipsas res ego 
retineo , set non ihjuste , quia de eremo eas tracxi in aprisione. 
Ad tune ipse Ramnus asserens dixit : Ego per testimonia , et 
per praeceptum et per judicium probare possum ipsas res ad 
partibus abbati Gondesalvio. Unde Ramnus ad tune hora prse- 
ceptum imperiale et judicium ad relegendum ostendit. Sed dum 
relectus fuisset , invenimus veritate Gondisalvio abbate. Narn 
ipse commis jussit suos , id est Ato , Gentaredus , Guíteredo et 
Erermello , ut super ipsas res venissent , et reí veritati vidisent, 
si erant ipsas infra manitate monasterii Gondesalvio, an non. 
Ita sicut et fecerunt reversi in ejus vcl eorum judicio pariter di- 
xerunt: Nos vidimus et invenimus, quod ipsas res infra signa 
proexoria ve! termines ipsas res sunt vel subjacent á partibus 
monasterii Gondesalvio. Ad tune nos supradicti interrogavimus 
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Odiloae, si potebat habere aliam scripturam , aüt ullum indi- 
cium veritati , aut per testimonia ut ipsas res ad partibus suís 
vindicare valuisset. Ad tune ipse Odilo se recognobit vel exva- 
euabit , quia de ipsas res superius dictas, quse sunt in territo- 
rio NarbonensC , suburbio Yentslenense, ego eas prendidi injus- 
te mea propia praesumsione absque judicio de potestate Gonde- 
salvio abbati , dum ipse jure suo legibus retinuisset , quando 
suam recogoitione simul et exvacuasione scripti fecit. Cum nos 
vidissemus suam recogoitione et vacuasione , per quam sivimus 
in lege Gotorum , ubi apertius invenimus in libro octavo', ti- 
tulo primo , era V. ubi dicit: «Nullus commis, vicarius, prse- 
wpositus , auctor aut procurator quislibet injenuus , atque etiam 
«serbqs , rem ab alio possídentem post nomine regiee potestatis 
*vel dominorum suorum aut suunt usurpare prsesumat ante ju- 
«dicium quod (finem) expectat díscussione, id quod ab alíopos- 
«sidetur , aut juris alterius esse dignoscitur , invaserit; omnem 
•quod abstulit et preesumsiosus invasit, in duplum ei restituat 
»de cujus jure visus est abstulisse, hac singulorum annorum 
•fruges quas inde fídeliter collegit , juraverit petitori compe- 
•liátur exsoivere.» Dum nos commis, vassi dominici, hac ju- 
dícces vídissemus talera reí veritati et Ramnone mandatario 
Gondesalvio abbati , suamque patuisset justitia, hordinavimus 
vel crebimus judicio, ut Bidegisus saione nostrum ut su per ip- 
sas res veniset , et Odilone exiudc exigere fecisset,et secun- 
dum legem ipso Ramnone ab omni integritate revestiré fecisset 
a partibus Gondesalvio abbate , sicut et fecit. Gaudeat se Ram- 
nus in Dostrorura judicio suaque prascepisset justitia. Dato et 
eonfirmato judicio, quarto idus septembris, anno XIII, regnan- 
te domno nostro Karolo rege. Goiteredus subscripsi , Steffanus 
subscripsi, Sendefredus subscripsi, Ermeufredus subscripsi, Teud- 
fredus subscripsi, Teuriscus subscripsi. 

(Aun. 852.) 

Juicio celebrac© en Narbona por los lugar-tenientes de Humfrido , mar~ 
qués de la Gothia. (id. , dipl. 88.) 

In judicio Imberto misso Ananfredo comité , seu Adaulfo 
judices, qui missi sunt causas dirimere, legibus definiré; hique 
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Adefbnsus , Menfredus, Teudtefredus , Teuvriseus, Adroarias, 
Bexedemo, Fortes, et Feveresas judieiarii ; sive in presentía 
Haceori , Ebarico* Salomoü, Eliane, Friderico, Refredo, Ra- 
ninairo , Ennecone , Adimiro , Adibaro, Gudmo, Gomesindo, 
Aditone, et aiiorum multorum bonorum hominum, qui cum ip- 
sis ibid,em residebant in mallo publico in Narbona civitate, 
pee multorum ominum altercationes audiendas, et uegotiis cau* 
saram dirimendis, vel reetis et justis judiciis finiendis. lbique 
in su pradicto.ru rn judíelo veniens homo , nomine Ricbimirus, 
qui est mandatarios de Riehimiro abbate et de congregatione 
sancti Joannis , qui situs est in territorio Carcassensp juxta flu- 

vium Durarano dieens : Facite me justitia de isto Duvigildo 

casas petit neas cum curte, eum exitia et regressia earum , si- 
ve et térra , sive et vinea qui est in territorio Narbonense, in 
villa Stacíano , vel iufra ejus términos , quod debet esse de jam 
dicto monasterio , vel de Riehimiro abbate et de ejus congre- 
gatione, cui ego mandatarius sum^ quod Petrus et uxor sua tra- 
diderunt, nomine Warnetrudes, per ipsam scripturam qui in 
isto judicium conditionis est inserta, et habuit ipsa casa Bei et 
ejus congregatio, ínter Wilafredo et isto Riehimiro abbatibus 
legitimam vestituram , seu et amplius iste Duvigildus hoc inva- 
sit de illorum potestate malura ordinem iojuste iufra istos dúos 
anuos , et exblatabit hoc injuste. Nos missi judices , iuterro- 
gavimus Duvigildo , quid respondes ad bree de hac causa, Du- 
vigildus in suo responso dixit : ipsas casas petineas cum curte, 
exitia , et regrecia earum , sive et térra , sive et vinea ego re- 
tinen: sed non malum ordinem nee iojuste, ,quia ego exinde 
scripturam emptionls habeo , exacto rem nomipe Petrone, qui 
ipsas res in legalios autorisare debet. Tune nos missi et judi- 
efes ordinaviraus Hictore misso nostro , ut ad Duvigildo fidiuxo- 
rem tollere faciat , ut se presentare faciat una cuno sua scrip- 
tura et suos auctores nomine Petrone, vel uxori suse , in villa 
Pegano.quse vocatur Caput-Stanio, in placido ante judices in 
dies quindecim , et ad Riehimiro mandatario similiter de sua 
praesentia ; etsi rainime fecerint, unusquisque solidos decem, et 
quidquid ibidern ab judices legibus factum fuerit de hac causa 

sic consístat vero venientes ad placidum constitutum in dies 

quindecim, iu vilia Pegano quse vocatur Gaput-iStanio Duvigil- 
dqs cam sua scriptura, et suuth auctorem nomine Petrone^ et 



APPENJpIX. 359 

Richirnirjpp mandatarios i de sua presentía una cum sua scriptura 
agte Wandurico misso Imberto qui est missus Ánafredo comité, 
sea. et Adaulfo , et judíeos : id est Mpníredus, Teuvriscus, 
Adalvertus, Wilmundo , et aliis plures bonis hómioibus qui cum 
ipsis ip ipso judicio resi.debant ; ibique cum supradietorum ju- 
dicio presentavit Buvigildus suam scripturam et süum auctorém 
nomine Petrone, qui ipsius res et legibus autoricare debeat, 
sicut ille et fídiuxorem datum habebat. Et cura nos judices ip - 
sam scripturam de Duvigildo ante nos legere ordinaremus , sic 
in eam scriptum inventmus : qüomodo Petér eam. fecit et uxor 
sua Aldana de supradietas res , et íirmaverunt et testes fir- 
mare rogaverunt. Post haec interrogavimus Petrone , si vedis 
autoricare ipsas res ad jam dicto Duvigildo; Peter dixit: ip- 
sam scripturam ego feci ad jam dicto Duvigildo, et firmaví et 
testes firmare rogavi ; sed ego eam legibus autoricare non pos- 
sum, non hodie, non nulloque tempore, quia ego et uxor 
mea Wasnetrudes antea tradidimus ipsas res per scripturanj do- 
nationis ad jam dictara doraum Dei, unde iste Richimirús 
mandatarios , quam ad isto Duvigildo. Richimirús presens ste- 
tit quod dixit: Ecce judicium vel relatum ubi ipsa scriptura 
est ipfra , quomodo iste Peter et uxor sua Wasnetrudes tradi- 
derunt ad jam dictura monasterium in honore sancti Joannis, 
vel ejus congregatione , cui mandatarius ego , ipsas res superiüs 
scriptas, et fiabueruut hoc per líos triginta annos seu amplius 
.per legitimam vestituram , usquequo iste Buvigildus eas pren- 
didit de illorum potestatem. Et cum nos judices ordinaremus ip- 
sum judicium relatum ante nos relegere, sic invenimus eum 
verum et legibus factum , et ipsa scriptura qui ibidem est in- 
fra de supradietas res terminum íegis eonclusum babebat , et vi- 
dimus eum testes juratum et íirmatum de judices legibus ro- 
boratum. Post hsec interrogavimus Petrocíe ; quid vis dicere 
contra istum judicium ubi ipsa scriptura est inserta , si est ve- 
rus aut legibus factus, aut non? Peter dixit: in ómnibus ve- 
rus est et legibus factus , sicut ibidem insertum babet ; et nu- 
liam infamiam contra eum dicere non possum, nulloque tem- 
pore. At vero nos judices cum vidissemus quod Peter sic pro- 
fessus fuit ante nos, et sic ipsam scripturam collaudavit; sic 
ordinavimus eum, ut suam recognítionem exiude scriptis íecis- 
set , sicut et fecit , ubi dicit : Recoguosco me ego homo, no- 
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mine Peter, ín vestrorum judicio ad petitionem de isto homine 
nomine Richimiro, qui est roandatarius Richimiro abbale et de 
eongregatione sancti Joannis monasterii , qui situs est in ter- 
ritorio Carcassense juxta fluvium Duranno; deinde unde nos ju- 
dices me interrogastis, iste relatas quod iste Richimirus man- 
datarius ostendit ante vos ad relegendum , ubi ipsa scriptura 
est inserta de casas, térra et vinea qui sunt infra términos de 
villa Staciano , territorio 3\arbonense , quod ego tradidi cum 
uxore mea Warnetrude ad jam dicto monasterio, si est veras 
aut legibus , factus, aut non! Taliter vera me recognoseo ego 
jam dictus Peter, quia ipsa scriptura qui in ipsum relatum est 
inserta, ego eam feci autoricare mea jam dicta de supradictas 
res, et íirraavimus et testes firmare rogavimusi et tradidi ego 
ipsas res per ipsam scripturam ad ipsam domun Dei, sicut in 
ipsum relatum insertum est; et iste relatus, vel judiees , vei 
qui in eum ibidena insertum habet, in ómnibus vetus est, tt 
legibus factus , et nuliam infamiam contra eum dicere possum, 
nec hodie , nec nulloque tempore, et vera est mea recognitio. 
Cum nos judiees vidissemus quod Peter sie collaudavit ipsam 
scripturam , quod fecit et tradidit ad ipsam domum Dei , sic 
interrogavimus Duvigildo , si potebat habere ul!am scripturam 
aut aliam rem unde ipsas res partibus suis indicare debeat. Du- 
vigildus dixit ; non possum nec hodie , nec uiloque tempore 
nisi illa scriptura quam non est legibus facta. Et tune nos ju- 
dices ordinavimus Duvigildo, ut eam excidere fecisset , sicut 
et fecit, et suam recognitionem exinde scriptis fecisset sicut. et 
feeit; ubi dicit : Recognoseo me ego homo , nomine Duvigil- 

dus , in vestrorum judicio de isto Richimiro qui est mao- 

datarius Richimiro abbate, et de eongregatione sancti Joannis 
monasterii qui situs est interritorio Carcassense super fluvium 
Duranno, de id unde ille repetit per casas, curtes, térra et 
Vinea qui est in villa Staciano, territorio Nárbonense, unde 
egoauctorem debui daré in vestrorum judicio ; sed minime hoc 
feci , quia taliter in hoc legibus aatoricasset : unde vos judi- 
ces me interrogases, si habeo exinde auctores , vel aliara uliam 
scripturam unde ipsas res superius scriptas partibus meis le- 
gibus indicare debeam. Taliter vero me recognoseo ego jam 
dictus Duvjgildus, quia de ipsas res superius scriptas non ha- 
beo nec habere possum, non scriptura, nec auctores, nec nu- 
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llum judicium veritatis; pro quibus ipsas res superius scriptas 
pártibus rtieis legibus indicare debeam , nec hodie , nee núllo- 
que tempore, nisi ista scriptura quod ego in vestrorum judicio 
abscidi, quia non est legibus facta , quia antea fecit istas scrip- 
turas , et tradidit ad ipsam domum Dei quam ad me. 

Et tune nos judices cum vidissemus tales recognitiones de Pe- 
trone, et de Dbvigildo factas et fírmalas , et de judices legibus 
roboratas, sic perquisivimus in lege Gothorum, in libro quin- 
to, titulo quarto, era octava, ubi dicit : De his qui aliena vende- 
re , vel donare prcesumpserinl. Quoties de vendita ve! donata re 
contentio commov chitar , id cst si alierma for'tasse vendere vel 
donare quemcumque conslitit , nullum emptori prejudicio fien 
poterit\ sed Ule qui alienam fortasse rem vendere vel donare 
prcesumpsit , duplam se domino cogatur exolvere, Emplori lamen 
quod accepit pretium petitque: et pencim quam scriptura continet 
impleturus : et quidquid in profectu compárate reí e ruptor , vel 
quod donatum acceperit , studio su ce utilitatis adjecerat , a loco- 
ruin judicibus examinetur , atque ei qui laborare cognoscitur } a 
venditore vel a donatore juris alien i , satisfactio justa reddatur„.„. 
tactis sacrosanctis quomodo ncs.missus et judices cum vi- 

dissemus tales recognitiones factas et finnatas de supradicto.s 
omnes, et de judices legibus roboratas, et talem rei verilatem 
de Richimiro abbate, et talem legum auctoritatis ; tune deere- 
vimus judicium per Gothorum legem , et ordínavimus Randri- 
co misso nostro , ut supei- ipsas res venire faciat , et de furti- 
bus Petrone eficat , et pártibus Richimiro mandatario Riehimi- 
ro abbate jure revestirá faeiat. Sic lex Gothorum continet, et 
in bac judicia iosertum habet. Rato et conflrmato judicio, 
décimo quarto calendas deeembris , anno vigésimo tertio, reg- 
nante Carolo rege." S. Adefonsus , S. Menfredus, S. JLeudefre- 
dus, Teudemirus qui hunc judicium scripsi, una cum litteras 
superpositas , sub die et anuo quo supra. 

(Ann. 862 .) 


Fallo dado en favor de la abadia de San Tiberio en un juicio ó asam- 
blea tenida en Narbona (id. t. í, dipl. 90.) 

Cum in Dei nomine resideret Bernardus comes marchio, 
missus serenissimo domno nostro Karolo rege, in Naibona ci- 
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vítate pro multorum altercationes audíendas, et negotia eau- 
saruna dirimenda , et recta ac judicia ordinanda , una et cum 
Leopardo et Adalberto vasos domenicos , seu et judíeos Teu- 
defredo, Theriscone , Medemane, Odolrico, Argefrido, et Com- 
páralo sa'ione ; etiam et in prsesentia Addriulfo, Vuitardo , Re- 
camberto, Ilderico, Proroando, Andiico, Odilone, Austríngo, et 
presentía aiiorum plurium bonorum hominum, quos causa fecit 
esse et prsesentes, veniens Conesindus abbas ex monasterio sane- 
ti Tiberii , cui vocabulum estCesarion, una et cum ejus con- 
gregatione, et se querelavit et proclamavit, et dixit: Audite me 
querelantem et proclamantem , eo quod abbatia sancti Yelosiani 
cum ecelesias, et vineas , et térras, et ómnibus appendiciis suis, 
et íiscum nostrum qui etiam vocatur Homegianus, quem Karo- 
lus rex perenniter contulit ad jam dicto monasterio sancti Ti- 
berii per istos pi’Eeceptos, quem ego hic in vestra ostendo 
prsesentia ad relegepdum. Et sic dumque nos ipsam abbatiam 
vel fiscum supradietos retinuissemus, vel antecessores mei 
quiete retinuerunt pro partiuus sancti Tiberii in Cesarione mo- 
nasterii, ubi sacrum corpus requiescit ; sic venit Ato, et sic ad 
ipso monasterio vel ejus congregatione abstul it sua fortia injus- 
te. Tune nos missus et vasi domenici et supradicti judices or- 
dinavimus ipsos preceptos ante nos relegere. Sed cum ipsi 
praecepti ante nos relecti fuissent, sic in unum prseceptum in- 
sertum invenimus, qu omodo Karolus rex dedit ipsam abbatiam 
cum ipsas ecelesias , et vineis et tenis , et ómnibus appendiciis 
eum omni integritate ; et illi placuit conferre Beo , sanctoque 
Tiberio: et ibi invenimus quod est ipsa abbatia in pago Tolosa- 
no, suburbio Savartense. Et in alium prseceptum invenimus, 
quomodo ipse jam dictus domnus noster Karolus rex dedit íis- 
cum, qui vocatur Homegianus, ad prsedicto monasterio sancti Ti- 
berii, qui vocatur Cesarion, ab ÍDtegre ; et est ipsa abbatia 
supradicta in supradicto territorio Tolosano , suburbio Savar- 
tense, super fluvium Arega: et est ibi constructa eceíesia in 
honore sancti Yelosiani martyris: ipsum autem fiscum supras- 
criptum est situm in territorio Biterrense , in suburbio Capra- 
riense: et cum consilio \ infridi marchionis hoc dedit ad prse- 
dicto monasterio, vel Adrebaldo abbati , vel sanctis fratribus 
monachis loci illius monasterii Cesarionis, ubi S. Tiberius quies- 
eit$ cum ómnibus sibi pertinentibus , in integro, perpettois tena" 
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sm fltltyis hpqiiqis ioquietudine. Et in unum praceptum 
inyeniraus in ipsQ datare m anno décimo quod Karotus rex regna- 
bat , quod fapttts fuerat in Albm civitate. n in alio de fisco, quod 
fuit datura anno ñopo décimo quod Karolus rex regnabat, quod 
faetus fuerat Jn Ppntiano palatio; et ibi icvenimus, quod Ka- 
roius rex manibus s.uis et firmavit, et sigillare jussit. Gum nos 
Yero missus et judices vidissemus et audissemus ante nos Bo- 
nesindura abbatera cum sua congregatione , et vifeemus Mo- 
runo preceptos, et coguosceutes illorum veritati; ordinavimus 
Leopardo vaso dominico misso nostro , ut super ipsas res ve- 
nirefecisset, et sic ipso abbati de praedicto monasterio, vel 
ejus congregationi reddidisset monasterium sancti Yelosiani cum 
ecclesias, terris, et vineis , et orane appendiciis , et ipsoíis- 
cum Homegiano in integro, sicut ipsi praecepti resonant, ad eos 
traderet atque revestiré fecisset. Et sic ipse Leopavdus venit, si- 
cut ordinatus fuit, in comitatu Tolosano, cum Adalberto, Teud- 
fredo , Teriscone, Ildimiro, Arsulfo, et Isimberto judices, et 
prsesentia Giselafredi , Tancone, Walarieo , Bellone , Teudesin- 
4o, Audesindo, Eldebrando, Bonavidane : et sicut per ipsum 
fuit ordinatum , eos revestivit , atque tradid.it ad partibus prse- 
dicti mona.sterii Tiberii in integro, sicut illorum príecepti 
resonant , sic ipse missi monacbos ipsius abbati Bonesindi, no- 
mine Ansirairo, Vulberto, Aimirico, tradidit sicut iliorum p;ae- 
cepti resonant. His praesentibus ac.tum fuit et traditura. Data 
etfacta traditione idus Junios, anuo XXX regnante Karolo re- 
ge, indictione XY. Signum Antoninus, Atonius , Tedriscus, 
Letarius , Teudiscius , Salomón, Olibe, Isimbertus. Parasetba- 
dus scripsit. 

(Ann. 862.) 

R. 

Juicio ó asamblea tenida en Albi por Raimundo, conda de la espresada du- 
dad. ( Eist . del Lang., I , dipl. 109.J 

Notitia quorum roboratíonis vel signacula eorum qui subtus 
tenentur inserti, qualiter venerunt aliqui homines bis nominibus. 
Segarius et Alidulfus, necnon et Hictarius seu et iDgilbaldus, 
videlicet ex alia parte Karissima ahbatissa ex regula S. Satur- 
nini monaslerii Rutfienensis civitate degenti, nam et Fulcrada 
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Dco devota, et ab utraque parte venerunt die Jovis toras Albia 
civitate, in ecclesia sancti Affrícani, in mallo publico, in pree- 
sentia Rey mundo comité, et civiles judices qui ibidem aderant, 
quorum Domina qui subtus firmaverunt in eorum prsesentia, ab 
utraque parte Ínter se contectiones habebant, pro Rodunda- 
Vabro, mansis, terris, vineis, cum ecclesiis quee ibidem suut 
fundatae ; quidquid ad ipsam curtem aspicere dinoseitur, de 
qumitumcumque Yudaldo et uxore sua Ingelbergane, qui quon- 
dam fuerunt, debita fuit possessio. Dieebat Segarius et Hicta- 
rius nam et Ingilbaldus , quod scriptos conligatos super Fulera- 

dane Deo devota, et super Karissima abbatissa , scriptos 

judicios notitias et jectivas perennis temporibus confirmatas ha— 
berent, pro quas volebant ipsos aíodes, mansos, térras, vel vi- 
ncas legibus adquirere. Dum eos intendentes et ínter se alter- 
cantes, guirpivit supra nominata Karissima, suam qui dieebat et 
monaeham Fulcradam nomine , et cartulam quam pro ipsam cur- 
tem manu tenebat Fuleradane manibus reddidit, et per omnia 
dixit quod ipsas res noiebat tenere, ñeque contentionern pro hoc 
ipsut habere Fulcrada; namque suam eartam videntibus cunctis 
recipiens, cum suis contraeausariis in ralionetn intravit, et Ínter 
se contendentes consenserunt ipsi judices, una per voluntatem 
ipsius comitis et arbitrium judieum, ut ínter se pagum fecissent, 
quod ita et fecerunt: ita ut obtineat Fulcrada, de Rodunda-Va- 
bro, priorem illam hrereditatem in capite, quam Gilbulgis cum 
Yualdo jugale suo adquisierat, illam medietatem et reliqua. Ce- 
tera vero omnem illam medietatem , de quantumeumque in Ro- 
dunda-Yabro vel ómnibus ibi pertinentibus, quae Yualdus et uxor 
sua lngilberga, qui ante fuit, illam aliam medietatem similiter 
Fulcrada obtineat, et itlas duas ecclesias dominicarias , cum pra- 
tis et vineis quaí Ínter eos complacuit, cum illorum' adjacentiis, 
ut donet Fulcrada contraria pro ipsas res in ipsa hereditatem, 
et in ipso aice tantum de alia térra, quantum et haereditate illa 
ibi illi advenit pro ipsas res jam dictas, quod ita per omnia ad- 
implevit. De illas vero vineas et maliclos, quos jam dictos Ful- 
crada hedifleavit super ipsum territorium , a suis partibus in iu- 
tegrum obtineat, et donet ád jam dictos heredes alium tantum 
térra in contra , quantum eo die et ipsis vineis et malliolis ipsis 
advenire debuisset. Iilud autem quod superfluum est, mansos ét 
omnia quaj superius sonat, ínter se dividat, sicut superáis jáni 
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dictum est, quod íta et fecit. Deinde Segariuset Hictarius, seu 
et Ingilbaldus unanimiter guirpierunt; Segarius de hoc quod per 
hsereditatem Godilane uxori suee interpellaverat, et Hictarius et 
Ingilbaldus de illorum partibus ia contra Fulcradane, orones 
plantos quos ínter eos de Rodunda-Vabro causa orta fuerat. Se- 
garais vero talero fecit fidem de partem uxori suse et sua, vel de 
parte Petroni suum heredera , ut si póst hunc diem exinde con- 
tra Fulcradane aut suis successoribus pro ipsas res ulla repeti- 
tíone removebat, Segarius suam legem componat, et in antea 
ipse et uxor sua, seu et Petrus ídem simul se taceant. Hictarius 
similiter fidem fecit vinculo legis suse , et Ingilbaldus secundum 
legem suam fidem fecit , quod in contra Fulcradane aut suis suc- 
cessoribus de ipsa causa reparare non se praesumant. Unde Se- 
garius in contra Fulcradane fidejussorem talem dedit, de parte 
Godilane uxore sua, Leoni nomine, ut si Fulcrada notitiam inde 
ostendebat, et eam Segarius pro parte suae uxori firmare nolebat, 
Leo suam legem componeret, et Segario ad hoc perroittat, ut 
ipsam notitiam ei firmare faciat. Simili modo Hictarius pro ipsara 
notitiam ei firmare faciat. Simili modo Hictarius pro ipsam noti- 
tiam fidejussorem alium opposuit, Deotimio nomine, ut eam Hic- 
tarius firmare non renuat; et si hoc facere noluerit, Deotimius 
suam legem componat , et in antea ipsara notitiam Hictario fir- 
mare faciat. Iterum vero Ingilbaldus alium fidejussorem de sua 
parte dedit, Rostagno nomine ut si Ingilbaldus ipsam notitiam 
non firmabat, Rostagnus suam legem componat,. et ipsam notb- 
tiam Ingilbaldo firmare faciat. Ita vero de hac praedicta causa 

aliquis homo Alidulfus nomine illorum fidem talem fecitj sua 

fistuca jactante in contra Fulcradane, ut ipsam notitiam suam 
manibus firmare fratri suo Vualdo faciat, et ut ipse Alidulfus 
eam mauíbus firmet , et si hoc facere contempnunt, suam Ali- 
dulfus legem componat, et fratri suo Vualdo eam firmare faciat, 
et ipse Alidulfus manibus eam firmet, et hane convenientiam 
atare et adimplere faciat. Unde jam dietus Alidulfus dúos fide- 
jussores ipsius Fulcradane dedit, Segario et Hictario, ut post 
hunc diem ñeque Alidulfus, ñeque frater suus \ ualdus, de quan- 
tumcumque de Rodunda-Vabro Fulcrada a sua parte recepit, ut 
nulla iuquietudiue removere non prsesumat} et si quis ullus ex 
ipsis hoc feeerit , Segarius et Hictarius, unusquisque legem suam 
componat, et postea in antea ipsas lides factas adimplere faciat. 
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Et illut filis inserere placuR, qui sí fuerit ipsi aut ullus haere&tím, 
ac pro hEBreduiP vel illorum suecessoribus de hae cátisa uflóqtte 
témpore causa calumpni® removebat, auri libram componat, et 
quod repetit vindicare non valeat; sed hsec notitia stabills et fir- 
ma permaneat cum omni firmitate adnixa. Unde pro hac causa 
necesse fuit Fulcradane, ut inde noütiam bonorum hominum in 
testimonium coJíigeret, quorum praesentibus áctum fuit, sub die 
Jovís in mense augusto, Alfríae chútate mallo publico, in pre- 
sentía Raymundo comité, armo primó regnante Ludovico rege 
post obitum Karoli imperatoris. S. Segarius, S. Alidulfus. S. Yual- 
do, S. Hictario, S. Ingilbaldo, S. Teuberto, S. Garrigus, S. Ra- 
dulfo, S. RodaidVí, S. Gúilabert auditor , S. Didimo, S, Teudo- 
mo, S. Adalberto, S. Garifredus, S. Bernardo, S. Benamen, 
S. Alibrannó, S. Ebroinus rogatus scripsit, dictante Teudino 
cancellario. 

(Ann, 878.) 

S. 

Juicio celebrado en Ansone en la diócesis de Carcasona. (Hist. del Lang. IJ, 

dipl. 42.) 

Cum in Dei nomine resideret Aridemandus episéopus sedis 
Tolos® civitatis, cum viro venerabili Bernardo qui est missus 
advocatus Raymundo comité Tolos® civitatis ét match ió , per 
consenso Odone comité genitore suo, una cum abbatibüs pres- 
byteris, judices, scaphinos et ragimbufgos, tam Gotos quam Ro- 
manos seu etiam et Sálicos, qui jUssis causám audire , dirimere, 
et legibus definiré; id est Donadeus monachus, Bellds mónacbus, 
Amelios monachuS, Adaibertus, Jodolenus, Donatusj Rumaídus, 
ítem Donatus judices Romanorum. Eudegarius , Aicobrandus, 
Raduipbus, Hugo, judíci Gothorüm. Olíba , Rotgarius , Aínieft- 
radus, Joanñes, Aimó, ArloínüS, Arimares, Ailenus judices 
Salicorum. Sive et in prajsentia Autario, Adalardo* Olíbano, 
Arnulfo, Ugbérto, Húgone, Gairaldo, Ossendo, Bellone, Baldé-^ 
fredo, Isehafredo, Malaignaco, Segebrando, Aribértó, Sauprog- 
narió , Boiiemiro , Ostaldo , Salvúrdo sagione, ét aliorum píufi- 
raorum bonorum hominüm qui ettm eos residebant in mallo pu- 
blicó, in castro Ausóná, in die sabbato. Ibiqúe in eorum pr&- 
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sentía veúiens homo nomine Adalbertuá, qui est maudatárius vél 
acícértor advocatus Bernardo vicario seniorí süo, dicebat: Domne 
episcope et vos judices jubete me audire et facite mihi justitiam 
de íste Arifonsó abbate S. Joaanis-Bapíistae-Gastri-Malaste, 
quse eát situs in territorio Careassense super fluvium Duranno. 
Iste jam dictus abbas et ipsa congregatio de jam dicto loco ve- 
nerabile, retinent villare cujus vocabuium est Villa-Fedosi quse 
alium nomen vocatur Elsau , cum termínis et lirnitibus et adja- 
centiis suis, qui est situs iñ territorio Ausonense in suburbio Gar- 
cassense. Fines vel adjacentias habet ipse jam dictus villares: de 
parte orientis adjacit a terminio de Ramiano; de meridie adjacit 
in fluvio Fiscanum, sive a terminio de sancta Eulalia; de parte 
cercii, adjacit a terminio de sancta Eulalia, sive a terminid de 
Viila-Valleriani, sive a terminio de Canevellos; et de parte aqui- 
lonis adjacet a terminio de Canevellos: de quantum in istas totás 
affrontationes habet ipse villare constructo cúm terminibüs limi- 
tibus et adjacentiis suis, sic retinet iste jam dictus abba rojuste 
et malum ordine; unde servicius debet exire circa ét quarta et 
cavalcata, sieut alii Spanii debent facere dé illorum aprisioné. 
Tune interrogaverunt ipsi judices supra noraináti jam dicto ab- 
bate: qui repondere vellis de hac causa unde iste mandatarius 
Bernardo te interpeiiat. Tune ipse abbas praesens stetit et dixit: 
Ego mandatario abeo qui pro mt responderé debet , et dedit ibi 
suum mandatarium vel adsertorem, advocatum nomine Sónia- 
rium; et Soniarius ibi praesens stetit et dixit: non retinet iste 
abbas nec ista congregatio jam dicta, cui ego vocem prosequor, 
ipsum villarem supra nominatum injuste et malum ordine; sed 
legibus eum acquisierunt antecessores sui per scripturas emptio- 
nis legalibus faetus, et per judiciis legibus ordiuatis , qui fuerunt 
decreti in civitate Carcassona ante Olibane comité, et ante Fre- 
dario vicecomite, sive ante aliis viris et bonis hominibus, et prae- 
ceptum habet ipsa congregatio, ex regia ¿uctoritate, quod ad- 
quisivit UgbertuSj qui fuit quondám , ante Odone rege dé jam 
dicto villare , et littera seu auetoritate habet ipsa congregatio vel 
alium praecepturu quod acquisivit Rainúlfus abba, qui fuit con- 
dam, Garlo gloriosísimo rege, et privilegiurn iste jam dictus 
Arifonsus abba qui me mandatarium Injunxit, et litteras domimi- 
cas de Romam et de beato Joanne papa sedis apostólicas sancti 
Petri, qui est mater omnium ecclesiarum, per quod nullum ob- 



ÁPPEPvDIX. 


368 

sequium nec nullura servitium non debent facere de jara dicto 
\iilare nec de suura terminium; sed omnia hsec in alimonia pau- 
pcrum et in stipeodia raonachonim. Cum autem ipse episcopus 
supra nominatus, et ipse judices audissent Soniario mandatarium 
Arifonso abbate sic respondentem , decreverunt judicium ; et or- 
dinaverunt Soniario mandatarium ut aromiret suas scripturas et 
litteras dominicas, quod ille ibidem postulavit, sicut et fecit, et 
aramivit cas ad placitum constitutum, 

Iterum ad jpsura placitum constitutum venit Arifonsus abba 
et advocatus Soniarius cum suas auctoritates iu preesentia de 
jara dicto episcopo, et de supra uominato vicario, et in preesen- 
tia de jara dictos judices vd auditores, et sic prsesentavit ipsos 
preeceptos et ipsum privilegium, et judicios et auctoritates de 
supra nominato villare, unde alodes legitimum debet esse de jam 
dicta casa Dei et de ipsa eongregatione superius norainata. Rür~ 
sum vero nos episcopus et judices superius nominati cura au- 
dissemus et vidisseraus talem reí veritatis et talera legura aue- 
toritatis , interrogavimus Adalberto mandatario de jam dicto 
Bernardo vicario misso Raymundo comité, si potebat habere 
scripturas aut testes aut ullura judicium veritatis, ut possit ap* 
probare quod beneficius debet esse de seniore suo Bernardo per 
donativum vd consensu de jam dicto comité Ray mundo, quam 
alodes de ipse venerabile loco superius nominato. Tune ipse Adal- 
bertus dixit: quia non possum habere testes nec scripturas nec 
ullum judicium veritatis, unde dicere nec probare possim quod 
beneficius debeat esse seniori meo qui me mandatarium injun- 
xit, sed plus debet esse alodes legitimus de ipse venerabile loco 
jam dicto, per istas scripturas et per istas litteras dominicas, 
et per istas regias auctoritates quaí nos hodie vidimus et audi- 
vimus in istum placitum legeutes et relegentes, quam beneficius 

seniori meo aut de quolibet homine nos episcopus et judices 

eum audivimus et vidimus tales regias auetoritares ad istum 
mandatario Arifonso abbate, non fuimus ausi nullam querelam 
Jitteris contra eum impenderé : sed per Iege et justitia ordina- 
vimus sagionem nostrum supra nominatum, et astringere fecis- 
set Adalberto mandatario Bernardo, ut confirmasset suam con* 
laudatium adque exvacuatione de ipso supra nominato villare 
vel de suum terminum. Recognosco me ego Adalbertus mauda- 
tarius, quod negare non possum, ei sic fació mearn professio- 
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ne adque exvaguatione, quse de ipse viüare superáis nomina- 
tum, unde ego pervocem seoiori meo interpellavi Soniario man- 
datarium Arifonso abbate , injuste et maium ordine eum intef- 
pellavit adque mallavit, que plus debet esse ipse villa-es cam fi- 
nís et terminis suis, sieut scriptum est, alodes legitimum de ista 
jam dieta casa Dei atque venerabili loco, sive Arifonso abbate, 
vel ad ejus congregatione , per illorum auctoritate et per regia 
donatiooe, quam beneficius seuiore meo qui me mandatarinm 
injunxit, aut de quolibet hominem. Et ea quee ego rae recog- 
nosco atque exvacuo, simulque conlaudo recte et veraciter, me 
recognosco atque conlaudo, et mea recognoxio vera est ómnibus. 
Et congaudet se Suniarius mandatarius Arifonso abbate in nostro 
judieio suam plenissimam adquesivit justitiara. Dato judieio isto 
XVI kal. julii anno XXI, regnante Carolo rege. Signum Daniel, 
Adalbertos mandatarius, S. Gavarnal, S. Aitarius, S. Aídulfo, 
S. Jodoleno, S. Aimone, S. Leudgario, S. Ecbrando, S. Oliba- 

ne, S. Rodgario, S. Radrarano, S. Guilberto chone, S. Ra- 

tario, S. Donato, S. Hugone, S. Leutgario, S. Rodolfo, S. Agi- 
leno, S. Seafred, S. Deudado, S. Stephano, S, Joanne, S. Eli- 
Z 05 O , S. Bertranno, S. Guntario, S, Eldefredo, S. ítem alio Deu- 
dado, S. Agila, S. Emidario, S. Amicaignago, S. Undelane. 

(Ann. 918.) 

T. . 


Juicio celebrado en Narbona. (iJisí. del Lany . > U, dipl. 56.) 

Veniens Vibardus mandatarius Donadeo abbatí et congrega- 
tio sancti Joannis raonasterii Castro -Mallasti die Veneris in civi- 
tate INarbonse, in presentía domiDo Aymerico archiepiscopo et 
domino Pontione comité sen et marehione, vel judices qui jnssi 
sunt causas dirimere et legibus defñnire, tam Gotos quam Ro- 
manos velut etiam Sálicos, id est Warnarius, Abo, Rogdarius, 
Blastolco sajone; sive in presentía Lorio, Bernardo, Raoiberto, 
Alarico, Rainiberto, Alarico, Aymerico, Roifredo, Adarz, Am- 
blordo , Alphanio; itera Abone, Belgaraoe, Euvaltario et alio- 
rum multorum bonorum horaínum , quicumque ípsos judices 
ibidem residebant, io mallo publico, in Narbona civitate, in eo- 

47 
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rum prsesentia sic se proclamabat supra nominatus mandatarios 
de ipso abbate, de supra nOminato comité, quia iste comes sive 
sui homines se prendiderunt panem et vinum et porcos, et aljis 
ceteris rebus male ordine et iüjuste, quod facere non debuerant, 
de alode quee vocatur Franciano, et de alios alodes qui sunt in 
comitajtu Narbopense de supra dicto S. Joanne. Et ego mancja- 
tarius privilegium in manu teneo de Romam quae est mater ec- 
clesia, et prseceptum quod, donaini imperat.ores et reges fecerunt 
ad jam dicta casa Bei, et ipsa praecepta ip$o malio fúerunt os- 
tensa et solemniter fuerunt reiecta; et r.esonabat in ipso privile- 
gio vel in ipsos preceptos , quod nullus comes, seu; vice-comes, 
pee vicarius, niec cenfer¡arius : , neo ullus homo in eorum voca- 
tione in illorum monitate prepdidisset nec boves, nec caballos, 
nec asinos,, nec paratas, nec portaticum , nec telone, nec íidei- 
jussores tollendos, nec illorum homines distringendps , nec nl- 
lum obsequium facere non debebant: sed omnia sit in alimonia 
pauperum et stipendia monachorum. Tune ipsi jjudices et ipsi 
auditores cum audissent taiqm rei veritatis et talem regum au- 
thofitates, interrogaverunt ipso comité supra dicto; qualemlpgera 
vivebat. At quid respondere t , de cansa unde iste mandatnrius 
requirebat, sic fuisse non sciebam qqodiips.e abbas, vpJ ipsa con- 
gregatio coenobitarum tales regales authoritates habuissent, unde 
perdonaturp. fuisse; et quantum ego feti, iguoranter ego feci. 
Tune ipsi judices et ipsi auditores cum audissent ipso comité sic 
respondente , decreverunt judipjum, et ordinaverunt ipso jam 
dicto comité quod conlaudasset ipsas seripturas dominicas, et 
vuadiasset Jpgal¿ter sicut. in lege saj^ca continqtnr, ita et fecit. 
Oportum fui-t Donadeo abbate, vel ipso jam dicto mandatario ut 
notitiam conlagdg|jpnis scribere vel firmare rogassent. , sic et fe- 
cerunt. Hic praese^tibus ac.tura fpit; et gaudeat. se, ipse abbas et 
ipsp mandatarios quod in postro judicio illorum clarissima per- 
cepissent justitia. Dato judicio Y, idps martii anuo IV regoaote 
Hodulpbo rege posjt, obitum pároli regis. S. Pontipne comité, et 
marchione, quise exacuavit, S. üichildis, yice,-qp,rpBissa, S. Jp- 
rius, S. Bernardo , S. Alarico, Ay medico, S. Aclays, S. Anu- 

bla rdo . S. Alfarico, S, \\ altano , S. Fortone. , 

(Ann. 932.) 

■ ■ - - ■ ' . , ■ ■ 
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iturcluirdi tpiKopi Leges et statuta familia; S. Petti proscripta (circa 
an. 1024). (Schannai, Hist. episc. Wormat. , dipl. 51.) 

In nomine sanctae et individua; Trinitatis. 

ISgo Burchardus, Wormatiensis Ecclesiae episcopus , propter 
arduas lamentationes miserorum, et crebras insidias multprum 
qui more canino, familiam S. fetri dilacerabant, diversas leges 
eia imponentes, et infirmiores quosqne suis judiciis opprimentes, 
cum con si lio cien et militum, et totius familise , has jussí scri- 
bere leges, ne aliquis advocatus aut vieedorainus, aut ministe- 
rialis, sive ínter eos alia loquax persona, supradietse familiee 
novi aliquid subinferre posset, sed una eademque lex diviti et 
pauperi ante ocnlos pramotata esset eommunis. 

1-. Si quis ex familia S. Petri ad sociam suara legitime vene- 
rit, quidquid in dotem dedcrtt, et hoc ipsa annum etdiem non 
proclamatum possidet, si vir- prior moritur, uxor ejus totam ha- 
beat dotem usque ad finem vitse suee; si autem ipsa moritur siue 
filiis, proximi heredes mariti sui dotem recipient; — similitef fíat 
si uxor prior moriatur; et quidquid simul aequisierint , si qui$ 
eorum alterum supervixerit , totum habeat in sua potestate, et 
quidquid inde facere voluerit , faciat; — quod autem mulier se- 
cum ad maritum attulqrat, arabobus, mortuis si filias habuerint 
ipsi matris hereditatem possideant; si autem filios non habuerint, 
nisi ipsa traditione praepediatur, post vitám ejus ad próximos 
mulieris redeat; et sí filios simul geouerint, et mater prior obie- 
rit, si quid hereditatis ex matre filiis devenerant, et ipsi obierint, 
hereditas ad próximos matris redeat. 

2. Lex erit familiae: si quis praídium , vel raancipia in here- 
ditatem acceperit, et in paupertatem ineiderit et ex hae neces- 
sítate hereditatefn vendere voluerit; prius proximis heredibus 
cura testimonio proponat ad emendum ; si autem emere nolue- 
rint , vendat cui voluerit. Si autem aliquis mansus in manum 
episcopi ¡udicio judicum pervenerit, et si heredum aliquis su- 
pcrscssn m jus emendare voluerit, detur sibi potestas ut tali con- 
ditioni hereditatem accipiat. Si autem niillus heredum satisfa- 
eere voluerit, iljius Iqcí minister , cuicumque ex familia rúan— 
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sum illum dederit, hic postea heres firmus sit; sí autem aliquis 
venerit post dúos annos aut tres , aut plores et dicat: «Ego 
sum heres; pauper erara, orphanus erara, non habui qui rae 
pasceret, ideo extra patriam ibi , et ibi usque modo me meo 
labore eonduxi;» et vult eom solo testimonio illum qui jussione 
episcopi heres effectus est , et quia suum mansa m bene excu I- 
tum et firmatum habet expeliere., eonstituimus: quia prius nu- 
llus heredum erat qui supersessum jus emendare voluisset, 
ille firmus hsres sit qui a minísteriali heres effectus est: si lie- 
res erat, eur aufugerat? Cur domi nom sederat «t hereditatem 
suam custodiret? Volumus ut nulla vox ejus de hoc amplius 
audiatur nisi justa atque rationabilis causa ibi intelligatur. Si 
autem aliquis qui hereditalem mansum habet, moritur, et par- 
vulum heredem reliquerit , et il!e heres non potest debitum ser- 
vitium persolvere , et sit aliquis proximior qui velit debitum ser- 
vitium de pradicto manso facere quousque heres ille ad saos 
dies pervenerit , ne propter teneritatem heredis (setatis?) exhe- 
redetur heres, concedímus et eonstituimus, et ut miserieordi- 
ter de eo agatur, rogamus. 

3. Si quis in dominicato nostro hereditatem habens mori- 
tur, heres sine oblatione hereditatem accipiat , et postea debi- 
tam servitutem inde provideat. 

4. Si quis ex familia moritur, qnidqnid indotatum relique- 
rit , nisi traditione praepediatur , proximi heredes possideant. 

5. Si quis eum manu eonjugis suaa cum testimonio bODO all- 
quam tradítionem sive in dote, sive in aliis quibuslibet rebus 
fecerit, hoe firmum erit nisi alia res praepediat. 

6. Si quis prsedium vel hereditatem suam infra familiam ven- 
diderit, et aliquis heredum suorum preesens fuerit, et nihil con- 
tradixerit; vel si absens aliquis heredum ést, postea resciverit, 
et si infra spatium illius anni hoc reticuerit, postea jure carebit. 

7. Lex erit familiae: si quis ex aliquo eommisso in manus 
episcopi cum judíelo soeiorum suorum pervenerit , ipse eum óm- 
nibus sufs possessionibus eo dijudicetur. 

S. Si quis eum aliis quos secum adduxit alicui ex socíetate 
sua aliquid injustitire fecerit , jus erit fam. ut se tantum et suos 
viros una satisfactione reconcilie! , et unusquisque alíorum se- 
metipsum propria satisfactione reconciliet. 

9. Jus erit familias : ut de weregeldo flsealini hominis Y li- 
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be® ad canjeran red^antur, et du® libree et dimidia amicis 
ejus contingat. 

10» Jus erit: si ex familia vir aliquis et uxor ejus obie- 
riíd , et filium cuín tilia reliquerint , filius hereditatem serví- 
lis terree accipiat, üiia autem vestimenta matris, et operatam 
pecuniam accipiat, reliqua-quee reraanseriot in omoibus eequa- 
liter Ínter se partían tur. 

11¿ Haec etiam lex erit familiee: si quis preedium vel man*’ 
cipia in hereditatem acceperit, et in Jectum eegritudinis ita in- 
eiderit ut equitare, aut per se afabulare non possit, preedium 
suato vel mancipia heredibus suis alienare non poterit , nisi pro 
anima sua aliquid inde dari libuerit , alium suum questum det 
cuicumque libeat. 

12. Ut in ómnibus locis, ubicumque üeri poterit, decli- 
nentur perjuria ; quaüscumque sit ex familia qui cura socio suo 
sive in agro, sive in vineis, sive in ilíis levioribus rebus ali- 
quid injuste fecerit, et se administrum loci proclamaverit , vo- 
lumus , ut illius loci minister cum subjectis concivibus suis si- 
ne juramento , hoc determinet. 

13. Et hoc est constitutum : ut si quis fiscalinus homo ex 
familia rem aliquam magnam vel parvam ad injustitiam patra- 
verit ad bannum episcopi V solidos, ut dagewardus , yade- 
tur , et Y solidos componat cui iniquitas facta est , una un’ 
ciavadietur, et nih.il juret. 

14. Si quis nupserit ex dominicato episcopi in beneflciura 
alicujus suoruro, juris sui respondeat ad dominicatum episcopi, 
si autem ex beneficio in dominicatum episcopi nupserit , juris 
sui respondeat domino beneficii. 

15. Si quis ex familia alienam uxorem acceperit, justum 
est, ut quando ’obierit du® partes bonorum suoruro assuraan- 
tur ad manurn episcopi. 

16. Jus erit sí fiscalinus homo dagewardam acceperit ut fi 
liiqui inde nascuntur secundum pejorem manum jurent;simi- 
liter si dagewardus fisci mulierem acceperit. 

17. Jus erit familia; : si quis in plácito injustum clamorem 
fecerit , ant iratus de sua sede recesserit , vel in tempore ad 
placitum non venerit , et in hoc a coüsedentibus superatus non 
fuerit , nihil juret , sed in testimonio seabinorum sit. 

18. Uex erit famiiiíc : ut unusquisque cum socio suo juret 
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cura uná manu, sí propter faldam (Sch. feuduhi) erit cum VÍJ. 
et spiscopo similiter. 

1 9. Habuerant et hoc in eoiisuetudine: si quis aítcri pecuniam 
suam prsestiterat , redderet quantum voluisset, et quod nolúis- 
set cura juramento negaret; sed ut declinentur perjuria, cons- 
tituimus ; si i!Ie qui pecuniam suára pr&stiterat, juráméntum 
ejus pati noluerit, ipse contra eura duello pugtraturus negatará 
pecunian acquírat si voiuerit .■ si autem tam digna persona est 
qui pugnare cum eo pro tanta re dedignetür , viearium suum 
ponat. 

20. Si quis ifi civitate Wormatia duello convietus ceciderit 
60 solidis Vadétur : Extra civitatem vero , infra familia , si in 
duello occubuerit, illi quem impugnaverit , pro pugna injuste 
illata suam justitiam tripliciter compouat, bannum episeopo 
persolvat advocato 20 solidos tribual, aut cutera et capillos 
amittat. 

21. Si quis ex familia S. Petri prádium vel mancípia a li- 
bero h omine comparaverit vel aliquo modo acquisiverit extra 
fam., ñeque cum advocato, ñeque siue advocato, nissi com- 
mutet , daré non liceat. 

22. Si quis fiscali viro justitiam süam infringeré volderit, 
id est, ad dagowardum, vei ad censura injustpm , fiscalis vir 
cum YII proximis suis , non mércede conductis justitiam suam 
obtineat , et si ex patris parte vittiperetur , ex cadera parte 
duee cognatorum suorum et teítia ex matre ássuniatur; similiter 
erit ex parte matris, nissi cum judicio scabinorum, atit pro- 
Xirúoriim testimoniis superan possit. 

23. Lex erit familiae : si quis domun alterius cum armata ma- 
riu iütroierit , et filiara ejas vi rapuerit; cuneta vestimenta qui- 
bus tune iñduta fuerat, qUando rapta ést singuíaritec in tríplura 
patri ejus, vel rnundiburdo reslituat , et per singUlas vestí- 
raentorum partes batínuní episcopo componat j póstrewhim, ip- 
sam triplici sua satisfactione, cútxi banno episcopi , patri repree- 
sentet, et quia legitime eam secundúm canónica praecepta ha- 
bere liequiverft , amieís illius XÍI scuta , et totidem lanceas et 
unanf librara denariofum pró reeonciiíatione persolvat. 

24. Et hoc constituimos: si c[üis debitum alicujus rei dorara 
ministro confiteíur, et rainister in illa die loeuná lion hábet difft- 
ñire, et hic qui debitum in pviori die confessus est, alia die 
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il|ftré*Voíifeílt , nfioMer et testimoniar» prístina* confessionfo 
hát)ét, ; ut séqüum est ; de se faeiát sicut antea debuisset. 

" ^ boc Jex ® rit: siquis de aliqua re mioisteriali conñ- 

tetor , et hoc ád placitum differtur , sicut tune in plácito con- 
fesstis fuerit , judicetur; si minister eum cuna testimonio de 
p'rfofi cenféSsioné ibi convincere non potuerit. 

^8. Lex concivibus . ut si quis in civitate hereditalem 
areani habuerit , ad manus episcopi dijudicari non poterit nisi 
tres ánnos censum , et alíam suam justitiam inde subsederit, 
et post hos tres annos ad tria legitimji placita immittatur , ét si 
supersessum jus pleniter emendare voluerit , ipse eam sicut an- 
tea póssideat ; et si. domun in civitate vendiderit areani per- 
dat; 


27. Et lex erit: ut si quis in civitate aliquem ita percusse- 
rit ut ad terram decidat, ad bannum episcopi 00 solidos com- 
potiat : 30 autem eum pugno aut aliquo lfevi flagélfo , qiiod 
blutíhiram vocant aliquem pereusserit, et si non deeiderit 5 so- 
lidos tantnm cómponat. 

28. Lex erit: si quis in civitate ad aliquem occidendum 
gladiúm suum evaginaverit,, aut arcum tetenderit, et sagittam 
¿ervó imposuerit, vel lanceam suam ad feríendum protenderit, 
60 solidos eompotiat. 

29. Lex erit : si episcopus fiscalem hominem ad servitium 
soum assumere voluerit, ut ad aliud servitium eum ponere 
non debeat nisi ad eamerarium aut ad pincernam , vel ad infer- 
torem , vel ad agasonem , vel ad ministerialem ; et si tale servi- 
tium facere noluerit , IY den. persolvat ad regale servitium, et 
VI ad expeditionem , et tria ínjussa placita quserat in anno, et 
serviat cuicumcfue voluerit. 

30. Propter homicidia autem, quee quasi cotidie fiebant infra 
fam.S.-P. more belluino, quia saepe pro nihilo, aut per ebrie- 
tatem , aut per superbiam alter in alterum insana mente ita 
insurgebat , ut in curriculo unius anni 35 serví S.-P. sine culpa, 
a servís ejusdem Eeclesia* sint interempti , et ipsi interfecto! es 
magis inde gloriati sint, et elati, quara aliquid pcenitudinís 
praebuissent; proinde ob illud maximun detrimentum nostrae ec- 
clesiae, cum consilio nostrorura fnielium, hanc eorrectionem 
íieri decrevimus : ut si quis ex fam. consocio suo sine necesí- 
tate , et quidem sine tali necesítate , si se ipsim mterticere vo- 
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luerit, aut si latro erat, se et sua defendendo , sed sine istis 
supradictis rebus, interfecerit, constiíuimus: ut ei tollanturco- 
rium et capilli, et in utraque maxilla , ferro ad hoe facto com- 
buratur, et weregeldum reddat , et cum proxiniis occisi more 
sofito pacem faciat, et ad hoc constringantur proximi ut aeci- 
piant. Proximi autem occisi si persequi voluerint próximos oc- 
eisoris, si quis iilorum proximorum consilii et facti juramen- 
to sese expurgare voluerint , a proximis interfecti firmam et 
perpetuam pacem habeat. Si autem proximi occisi istud cons- 
titutum contempnere voiunt et supradictis insidias parant , la- 
men nihil nocent nisi quod insidiantur , corium et capillos 
araittant sine combustione; si autem aliquem iilorum in~ 
terfecerint, sive vuineraverint per comptemptum, corium et 
capillos amittant , et supradictam combustionem patiautur. 

Si autem oecisor aufugerít, et capi non potest , quidquid ha- 
bet ad fiscum redigatur, et proximi ejus , si inculpabiles sunt, 
firmam pacem babeante si autem homicida non aufugerit, sed 
cum próximo occisi inocentiam per dueilum,defendere voluerit, 
et vicerit , weregeldum reddat, et cum proximis pacem faciat; 
si autem nullus proximorum occisi cum occisore pugnare vo- 
luerit, ipse se bullienti aqua adversus episcopum expurget, et 
weregeldum reddat, et pacem cum proximis facial, et ipsi co- 
gantur ut accipiant. 

Si autem propter timorem istius constituí ionis vadunt ad 
alienam fam. et incendunt eam contra proprios consocios, et si 
oon est aliquis qui contra aliquem iilorum duello pugnare au- 
deat, singuli bullienti aqua adversus episcopum se expurgent 
et si quis victus fuerit, expatiatur quae super scripta sunt. 

Si quis autem ex familia in civitate sine supradictis neces- 
sitatibus aliquem ex familia interfecerit, corium et capillos per- 
dat, et combustionem suprascripto more patiatur , et bannum 
persolvat, et weregeldum reddat , et pacem cum proximis faciat, 
et fili constriugantur ut accipiant. 

Si autem aliquis de aliena familia terram S.-P. colat,. et 
tale preesurnptum fecerit, id est : si aliquem ex nostra familia 
sine necessitate jam suprasci ipta interfecerit , aut jsta supra me- 
mórala patiatur, aut nostram perdat, et familiee et advocati 
insidia habeat. Si autem noster ser vítor qui in nostra curte est, 
aut noster ministeriales, talia audeat. presumere, volumus ut 
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hoc sitio nostra potestate, et consilio nostrorum ftdelium , qua- 
liter talis prépsumptio vindicetur. 

31. Si quis ex familia contenderit cum socio suo de una 
qualibet re , sive de agris., sive de vineis, sive de raancipiis, 
si ve de pecunia ; si potest ex utraque parte cum testimonus 
utrorurnque sine juramento discerní, laudamos ; sin autem ul 
desistentur perjuria, volumus , ut ex utraque parte ostendan- 
tur illorum testimonia , et ita collaudent testes quasi gratum 
habeant; et ex supradictis duobus testimoniis dúo eligantur ad 
pugnam et . cum duello litem decernant, et cujus campio ce~ 
ciderit, perdat ; et ejus testimonium talia patiatar propter fal- 
sum testimonium quasi juratum haberet. 

32. Si quis ex familia furtum fecerit, et hoc non pro ne- 
cessitate famis , sed propter avaritiam et cupiditatem, et prop- 
ter eonsuetudinem fecit , et quod furatus est si V solidis appre- 
ciari potest, et superan potest, quod aut in macollo publico 
aut in convento coneivium debitori vadiatus sit, supradictum 
furtum ad correptionera malocum constituimus : ut legera sibi 
innatam propter furtum perditam habeat , et si ab aliquo de 
aliqua re inculpatus fuerit , non se expurget juramento , sed 
aut duello , aut bulliente aqua, aut fervente ferro; similiter fa- 
ciat il!e qui in perjurio publico captus est ; similiter et ille qui 
in falso testimonio captus est; similiter et ille qui propter in- 
famiau furti in duello ceciderit : similiter et ille qui contra se- 
niorem suum , episcopum videlicet , cura suis inimicis concilia- 
tus est, sive contra ejus honorem , sive contra ejus salutem. 


V. 


Cartulario de Vendoma. (Galland,p. 23.) 

Fuit mulier quaedam in pago Vindocini, Freducia nomine, 
quse habuit alodia, jure hereditario a progenitorjbus suis: 
erantque alodia ipsa in duobus separata locis : uno se. apud 
Lutriacum , alterum apud villam quae dicitur Sigonis. Hcee ac- 
cepit marilum , hominem quendam , qui dictus est Guitaldus: 
manseruntque diu pariter bene secumdum seculum habentes si- 
bi sufficientem eonductam. Sed cum paulatim, témpora fieri 
earíora cocpissent , ad tantam paupertatem devenerunt , ut vic- 

4& 
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tus et vestitús Sufficieritiam , nisi prsedia alodi avenderent , há— 
bere noo possent. Nolens autem mulier , ad quarn jus alodio- 
runa máxime pértinebat , alienaré hereditatem suam ab agnatio- 
ue sua ; venit primura ad Gervasium íiüum Lanselini , qui ha- 
bebat uxorem quamdam ipsius cognatam , filiam se. Drogonis, 
fratris Matthaei de Monte áureo: dixitqué lili paupertatem suam 
et rogavit ambos , ut praedicta alodia suá capientes in manum 
suam, victo , se et virum suum quandiu vivérent , tali condi- 
tíone sustentarent, 'ut post mortem suam , tam ipsi , quam tota 
progenies post ipsos, alodia sua possiderent. Quod Gérvasius et 
uxor penitus facere noluerunt: at mulier et vir ejús, cumunde 
possent vivere non haberent , nullumque adjutorium apud sibi 
próximos sanguino reperirent , se qúoque mori fame pati non 
vellent : consilió accepto, venerunt ad monaehos S. Trinitatis 
deliberatione fácta, utdarent eis supradicta alodia > per eamdem 
conventiónem qua Gervasio et uxori éjus éa daré vóíuerant. 
Sed mulier praecavens in futurum dixit, se nunquam ecelesiae do- 
naturam aliquid , quód ei, post mortero suam a parentibus 
suis aliqua oecasione posset auferri. Reliquit ergo alodia viilae 
Sigonis supra merriorato Drogoni de Monte áureo, quíecompfl-* 
tebant lili consanguinitatis jure, a parte matris; illa vero de 
Ristriaco quse habebat de patre suo * et quee calumnian vel cog- 
natus,' vel alíquis alius nec jure poterat, nee debebat donavit 
S. Trinitati et mónóchis éjusdem loci babenda perpetuo et te* 
nenda. 
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